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El tema elegido, medicamento de uso animal: nexo de dos Instituciones Reales,Real Caballeriza y Real Botica, aúna el interés inicial del doctorando sobre elmedicamento de uso animal, con el conocimiento profundo por parte de un
grupo de investigadores de la Cátedra de Historia de la Farmacia sobre la metodo-
logía seguida en el estudio de una institución como la Real Botica española.
Algunos trabajos de investigación sobre el funcionamiento durante diferen-
tes periodos de la Real Botica, dejaban abiertas líneas de trabajo sobre la ela-
boración de medicamentos de uso animal destinados al ganado de la Real
Caballeriza*, que aún no habían sido estudiadas.
Inicialmente situamos nuestro punto de partida en el comienzo de la elabo-
ración de medicamentos de uso animal por parte de la Real Botica con destino al
ganado de la Real Caballeriza a partir de recetas prescritas por los Mariscales
de Número, que se produce por R.O. de 7 de Junio de 1836 y de forma prácti-
ca desde 7 de Septiembre del mismo año. Las dificultades que encuentra el
Marqués de Cerralbo, Caballerizo Mayor, para que este hecho llegue a produ-
cirse, debiendo vencer la oposición de Agustín José de Mestre, Boticario Mayor,
nos hace interesarnos por la figura del Marqués de Cerralbo, lo que nos permite
conocer la pugna latente entre dos profesiones, la antigua Albeitería y la moder-
na Veterinaria.
*GARCÍA DE YÉBENES TORRES, Mª P., La Real Botica durante el reinado de Felipe V (1700-1746), Madrid
1994, Tesis Doctoral dirigida por Mª Luisa de Andrés Turrión. En el Apartado dedicado a la dispensación
de medicamentos por parte de la Real Botica, en el pie de página nº 303, manifiesta conocer la existen-
cia de algunas compras de medicamentos a boticas particulares por parte de la Real Caballeriza, sin haber
hallado referencia alguna a que desde la Real Botica se realizara el suministro de estos medicamentos, la
dispensación de medicamentos de uso veterinario desde la Real Botica es una investigación que queda
abierta.
VALVERDE RUÍZ, E., La Real Botica en el siglo XIX, Madrid 1999, Tesis Doctoral dirigida por Mª Esther
Alegre Pérez. Da cuenta de la R.O. de 7 de Junio de 1836, que establece el suministro de medicamentos
al ganado de la Real Caballeriza desde la Real Botica, y de la confección, a solicitud del Boticario Mayor,
de un presupuesto de los medicamentos que podrían necesitarse durante un año, que fue elaborado por
los dos Mariscales de Número. 
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
El Marqués de Cerralbo, representante del nuevo Estado liberal, interviene
tomando parte a favor de la Veterinaria, entendiéndola como ciencia destinada
a mejorar la sanidad animal en España, frente a la Albeitería, arte que conside-
ra ya superado, cuya máxima representación se encuentra en la Real Caballeriza,
ya que el nombramiento como Mariscal de Número de la misma lleva aparejado
el nombramiento como Alcalde Examinador del Real Tribunal del
Protoalbeitarato. Institución cuyos orígenes se remontan al año 1475, que ha
mantenido sus antiguos privilegios durante el periodo Absolutista, y a cuya desa-
parición coopera el Caballerizo Mayor.
Las expectativas que en nosotros despierta el poder asistir a esta desapari-
ción, que inclina la balanza definitivamente a favor de la Veterinaria, nos lleva a
interesarnos por el inicio de la Escuela de Veterinaria de Madrid. Su apertura ofi-
cial se produce en Octubre de 1793, la intriga e intereses determinados han lle-
vado a que Segismundo Malats e Hipólito Estévez, Mariscal de Número y Herrador
de Caminos de la Real Caballeriza respectivamente, ocupen la Dirección de la
Escuela, habiendo apartado al que inicialmente parecía estar destinado a ello,
Bernardo Rodríguez, Mariscal de Número de la Real Caballeriza y primer
Veterinario español.
La Real Caballeriza tiene un papel en los orígenes de la Escuela de
Veterinaria y también en el final del Tribunal del Protoalbeitarato. En definitiva,
una participación en la Historia de la Veterinaria española.
Recorremos el periodo de tiempo que separa ambos hechos, manteniendo
el medicamento de uso animal prescrito por los Mariscales de Número de la Real
Caballeriza como nexo entre los tres reinados que abarca nuestro trabajo.
Aportamos una nueva visión, alejada del enfoque clásico proporcionado desde
la Escuela de Veterinaria y desde el estamento militar. 
METODOLOGÍA
Estado de la cuestión
Hemos realizado una investigación bibliográfica tradicional en la Biblioteca
Nacional y en la Biblioteca de la Universidad Complutense, que nos lleva a cono-
cer lo publicado sobre la Escuela de Veterinaria y sobre el Tribunal del
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Protoalbeitarato, analizando en profundidad la obra de dos de los grandes histo-
riadores veterinarios, Nicolás Casas de Mendoza y Cesáreo Sanz Egaña. Los últi-
mos trabajos de investigación están centrados, bien en la Historia de la Real
Caballeriza como institución, bien en la Historia de la Ciencia Veterinaria desde la
visión y la documentación de la Escuela de Veterinaria, no abarcándose desde nin-
guno de los dos campos, ni la intervención de la Real Caballeriza en el desmante-
lamiento del Real Tribunal del Protoalbeitarato, ni la terapéutica farmacológica
prescrita por los Mariscales con destino al ganado de la Real Caballeriza. 
Hipótesis de trabajo
El conocimiento adquirido nos lleva a buscar la resolución de seis grandes
preguntas:
1.- Por qué el Maestro Albéitar y Herrador Bernardo Rodríguez, en ese
momento Ayuda de Herrador de Caminos en la Real Caballeriza, ele-
gido por el Caballerizo Mayor para ser comisionado por el Rey Carlos
III a Alfort para adquirir formación veterinaria, no es finalmente el
designado para dirigir la Escuela de Veterinaria de Madrid, primera
en España.
2.- Qué papel desempeñó Segismundo Malats, Director Primero de la
Escuela de Veterinaria, en la Real Caballeriza; y cuál fue el realizado
por Bernardo Rodríguez, Mariscal de Número de la Real Caballeriza,
en la Escuela de Veterinaria.
3.- Indagar en la figura del Profesor de Farmacia de la Escuela de
Veterinaria, que a la vez dirige la Botica existente en esa institución,
destinada a que los alumnos realicen prácticas y a la elaboración de
los medicamentos prescritos para el tratamiento del ganado existente
en la enfermería de la Escuela.
4.- Quién efectúa la elaboración de medicamentos destinados al ganado
de la Real Caballeriza hasta que esta elaboración comienza a ser rea-
lizada por la Real Botica.
5.- Cuáles son los pasos seguidos para que finalmente el medicamento de
uso animal sea el nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y
Real Botica.
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6.- Quiénes son todas las personas relacionadas con la prescripción y
aplicación del medicamento de uso animal en la Real Caballeriza
durante nuestro periodo de estudio.
FUENTES
Se han consultado y utilizado los fondos documentales e impresos de las
siguientes instituciones:
Archivo General del Real Palacio de Madrid.
Archivo Histórico Nacional.
Biblioteca Nacional.
Biblioteca del Real Palacio de Madrid.
Biblioteca de la Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense de
Madrid.
Biblioteca de la Facultad de Veterinaria de la Universidad Complutense
de Madrid.
Biblioteca de la Cátedra de Historia de la Farmacia de la Universidad
Complutense de Madrid.
Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla” de la Universidad
Complutense de Madrid.
Fuentes de archivo
La mayor parte del material utilizado para la elaboración de este trabajo
proviene de fuentes de archivo, fundamentalmente del Archivo General de
Palacio, habiendo utilizado la documentación existente en diversas secciones y
fondos.













La documentación utilizada recoge la toma de juramento previa a la exten-
sión del título de Alcalde Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato
a los Mariscales de Número de la Real Caballeriza, así como la sentencia
emitida por el Consejo de Castilla declarando a los Albéitares como
Profesores de Arte Liberal y Científico, en todo igual a los Boticarios.
Esta documentación pertenece a la Sección: Consejos, Sala de Alcaldes de
Casa y Corte, Libros de Gobierno nº 1325, 1346, 1384, 1392 y 1406.
Fuentes bibliográficas
En la Biblioteca Nacional hemos realizado la consulta de las obras de his-
toriadores veterinarios como Nicolás Casas, Guillermo Sampedro, Carlos
Risueño, Llorente Lázaro y Fernández e Isasmendi, que asistieron como alumnos
a la recién inaugurada Escuela Veterinaria de Madrid, algunos de los cuales
conocen personalmente a personajes incluidos en nuestro trabajo, como Bernardo
Rodríguez, Segismundo Malats e Hipólito Estévez. Destacamos el Manifiesto
publicado por Malats en 1814, por la información proporcionada y por no estar
incluido en la bibliografía veterinaria.
Nos acercamos a alguna de las últimas obras de Albeitería publicadas, como
la de García Cabero y la de los hermanos Rus García, pero también a los traba-
jos actuales de Palau Claveras, Cordero del Campillo, Herrero Rojo, Serrano Tomé,
Gener Galbis y Cepeda Muñoz, y a la tesis doctoral de Vital Ruiberriz de Torres.
Son dos las publicaciones periódicas consultadas, el Boletín de Veterinaria,
periódico oficial de la Sociedad Veterinaria de Socorros Mutuos, publicado entre
los años 1845 y 1859 bajo la dirección y redacción de Nicolás Casas y Guillermo
Sampedro, que incluyen artículos sobre la historia de la veterinaria y sobre los ini-
cios de la Escuela, de la que ambos son Catedráticos, y Casas, Director. Y el
Boletín de Ciencia Veterinaria, publicado entre 1940 y 1952, en el que Cesáreo
Sanz Egaña escribe diversos artículos de corte histórico.
Los fondos de la Biblioteca del Real Palacio nos permiten acercarnos a la
obra de los albéitares y veterinarios pertenecientes a la Real Caballeriza, desta-
cando el manuscrito de Antonio Perla, que datamos en torno a 1780, no inclui-
do en la bibliografía veterinaria.
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La Biblioteca de la Facultad de Farmacia nos ha permitido conocer a fondo
la Historia de la Veterinaria Española de Sanz Egaña, tantas veces referenciada
en nuestro trabajo.
En la Biblioteca de la Facultad de Veterinaria, hemos consultado el
Diccionario de Veterinaria y sus ciencias auxiliares de Carlos Risueño, y las
Ordenanzas de la Escuela de Veterinaria del año 1800, obras no existentes en la
Biblioteca Nacional.
Las consultas realizadas en la Biblioteca de la Cátedra de Historia de la
Farmacia han estado relacionadas con la ubicación de la Real Caballeriza y con
las obras de homeopatía veterinaria del Mariscal Miguel Marzo.
En los fondos de la Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla”, hemos con-
sultado el manuscrito de Bernardo Rodríguez, datado entre 1780 y 1800, no
incluido en la bibliografía veterinaria. 
Por último, la búsqueda realizada en Internet nos ha permitido conocer tra-
bajos y conferencias realizados en la Real Academia de Ciencias Veterinarias,
especialmente los últimos trabajos de investigación en Historia de la Veterinaria
del Académico de Número Pérez García. 
ESTRUCTURA EXPOSITIVA
Nuestro trabajo consta de cinco Capítulos. En el primero, nos centramos en los
últimos años de existencia del Tribunal del Protoalbeitarato, con la convocatoria en
1832 de la Oposición para cubrir la vacante de tercer Alcalde Examinador, que será
origen de continuas discrepancias entre los Mariscales de la Real Caballeriza apo-
yados por el Caballerizo Mayor, como defensores de los privilegios del Tribunal y que
entienden sus puestos alcanzados como el final de la carrera veterinaria, donde aún
no han llegado los Catedráticos de la Escuela, defensores junto al Protector de la
misma, de la preponderancia de la Ciencia sobre el Arte. Las posturas enconadas
sufrirán un giro radical con la sustitución del Marqués de Bélgida por el Marqués de
Cerralbo al frente de la Real Caballeriza, que desembocará en la destitución de los
dos Mariscales de Número, siendo reemplazados por los cinco Catedráticos de la
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Escuela de Veterinaria, que quedarán vinculados a la Real Caballeriza a través de
una Contrata, desempeñando la plaza de Mariscales de Número y por tanto de
Alcaldes Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato, que tras su salida de la Real
Caballeriza se traducirá en la absorción del Tribunal por la Escuela.
También en este primer Capítulo, nos acercamos a la figura de Bernardo
Rodríguez, buscamos la explicación a su inicial desplazamiento de la dirección
de la Escuela y al papel que desde la dirección y la docencia llega a desempe-
ñar en la misma; a la permanencia de Segismundo Malats en la Real Caballeriza
ejerciendo como Mariscal de Número a la vez que como Director Primero de la
Escuela de Veterinaria y como Alcalde Examinador del Protoalbeitarato, hasta
que finalmente es excluido del servicio en la Real Caballeriza por sus abusivas
cuentas de gastos.
Después de estudiar la ubicación de la antigua y la nueva Real Caballeriza,
dedicamos un Capítulo a cada uno de los reinados que abarca nuestro trabajo,
Carlos IV, Fernando VII e Isabel II. Seguimos en cada uno de ellos una estructura
uniforme: nos ocupamos de los Reglamentos, Ordenanzas e Instrucciones vigen-
tes en cada momento y que afecten a los Mariscales; de los Caballerizos Mayores
encargados del gobierno de la Real Caballeriza; de todos los nombramientos
producidos en el escalafón de la Real Caballeriza que tienen formación como
albéitar o como veterinario, ya sean Mariscal de Número, Herrador de Caminos,
Ayuda de Herrador, Mancebo de Medicina, o posiciones intermedias del escala-
fón oficial, como Supernumerarios y Honorarios.
En los tres Capítulos dedicamos un Apartado a las cuentas de gastos pre-
sentadas mensualmente por los Mariscales de Número, estos datos burocráticos
de la Real Caballeriza nos aportan valiosa información sobre el número de mulas
y caballos asistidos y herrados, así como de los actos veterinarios realizados y
medicamentos aplicados, valorado todo ello a partir de la Contrata en vigor, per-
mitiéndonos conocer además, los medicamentos simples adquiridos y las recetas
prescritas por los Mariscales de Número y dispensadas en diferentes Boticas de
Madrid y de los Reales Sitios. Siendo a partir de las cuentas presentadas en 1836
por la Real Botica, de donde obtendremos información de los medicamentos ela-
borados a partir de ese momento con destino al ganado de la Real Caballeriza. 
El Apartado dedicado a las obligaciones y responsabilidades desarrolladas
en cada momento por los Mariscales de Número se irá completando a lo largo
de los tres Capítulos, quedando fielmente reflejadas.
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Finalmente, cada Capítulo cuenta con algunos Apartados que recogen los
hechos singulares que han ocurrido en cada uno de los reinados y que hemos creí-
do merecían ser destacados.
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Capítulo 1

Contribución a la Historia del Real Tribunal del Protoalbeitarato
y de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid
Desde el siglo XV está documentado que los Albéitares y Herradores deNúmero de la Real Caballeriza son los únicos Alcaldes Examinadores delReal Tribunal del Protoalbeitarato.
El Tribunal del Protoalbeitarato es el encargado de otorgar el título de
Maestro Albéitar y Herrador, que permite el ejercicio en toda España de una anti-
gua profesión, la Albeitería. El lugar donde se realizan los exámenes está situa-
do en el edificio de la Real Caballeriza.
La interrelación entre la Real Caballeriza y el Real Tribunal del
Protoalbeitarato es total y absoluta.
El Maestro Albéitar y Herrador Bernardo Rodríguez, ocupa plaza en la Real
Caballeriza como Ayuda de Herrador de Caminos cuando en 1776 es comisio-
nado por el Rey para ir a formarse a la Escuela de Veterinaria de Alfort. Será el
primer veterinario español y desarrollará su trabajo en la Real Caballeriza hasta
su fallecimiento en 1819.
Rodríguez es un activo miembro de la Sociedad Económica Matritense de
Amigos del País, desde la que promueve el estudio de la Veterinaria. Pero en la
política de Estado, el Reformismo Ilustrado da paso al Absolutismo.
En 1784 son comisionados a Alfort, Segismundo Malats e Hipólito Estévez,
ambos son Mariscales de Regimientos de Dragones del Ejército, y a su vuelta se
les encarga poner en funcionamiento la Enseñanza de la Veterinaria en España.
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Se nombra a Malats Mariscal Supernumerario y a Estévez Herrador de
Caminos de la Real Caballeriza, de forma que cuando en 1793 se producen sus
nombramientos como Directores Primero y Segundo de la Escuela de Veterinaria
de Madrid, la única que ellos recomiendan abrir, el primero es ya Mariscal de
Número de la Real Caballeriza y por tanto Alcalde Examinador del Tribunal del
Protoalbeitarato.
Se produce así la interrelación de las tres Instituciones, Real Caballeriza,
Real Tribunal del Protoalbeitarato y Real Escuela de Veterinaria.
Así, el encargado de instaurar la formación científica de los nuevos
Veterinarios es, a la vez, quien otorga el título para ejercer como Albéitar, com-
petencia directa de los anteriores, pero con una formación meramente práctica y
repetitiva, ya superada.
A su vez, la Escuela de Veterinaria se crea con una dependencia absoluta
del Ministerio de la Guerra, a través de la Junta Suprema de Caballería y de la
figura del Protector de la Escuela.
Además de la significación política de Bernardo Rodríguez, que ha sido his-
tóricamente la causa señalada para que no se le encomendase la Dirección de la
Escuela, nosotros añadimos otro motivo igual de importante, su no pertenencia al
ámbito militar. Esto le lleva a presentar un proyecto de Reglamento de la Escuela de
Veterinaria con una orientación civil de la misma, contraria a la del Plan de Malats
y Estévez elegido para desarrollar la Enseñanza de la Veterinaria en España.
Damos a conocer la secuencia completa del Plan de Malats y Estévez para
instaurar la Escuela de Veterinaria, así como los periodos durante los cuales
Malats estuvo apartado de la Dirección de la Escuela, ambos casos no conocidos
hasta ahora en todos sus extremos.
Siempre se ha señalado la pertenencia de Malats al Tribunal del
Protoalbeitarato, que le permitía embolsarse pingües beneficios con escaso
esfuerzo, como la causa de la pervivencia del Tribunal, pero con ser esto impor-
tante, nosotros señalamos su pertenencia a la Real Caballeriza como el principal
motivo del estado de abandono y precariedad en el que Malats sumerge la ense-
ñanza veterinaria durante los primeros años. El tiempo que ha de dedicar a la
atención de la caballeriza del Rey es muy extenso, incluso ha de acudir a las
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Jornadas a los Reales Sitios que se prolongan durante meses, pero Malats no
quiere renunciar ni al gran reconocimiento social que esto le reporta ni al abusi-
vo beneficio que le produce.
Demostramos cómo desde Julio de 1797 hasta Abril de 1799 permanece
Bernardo Rodríguez como Profesor y Director de la Escuela, cesando finalmente
en la docencia, a petición propia, en Septiembre de 1799. Por R.O. de 15 de
Noviembre de 1799, se mandó se le expidiera por la Real Cámara de Castilla
título de Director de la Escuela de Veterinaria y Gracia de Hidalguía.
Nos fijamos en la figura del primer Profesor de Farmacia de la Escuela de
Veterinaria, D. Benito Agustín Calonge, encargado además de la Botica existen-
te en ella, que ejerce ya en 1796.
Asistimos a la desaparición del Real Tribunal del Protoalbeitarato, una ins-
titución con más de 300 años de existencia que se resiste a desaparecer y defien-
de sus antiguos privilegios frente a la creciente Escuela de Veterinaria. La vacan-
te producida en una de las tres plazas de Alcalde Examinador del Tribunal en
Enero de 1832 da lugar a la convocatoria de una Oposición para cubrirla, que
será el origen del recrudecimiento de los enfrentamientos entre las posturas defen-
didas, de un lado, por los Mariscales de Número y el Marqués de Bélgida, hom-
bre de confianza de Fernando VII, con 17 años a su servicio en un puesto de res-
ponsabilidad como es el de Caballerizo Mayor, y de otro, por los Catedráticos y
el Duque de Alagón, amigo personal del Rey y Protector de la Escuela de
Veterinaria. Inevitablemente la Ciencia se impondrá al Arte.
Finalmente, reivindicamos el papel desempeñado por un Caballerizo
Mayor, el Marqués de Cerralbo, en la conformación legal de la absorción del
Tribunal por la Escuela, que dará origen en 1835 a la Facultad de Veterinaria.
Cerralbo entiende que la ya antigua Albeitería da lugar a Maestros puramente
prácticos y con muy escasos conocimientos, mostrándose partidario de la moder-
na Veterinaria que se imparte en la Escuela bajo criterios científicos. Propone, en
un extenso informe, una serie de medidas para que la enseñanza de la
Veterinaria se extienda por España, que aunque inicialmente no fueron acepta-
das, el paso del tiempo hizo que gran parte de ellas se fueran aplicando. 
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1.1. LA ALBEITERÍA
La Albeitería es un fenómeno exclusivamente español y portugués, no se desarrolla
en ningún otro país de Europa, aprovecha los aportes árabes que recuperan y transmiten
los conocimientos de la hipiatría griega, persa e hindú, que estudia la cría, la alimenta-
ción y las enfermedades del caballo, su terapéutica y cirugía.
1.1.1. INFLUENCIA ÁRABE
La influencia árabe en el inicio de la albeitería, posteriormente desarrollada por los
albéitares ibéricos, no es discutida por los investigadores actuales, si bien esta afirmación
fue negada categóricamente por Sanz Egaña, figura principal en el estudio de la historia
veterinaria, los musulmanes nos legaron la voz albeitería, pero los españoles de los reinos
cristianos llenaron de contenido esta palabra; los españoles tenían amplios conocimientos
de hipiátrica muy superiores a los que demostraban los musulmanes1, pero a medida que
la investigación fue avanzando esta opinión perdió peso, tanto Abad Gavin2 como
Medina Blanco3, ambos Catedráticos de Facultades de Veterinaria, resaltan aportes ára-
bes como la recuperación y transmisión de los conocimientos de la antigüedad, la meto-
dología empleada y el desarrollo de la farmacopea.
Es de justicia señalar, que la frase atribuida a Sanz Egaña y reproducida como tex-
tual en varios de los trabajos consultados, la Albeitería no debe nada a la cultura islámi-
ca, ni los árabes tuvieron nada semejante, es una errónea interpretación de su escrito; en
la cita completa de Sanz Egaña se aprecia claramente que está haciendo referencia, no
a la Albeitería, sino exclusivamente al Tribunal del Protoalbeitarato, es cierto que la insti-
tución del Protoalbeiterato está saturada de nombres árabes; pero no debe nada a la cul-
tura islámica ni los árabes tuvieron nada semejante; el germen del Tribunal hay que bus-
carlo en las organizaciones gremiales del medievo4.
1.1.2. LA ALBEITERÍA DURANTE LA EDAD MEDIA
Durante la Edad Media, la actividad del albéitar se reduce a tratar las enfermeda-
des de los caballos, ejerce profesionalmente ajeno a otras actividades, es un artesano libe-
ral con una formación específica, forma una clase social definida y se organiza en
Gremios, que son los encargados de controlar el acceso al arte mediante la aceptación
de Mancebos o Aprendices como empleados de los Maestros Albéitares, pasando poste-
riormente a Oficiales hasta adquirir la práctica y conocimientos suficientes que les permi-
1SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, Madrid 1941. 
2ABAD GAVÍN, M., Introducción a la Historia de la Veterinaria, Lección inaugural del Curso Académico
1984-85, León 1984.
3MEDINA BLANCO, M., Sobre el origen, desarrollo e identidad de la Ciencia Veterinaria, Lección inaugu-
ral del Curso Académico 1985-86, Córdoba 1986.
4SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española... op. cit., p. 39.
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tirá obtener, previo examen, la carta gremial o título que les capacite como Maestro
Albéitar. Eran escasos en número, generalmente agregados a la servidumbre de Reyes y
nobles, que sostenían una numerosa caballeriza.
Al generalizarse el uso de la herradura aparece el herrador o “ferrador”, es un pro-
fesional de carácter manual, sin relación con la albeitería y sin conocimiento científico
alguno, que extendió su actividad a la curación de los équidos probablemente debido al
escaso número de albéitares existentes, es decir, atendían el arte de herrar y al mismo
tiempo eran conocedores de unas cuantas recetas y prácticas empíricas que aplicaban al
tratamiento de las enfermedades de los caballos. Los herradores eran muy numerosos, con
tiendas abiertas al público en pueblos y ciudades.
Una operación defectuosa al colocar una herradura suponía dejar cojo al caballo,
debiendo entonces intervenir el albéitar para intentar corregir los daños producidos.
El beneficio económico del herrado era muy importante, por lo que los albéitares
absorbieron el herrado. Esta decisión marcará el futuro de la Albeitería, el otorgar pre-
valencia al criterio económico sobre el científico convertirá al albéitar en un simple ofi-
cial de manos.
1.1.3. APORTACIÓN DE LOS GREMIOS
Ninguna persona podía ingresar en un gremio de artesanos y oficios sin antes haber
obtenido el título correspondiente, siendo nombrados los examinadores por los propios
agremiados. Entre las profesiones liberales como médico, cirujano, boticario o albéitar, el
de examinador era nombramiento de designación Real entre los profesionales que presta-
ban servicio en la Real Casa, por lo que el tribunal así constituido recibía el título de Real
Tribunal, que en el caso del Protoalbeitarato estuvo vigente durante más de tres siglos.
Los albéitares de la Real Caballeriza estaban dedicados al cuidado y asistencia de
la numerosa y selecta caballeriza de los Reyes. Al ser el caballo un indicativo de nivel
social y sus servicios muy estimados, su valor material era muy elevado, por lo que al
albéitar se le exige preparación práctica y conocimientos adecuados a su cargo.
El Real Tribunal del Protoalbeitarato, formado por los tres Albéitares y Herradores
de Número de la Real Caballeriza, es el encargado de otorgar, previo examen, el título
de Maestro Herrador y Albéitar que permite el ejercicio público de la profesión, aunque
se carece de estudios oficiales de Albeitería.
La enseñanza de la profesión se realiza por los gremios, pues al encontrarse la Albeitería
dominada por el herraje, se la considera un arte u oficio, no siendo merecedora de enseñan-
za académica como la Medicina o la Farmacia, profesiones eminentemente científicas.
El admitido como Aprendiz o Mancebo recibía los conocimientos prácticos del
Maestro en su establecimiento abierto al público, en la terapéutica y cirugía de los ani-
– 40 –
Contribución a la Historia del Real Tribunal del Protoalbeitarato
y de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid
– 41 –
5CASAS DE MENDOZA, N., “Historia General de la Veterinaria”, en Boletín de Veterinaria, (Madrid), 26,
(30-03-1846).
6ESPESO DEL POZO, G., y SANZ EGAÑA, C., "Los Gremios de Albeitares y Herradores (siglos XIII al
XVIII)" y "Ordenanzas del Gremio de Albeitares de Madrid (1722)", respectivamente, en Suplemento
Científico del Boletín de Información de Ciencia Veterinaria. Existe un libro sin datar en la Biblioteca
Nacional, en el que están encuadernados conjuntamente, pero manteniendo el número de página corres-
pondiente a los Boletines en que fueron publicados. 
males, se adiestraba en el arte de herrar y leía el libro o tratado de albeitería más utili-
zado en cada época con el fin de aumentar sus conocimientos teóricos; es sobre todo, una
transmisión oral de experiencias y su aplicación práctica en los caballos de los clientes,
con gran dependencia de la tradición pero con la ocasión de actualizarse a través de los
tratados de albeitería que se publicaban.
La formación así obtenida y el posterior examen que la avala, da lugar a unos albéi-
tares de elevada formación, como demuestra la producción bibliográfica española en los
siglos XVI y XVII, elevada en número y de incomparable mayor calidad que la del resto
de países europeos, que pasan del herrador al veterinario sin artesanos intermedios.
Se crea una metodología ordenada del conjunto de enfermedades, produciéndose
el desarrollo de la farmacopea, enriquecida especialmente en sus formas medicamentosas
y en sus fórmulas magistrales.
Los tratados de albeitería tienen una parte dedicada a la farmacología, agrupan
medicamentos atendiendo a diferentes criterios (fisiológicos, terapéuticos...), explican el
modo de preparar los medicamentos, forma de hacer los cocimientos, destilaciones,
ungüentos y emplastos, que son las formas farmacéuticas más utilizadas, incluyendo desde
“preparados secretos” a recetas de famosa reputación.
1.1.4. ORDENANZAS DEL GREMIO DE MAESTROS ALBÉITARES
DE MADRID DEL AÑO 1722
En las Ordenanzas del Gremio de Maestros Herradores y Albeytares de Madrid del
año 1722, estudiadas por Nicolás Casas5, y posteriormente por Espeso del Pozo6 y Sanz
Egaña, se aprecia claramente la lucha de los Gremios por acceder al control de los exá-
menes de acceso a la profesión. Establecen que, además de por los tres Mariscales de
Número de la Real Caballeriza, el Tribunal del Protoalbeitarato esté formado por otros tres
Examinadores designados por el Gremio, cuyos cargos, a diferencia de los de Real
Nombramiento que son vitalicios, se irán renovando anualmente de uno en uno.
Estas Ordenanzas, cuyo texto original fue rectificado y aprobado por resolución del
Rey a propuesta de su Consejo, no llegaron nunca a entrar en vigor. Es fácil imaginar la
presión ejercida con variados argumentos por los Albéitares de Número sobre el
Caballerizo Mayor, que los dará traslado al Mayordomo Mayor tratando así de influir en
el Real Ánimo, y poder seguir manteniendo íntegros los ingresos procedentes de los dere-
chos de examen y el control sobre el contenido de los exámenes que dan acceso a la pro-
fesión, sin intervención del Gremio.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
1.1.5. LA ALBEITERÍA ES DECLARADA ARTE LIBERAL Y CIENTÍFICA,
TENIENDO SUS PROFESORES LAS MISMAS PRERROGATIVAS
QUE LOS BOTICARIOS
Felipe V, por R.O. de 22 de Diciembre de 17397, declaró a los albéitares aunque sean
herradores, y no á estos sin ser albeytares, como profesores de Arte Liberal y Científico, y
como tales, se les observen y guarden las exenciones y libertades que les pertenezcan. 
Este logro profesional se consigue a partir del Memorial de siete páginas que los
profeffores de la Arte llamada Albeyteria elevan al Rey, y que es remitido a la Sala de
Gobierno del Consejo de Castilla para ser informado8.
Dicen presentar el Memorial o instancia para defender y reparar la Albeitería de los
abusos y ataques que sufre de los que sitúan tan Noble Arte junto a los oficios mecánicos,
como si estos admitiesen comparacion con ella, presentando a S.M. algunas de las pre-
rrogativas que asisten a la Profesión, para que se reconozcan estas diferencias.
Afirman que la albeitería se gobierna por estudio intelectual, con reglas y principios cier-
tos y seguros, que hacen demostrable su certeza, cuya finalidad es mantener o recobrar la sani-
dad corporea de los vivientes irracionales, que al no poder manifestar sus dolencias para el
acierto de la cura, hacen tan apreciable la dirección de los albéitares en el uso de su profesión.
Para radicar en los suplicantes el concepto de Profesores de Arte Liberal han de ser
necesariamente Matematicos, porque sin la Aritmetica, Algebra y Aligacion, no pueden formar
la cuenta de la edad de los irracionales, ni practicar cura ni dislocación de sus miembros, com-
posición y reducción de ellos a su lugar, y no podrán “aligar” ó mezclar los medicamentos de
diversa calidad, poniéndoles en su grado y punto, aunque sean diferentes por frialdad o calor.
También han de conocer la Cosmografía, “Commofgraphia”, para entender el
humor predominante y la diversidad de tiempos, días y noches, haciéndose cargo de la
calidad y temperamento donde nació, se crió y anduvo el animal, que todo ello es nece-
sario tenerlo presente para lograr el acierto de la cura.
La Geometría es necesaria a fin de conocer la altura del animal, calcular la que pueda
alcanzar desde los dos o tres años hasta completar su medida y proporción natural.
Al igual sucede con los Herradores, quienes al mismo tiempo de albeytares, instru-
yen y enseñan el modo y forma de herrar los animales, utilizando para ello conocimien-
tos de Matemáticas y Geometría.
Aducen, que al igual que el Rey Felipe IV declaró por Ley a los Boticarios como Arte,
posteriormente revalidada por las RR.OO. dictadas por Carlos II a 25 de Febrero de 1682
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24 de Diciembre de 1738, Folios 303 a 311. El Memorial fue remitido al Consejo de Castilla a 14 de
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de los albéitares, a 20 de Mayo de 1738. La sentencia favorable a los Suplicantes fue dictada por la Sala
de Gobierno del Consejo de Castilla en Septiembre del mismo año. 
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y Carlos III a 3 de Noviembre de 1701, según consta en el Protomedicato, por la misma
razón es extensible dicha preeminencia a los suplicantes, quienes por ser individuos de
Arte tan excelente como la Farmacopea, han de feguir el mifmo rumbo. 
Por todo lo expuesto, suplican al Rey se sirva declarar por Arte a la Profesión de
Albéitar y Herrador, y que sus profesores gozen de las mismas exenciones, prerrogativas,
inmunidades concedidas y declaradas a favor de los Boticarios; no incluyéndoseles con los
otros gremios de Oficiales de Manos en las contribuciones personales y pecuniarias que
en Fiestas Públicas y otros eventos se les forma; y que en los casos en que dichos Boticarios
contribuyen, lo hagan igualmente los Albéitares, entendiendo el Protoalbeytarato a su dis-
tribucion y cobranza, (que son los Herradores de las Reales Caballerizas de V. M., como esta
mandado a los Boticarios por su misma causa); mandando que el Corregidor de Madrid u
otras partes no intervengan en cosa alguna de ellas, ni considere por Gremio a los
Albéitares y Herradores, haciéndoles borrar de las listas y libros donde se asientan las de
oficios Gremiales; y finalmente, admitir el nuevo servicio del pago de media annata a los
Profesores habilitados en lo sucesivo, cuyos títulos se despachen por el Protoalbeitarato y
se autoricen por el Secretario del Real Protomedicato.
La Sala de Gobierno del Consejo de Castilla apoya decididamente las pretensiones
de los albéitares. En su informe, el Fiscal afirma que, siendo la Albeiteria o Veterinaria,
una parte y ramo de la Medicina, en cuanto tiene por objeto la sanidad corporea de los bru-
tos, no se le ofrece reparo alguno en la solicitud de equipararse en exenciones y privile-
gios a los Profesores de alguna Facultad o Arte Liberal, con tal que de este beneficio no
puedan gozar en manera alguna los que solo fuesen meros herradores.
Se emitió finalmente Sentencia por la Sala de Gobierno del Consejo de Castilla en
Septiembre de 1738, siendo favorable a los Profesores de Albeitería. 
1.2. REAL TRIBUNAL DEL PROTOALBEITARATO
La creación del Real Tribunal del Protoalbeitarato de Castilla, destinado a evaluar
mediante un examen los conocimientos teóricos y prácticos de los aspirantes al título de
Maestro Herrador y Albéitar en todo el Reino, sin cuya aprobación no se podía ejercer la
actividad, supuso la formación de albéitares con un alto nivel de conocimientos.
El nombramiento como Albéitar y Herrador de Número de la Real Caballeriza supo-
nía alcanzar la mayor cualificación posible en la profesión, por llevar aparejado el nom-
bramiento como Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato. Este último nom-
bramiento es efectuado por el Rey, siendo el Real Título expedido por el Consejo de la
Cámara de Castilla, realizándose el juramento en la Sala de Alcaldes de Casa y Corte.
El Tribunal del Protoalbeitarato estaba formado únicamente por los tres Albéitares y
Herradores de Número de la Real Caballeriza, contando con la presencia de un Secretario
y de un Asesor, Abogado del Colegio de Madrid, nombrados ambos por los Alcaldes
Examinadores, siendo ellos mismos los encargados de pagar sus sueldos. Estuvo siempre ubi-
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cado en una dependencia perteneciente a la Real Caballeriza, al inicio del reinado de Carlos
IV estaba situado en la Real Caballeriza del Buen-Retiro, trasladándose a la planta baja
de la Real Caballeriza Regalada poco tiempo después de inaugurarse el edificio.
1.2.1. ORIGEN DEL REAL TRIBUNAL DEL PROTOALBEITARATO DE CASTILLA
El documento más antiguo en relación al Tribunal del Protoalbeitarato de Castilla fue
hallado en el Registro General del Sello del Archivo General de Simancas, siendo publica-
do por Sanz Egaña en 1952. Es la Carta Real de Merced de Isabel I de Castilla de 24 de
Mayo de 1475, por la cual se nombra a Francisco de Peñalosa como ferrador e alcalde
examinador mayor de todos sus reinos y señorios, al que sigue, a 14 de Septiembre de
1476, la restitución y confirmación de Juan Alonso de Valladolid y del mismo Francisco de
Peñalosa como Herradores y Examinadores de sus Reinos, por los Reyes Isabel y Fernando.
Destaca Sanz Egaña, la Carta de Merced de Alcalde Examinador a favor de Francisco de
Peñalosa, expedida a 13 de Febrero de 1478, por contener copiadas íntegras dos Reales
cartas de los Reyes Juan II, en 1450, y Enrique IV, en 1466, siendo los dos Reales
Nombramientos más antiguos conocidos de los concedidos a albéitares, ambos en la per-
sona de Ferrand García, vecino de Madrid9.
Posteriormente, Herrero Rojo también cita en su obra sobre la creación del Real
Tribunal la Carta Real de Merced de Isabel I de Castilla, fechada en Toledo a 24 de Mayo
de 1475, como el documento escrito más antiguo acreditativo de la existencia del Real
Tribunal del Protoalbeitarato de Castilla10.
La transcripción íntegra, en grafía moderna, realizada por Sanz Egaña a partir de la
recopilación de Las Pragmáticas del Reino del año 1528, nos permite conocer la Pragmática
promulgada en Sevilla por los Reyes Católicos a 13 de Abril del año 1500, siendo Luis de
Cáceres y Diego de Zamora sus Herradores y Albéitares Mayores y Alcaldes Examinadores
de albéitares y herradores, por una nuestra carta vos fizimos merced que para en toda vues-
tra vida fuéssedes nuestros albéytares e ferradores de todas las ciudades e villas e lugares de los
nuestros reinos... e que ningún albéytar ni ferrador pudiesse poner tienda, ni usassen del offi-
cio de albéytar e ferrador, sin primeramente ser examinado por vos11.
Según las investigaciones de Herrero Rojo, los albéitares de los Reyes Católicos
nombrados en la Pragmática, Diego de Zamora y Luis de Cáceres, han sustituido a Alonso
de Valladolid y a Francisco de Peñalosa a 28 de Mayo de 1488 y a 18 de Julio de 1490,
respectivamente. 
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10HERRERO ROJO, M., La Veterinaria en la antigüedad. Creación del Real Tribunal del Protoalbeitarato
de Castilla, Valladolid 1990.
11SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 39. La recopilación de 1528 es la más
cercana en fecha a la original, se reproduce íntegramente en el Apéndice I de la obra de Sanz Egaña. La
encontramos incluida en el Libro III, Título XIX, Ley I, de la Recopilación de las leyes de España realiza-
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sa en 1805, presentando algunas variaciones respecto al texto reproducido por Sanz Egaña.
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La Pragmática del año 1500 impone una serie de normas para evitar abusos en los exá-
menes de obtención del título de Maestro Herrador y Albéitar, a la vez que persigue el intrusis-
mo y la impericia. Los únicos Alcaldes Examinadores del Real Tribunal del Protoalbeitarato serán
los dos Mariscales Mayores o de Número de la Real Caballeriza, figura de Real Nombramiento,
cuyo número se elevará a tres al promulgar Felipe II un Albalá12 a 12 de Abril de 1592, para
evitar que al faltar un miembro del Tribunal se actuara sin uniformidad de criterio13.
El nombramiento como uno de los tres Herradores y Albéitares de Número de la
Real Caballeriza llevará anexo siempre, sin excepción, el título vitalicio de Alcalde
Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato.
1.2.2. PROTOALBÉITARES REGIONALES Y SUBDELEGACIONES
Tanto en Cataluña como en los antiguos reinos de Aragón, Valencia y Navarra, exis-
tió la figura del Protoalbéitar, con las mismas prerrogativas que los Alcaldes Examinadores
del Real Tribunal del Protoalbeitarato pero con jurisdicción únicamente válida para su res-
pectivo territorio, y con intervención de los Gremios en su nombramiento. Con la centrali-
zación administrativa de los primeros Borbones se reorganizan estos Tribunales
Regionales, pasando a depender, en mayor o menor medida, del Real Tribunal del
Protoalbeitarato, siendo suprimidos finalmente por R.O. de 9 de Marzo de 1826.
Fernando VI concedió, por R.O. de 15 de Diciembre de 1749, licencia al Protoalbeitarato
para subdelegar su jurisdicción y facultades en los Maestros Herradores y Albéitares que
residan en las Capitales de Provincia y Partido para examinar y aprobar o suspender a los
que pretenden ejercer el Arte, executandose todo con la propia solemnidad y metodo que se
hace en el Real Protoalbeytarato, y por ante Escribano público (...) asi como lo executa con
permiso mio el Tribunal del Protomedicato con los Medicos, Cirujanos y Boticarios14. Estas
Subdelegaciones Provinciales parecen estar destinadas a cubrir las necesidades del momen-
to, se facilita el acceso al examen evitándose el desplazamiento a Madrid desde todos los
puntos de España, consiguiéndose un mayor número de albéitares ejercientes; posterior-
mente sirven para evitar los inseguros desplazamientos durante las guerras carlistas, pero
dan lugar a un gran número de albéitares con pocos conocimientos, lo que produce un des-
crédito del Tribunal del Protoalbeitarato en la última etapa de su funcionamiento. 
1.2.3. FÓRMULA DE NOMBRAMIENTO COMO ALCALDE EXAMINADOR
DEL TRIBUNAL DEL PROTOALBEITARATO
Una vez se producía el nombramiento y posterior juramento como Albéitar y
Herrador de Número de la Real Caballeriza, vacante producida por fallecimiento del titu-
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13SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 39. El mismo Albalá de nombramien-
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lar de la plaza, se emitía por el Rey, Cédula o Título de Real Nombramiento como Alcalde
Examinador dirigido al Consejo de Castilla, presentando a su vez el Albéitar y Herrador
de Número ante el Consejo solicitud de juramento de la plaza de Alcalde Examinador del
Real Tribunal del Protoalbeitarato.
Para conocer detalladamente la secuencia seguida y la fórmula del nombramiento,
tomamos como ejemplo la solicitud realizada a la Sala de Alcaldes de Casa y Corte del
Consejo de Castilla, del Título de Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato a favor de
Segismundo Malats15.
Sebastian Thimoteo Fachon, en nombre de D. Segismundo Malats, vecino de esta
Corte, Maestro Herrador y Albeitar en ella, y de los tres de Numero de la Real Caballeriza
de S.M.: ante V.A. como mas haya lugar digo que por el Real Titulo que en debida forma
presento, consta haberse nombrado a mi parte por uno de los Examinadores de Alveitares
y Herrado de estos Reinos, en lugar y por fallecimiento de Francisco Morago por lo que:
A.V.A. suplico que habiendo por presentado el Real Titulo en su vista, se sirva man-
dar se güarde y cumpla en todas sus partes, admitiendo el juramento que en el se previene,
dandosele la correspondiente certificacion. Sebastian Thimoteo.
Real Titulo. D. Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, de Aragon, (...) por
cuanto por Decreto señalado por mi Real Mano de 22 de Agosto proximo pasado he venido en
nombrar a vos D. Segismundo Malats, Herrador y Albeitar de los tres de Numero de mi Real
Caballeriza para la Plaza de Examinador de Albeitares y Herradores de estos mis Reinos,
vacante por fallecimiento de Francisco Morago: Por tanto es mi voluntad que vos el referido D.
Segismundo Malats seais uno de los Examinadores de los Albeitares y Herradores de estos mis
Reinos, y en su consecuencia mando a los Alcaldes de mi Real Casa y Corte reciban a vos el
juramento de que bien y fielmente usaseis el mencionado oficio, el cual asi hecho os hayan y
tengan por uno de los examinadores que ha de haber en estos mis Reinos de Castilla de los
expresados Albeitares y Herradores y las otras personas a quienes tocase lo usen con vos en los
casos a él anejos y pertenecientes, guardando las Leyes y Ordenanzas que hablan sobre ello: y
asi mismo es mi voluntad que en conformidad de lo que disponen las nominadas Leyes podais
vos, el mencionado D. Segismundo Malats, estando con los otros Albeitares y Herradores
Mayores, examinar personalmente en compañia de ellos, y no el uno sin el otro, pero estando
ausentes legitimamente pueda cada uno por si examinar, y que el que uno examinare no le
pueda tornar a examinar otro, segun y como por las citadas Leyes se dispone y manda; y que
os guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, libertades, exen-
ciones, preeminencias, prerrogativas e inmunidades, y todas las otras cosas que por razon de
este oficio debeis haber y gozar y se guarden a los otros examinadores, y os recudan y hagan
recudir con todos los derechos y salarios a el anejos y pertenecientes en la forma que se ha
hecho con los demas, y que en ello ni en parte de ello impedimento alguno no os pongan, ni
consientan poner, que yo desde ahora os recibo y he por recibido del dicho oficio, caso que por
los referidos o alguno de ellos a el no seais admitido. Y de esta mi carta se ha de tomar la razon
en la Contaduria General de Valores de mi Real Hacienda, a que esta agregada la de la Media
Annata, expresando haberse pagado, o quedar asegurado este derecho, con declaracion de lo
que importare, sin cuya formalidad mando sea de ningun valor, y no se admita ni tenga cum-
plimiento esta merced en los Tribunales dentro y fuera de la Corte.
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Dada en San Ildefonso a nueve de Septiembre de 1793 = Yo el Rey = Yo D. Manuel de
Aizpuz y Redin, Secretario del Rey Nuestro Señor lo hice escribir por su mandado. Reales
Derechos ocho Ducados de vellon. Registrado, lugar del sello, por el Canciller Mayor, vein-
tiun Reales.
Con fecha 14 de Septiembre de 1793 se abonan los 1.700 maravedís correspon-
dientes al derecho de media annata anteriormente referido, quedando esta circunstancia
reflejada en la parte inferior de este Real Título.
Madrid 16 de Septiembre de 1793, Señores de Sala Plena, nombra los diez compo-
nentes de la Sala incluido el Gobernador de la misma. Ha se por presentado el Real Titulo
de examinador de los Herradores y Albeitares de estos Reinos a favor de D. Segismundo
Malats: guardese y cumplase lo que en el se manda y mediante a que el citado a tomado la
venia del SR. Gobernador para presentarse a hacer el juramento, admitasele a el en la
forma ordinaria y quedando copia se le devuelva el citado Real Titulo, con certificacion de
haber hecho el juramento.
Juramento: Certifico que hoy dia de la fecha se presentó ante los señores de sala pri-
mera D. Segismundo Malats a cuyo favor esta extendido el Real Titulo que se expresa en el
Pedimento y Decreto que anteceden, y yo el Escribano de Gobierno le recibi, e hizo el jura-
mento que dice asi =
Jurais a Dios, y a esa Cruz de usar bien y fielmente el oficio y plaza de Examinador
de los Albeitares y Herradores de estos Reynos, para lo que se os ha despachado el Real Titulo
y nombramiento de que habeis hecho presentacion a la sala, que en todo os arreglareis a él
y a lo que en el asunto previenen las leyes del Reyno; y que a los que acudiesen al examen
estando habiles y suficientes, si fuesen pobres no les llevareis derechos algunos. Si asi lo hicie-
seis Dios os ayude y si no os lo demande.
Y para que conste lo firmo en Madrid a diez y seis de Septiembre de 1793. Joaquin Ponce
Palacio.
A Francisco Morago, Mariscal de Número de la Real Caballeriza con el que da
comienzo nuestro periodo de estudio, le fue expedido el título de Alcalde Examinador del
Tribunal del Protoalbeitarato 34 años antes que a Segismundo Malats, siendo la fórmula
del juramento exactamente la misma, incluso la cantidad abonada como media annata
era ya de 1.700 maravedís16.
La última solicitud de juramento encontrada, seguida del correspondiente protocolo,
que no ha sufrido variación alguna, es la del Mariscal de Número José María Montero17
en 1816. No es posible visionar, al menos hasta la fecha, legajos posteriores al 24 de
Diciembre de 1817, fecha en la que concluye el último Libro de Gobierno existente. 
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1.2.4. OBLIGACIONES DE LOS ALCALDES EXAMINADORES
Según detallan los Alcaldes Examinadores José Foraster y José Victoriano Montero en
instancia realizada en 1832, sus obligaciones son mas estensas de lo que parecen. No se redu-
cen á examinar, aprobar ó reprobar, se estienden á formalizar las subdelegaciones subalternas
de las Provincias y sostener con ellas una prolija correspondencia oficial, á impedir se contra-
vengan las leyes que rigen en esta materia, así para que no egerzan intrusos sin Titulo legitimo,
como para reprimir y castigar á los Profesores que delincan por razón de su oficio, sosteniendo
frecuentes competencias para conservar ilesa la jurisdicción que se les ha concedido18.
Las obligaciones no han cambiado con el transcurrir de los años, la Pragmática otor-
gada por los Reyes Católicos en el año 1500, además de confirmar la autoridad ante-
riormente concedida a los Albéitares de la Real Caballeriza de examinar a los aspirantes
a obtener el título de Maestro Albéitar y Herrador, se ocupa tanto de los abusos de los
propios Alcaldes Examinadores en el desarrollo de su labor, como de la persecución del
intrusismo y de la falta de profesionalidad.
El nombramiento como Alcalde Examinador supone, no únicamente actuar como
Juez en los exámenes de Maestría, sino como administrador de justicia en la profesión.
1.2.5. VARIACIÓN DEL NÚMERO DE ALCALDES EXAMINADORES 
Desde que, en Abril de 1592, Felipe II elevó a tres el número de Alcaldes Examinadores
miembros del Protoalbeitarato, este número se mantiene constante hasta que en 1802 se nom-
bra al Director Segundo de la Escuela de Veterinaria como nuevo Alcalde Examinador, en vir-
tud de la Ordenanza de la Escuela Veterinaria aprobada en el año 1800, cuyo Artículo 5º
determina que el Tribunal del Protoalbeitarato esté formado por cinco Alcaldes Examinadores,
para así dar cabida en el mismo a los Directores Primero y Segundo de la Escuela Veterinaria.
Este Artículo de la Ordenanza no afecta a Malats, Director Primero de la Escuela,
pues su nombramiento como Mariscal de Número de la Real Caballeriza y por tanto
Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, se había producido en 1793, pero
sí a Hipólito Estévez, Director Segundo de la Escuela, que juró su nombramiento a 29 de
Julio de 180219, desempeñándolo hasta su fallecimiento en Abril de 1812.
Estévez presentó su solicitud de nombramiento al Tribunal de Castilla como era preceptivo:
Que estando anexo al empleo de Segundo Director de dicha Real Escuela la calidad
de Examinador e individuo del Tribunal del Protoalbeitarato en virtud de las Ordenanzas
de dicha Escuela aprobados por Real Persona, como resulta del titulo despachado a mi favor
por la Camara que exhibo, siendo un requisito para tomar la posesion prestar juramento de
usar bien y fielmente del mencionado oficio, segun en el mismo se previene, y teniendo ya la
venia del Sr. Gobernador para ello =
A.V.A. suplico que habiendo exhibido el citado titulo se digne admitirme a prestar dicho
juramento para lo que estoy pronto y mandar se me libre la certificacion correspondiente.
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18A.G.P., Expediente Personal de José Victoriano Montero, Cª nº 699/5. Instancia dirigida al Caballerizo
Mayor, en Madrid a 31-05-1832.
19A.H.N., Consejo de Castilla, Sala de Alcaldes de Casa y Corte, Libro de Gobierno nº 1392, de fecha 4-
01-1802 a 28-05-1803, Folio 1293 a 1299.
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Prestó juramento manteniéndose la formula ya vista anteriormente, en Madrid a 29
de Julio de 1802, ante los Señores de Sala Plena, formada por siete miembros incluido el
Gobernador de la Sala20. 
Por R.O. de 29 de Febrero de 182021, se mandó expedir el título de Alcalde
Examinador del Tribunal a favor de Antonio de Bobadilla y de José Victoriano Montero,
al primero en calidad de Director Segundo de la Escuela de Veterinaria y al segundo como
Mariscal de Número de la Real Caballeriza. No nos consta que a partir de esta prerro-
gativa se nombrara a nadie más, pese a estar incluida también en la Ordenanza de la
Escuela de Veterinaria aprobada en 1827.
A pesar de no haber encontrado la R.O. original que lo confirme, sabemos de la
existencia de esta prerrogativa previamente a ser incluida en la Ordenanza de 1800. En
el Artículo 5º de la misma, se determina que estarán anexos a los empleos de Primer y
Segundo Director de la Escuela dos plazas de Alcalde Examinador del Tribunal del
Protoalbeitarato, como así está resuelto por el Rey por su Real Decreto comunicado al
Supremo Consejo de Castilla en Abril del año de 179522.
Lo que sí estamos en disposición de asegurar es que, lo que determina esa R.O.,
nunca se llevó a cabo. De forma que, cuando Sanz Egaña afirma que en 1795 eran cinco
los miembros del Tribunal del Protoalbeitarato, los tres albéitares de la Real Caballeriza y
los dos Directores de la Real Escuela Veterinaria23, esto no es así. En ese momento eran
cinco los Mariscales ejercientes en la Real Caballeriza, Bernardo Rodríguez, Jacinto
García, Segismundo Malats, Antonio Perla, e Hipólito Estévez como Supernumerario, pero
sólo los tres primeros tienen nombramiento como Mariscales de Número de la Real
Caballeriza y por tanto ocupan plaza de Alcalde Examinador; Perla, como ya analizare-
mos, al tratarse de un nombramiento directo como Mariscal, no sigue el escalafón de la
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20A.H.N., Ibidem. Finaliza el expediente con la firma de Hipólito Estévez bajo la anotación recibí el título
original, a 30 de Julio de 1802; es decir, se devuelve al interesado el título original con certificación de
haber realizado el juramento, quedando copia del mismo en el Libro de Gobierno. 
21A.G.P., Reinado Fernando VII, Personal, Cª nº 271/11. Comunicado de R.O. desde Mayordomía Mayor
al Caballerizo Mayor, adjuntando oficio del Secretario de Estado del Despacho de Gracia y Justicia, en
Palacio a 29-02-1820.
22Ibidem. Encontramos otra referencia en un comunicado de Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, que
adjunta un oficio del Secretario de Estado del Despacho de Gracia y Justicia en el que leemos, El Rey se
ha servido resolver a consulta del Consejo Real que en atencion a que desde el año 1794 está acordado y
repetidas veces confirmado que el Protoalbeitarato se componga de 5 Alcaldes Examinadores y que estos
lo sean precisamente los dos directores primero y segundo de la Real Escuela de Veterinaria...,a 29-02-1820.
A.G.P., Reinado Fernando VII, Personal, Cª nº 271/11. Y por último, en el informe del Duque de Alagón,
Protector de la Escuela de Veterinaria, dirigido al Mayordomo Mayor a 9-03-1832 escribe, ya que S.M. a
pesar de prevenirse en el artículo 23 de la misma [Ordenanza de 1827] que sean de derecho individuos del
Protoalbeitarato los Catedráticos Primero y Segundo de la Escuela ha tenido a bien mandar lo sean solo
los tres Mariscales de la Real Caballeriza, con exclusión de aquellos que estuvieron siempre en posesión de
esta prerrogativa desde el año 1795.
23SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria... op.cit., p. 39.
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Real Caballeriza y no puede optar a ser nombrado Mariscal de Número y por tanto nunca
ejercerá como Alcalde Examinador; Estévez tampoco es nombrado como Alcalde
Examinador porque, de momento, la R.O. no se cumple, ha de esperar al 29 de Julio de
1802 para jurar el cargo. 
Por R.O. de 4 de Junio de 1828, el Rey denegó la solicitud de nombramiento como
Alcaldes Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato de los Directores Primero y
Segundo realizada por el Protector de la Escuela de Veterinaria24. Posteriormente, la R.O.
de 4 de Julio de 1830, ordena que el Tribunal del Protoalbeitarato esté formado única-
mente por los tres individuos que ocupen plaza de Mariscal de Número de la Real
Caballeriza. En un informe del Duque de Alagón, Protector de la Escuela, dirigido en
1832 al Mayordomo Mayor para apoyar el nombramiento del Catedrático de la Escuela
D. Carlos Risueño como Alcalde Examinador del Protoalbeitarato, expresa su queja ante
el hecho de que se haya excluido del mismo a los Directores de la Escuela, a pesar de
estar recogido en la Ordenanza. 
1.2.6. INTENTO DE LOS MARISCALES DE NÚMERO MALATS Y MONTERO,
DE EVITAR LA INCORPORACIÓN DEL PROTOALBEITARATO A
LA ESCUELA DE VETERINARIA DURANTE EL TRIENIO LIBERAL
Poco después de la incorporación de la Escuela de Veterinaria a la recién creada
Dirección General de Estudios se dictó la R.O. de 19 de Marzo de 1822, por la cual el
Rey accede a la reunión interina del Protoalbeitarato y la Escuela, mandando que los
Alcaldes Examinadores se abstengan de ejercer como tales.
En defensa de sus privilegios como Alcaldes Examinadores, Segismundo Malats y
José María Montero realizan una instancia en Mayo de 1822, que elevan al Rey y que por
su interés y novedad reproducimos. Nos muestra a un Malats todavía habilidoso en tretas
y planteamientos torticeros, que no duda en recurrir a la difamación si sirve a sus fines. 
Comienzan recordando sus nombramientos como Mariscales de Número de la Real
Caballeriza; sus méritos y servicios contraídos en el Ejército; la creación del Tribunal del
Protoalbeitarato por los Reyes Católicos en el año 1500, creación confirmada y amplia-
da en sucesivos reinados; ser un Tribunal con Secretario nombrado por el Rey, y resto de
personal que atiende materias y objetos que no pueden tratarse en los demás Tribunales
del Reino, sino en aquel cuyos jueces o Alcaldes eran Profesores en el Arte de herrar y facul-
tad de curar.
Todas las Reales Ordenes y Decretos se entendieron directamente con el Tribunal y
este las cumplio exactamente. Pero en el mes de Marzo ultimo recibio una Real Orden por
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24A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 414/7. En instancia firmada por los Mariscales de
Número J. Foraster y J. V. Montero a 23 de Julio de 1828, solicitan se les libre por el Veedor de la Real
Caballeriza una certificación en la que se recoja la R.O. de 4 de Junio de 1828, por la que S.M. tuvo a bien
denegar la solicitud del Protector sobre que a los Catedraticos primero y segundo de la misma se les ponga
en posesion de las Plazas de individuos del Protoalbeytarato, el certificado les fue expedido por el Veedor,
Francisco de Villalba, a 27-07-1828. 
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conducto del Gefe Superior politico de esta Provincia en la que accedia V.M. a consulta de
la Direccion General de estudios, se reuniese interinamente el Protoalbeitarato a la Escuela
Nacional de Veterinaria y que los Alcaldes Examinadores de aquel se abstuviesen de ejer-
cer en concepto de tales sin la intervencion y conocimiento de la expresada Direccion.
Los exponentes no dudaron en cumplir todos los extremos de la Real Orden pero sor-
prendidos con la adiccion puesta por el Ministerio de la Gobernacion de la Peninsula para
que el Gefe politico dispusiese la entrega de todos los efectos del Tribunal a la Direccion y
con la de enviar la Direccion un comisionado suyo a entregarse de los efectos, convinieron
en que no les era posible consentir un atropello de semejante naturaleza y que solo un inte-
res particular pudo dar margen a tales disposiciones. Bien es cierto que si la Dirección
General de Estudios no la hubiese tenido no hubiera consultado a V.M. proponiendo por
pretexto la necesidad de reunir el Protoalbeitarato a la Escuela de Veterinaria. Necesidad
que carece de todo fundamento, pues si así fuese ¿Porque en la creacion de ella no hubo la
misma necesidad de reunir el Protoalbeitarato? ¿En 29 años que hace se fundo ha prospe-
rado y adelantado menos que ahora? ¿El Tribunal del Protoalbeitarato, que tiene objetos
diversos, como son los de examinar a los que en la Escuela y fuera de ella (siendo de estos
la mayor parte) se dedican al arte de curar, podra influir en sus adelantos?. Una prueba
incontestable es la de haber estado siempre sujeta la Escuela a remitir al Protoalbeitarato
los titulos que se expedian a sus alumnos para tomar razon y prestar el juramento debido:
sin esta circunstancia no podian usar de ellos.
El haber accedido V.M. a la infundada propuesta de la Direccion General de Estudios
es un motivo para que cada uno de los conductos por los que fue comunicada al Tribunal
la Real Orden de 28 de Marzo se le fuese añadiendo una adiccion mas ¿No es este procedi-
miento una arbitrariedad?. Demostrado queda hasta la evidencia que la Direccion de
Estudios no solamente a obrado fuera del circulo de sus atribuciones, sino que un interes
particular le ha movido a ello.
El Gefe Politico a pesar de ser noticioso de la justa reclamación hecha a V.M. por el
Tribunal estrechó a este el cumplimiento de la Real Orden comunicando a cada uno de los
exponentes con la multa de 300 ducados y de pasar un Alcalde Constitucional a allanar la
Casa y sacar los papeles: de suerte que en breves días quedó el Tribunal despojado de sus
atribuciones y todos sus efectos.
Repiten, Señor que V.M. mando que se reuniesen interinamente el Protoalbeitarato a
la Escuela Veterinaria y que los Alcaldes Examinadores se abstuvieran en concepto de tales
sin intervención de la Direccion, a todo ello siempre a estado pronto el Tribunal, pero no
puede mirar con indiferencia que sin contar con los exponentes y Secretario, todos nom-
brados por especial nombramiento de V.M. se vean privados de sus destinos, y que los exá-
menes se hagan por los Profesores de la Escuela Veterinaria de orden de la Dirección, sin
ser tales Alcaldes Examinadores, ni tener titulo legitimo de V.M. pues solamente dos de ellos
ocuparon estos destinos por gracia que les concedió el Rey Intruso en prueba de la fidelidad
que le juraron. Por todo lo cual Suplican se sirva mandar que los examenes aun cuando
sean con noticia e intervencion de la Direccion General de Estudios, y con calidad de por
ahora en la Escuela de Veterinaria, se ejecuten por los exponentes, y se autorizen como
hasta aqui por persona publica y que oyendo al Tribunal, despues que la mencionada
Direccion proponga a V.M. el plan de arreglo sobre el cual haya de recaer en esta parte su
definitiva Real determinacion, como V.M. tiene mandado, con vista de uno y otro resuelva
lo que sea de su superior agrado.
La instancia es apoyada por un informe del Caballerizo Mayor, como Jefe de la Real
Caballeriza en la que ambos son Mariscales de Número, Malats sin servidumbre y
Montero en activo, repite los argumentos principales enunciados en la instancia, aña-
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diendo la falta de recursos para su subsistencia, pues por razón de esta agregación de
Examinadores solo disfrutaban como Mariscales de la Real Caballeriza de 5 reales diarios.
El Caballerizo Mayor evita nombrar la existencia de la Contrata que proporciona a los
Mariscales sus importantes ingresos.
Desde Mayordomía Mayor se pidió informe al Consultor General de la Real Casa,
que contestó remitiendo a los interesados al Secretario del Despacho de la Gobernación,
para que dando parte a S.M. se determine por aquel conducto lo que sea justo25. 
No se produjo ninguna resolución posterior, no pudieron los argumentos presenta-
dos hacer variar la decisión tomada. Fue la derrota del Gobierno Liberal lo que permitió
a Malats volver a hacerse con el control del Tribunal. 
1.2.7. CONVOCATORIA DE OPOSICIÓN EN 1832 PARA CUBRIR
LA PLAZA VACANTE DE ALCALDE EXAMINADOR
La vacante producida a 11 de Enero de 1832 por el fallecimiento de Francisco Reyes
Cabero, Mariscal de Número Honorario de la Real Caballeriza y Alcalde Examinador del
Tribunal del Protoalbeitarato, crea una importante polémica sobre quién ha de acompañar
a los Mariscales de Número José Victoriano Montero y José Foraster, como tercer miembro
del Tribunal. Será un pulso de fuerza entre la posición defendida por el Caballerizo Mayor,
Marqués de Bélgida, hombre de confianza con 17 años de servicio a Fernando VII, y el
Protector de la Escuela de Veterinaria, Duque de Alagón, amigo personal del Rey.
El mismo día en que se produce el fallecimiento de Reyes Cabero, el Herrador de
Caminos de la Real Caballeriza José Martínez, que es Veterinario titulado, solicita en instan-
cia elevada al Rey la plaza de Mariscal de Número Honorario, manteniendo su sueldo de
Herrador de Caminos, para así poder formar parte del Tribunal del Protoalbeitarato. Su ins-
tancia fue informada de forma favorable por el Marqués de Sotomayor, Primer Caballerizo,
habilitado como Caballerizo Mayor por convalecencia del Marqués de Bélgida26.
También el Veterinario titulado y Mariscal Mayor del Regimiento de Cazadores a
caballo de la Guardia Real, Isidro Espada, solicita la plaza vacante de Herrador de
Caminos y ser habilitado además como Mariscal Supernumerario para poder acceder al
Protoalbeitarato. Su instancia fue informada favorablemente por la Comandancia General
de la Guardia Real de Caballería27.
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25A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit; p. 49. La instancia de Malats y Montero está fechada en Madrid a
7-05-1822, siendo remitida por el Caballerizo Mayor, junto a su informe de apoyo, al Mayordomo Mayor
a 26-05-1822; ambos fueron remitidos por Mayordomía Mayor al Consultor General de la Real Casa a 28-
05-1822, pidiéndole un informe sobre el asunto; que fue realizado por Ramón Calbo a 10-06-1822 y comu-
nicado al Duque de Montemar, Mayordomo Mayor, concluyendo el expediente con la resolución del
Consultor remitida por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, a 21-06-1822. 
26A.G.P., Expediente Personal de José Martínez, Cª nº 3644/94. Instancia fechada en Madrid a 11-01-1832,
se adjunta al informe favorable realizado por el Marqués de Sotomayor y se comunica a Mayordomía
Mayor a 16-01-1832.
27Ibidem. Instancia realizada a 18-01-1832, comunicada junto al informe favorable desde Comandancia
General de la Guardia Real de Caballería al Secretario de Estado del Despacho de Guerra a 22-01-1832,
desde donde se remite a Mayordomía Mayor.
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Entre dos instancias de tan distinta procedencia, la Veeduría General de la Real Casa
se decanta por no seguir el escalafón de la Real Caballeriza que otorgaría la plaza a José
Martínez, así, en comunicado al Caballerizo Mayor, afirma que no se puede conceder a
Isidro Espada la plaza de Herrador de Caminos por haber nombrado ya S.M. a Julián Gati
para ocuparla, pero sí le considera acreedor a la plaza de Mariscal Supernumerario para
que pueda obtener la de Alcalde Examinador, pero sin ejercer como Mariscal mientras no
se produzca vacante entre los dos Mariscales de Número que debe haber en la Real
Caballeriza, es decir, en la práctica le habilita únicamente como Alcalde Examinador.
A esta propuesta, el Caballerizo Mayor reacciona apoyando nuevamente ante
Mayordomía Mayor a José Martínez para ocupar la plaza de Mariscal Supernumerario
como Herrador de Caminos más antiguo.
La resolución final no se decanta por ninguna de las dos partes, por R.O. de 26 de
Febrero de 1832 se convoca Oposición para ocupar la plaza, cuyos aspirantes han de
reunir el merito e instruccion suficiente cual se requiere para componer el expresado
Tribunal, añadiendose a estas cualidades el de ser adictos en todas epocas a los sagrados e
imprescriptibles derechos de S.M.28
1.2.7.1. D. CARLOS RISUEÑO, DIRECTOR DE LA ESCUELA DE VETERINARIA,
SOLICITA LA PLAZA VACANTE DE ALCALDE EXAMINADOR 
Sabiendo se halla vacante una plaza de Mariscal de Vuestras Caballerizas a la que
esta unida la de Alcalde examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, suplica se digne
nombrarle para ambos destinos. Quien esto escribe, en instancia elevada al Rey en Marzo
de 1832, es D. Carlos Risueño, nombrado por Oposición Catedrático de Patología
General y Especial en 1817, Primer Catedrático de la Escuela de Veterinaria desde 1830,
cargo equivalente a Director, y que previamente a su ingreso en la Escuela ocupó por
Oposición el destino de Mariscal Mayor (Veterinario Militar) del Regimiento de Caballería
de Alcántara, sirviendo posteriormente en otros Regimientos29.
El Duque de Alagón, Protector de la Escuela, realizó un informe apoyando la soli-
citud de Risueño, aunque segun tengo entendido existe ya una soberana determinacion
mandando se saque a oposicion aquel destino, no puedo menos que remitir la instancia,
porque en mi concepto hay razones poderosas para tomar en consideracion su solicitud,
pasando a continuación a describir sus merecidos méritos, de modo que siendo la sobera-
na intención de S.M. lograr por medio de la oposicion el profesor mas inteligente y mejor
practico para el servicio de sus Reales Caballerizas se conseguiria este importante fin sin
perdida de tiempo con el nombramiento de Risueño30.
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28Ibidem. R.O. convocando la Oposición comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en
Palacio a 26-02-1832.
29Carlos Risueño es destacado por los historiadores como uno de los veterinarios más importantes de la
Historia de la Veterinaria. En 1834 fue nombrado Comandante interino del alumnado de la Escuela y en
1837 Protector interino, adquiriendo de este modo el control total de la Escuela, pues ocupa los cargos
de Director, Comandante y Protector, desde donde luchó por impartir una enseñanza científica de la
Veterinaria.
30A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 49. Informe de Protección de la Real Escuela de Veterinaria fir-
mado por el Duque de Alagón, apoyando la instancia adjunta de D. Carlos Risueño, comunicado al
Mayordomo Mayor, en Madrid a 9-03-1832.
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Esta solicitud representa un nuevo intento de control del Tribunal del Protoalbeitarato
por parte de la Escuela de Veterinaria, de momento parcial, pues serían dos los miembros
del Tribunal pertenecientes a la Real Caballeriza, por sólo uno de la Escuela.
Pero la postura oficial se mantiene firme, se dicta una R.O. a 1 de Abril de 1832, que
remite a los interesados a lo resuelto en la R.O. de 26 de Febrero que convoca a Oposición31. 
1.2.7.2. BASES DE LA OPOSICIÓN Y DISCREPANCIAS ENTRE EL PROTECTOR 
DE LA ESCUELA Y LOS MARISCALES DE LA REAL CABALLERIZA
A 27 de Abril, una R.O. que contiene siete Artículos, establece las bases de la con-
vocatoria a Oposición de la plaza de Mariscal Supernumerario de la Real Caballeriza,
que será el tercer Alcalde Examinador del Protoalbeitarato. El Tribunal de la Oposición
estará formado por los dos Alcaldes Examinadores y por tres Catedráticos de la Escuela
Veterinaria, no determinándose quiénes han de ejercer como Presidente y Vicepresidente
de la Oposición. Los ejercicios, tanto teórico como práctico, se desarrollarán en la Escuela
utilizando la enfermería de la misma.  
Deberían ser los Catedráticos de la Escuela Veterinaria los que junto con los dos
Alcaldes Examinadores del Protoalbeitarato fijen los términos de la convocatoria y el tipo
de ejercicios que compondrán el examen, así como su duración. Esto dará lugar a nume-
rosas fricciones entre ambas Instituciones, producidas por el deseo de mostrar la hege-
monía de la una sobre la otra.
En Mayo de 1832, el Protector de la Escuela recurre a Mayordomía Mayor para que
desde allí se comunique a los Mariscales de la Real Caballeriza, para evitar los entorpeci-
mientos que podrian sobrevenir, por las causas que alcanzará facilmente la penetración de
V.S., que el día que acuerden con la Junta Escolástica acudan a la Escuela a redactar los
puntos a desarrollar, y en caso de que uno de los dos Mariscales se encuentre de Jornada,
acuda el otro, pudiéndose consultar posteriormente al ausente sobre lo acordado. El
Protector pretende que todo el proceso se desarrolle como en las Oposiciones convocadas
para ocupar las plazas de Catedrático, por lo que la Oposición sería en la Escuela para
así poder consultar la Ordenanza de la Escuela y los antecedentes de las Oposiciones32.
Unos días después, son los Mariscales de Número José Foraster y José Victoriano
Montero, los que a través de una instancia dirigida al Caballerizo Mayor expresan sus
dudas y quejas sobre el contenido de la R.O. de 27 de Abril, sin conocer aún la existen-
cia del escrito del Protector de la Escuela33.
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31Ibidem. Desde Mayordomía Mayor se comunica el contenido de la R.O. al Protector de la Real Escuela
de Veterinaria, admitiendose en ella a sujetos que reuniendo la ciencia y practica necesaria para dicho
destino y el de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato agregen la de muy adictos a los
sagrados derechos de S.M, en Palacio a 1-04-1832. 
32A.G.P., Expediente Personal de José Martínez, op. cit., p. 52. Oficio de Protección de la Real Escuela
Veterinaria, firmado por el Duque de Alagón, comunicado a D. Francisco Blasco, Encargado del Despacho
y Firma de Mayordomía Mayor, en Aranjuez a 13-05-1832.
33A.G.P., Expediente Personal de José Victoriano Montero, op. cit., p. 48. Instancia dirigida al Caballerizo
Mayor, en Madrid a 31-05-1832.
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Su primera y principal duda surge al estar reducidos por la Planta vigente a dos los
Cuarteles de la Real Caballeriza, por lo tanto son dos los Mariscales de Número y dos los
Herradores de Caminos existentes, siendo el más antiguo de estos últimos el que era pro-
mocionado a Mariscal Honorario, manteniendo el sueldo de Herrador de Caminos; si el
ahora nombrado Mariscal Honorario no pertenece al escalafón, se le habrá de asignar
un sueldo, algo que no está previsto en la R.O., ya que ni la plaza de Mariscal Honorario
ni la de Alcalde Examinador tienen sueldo asignado.  
Se muestran en desacuerdo con que los ejercicios de la Oposición se desarrollen en
la Escuela, tanto por la existencia en la Real Caballeriza de enfermería bien dotada y con
caballerías para los casos prácticos, como por encontrarse en ella el Tribunal, que siem-
pre goza de un caracter superior al de la Escuela (...) estando mas en el orden de las cosas
que los vocales agregados vengan á unirse con los examinadores natos los Alcaldes, que el
que estos vayan al lugar de aquellos.
Interpretan que el Presidente de la Oposición será el Caballerizo Mayor como Jefe
de la Real Caballeriza, por lo que el Vicepresidente habría de ser el Alcalde Examinador
más antiguo.
La R.O. especifica que los aspirantes han de ser adictos a los sagrados e impres-
criptibles derechos de la Corona, por lo que todos ellos han de presentar la documenta-
ción que lo acredite, y a juicio de los Mariscales, esto incluye a los propios Catedráticos
de la Escuela Veterinaria, tanto los que se presenten a la Oposición como los que actúen
formando parte del Tribunal de la misma, por lo que piden se designe quién debe reco-
nocer la documentación aportada y cómo actuar para evitar incidentes desagradables, en
caso de que algún Catedrático no reúna las condiciones requeridas.
Al conocer los Mariscales de Número el oficio remitido a Mayordomía Mayor por
el Protector de la Escuela, envían un nuevo informe al Caballerizo Mayor, en el que expre-
san su disconformidad con el contenido del oficio por considerar que el Protector se ha
conferido a sí mismo atribuciones que no le corresponden y que degradan su categoría
de Alcaldes Examinadores del Protoalbeitarato34.
La instancia, comunicada en Mayo por los Mariscales al Caballerizo Mayor, fue remi-
tida por éste a Mayordomía Mayor, dando lugar a la R.O. de 19 de Agosto de 1832, que
dice resolver las dudas por ellos expresadas en cuanto al sueldo y obligaciones del Mariscal
Supernumerario, estableciendo que los documentos que acrediten los méritos de los aspiran-
tes a la Oposición de adictos al Rey serán evaluados por el Caballerizo Mayor y su Secretaría,
que será quien presida la Oposición, y en su ausencia el Alcalde Examinador de mayor anti-
güedad, añadiendo, S.M. quiere que se lleve a debido efecto y prontamente lo resuelto sin ale-
gar ningun motivo espacioso para su dilación35.
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35Ibidem. R.O. de 19 de Agosto de 1832, comunicada desde Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor y al
Protector de la Escuela Veterinaria.
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1.2.7.3. NUEVAS DISCREPANCIAS ENTRE EL PROTECTOR DE LA ESCUELA
DE VETERINARIA Y EL CABALLERIZO MAYOR
En Noviembre de 1832, se produce una comunicación directa del Protector de la
Escuela al Caballerizo Mayor, dándole cuenta de haber puesto en conocimiento de la
Junta de Catedráticos que los Mariscales de Número acudirán a la Escuela en el día y
hora que se acuerde, para proceder a la formación del Tribunal de la Oposición y pre-
paración de las pruebas del examen. Se da por enterado de la resolución que nombra al
Caballerizo Mayor como Presidente del Concurso y le informa de haber elevado al Rey,
a través del Ministerio de la Guerra del que unicamente depende la Real Escuela
Veterinaria, la solicitud de cumplimiento del Artículo 578 de la Ordenanza de la Escuela
(aprobada en 1827), por la cual los Veterinarios titulados ocuparán las plazas de
Mariscal de Número y de Herrador de Caminos de la Real Caballeriza mediante
Oposición celebrada en la Escuela, dirigiendo el Protector las propuestas a S.M. por el con-
ducto de su Caballerizo Mayor36.
Una vez más, el Duque de Alagón demuestra su gran perseverancia en la defensa
de los derechos de la Escuela, que finalmente se vería recompensada con la unión del
Tribunal del Protoalbeitarato a la misma, que aclarará definitivamente el futuro de la
Veterinaria, pero mientras ese momento llega, contribuye a su mantenimiento en las mejo-
res condiciones posibles.
La respuesta por parte del Caballerizo Mayor al oficio del Protector no se hace espe-
rar. En instancia elevada a la Reina, acepta lo determinado en la R.O. respecto a que las
pruebas de la Oposición se realicen en la Escuela, pero defiende el que las sesiones pre-
paratorias de la misma se lleven a cabo en el Tribunal del Protoalbeitarato, situado en la
Real Caballeriza, trasladándose a ella la Junta Escolástica sin faltar a sus encargos, en los
dias y horas fuera de la Catedra, siendo varios los argumentos expuestos para defender su
postura, entre ellos el contemplado en una R.O. que considera el nombramiento para la
plaza de Mariscal de Número como el término de la carrera, por lo que cree justo que
sean los Catedráticos los que se trasladen a la Real Caballeriza para así cumplir con el
orden de graduación, a cuyo final han llegado los Mariscales y aún no los Catedráticos.
El Marqués de Bélgida actúa ignorando la Ciencia Veterinaria. Ciertamente, para
un Albéitar su máxima aspiración profesional es la de ser nombrado Mariscal de Número
de la Real Caballeriza, por todo lo que esto conlleva, algo no extrapolable a un
Veterinario titulado, y menos aún, a un Catedrático de Veterinaria.
A su instancia adjunta el oficio que le remitió el Protector, para demostrar que éste
pretende hacerle renunciar a su nombramiento como Presidente de la Oposición apoyán-
dose en el Artículo 578 de la Ordenanza de la Escuela, a pretesto de que por el se dice
que las plazas vacantes de Mariscales de numero se proveyesen en Alumnos de la Escuela
á propuesta de su Protector, aunque por el conducto del Caballerizo Mayor; y en terminos
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que advierte á el exponente recurrir á V.M. sino desiste de la Presidencia, de forma que
renunciando tanto él como el Vicepresidente, el puesto recaería en el propio Protector, y
como el nombramiento de Presidente se ha realizado por R.O. de 19 de Agosto, entien-
de que renunciar al mismo sería contrariar y desairar la Real Voluntad, algo que no hará.
Teniendo presente además, que el Artículo 578 de la Ordenanza de 1827 es el equiva-
lente al 176 de la Ordenanza de 1800, que fue derogado por R.O. de 21 de Marzo de
1803, de la que también adjunta copia. 
Por todos estos motivos, solicita que la Junta Escolástica de la Escuela Veterinaria se
reúna en el Tribunal del Protoalbeitarato de la Real Caballeriza con los dos Alcaldes
Examinadores para las sesiones preparatorias, y que el Duque de Alagón reconozca al
Caballerizo Mayor como único Presidente de la Oposición, de forma que ésta se lleve a
cabo sin mayor dilación37.
Interviene también en la polémica el Secretario del Despacho del Ministerio de la
Guerra. En oficio dirigido al Mayordomo Mayor, demuestra conocer todos los antecedentes
existentes de la convocatoria de Oposición, mostrándose contrario al nombramiento del
Caballerizo Mayor como Presidente de la misma, por contravenir lo dispuesto en el Artículo
578 de la Ordenanza de la Escuela, aunque respeta la Real Resolución, pero al ver que se
trata de destruir una de las prerrogativas de la Escuela, como ya se ha anulado la de que los
dos Catedraticos mas antiguos de ella sean individuos del Tribunal del Protoalbeitarato, sobre
lo cual me reservo elevar despues a la soberana consideración de S.M. la correspondiente
reclamacion, no puedo menos de recurrir ahora a V.E. de quien unica e inmediatamente
depende este Establecimiento, solicitando una Real declaracion confirmatoria de la que com-
prende el referido articulo, y la cual debe estar reducida a que “instaurado el concurso en la
Escuela que S.M. ha confiado a mi cuidado, según tambien se ha dispuesto en la citada Real
Resolucion de 27 de Abril de 1832, debo yo presidirle, y correr a mi cargo la dirección de este
negocio, y de todas las incidencias que puedan emanar de él hasta remitir la propuesta al
Caballerizo Mayor, practicandose lo mismo en cuantas plazas vaquen de Mariscales y
Herradores de Caminos”. Señala como de absoluta necesidad, que se conserven los privile-
gios de la Escuela de Veterinaria para la formación de Veterinarios hábiles que propaguen
las enseñanzas recibidas, alcanzando así los resultados que se persiguen38.
El conflicto de intereses entre las dos Instituciones lleva al enfrentamiento directo entre
sus máximos representantes, siendo además la posición de la Escuela apoyada desde el
Ministerio de la Guerra, pero es desde Mayordomía Mayor desde donde en última instancia
se informa al Rey y se toma partido por la parte que resultará beneficiada en la Real Orden
preceptiva, en este caso, se opta por ignorar los últimos escritos y seguir manteniendo el cri-
terio anterior, siendo el Caballerizo Mayor el encargado de presidir los ejercicios en la Real
Escuela Veterinaria. Explica, que no se causa perjuicio al Duque de Alagón como Protector,
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páginas y dos notas adjuntas, en Madrid a 11-11-1832.
38Ibidem. Oficio del Secretario del Despacho del Ministerio de la Guerra comunicado al Mayordomo
Mayor, en Madrid a 12-03-1833. 
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por ser la plaza a cubrir de servidumbre en la Real Caballeriza, y que el verificarse en la
Escuela es por estar en ella la enfermería para los casos prácticos, lo mismo que se ejecutan
los ejercicios de cualquier plaza vacante de Medico–Cirujano en el Real Hospital General39.
El tiempo transcurre y, a pesar de las numerosas consultas aclaratorias realizadas,
la Oposición sigue sin celebrarse, la última de estas “preguntas” es efectuada en Agosto
de 1833 por el Caballerizo Mayor, en referencia a cómo afecta la amnistía política recien-
temente promulgada a lo dispuesto en la Oposición sobre la necesidad de los aspirantes
de acreditar documentalmente el ser adictos a los Soberanos derechos. Desde
Mayordomía Mayor se le indica que la Oposición ha de llevarse a cabo en las mismas
circunstancias aprobadas, exigiendo a los aspirantes a la plaza de Mariscal
Supernumerario la cualidad de muy adictos a los Sagrados Derechos de S.M.40
1.2.7.4. EL MARQUÉS DE CERRALBO, NUEVO CABALLERIZO MAYOR, 
INCORPORA UNA VISIÓN MÁS FAVORABLE A LA VETERINARIA
En Octubre de 1833 se produce la jubilación del Marqués de Bélgida, siendo nombra-
do como nuevo Caballerizo Mayor el Marqués de Cerralbo. Un mes después de su nombra-
miento, desde Mayordomía Mayor se le requiere para que informe sobre las dudas suscitadas
en su antecesor en el cargo por alguno de los Artículos de la convocatoria de Oposición.
Manifiesta el Marqués de Cerralbo conocer el expediente y estar de acuerdo en reali-
zar una Oposición para cubrir la plaza, porque según el metodo establecido para proveer las
plazas de Mariscales de Numero por rigoroso ascenso en las que de Ayuda de Herrador pasa-
ban a Herrador de Caminos y de aqui a Mariscales Supernumerarios con opción a la vacan-
te de numero, no era posible tener buenos profesores, y en referencia a si es conveniente que
el Tribunal del Protoalbeitarato continúe formado por los tres Mariscales de la Real Caballeriza
o si refundido bajo otro sistema seria mas util para adelantar el estudio de la ciencia, median-
te que los Catedraticos de la Real Escuela Veterinaria, por sus conocimientos y circunstancias,
podrian tambien ser individuos del Tribunal, verificandose los examenes en la Real Escuela,
segun los Reglamentos actuales de los Colegios de San Carlos y San Fernando, se muestra pro-
clive a que se instruya el oportuno expediente para evaluar sus ventajas y asi proporcionar a
la Ciencia Veterinaria los adelantos de que es susceptible41. 
Estos comentarios aportan una nueva visión en favor de la Veterinaria en la postura
mantenida hasta entonces desde la Real Caballeriza, aún proclive a defender los derechos
de la antigua Albeitería; el cambio de Caballerizo Mayor hará variar la balanza en el
enfrentamiento entre el Real Tribunal del Protoalbeitarato y la Real Escuela de Veterinaria.
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39A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 56. Se comunica desde Mayordomía Mayor la nota en forma
de R.O. al Caballerizo Mayor y al Secretario del Despacho del Ministerio de la Guerra, a 4-07-1833. 
40Ibidem. Oficio del Caballerizo Mayor conteniendo la consulta, dirigido a D. Francisco Blasco, Encargado
del Despacho de Mayordomía Mayor, en Madrid a 11-08-1833. Desde Secretaria de Mayordomía Mayor se
elabora un informe a 15-08-1833, cuya resolución es comunicada en forma de R.O. al Caballerizo Mayor
a 1-09-1833.
41A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª nº 1/38. Desde Mayordomía Mayor se solicita informe al
Caballerizo Mayor mediante R.O. comunicada a 23-11-1833, el informe del Marqués de Cerralbo es apo-
yado desde la Secretaría de la Real Caballeriza y comunicado a Mayordomía Mayor a 7-12-1833.
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Mayordomía Mayor aprecia síntomas de cambio en el informe del Marqués de
Cerralbo que pueden contribuir a solucionar un problema que está en vía muerta por el
enconamiento de las partes que en él intervienen y ante las cuales no quiere tomar parti-
do a favor de una u otra, por lo que su propuesta es bien recibida y se le conmina a 20
de Enero de 1834, para que sin demora proponga a S.M. el modo de formarse el Tribunal
donde sean examinados los que aspiren a ser profesores de Veterinaria42.
En ese mismo día, otra R.O. comunicada al Caballerizo Mayor y al Protector de la
Escuela Veterinaria establece que los Alcaldes Examinadores del Protoalbeitarato, toman-
do como base los ejercicios de las Oposiciones a las plazas de Catedrático de la Real
Escuela Veterinaria, elaboren los términos de la Convocatoria, la clase y duración de los
ejercicios, y que transcurridos los 40 días que se dan de plazo, propongan los tres
Catedráticos que como Censores intervendrán junto a ellos en la Oposición, así como el
Mariscal Supernumerario elegido43.
Por su parte, los Catedráticos de la Escuela Veterinaria, ante el retraso sufrido en la
Oposición convocada, elevan una instancia a la Reina Gobernadora proponiendo una
nueva fórmula para cubrir la vacante de Alcalde Examinador, para evitar los abusos y per-
juicios que la ignorancia y malicia de los Mariscales ocasionaban a la Real Caballeriza soli-
citan que, desde ese momento, las plazas de Mariscal de Número de la Real Caballeriza
sean ocupadas por los Catedráticos de la Real Escuela por orden de rigurosa antigüedad,
con retención de sus respectivas Cátedras, por lo que la actual vacante sería ya ocupada
por el más antiguo44. La solicitud llega en un momento en el que parece vislumbrarse una
posibilidad de solución evitando el enfrentamiento, por lo que no es tenida en cuenta.
1.2.7.5. INFORME DEL MARQUÉS DE CERRALBO EN CONTRA DE LA ALBEITERÍA
Y PROPONIENDO CAMBIOS EN LA ESCUELA DE VETERINARIA
El Marqués de Cerralbo realiza el informe que le fue solicitado a 20 de Enero de
1834 por Mayordomía Mayor. Es un extenso trabajo de veintisiete páginas, en él desa-
rrolla su idea sobre la preparación científica que han de poseer los Mariscales de la Real
Caballeriza, sobre el obsoleto sistema de examen realizado por los profesionalmente poco
preparados Alcaldes Examinadores del Protoalbeitarato, a los que califica con el apelati-
vo de “rutineros”, y sobre la dependencia militar de la Escuela Veterinaria que lastra su
desarrollo; proponiendo un nuevo método de financiación de la Escuela de Veterinaria,
siendo el Caballerizo Mayor quien, sin sueldo, esté al frente de la Protección para servir
de intermediario entre el Ministerio de Fomento y Mayordomía Mayor45.
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42A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª nº 1/19. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo
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43A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit, p. 58. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor,
al Contador General de la Real Casa y al Protector de la Real Escuela Veterinaria, a 20-01-1834.
44A.G.P., Reinado Isabel II, Agregado, Personal de Caballerizas. op. cit, p. 59. Instancia elevada a la Reina,
realizada por los Catedráticos de la Real Escuela de Veterinaria en Enero de 1834. En anotación marginal,
a 11-03-1834 se pide informe de la misma al Caballerizo Mayor. 
45A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit, p. 58. Informe dirigido a la Reina y firmado por el Marqués de Cerralbo,
en Aranjuez a 19-05-1834.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
En su informe, deja asentada la necesidad de que los Albéitares se sometan a examen
para obtener su título, éstos habrán de realizarse por examinadores de carrera cientificamente
concluida, practica reflexiva, y de opinion y concepto merecidos, cualidades que según el
Marqués de Cerralbo no poseen los miembros del Protoalbeitarato, con los que es muy duro
en sus opiniones, los actuales Alcaldes considerados gratuitamente practicos en su ramo, son
Profesores que solo deben admitirse a la asistencia de los ganados en caso puramente necesa-
rio, y que deben sin duda desecharse como examinadores de todos los de su ramo, por ser pura-
mente practicos, existiendo infinitos de su clase que reunen a una acertada practica una
Teorica reflexiva, y continúa, aún si cabe con mayor dureza abogando por su destitución, nin-
guna duda parece ocurre en desechar de este cargo a los Alcaldes nombrados segun costum-
bre, y en proponer a V.M. le tengan los Catedráticos de la Escuela Veterinaria (...) Si V.M. estu-
biese cerciorada del malisimo metodo con que se hacen los examenes de los Albeitares, redu-
cidos casi esclusibamente a poner una herradura, y de la nulidad de conocimientos de casi
todos los Profesores de la Nacion, V.M. se convenceria de la necesidad que hay de reformar la
enseñanza, de lo preciso que es un Cuerpo facultativo llamese Junta Superior de Veterinaria ó
llamese Protoalbeitarato, pero formado este Cuerpo de sugetos distinguidos en su ramo.
Afirma sorprenderse por el hecho de que una institución como la del Protoalbeitarato,
establecida en el año 1500 como Jefe de todos los Albéitares sin Reglamento alguno, se
haya mantenido vigente y sin ninguna modificación hasta la fecha, teniendo además en
cuenta, que desde la puesta en funcionamiento de la Escuela Veterinaria las controversias
entre ambas Instituciones han sido numerosas, resolviéndose a favor del Protoalbeitarato por
el solo interes y la costumbre. Califica como lucro desmesurado los ingresos de los Alcaldes
Examinadores, ganancia basada en privilegios antiguos y costumbre embegecida. 
Propone la realización de un Reglamento, modificando las viciosas ordenanzas
actuales de la Escuela Veterinaria, elaborado por Profesores Veterinarios, por el Ministerio
de Fomento de quien depende la Dirección de Estudios, y por el propio Caballerizo
Mayor. Esta propuesta implica la pérdida de la dependencia militar de la Real Caballeriza
a través del Ministerio de la Guerra, siendo sustituido por el de Fomento, y por la desa-
parición de la Secretaría de la Protección de la Escuela a cuyo frente se encuentra el mili-
tar propuesto por la Junta de Caballería, que servía de nexo entre el Ministerio de la
Guerra y Mayordomía Mayor, con un coste anual de 60.000 reales, que se sustituiría por
el propio Caballerizo Mayor que, sin recibir sueldo, haría la misma función entre el
Ministerio de Fomento y Mayordomía Mayor46.
La dependencia militar de la Escuela Veterinaria es también citada como causa del
retraso de la Veterinaria. Si la Escuela, como todas las del arte de curar, hubiese depen-
dido del Ministerio de Gracia y Justicia (en el día Fomento), con el Caballerizo Mayor
como Jefe, no hubiesen prevalecido, ni los intereses de los empleados militares de la
Escuela ni los de los Protoalbéitares, y las Escuelas de Veterinaria estarían extendidas por
España dando los frutos apetecidos. A modo de ejemplo de buen funcionamiento y por
razón de analogia, cita la Escuela de Medicina.
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Al ser realizados los exámenes de Albeitería por los Catedráticos de la Escuela, el bene-
ficio anual obtenido, que el Marqués de Cerralbo estima aproximadamente en 218.135 rea-
les, estaría destinado al mantenimiento de la propia Escuela. Importe al que añadiendo algún
pequeño arbitrio, resultaría suficiente, incluso, para abrir otras Escuelas de Veterinaria que
cree tan necesarias en España, no representando así un gravamen para el Estado.
También emite su opinión, sobre el hecho de que los Catedráticos de la Escuela Veterinaria
hayan realizado numerosos escritos proponiendo ser ellos mismos los que únicamente ejerzan
como Alcaldes Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato, si el deseo del propio bien es indis-
pensable, no debe aprobarse nunca cuando el ageno perjuicio pueda presumirse.
Dando por ciertas las cualidades que adornan a los Catedráticos, supone que no
son los únicos dotados de talento eminente y superior entre los de su profesión, que la
larga carrera de que se jactan, pueden poseerla Veterinarios que, ejerciendo ajenos a las
Cátedras, progresan en teoría y en práctica y estudian incesantemente para aumentar sus
conocimientos, haciéndose acreedores a ocupar la plaza de Alcalde Examinador de pre-
ferencia a cualquier Catedratico sin otra disposición ni talento estraordinario, que el unico
e indispensable a los ejercicios hechos para obtener la Catedra y esplicar en su asignatura
por el autor testual correspondiente.
Propone que las plazas vacantes de Mariscal de Número de la Real Caballeriza se
cubran por el método combinado de Oposición y de justicia electiva por la Reina, con este
Real Nombramiento, unido a la designación del Caballerizo Mayor como Jefe, no sólo de
la Real Caballeriza, sino también de la Protección de la Escuela Veterinaria, el Marqués de
Cerralbo quiere lograr la interconexión entre lo que denomina Junta o Cuerpo Directivo de
la Facultad (Miembros del Protoalbeitarato), la Escuela de Veterinaria y la Real Caballeriza.
Se muestra abierto a establecer contactos con otros establecimientos equivalentes del
extranjero, que permitirían el conocimiento de los avances experimentados en los diferentes
tipos de ganado, lo que redundaría tanto en el Real Beneficio como en el general de la Nación.
Para reducir los gastos de los remedios empleados en la curación del ganado de la Real
Caballeriza, propone la instalación de un Botiquín con las medicinas más precisas, atendido
por los estudiantes de Veterinaria pensionados, a los que les serviría a la vez de instrucción.
Concluye su informe reduciéndolo a ocho propuestas que resumimos:
1ª. Que la Reina elija como examinadores de los Maestros Albéitares a los
Catedráticos de la Escuela Veterinaria y a un miembro del Protoalbeitarato o
Junta Superior Directiva de la Facultad Veterinaria.
2ª. Que sea la Escuela de Veterinaria quien perciba los derechos de examen de
los aspirantes al título, en lugar de los Mariscales de Número como Alcaldes
Examinadores del Protoalbeitarato.
3ª. Debido a la escasa formación de los albéitares españoles y su importancia
para el pueblo, se elaborará un Reglamento de la Facultad por un Cuerpo
Facultativo, del que será Jefe el Caballerizo Mayor.
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4ª. Este Cuerpo Facultativo estará formado por los dos actuales miembros del
Protoalbeitarato y los tres primeros Catedráticos de la Escuela Veterinaria.
5ª. Será nombrado Secretario de este Cuerpo Facultativo el más joven de sus
miembros.
6ª. La Escuela Veterinaria estará, como el resto de Facultades, bajo la dirección del
Ministerio de Fomento, teniendo como Protector, sin dotación alguna, al
Caballerizo Mayor, sirviendo de comunicación entre el Ministerio y Mayordomía
Mayor.
7ª. Derogación de la R.O. de 7 de Diciembre de 1833 que convocaba la
Oposición a Mariscal Supernumerario.
8ª. La conveniencia de que el Caballerizo Mayor, como Jefe de la Real
Caballeriza, lo sea también de la Junta Superior Directiva (Tribunal del
Protoalbeitarato) y de la Escuela de Veterinaria, en comunicación con el
Ministerio de Fomento y Mayordomía Mayor.
En el caso de que sus propuestas fuesen aceptadas, el Marqués de Cerralbo pre-
senta además, un listado con catorce medidas secundarias que estarían vigentes mientras
se elaborara el Reglamento por él solicitado.
El contenido global del informe elaborado por el Marqués de Cerralbo, así como
las propuestas concretas en él contenidas, proporcionan una idea de su conocimiento
sobre la vetusta Albeitería, a la que considera de desfasada preparación, a la que hay
que privar de sus antiguos privilegios, y su predilección por la formación científica de la
nueva Veterinaria, que considera debe extenderse rápidamente por toda España, así
como su conocimiento del funcionamiento interno de la propia Escuela, en la que también
pretende realizar variaciones.
A solicitud de Mayordomía Mayor, la Junta de Gobierno de la Real Casa realiza un
escueto informe, en él, se reducen todas las propuestas del Marqués de Cerralbo a mani-
festar no comprender el objeto de los cambios propuestos, centrándose únicamente en la
solicitud de asumir la Protección de la Escuela, que no se cree compatible en las circuns-
tancias actuales que todos los ramos de instrucción dependen del Ministerio de Fomento.
Tras dos meses de tardanza por parte de la Junta de Gobierno de la Real Casa en
elaborar el informe solicitado, no sólo no se aprueba ninguna de sus propuestas, sino que
ni siquiera son discutidas o rebatidas.
Consecuencia de este informe es la R.O. de 1 de Noviembre de 1834, comunica-
da desde Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, denegando todas sus propuestas,
S.M. no encuentra compatible la indicación de V.E. en las actuales circunstancias en que
todos los ramos de instrucción dependen de Fomento47.
Demasiados cambios de una sola vez, demasiados intereses alterados, demasiado atre-
vimiento. En Marzo de 1835, son cesados los dos Mariscales de Número de la Real
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de la Real Casa a 3-08-1834; el informe de la Junta de Gobierno es remitido a Mayordomía Mayor a 18-10-1834;
se comunica al Caballerizo Mayor desde Mayordomía Mayor la R.O. dictada, en Palacio, a 1-11-1834.
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Caballeriza, uno de ellos Maestro Albéitar, el otro Veterinario. Los cinco Catedráticos de la
Escuela Veterinaria pasan a ser Mariscales de Número de la Real Caballeriza y Alcaldes
Examinadores del Real Tribunal del Protoalbeitarato. Los derechos de examen abonados por los
aspirantes al título de Maestro Albéitar son destinados al mantenimiento de la propia Escuela.
Por Real Decreto de 6 de Agosto de 1835, se crea la Facultad de Veterinaria, consecuencia de
la fusión de la Escuela de Veterinaria con el Tribunal del Protoalbeitarato. En Diciembre de
1841, desaparece la figura de la Protección de la Escuela, cesando así la dependencia militar
de la Escuela de Veterinaria. Con la creación, por Real Decreto de 19 de Agosto de 1847, de
las Escuela Subalternas de Córdoba y Zaragoza, la enseñanza de la Veterinaria comienza a
extenderse por España. El Marqués de Cerralbo había fallecido en Mayo de 1838.
1.2.8. INTERVENCIÓN DEL MARQUÉS DE CERRALBO EN
EL NOMBRAMIENTO DE LOS CATEDRÁTICOS DE LA ESCUELA
DE VETERINARIA COMO MARISCALES DE NÚMERO
DE LA REAL CABALLERIZA Y ALCALDES EXAMINADORES
DEL TRIBUNAL DEL PROTOALBEITARATO
El Catedrático Llorente Lázaro escribe, de resultas de la peticion hecha por los
Catedraticos á la entonces gobernadora del reino Dª Mª Cristina en su visita a la Escuela
en 1834, se suprimió el Tribunal48, completando lo acontecido el Duque de Alagón,
Protector de la Escuela, que atribuye al recién creado Ministerio de Fomento el promover
la Real Resolución de 1º de Octubre de 1834, por la que la Reina Gobernadora manda
proceder a la redacción del Reglamento destinado a la reunión de Tribunal y Escuela,
nombrando para ello una Comisión49.
Pero, según Sanz Egaña, antes de que la Comisión redacte su informe los
Catedráticos consiguen en 27 de Marzo de 1835 ser nombrados mariscales de las Reales
Caballerizas, nombramientos, como todos los anteriores en estos cargos, expedidos por el
caballerizo mayor de Palacio. Son confirmados de Real orden de 9 de abril del mismo año,
por el Ministerio del Interior. Desde esta fecha actúan como alcaldes examinadores del
Protoalbeiterato los catedráticos, cesando los dos mariscales50. Esta explicación nos parece
demasiado superficial para un hecho tan importante y deseado por la Veterinaria, como
es la práctica absorción del Tribunal del Protoalbeitarato por la Escuela de Veterinaria.
La radical destitución de su cargo de los Mariscales de Número de la Real
Caballeriza José Victoriano Montero y José Foraster, que son separados de su plaza sin
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48LLORENTE LÁZARO, R., Compendio de la Bibliografia de la Veterinaria Española, con algunas noticias
historicas de esta Ciencia en nuestra patria, y con las reglas de moral á que debe el veterinario ajustar su
conducta facultativa, Madrid y Santiago 1856. Ramón Llorente Lázaro era Catedrático de Patología
General y Especial, Terapéutica, Policía Sanitaria y Clínica Medica, en la Escuela Superior de Veterinaria
de Madrid.
49DUQUE DE ALAGÓN, Observaciones del Protector de la Real Escuela de Veterinaria, sobre el dictamen
de la comisión de lo interior, relativo al presupuesto de su establecimiento y al Tribunal del
Protoalbeitarato, Madrid 1835. La Comisión estaba formada por D. Antonio Sandalio de Arias, Inspector
General de Montes, D. Antonio Moreno, Vocal de la Junta Superior de Farmacia y segundo Boticario de
Cámara, y por D. Mariano Delgras, miembro de la Academia de Medicina.
50SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 39. 
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sueldo ni consideración alguna, cuando los 11 Mariscales de Número que les han prece-
dido en el cargo durante nuestro periodo de estudio han desempeñado la plaza hasta su
muerte; su sustitución por los cinco Catedráticos de la Escuela, destinada únicamente a
que éstos ocupen las plazas de Alcalde Examinador del Protoalbeitarato, de forma que
cuando son cesados como Mariscales de Número siguen conservando el título de Alcalde
Examinador, títulos que permanecían unidos desde el año 1475; y la forma elegida para
la entrada en la Real Caballeriza de los Catedráticos, mediante Contrata, cuando estaba
en marcha una Comisión de Real Nombramiento para lograr dar forma legal a la unión
de las dos Instituciones; son los motivos que nos hacen pensar que, el artífice intelectual
de este brusco cambio de criterio ha de ser una persona convencida de la superioridad
científica de la Veterinaria sobre la Albeitería, con decisión suficiente como para desarro-
llar el proyecto sobre el límite de la ley, y merecedora de la confianza de la Reina
Gobernadora, por quien está apoyada.
La reunión de estas características apuntadas señalan, inevitablemente, al Marqués de
Cerralbo, nombrado Caballerizo Mayor por la Reina Gobernadora, que ya había expresado
en el informe estudiado con anterioridad su opinión contraria a que continuaran como miem-
bros del Tribunal los actuales Mariscales, proponiendo su sustitución por los Catedráticos, y
que afirma que, todas las causas que enfrentan a Tribunal y Escuela se resuelven a favor del
primero únicamente por interés y costumbre, algo que podría volver a repetirse si se espera
al informe de la Comisión, por lo que recurre a la Contrata como subterfugio. 
Como comprobamos en las cuentas de gastos mensuales presentadas y en los cer-
tificados y recetas extendidos, los cinco Catedráticos de la Real Escuela Veterinaria de
Madrid que ejercen como Mariscales de Número de la Real Caballeriza mientras se man-
tiene vigente la Contrata suscrita son: Carlos Risueño, Antonio Santos, José María de
Estarrona, Nicolás Casas y Guillermo Sampedro.
La verificación cronológica de Órdenes y RR.OO. nos lleva a una secuencia de
hechos que difiere de la inicialmente ofrecida por los Catedráticos Nicolás Casas y
Guillermo Sampedro al escribir en la necrológica de su compañero José Mª de Estarrona,
fue nombrado a 27 de Marzo de 1835 Mariscal de Número de Reales Caballerizas, por el
Caballerizo Mayor, y previa la aprobación de S.M51. 
Ambos datos son recogidos por Sanz Egaña en su Historia de la Veterinaria Española,
da por buena la fecha y afirma que los Catedráticos consiguen ser nombrados Mariscales
de la Real Caballeriza, nombramientos, como todos los anteriores en estos cargos, expedidos
por el caballerizo mayor de Palacio, afirmación que ha sido repetida por diversos autores
hasta nuestros días, si bien, Sanz Egaña aclara en Nota al Capítulo, que no ha conseguido
ver la Real Cédula original de los nombramientos a favor de los cinco Catedráticos.
La explicación de por qué no existe anotación alguna de ninguno de los nombra-
mientos en la Sección de Expedientes Personales del Archivo General de Palacio, es por-
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2, (30-03-1845).
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que su única vinculación con la Real Caballeriza se produce a través de una Contrata, por
la que se comprometen a prestar sus servicios profesionales a cambio de un precio esta-
blecido. Es decir, no pertenecen a la Planta de la Real Caballeriza, por lo que no puede
haber propuestas de nombramiento como Mariscales de Número por parte del
Caballerizo Mayor, ni posterior nombramiento por R.O., ni toma de juramento de la plaza
en manos del Caballerizo Mayor, como es preceptivo.
Las destituciones de los Mariscales de Número, Montero y Foraster, se producen por
Orden del Caballerizo Mayor a 26 de Febrero de 1835, como consecuencia de la con-
trata celebrada el 29 de Enero ultimo con los cinco Catedraticos de la Real Escuela de
Veterinaria de Madrid para la asistencia, herrado y curacion del ganado de la Real
Caballeriza aprobada por S.M. a 24 de Febrero del mismo año, cesando en sus funciones
y en el cobro de los 2.000 reales anuales que percibían, que se les abonan hasta el final
del mes de Febrero52.
La R.O. que debía aprobar la Contrata suscrita con anterioridad por el Caballerizo
Mayor con los Catedráticos debió ser interpretada como una mera formalidad por el
Marqués de Cerralbo, aunque necesaria para promulgar la Orden de destitución de los
Mariscales. Tan seguro estaba de su aprobación que, ya durante el mes de Febrero fue el
Catedrático y Director de la Escuela, D. Carlos Risueño, quien realizó la asistencia, herra-
do y medicinado del ganado de la Real Caballeriza, presentando la correspondiente cuen-
ta de gastos al finalizar ese mes53.
Es decir, oficialmente los Catedráticos pasan a ser Mariscales de la Real Caballeriza
a 24 de Febrero de 1835, al ser aprobada por R.O. la Contrata suscrita con el
Caballerizo Mayor, aunque desde el 1º de Febrero desempeñaban oficiosamente sus obli-
gaciones.
De esta forma, los cinco Catedráticos de la Escuela de Veterinaria, además de ser
nombrados Mariscales de Número de la Real Caballeriza, pasan a ser los Alcaldes
Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato; por fin se logra el ansiado control del
Tribunal por la Escuela, perseguido desde la apertura de la misma en Octubre de 1793.
Resulta muy clarificador el comentario realizado por el Marqués de Cerralbo, recor-
dando a la Reina el único motivo por el cual se produjo el nombramiento de los Catedráticos
como Mariscales de Número, porque, una vez conseguido su propósito, no deben seguir ejer-
ciendo como tales, cuando en el año proximo pasado los Catedraticos de la Real Escuela
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52A.G.P., Expedientes Personales de José Victoriano Montero y José Foraster, Cª nº 699/5 y 2626/4. Ambos
son cesados en sus funciones por Orden del Marqués de Cerralbo, comunicada a cada uno de ellos a 26-
02-1835, dos días después de ser aprobada por R.O. la Contrata suscrita entre el Caballerizo Mayor y los
Catedráticos.
53A.G.P., Reinado Isabel II, Cuentas Generales, Caballerizas, Cª nº 32. Son tres cuentas presentadas por
Carlos Risueño por la asistencia, herrado y medicinado del ganado de la R.C. durante el mes de Febrero,
que suman un importe de 3.850 reales. La encontraremos detallada en el Capítulo dedicado al Reinado
de Isabel II.
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Veterinaria convinieron en ser Mariscales de numero de vuestra Real Caballeriza obligandose
a asistir, cuidar y herrar el ganado de ella a razón de catorce reales mensuales por cada cabe-
za, no llevaron otro objeto que el de ser Alcaldes examinadores del Proto-Albeyterato, entonces
anexo a aquellas plazas; pero habiendo cesado este pribilegio y de consiguiente sus utilidades,
no tuvieron reparo en hacer, finalizado el tiempo de su contrata, nuevas proposiciones54.
1.2.9. CREACIÓN DE LA FACULTAD DE VETERINARIA
La Facultad de Veterinaria se crea por Real Decreto de 6 de Agosto de 1835 por
unión de la Escuela de Veterinaria y el Tribunal del Protoalbeitarato.
En oficio de la Secretaría de Reales Caballerizas, firmado por el Marqués de Cerralbo
y comunicado al Mayordomo Mayor, leemos, según comunicacion que se me hace por el
Secretario del Despacho de lo Interior, V.M. por Real Decreto de seis del presente, tuvo a bien
determinar quedasen unidos la Real Escuela de Veterinaria y el Real Tribunal del
Protoalbeitarato, denominandose en lo sucesivo Facultad de Veterinaria55. En este mismo ofi-
cio, el Caballerizo Mayor solicita permiso para entregar los efectos pertenecientes al Tribunal
que le han sido reclamados por el Duque de Alagón, Protector de la Escuela Veterinaria, con
arreglo al Artículo 3º del Real Decreto de creación de la Facultad, que establece que se pon-
drán a disposición del Protector todos los fondos, archivos, muebles y demás efectos pertene-
cientes al Protoalbeitarato.
Esta solicitud dará lugar a la R.O. de 8 de Septiembre de 1835, para que desde la
Real Caballeriza se ponga a disposición del Protector de la Escuela cuanto pertenezca al
Tribunal del Protoalbeitarato y no haya sido comprado con fondos de la Real Casa.
La unión de Tribunal y Escuela fue aprovechada por el Duque de Alagón para ele-
var prácticamente al doble los derechos de examen de los aspirantes al título de Albéitar
y Herrador, eran una competencia desleal que se mantuvo durante quince años más, pero
al ser su importe computado como ingreso a favor de la Escuela, al menos era utilizado
en la formación de los nuevos Veterinarios.
El Duque de Alagón, Protector de la Escuela de Veterinaria, en sus Observaciones
realizadas en Enero de 183556, se opone con diversos argumentos a la propuesta de la
Comisión de rebajar el importe exigido por los derechos de examen de los albéitares, can-
tidad que sería aplicada al mantenimiento de la Escuela y que calcula para ese año en
183.764 reales. Prevaleció finalmente el criterio del Protector, pues el Artículo 6º del Real
Decreto de 6 de Agosto de 1835, por el que se crea la Facultad de Veterinaria, determi-
na que los derechos de examen y la expedición de títulos se ingresarán íntegros en la
Tesorería de la Escuela, siendo de 1.100 reales el de albéitar, 800 reales el de herrador
y 500 reales el de castrador.
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Reales Caballerizas, firmada por el Marqués de Cerralbo, en El Pardo a 9-05-1836.
55A.G.P., Reinado Isabel II, Caballerizas, Cª nº 4/25. Oficio comunicado desde Secretaría de Reales
Caballerizas a Mayordomía Mayor, en San Ildefonso a 27-08-1835.
56DUQUE DE ALAGÓN, Observaciones del Protector... op. cit., p. 63. 
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Lo que oficialmente se presenta como la unión de las dos Instituciones, en la prácti-
ca, es la absorción del Tribunal por parte de la Escuela. El Tribunal sigue existiendo, pero
controlado por los Catedráticos de la Escuela. El primer paso ya está dado, el Tribunal del
Protoalbeitarato camina hacia su desaparición.
1.2.10. NO RENOVACIÓN DE LA CONTRATA CON LOS CATEDRÁTICOS.
NOMBRAMIENTO DE DOS NUEVOS MARISCALES DE NÚMERO
DE LA REAL CABALLERIZA
Cuando a 31 de Marzo de 1836 la Contrata no es renovada por el Marqués de
Cerralbo, a pesar del interés mostrado por los Catedráticos en continuar ejerciendo, éstos
cesan como Mariscales de Número de la Real Caballeriza, aunque siguen manteniendo
su condición de Alcaldes Examinadores del Real Tribunal del Protoalbeitarato. 
Debió resultarles a los Catedráticos económicamente rentable su permanencia como
Mariscales de Número, ya que en Enero de 1836, al encontrarse próxima la conclusión
de la Contrata inicialmente suscrita, presentaron nuevas condiciones con la intención de
prorrogarla, pero encontraron la oposición del Caballerizo Mayor, por parecerle, entre
otros motivos, demasiado elevado el importe de los servicios ofertados, por lo que pro-
pone que la asistencia y herrado del ganado se realice mediante subasta pública. Por
R.O. de 5 de Marzo de 1836 se desestima la nueva Contrata con los Catedráticos por el
elevado nuevo precio del herrado y por las dietas que pedían se les abonasen durante las
Jornadas a los Reales Sitios acompañando al Rey, ordenándose realizar subasta pública
para la adjudicación del servicio.
Los Catedráticos de la Escuela Veterinaria vuelven a insistir, de forma que el
Mayordomo Mayor comunica al Caballerizo Mayor que éstos le manifiestan que consideran
una ofensa a su delicadeza y a la ciencia de curar el subastar la asistencia y herrado del gana-
do de la Real Caballeriza; pero sus argumentos no hacen variar la resolución adoptada.
La Contrata aprobada por la Reina y suscrita entre el Caballerizo Mayor y los cinco
Catedráticos de la Escuela de Veterinaria de Madrid, se mantuvo vigente durante catorce
meses. La primera cuenta de gastos mensuales de asistencia, herrado y medicinado del
ganado de la Real Caballeriza fue presentada por Carlos Risueño en Febrero de 1835, y
la última corresponde a José María de Estarrona en Marzo de 183657. 
Ante la insistencia mostrada por los Catedráticos, el Marqués de Cerralbo se muestra
dispuesto a zanjar de forma definitiva este asunto, por lo que en instancia elevada a la
Reina58, solicita la Real Aprobación para la nueva Planta, que implica el nombramiento de
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Gastos de los Catedráticos de la Real Escuela de Veterinaria. 
58A.G.P., Expediente Personal de Julián Gati, op. cit., p. 66. Instancia elevada a la Reina desde Secretaría
de Reales Caballerizas, firmada por el Marqués de Cerralbo, en El Pardo a 9-05-1836, solicita la aproba-
ción de la nueva Planta con el nombramiento de los dos nuevos Mariscales de Número en sustitución de
los cinco Catedráticos, una vez finalizada la Contrata que ellos pretendían prorrogar, se aprobó su solici-
tud por R.O. marginal a 31-05-1836, Con el Caballerizo Mayor.
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dos nuevos Mariscales de Número en sustitución de los cinco Catedráticos que han desem-
peñado la plaza mediante Contrata, y que según explica el Caballerizo Mayor, una vez con-
seguido el propósito de su nombramiento, que era únicamente el de mantenerse como
Alcaldes Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato una vez que hubiesen cesado como
Mariscales de Número, pretenden seguir ocupando la plaza renovando la Contrata.
No es esta la versión de Llorente Lázaro, que afirma que los Catedráticos no reno-
varon la Contrata por voluntad propia, ante la dificultad que suponía compatibilizar
Cátedra y desplazamientos debido al servicio en la Real Caballeriza, mientras la Corte
estaba en Madrid el servicio de las Caballerizas se hacia sin dificultad, pero las había en
las llamadas Jornadas, al Escorial, La Granja, Pardo y Aranjuez, por lo que los Catedráticos
hubieron de abandonar estos puestos, y en su lugar se colocaron dos ilustres veterinarios
militares, los mismos que con tanto acierto continúan hoy al frente de los intereses de S.M.59
Según datos aportados por el Caballerizo Mayor, con los nuevos precios propuestos
por los Catedráticos, el coste anual del servicio ascendería a 74.492 reales, mientras que
con el sistema que él pretende adoptar de asistencia y herrado realizado por dos Mariscales
de Número, ascendería a 31.296 reales al año60. Esta apreciable diferencia en el coste del
servicio, además de la observación realizada por el Marqués de Cerralbo de una mejor asis-
tencia del ganado, tanto de día como de noche, lograda por la presencia permanente de
los Mariscales en la Real Caballeriza, en cuyo edificio se les ha asignado habitación, fren-
te a la asistencia prestada por los Catedráticos, que han de acudir a sus Cátedras y vivir
fuera de la Casa, hacen que a 31 de Mayo de 1836 se apruebe su solicitud.
Por primera vez desde hace más de tres siglos, al ocupar las plazas vacantes los
nuevos Mariscales de Número de la Real Caballeriza, sus nombramientos no llevarán
anexo el de Alcaldes Examinadores del Tribunal que durante tanto tiempo reguló el acce-
so a una profesión, la Albeitería.
1.2.11. FINAL DE LA ALBEITERÍA
El Real Decreto de 19 de Agosto de 1847, establece el mantenimiento de la Escuela
Superior de Veterinaria de Madrid y la creación de dos Escuelas subalternas en Córdoba
y Zaragoza; en Madrid la enseñanza durará cinco años y en las subalternas sólo tres.
La apertura de nuevas Escuelas permitirá que el número de veterinarios titulados
aumente y su labor profesional se extienda a todos los pueblos de España. Hasta ese
momento su actividad se concentraba en los Regimientos de Caballería del Ejército y en
los grandes núcleos de población, de forma que este acercamiento es el origen de un
mayor reconocimiento social de la Veterinaria.
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60A.G.P., Expedientes Personales de Martín Grande García y Julián Gati y Miguel, Cª nº 2633/43 y 428/9,
respectivamente. En este importe no se incluye el sueldo asignado a los dos Mariscales de Número, que
son Martín Grande y Julián Gati, con 12.000 y 10.000 reales anuales respectivamente, que comenzaron a
percibir desde 1º de Mayo de 1836, pero sin derecho a recibir ingresos de mesilla por los desplazamien-
tos a Jornadas. 
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El apogeo de la Veterinaria ha de producirse necesariamente a costa de una
Albeitería ya en pleno declive, a la que en ese mismo Real Decreto se le señala su fecha
de caducidad.
Se podrán seguir otorgando títulos de Maestro Albéitar en cualquiera de las tres
Escuelas de Veterinaria, previo examen de capacitación, hasta 1º de Octubre de 1850.
Según Sanz Egaña, se realizaron exámenes de albeitería de forma puntual durante los
años 1851 a 1855, como gracia muy especial concedida a unas determinadas personas,
cesando a partir de entonces de forma definitiva, por lo que los Maestros Albéitares y
Herradores se fueron extinguiendo. 
1.3. REAL ESCUELA DE VETERINARIA DE MADRID
El periodo preparatorio hasta la inauguración oficial de la Escuela de Veterinaria de
Madrid, producida a 18 de Octubre de 1793, se dilató en el tiempo de forma excesiva,
lo que dio origen a cambios de orientación y a que la intriga hiciera acto de presencia.
Incluso una vez iniciada la enseñanza, los pasos dados fueron en extremo vacilan-
tes, debido principalmente a una Dirección que utiliza el cargo en beneficio propio.
Es un periodo complicado, en el que la Veterinaria no termina de asentarse como nueva
enseñanza científica, conviviendo a la vez con la centenaria Albeitería. No será hasta 1847,
al decretarse la apertura de dos nuevas Escuelas y el cese de los exámenes de Albeitería,
cuando comience la verdadera expansión de la enseñanza de la Veterinaria.
1.3.1. ORIGEN DE LA ESCUELA DE VETERINARIA DE MADRID
La Escuela de Veterinaria de Alfort, en las cercanías de París, comenzó a impartir
clases en 1765, a continuación de la de Lyón, primera Escuela de Veterinaria del mundo
abierta a 1 de Enero de 1762. Ambas fueron fundadas por Claude Bourgelat y repre-
sentaron un importante avance en la enseñanza científica de la Veterinaria, de forma que
pronto diversos gobiernos europeos envían a Alfort comisionados para adquirir forma-
ción, que al regreso a sus respectivos países será aprovechada para servir de modelo a
sus propias Escuelas de Veterinaria. 
Por R.O. de 28 de Octubre de 1776, Bernardo Rodríguez, en ese momento Maestro
Albéitar y Herrador, ocupando plaza de Ayuda de Herrador de Caminos en la Real Caballeriza,
fue enviado a la Escuela de Veterinaria de Alfort a expensas del Rey Carlos III, concediéndosele
50 doblones de oro como ayuda de costa, reteniendo además sueldo y destino61.
Ingresa en Alfort en Enero de 1777, concluyendo sus estudios en Julio de 1780. A
su vuelta a la Real Caballeriza, aunque oficialmente continúa ocupando plaza de Ayuda
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de Herrador, quiere S.M. se le reconozca y tenga por Mariscal de la Real Caballeriza y se
le asigna un sueldo de 16 reales de vellón diarios62, muy superior a los 1.500 reales anua-
les que reciben los tres Albéitares y Herradores de Número y por tanto Alcaldes
Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato. El título de Mariscal de la Real Caballeriza
es honorífico, no forma parte del escalafón de la misma.
1.3.1.1. REGLAMENTO DE UNA ESCUELA VETERINARIA, PUBLICADO
POR BERNARDO RODRÍGUEZ EN 1788
En el Diario de Madrid del Sábado 28 de Junio de 1788, se avisa de la publica-
ción, dos días después, de un número extraordinario con el Reglamento completo de una
Escuela de Veterinaria, en el que estarán incluidos algunos Artículos del mismo ya publi-
cados en números anteriores.
Efectivamente, en el Correo Extraordinario del Diario de Madrid del Lunes 30 de
Junio de 1788, se publica el Reglamento que se debe seguir en una escuela veterinaria:
sacado con la mayor precision del que se observa en las reales escuelas veterinarias de
Francia. Por Don B.R.M.
Seudónimo y contenido dejan reconocer a Bernardo Rodríguez como autor del
Reglamento; este trabajo es un mixto de la erudicion de M. Bourgelat, mi maestro, [fundador
y profesor de la Escuela de Alfort] y de lo que la experiencia me ha manifestado que puede
acomodarse á nuestra España63. Indica, que ya en 1784 presentó al Ministro algunos Artículos
en forma de Plan para la puesta en marcha de la Escuela, los repito aquí, pero mas extensos.
Establece la duración de la enseñanza en cuatro años, considerando imprescindibles
para poner en funcionamiento la Escuela, un Director, un Profesor de Materia Médica y otro
de Anatomía, los que serán formados, ó instruidos en los principios de Monseur Bourgelat por
el Director, hasta que estos estén en estado de educar Alumnos, eligiendo posteriormente entre
los más destacados de estos últimos a los “Xefes”, con el fin de ayudar en la enseñanza.
La Zootomía o Anatomía Comparada se estudiaría durante los cuatro cursos que
dura la enseñanza; Exterior del Caballo y Materia Médica interna y externa, tendrían una
duración de dos cursos; y el resto de asignaturas, entre las que se encuentran Botánica y
Farmacia, de un curso. La Escuela contaría con Sala de Disección, Caballeriza Hospital y
Jardín de Plantas, éste confiado al Profesor de Botánica.
Determina las obligaciones del Director, Profesores, Alumnos, Jefes y Cajero de la
Escuela. La enseñanza sería gratuita, sin retribución alguna por parte de los alumnos, a
excepción de los que por ellos mismos contribuyan a su manutención, siendo las “provin-
cias” de procedencia, a las cuales volverán una vez titulados a desarrollar su profesión,
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63Bernardo Rodríguez deja claro que Artículos y puntos incluidos en su Reglamento, la mayor parte, y aun
todos, vienen del padre de la Albeyteria Monseur Bourgelat, porque ciertamente nada digo que no sea
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quienes mayoritariamente deban contribuir a los gastos de manutención, instrucción, libros
e instrumental que necesiten. Tanto Alumnos como Profesores residirán permanentemente
en la Escuela, a excepción de los Alumnos militares, que permanecerán en un Cuartel o
casa al efecto, situado fuera del recinto de la Escuela, bajo las órdenes de un Oficial; aun-
que en el interior de la Escuela tendrán las mismas obligaciones que los demás alumnos,
estando “absolutamente” a las órdenes del Director, que sería un Veterinario civil. 
La supuesta Escuela de Veterinaria a la que Bernardo Rodríguez dirige su
Reglamento tiene una orientación claramente civil, destinada a la formación de los alum-
nos, elegidos y subvencionados por las diferentes Provincias de toda España, que al con-
cluir el periodo de formación serán los encargados de propagar la Ciencia Veterinaria en
las mismas. En esta Escuela de Veterinaria, por supuesto, tienen cabida los alumnos mili-
tares, pero sin preponderancia de lo militar sobre lo civil.
En 1784, precisamente el mismo año en que Rodríguez presenta al Ministro su
Plan para la apertura en España de una Escuela de Veterinaria, son pensionados para
realizar los estudios de Veterinaria en Alfort, Segismundo Malats e Hipólito Estévez,
Mariscales de los Regimientos de Dragones Lusitania y Almansa respectivamente, que
permanecieron en la Escuela hasta 1787, completando su formación en Londres y Turín
durante el año siguiente.
El Reglamento finalmente aprobado será obra de Malats y Estévez, basado en el
existente en la Escuela de Veterinaria de Alfort, al igual que el de Rodríguez, pero pre-
senta una diferencia fundamental respecto al de éste, la dependencia militar de la Escuela,
que se regirá a modo de un Cuartel, sus dos Directores serán militares, así como el
Protector de la institución, nombrado a solicitud de la Junta de Caballería. Esta diferencia
en la orientación que ha de tener la nueva Escuela de Veterinaria, militar y no civil, con-
tribuirá en gran medida a que no sea el Reglamento de Rodríguez el finalmente elegido.
1.3.1.2. El CONDE DE ARANDA Y BERNARDO RODRÍGUEZ,
DOS REFORMISTAS ILUSTRADOS
Desde 1773 ocupaba la Embajada española en París el Conde de Aranda que, a
su condición de noble, unía la de militar e ilustrado. En 1785, informó sobre los notables
progresos que a su juicio realizan Malats y Estévez en Alfort; en 1787, su último año como
Embajador, apoyó la solicitud realizada por ambos de una prórroga para ampliación de
estudios en otros países de Europa64.
Las Sociedades Económicas de Amigos del País representan el eslabón entre el refor-
mismo ilustrado del Gobierno (Conde de Floridablanca, Campomanes, Conde de Aranda,
Jovellanos) y la actuación del pueblo; son un signo de modernidad e intelectualidad.
Bernardo Rodríguez pertenece a la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País,
desde la que actúa como mecenas buscando estimular el estudio de la Veterinaria.
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Así, en la Gaceta de Madrid de 30 de Junio de 1786, se publica una convocatoria
de la Real Sociedad Económica de Madrid, en la que Rodríguez ofrece un premio de 600
reales a la Memoria que mejor exponga o impugne los abusos introducidos en la
Veterinaria en el ganado de cerda, lanar y vacuno; y en la misma publicación, a 17 de
Agosto de 1787, se premia también con 600 reales aportados por Rodríguez, a la
Memoria que mejor desarrolle y exponga un trabajo sobre cuatro preguntas relacionadas
con el herrado. A la primera convocatoria concurrieron 11 Memorias, siendo otorgado el
premio a Francisco González, Mariscal Mayor del extinguido Colegio de la Villa de
Ocaña, que años después ingresará como Profesor en la Escuela de Veterinaria; y a la
segunda convocatoria fueron 5 las Memorias presentadas, siendo Juachîm Ambros,
Maestro Herrador y Albéitar de Zaragoza, el ganador65.
Se solicitó al Conde de Aranda información sobre lo necesario para la instalación
de una Escuela de Veterinaria, a lo que contestó que practicaría las diligencias necesarias
para adquirir todos los Planos, Ordenanzas y demás instrucciones conducentes a dicho
fin, que consideraba muy útil. Remitió una Memoria describiendo el gobierno de la
Escuela de Veterinaria de Alfort y proponiendo los medios y reglas necesarias para for-
mar otra igual, en esta misma carta de 20 de Julio de 1787 afirma que los buenos pro-
fesores tienen ya su plaza fija en la Escuela, aunque uno de ellos se había ofrecido a
pasar a España para dirigir la nueva Escuela de Madrid, lo que no llegó a producirse por
la falta de Profesores que dirigieran las enseñanzas, por lo que el Conde de Aranda reco-
mienda a Malats y Estévez para aprovechar su talento y aplicación sin necesidad de men-
digar de los Extranjeros parte alguna de las que conducen al mas solido establecimiento de
la Escuela de Veterinaria en España66. 
El porqué recae la recomendación del Conde de Aranda sobre los nuevos veterina-
rios Malats y Estévez, sin hacer referencia alguna al anterior pensionado del Rey,
Bernardo Rodríguez, que también permaneció en Alfort durante su periodo como
Embajador de España en París y al que, como comisionado por el Rey, sin duda conoció,
que obtuvo unas calificaciones en la Escuela al menos tan brillantes como Malats y
Estévez, que en ese momento está en la Real Caballeriza atendiendo a los mejores caba-
llos del Rey, y que, al igual que el Conde, es un significado ilustrado como demuestra su
pertenencia activa a la Sociedad Económica Matritense, sólo puede explicarse por la no
pertenencia de Rodríguez al ámbito militar.
1.3.1.3. SECUENCIA COMPLETA DE LA APROBACIÓN DEL PLAN PARA INSTAURAR
LA ESCUELA DE VETERINARIA ELABORADO POR MALATS Y ESTÉVEZ 
La muerte de Carlos III se produce en Diciembre de 1788, pero desde meses antes,
debido a su enfermedad, gobiernan su hijo, el Príncipe Carlos, y su valido, Manuel Godoy
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y Álvarez de Faria; se impone así el Absolutismo, pudiéndose dar por concluido el perio-
do Ilustrado y la consiguiente caída en desgracia de sus seguidores más destacados,
incluido el Conde de Aranda.
La creación de la Escuela de Veterinaria es para Manuel Godoy un logro personal,
como explica en sus Memorias, entre los objetos de enseñanza publica que faltaban en
España cuando empezó a reinar Carlos IV, era uno de ellos este arte. Cuando el Rey comen-
zó a dispensarme su estimación y confianza le hablé yo muchas veces de este ramo impor-
tantisimo. Mi proyecto de una Escuela Fundamental y Normal de Veterinaria en toda la
extensión de esta Ciencia y este Arte, merecio el Real aprecio67. 
Se encarga a Malats y Estévez, por R.O. comunicada a 12 de Septiembre de 1788,
que elaboren el Plan para establecer dos Escuelas, una en Madrid y otra en Córdoba, con
una gratificación para cada uno de 20 reales diarios, que era lo percibido durante su
estancia en el extranjero, además de su sueldo como Mariscales Mayores del Ejército68.
Aduciendo la falta de profesores suficientemente preparados, desestiman la pro-
puesta de establecer una Escuela de Veterinaria en Córdoba, comprometiéndose ambos a
impartir todas las asignaturas en la única Escuela que a su juicio es conveniente implantar. 
Los datos incluidos por Segismundo Malats en su Manifiesto publicado en 1814, nos
permiten conocer la secuencia completa del Plan para la instauración de una Escuela de
Veterinaria encargado a Malats y Estévez, no conocida en todos sus extremos hasta
ahora69. Les fue encargada su elaboración por R.O. de 10 de Septiembre de 1788; pre-
sentado al Rey y evacuado al Consejo de Gobierno para su examen a 12 de Enero de
1789; que, a su vez, nombra en 1790 una Comisión formada por el Barón de Albalate,
Pedro Pablo Pomar, Maestro Albéitar, y Laballi, Capitán de la Guardia Walona, que eva-
lúan el Plan presentado por Malats y Estévez, el “Reglamento” hecho público por
Rodríguez en el Diario de Madrid de 30 de Junio de 1788, y alguna limitada propuesta
más, como la de Alonso de Rus García, Mariscal Mayor del Ejército. Según relata Nicolás
Casas, los profesores que se reunieron en aquella junta hicieron del trabajo de tan bene-
mérito y sabio veterinario [Bernardo Rodríguez] una crítica injusta á causa de no enten-
derle, porque en efecto era muy superior á sus escasos conocimientos70. Se realiza un infor-
me favorable a las tesis de Malats, que tras ser remitido al Consejo de Gobierno, hace
que éste se decante en su informe por el Plan elaborado por Malats y Estévez a 15 de
Septiembre de 1791; siendo finalmente aprobado por R.O. de 23 de Febrero de 1792,
mandándose en la misma R.O. que se proceda a instaurar la Escuela de Veterinaria, por lo
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67GODOY, M., Cuenta dada de su vida política... osea, Memorias críticas y apologéticas, Madrid 1836. 
68CASAS DE MENDOZA, N., “Historia de la escuela veterinaria de Madrid”, en Boletín de Veterinaria,
(Madrid), 80, (15-05-1848).
69MALATS, S., Manifiesto que en contestacion al aviso importante a los albeitares, impreso en esta corte en 24
de Octubre de 1813 por don Antonio Bobadilla, ofrece al publico DON SEGISMUNDO MALATS, Madrid 1814.
Curiosamente, Malats no hace alusión alguna a Estévez como interviniente en este tema, habla en primera
persona, como si fuese el único a quien se encargó el Plan para la Escuela y el único autor del mismo.
70CASAS DE MENDOZA, N., “Historia de la escuela veterinaria de Madrid”... op. cit., p. 73.
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que el Príncipe de Monforte y D. Domingo Cañada, nombrados Protectores de la nueva ins-
titución, basándose en él, presentan al Rey el Plan Provisional para el Régimen y Gobierno
de la Escuela a 7 de Enero de 1793; siendo definitivamente aprobado por R.O. de 12 de
Febrero de 1793. 
1.3.1.4. VINCULACIÓN DE LA ESCUELA DE VETERINARIA CON LA REAL
CABALLERIZA Y EL TRIBUNAL DEL PROTOALBEITARATO
A 10 de Mayo de 1790 se concedió a Malats plaza de Herrador y Albéitar
Supernumerario de la Real Caballeriza, y a Estévez plaza de Herrador de Caminos, con-
tinuando ambos percibiendo el mismo sueldo que durante su pensionado en Francia71. A
Malats se le asigna la asistencia y herrado de caballos del Cuartel de Regalada y del
Cuartel de Caballos de Coche, entre ellos los utilizados personalmente por el Rey.
Por R.O. de 15 de Marzo de 1792, el Rey resuelve que se establezca en las inme-
diaciones de Madrid, extramuros de la Puerta de Recoletos, una Escuela de Veterinaria,
nombrando a Segismundo Malats y a Hipólito Estévez sus Directores Primero y Segundo,
respectivamente72. El Rey, por R.O. de 12 de Febrero de 1793, manda se expidan los
nombramientos de Director Primero y Segundo de la Escuela Veterinaria por la Real
Cámara de Castilla, usando en ellos el Don y concediendo, tanto a Malats como a
Estévez, Gracia de Hidalguía73.
A través de la pertenencia a ambas Instituciones de Malats y Estévez, se produce la
vinculación de la Real Caballeriza con la recién creada Escuela de Veterinaria. 
El 26 de Marzo de 1793 fue aprobado por S.M. el Plan de Estudios de la Escuela de
Veterinaria, presentado por Malats y Estévez, para los dos primeros años de enseñanza74.
De la enseñanza de todas las asignaturas propuestas para los dos años se hacen cargo
ambos Directores, únicamente nombran como Maestro de Fragua al Albéitar Antonio Roura. 
Malats prestó juramento como Mariscal de Número de la Real Caballeriza a 10 de
Agosto de 1793, ocupando la plaza vacante producida por el fallecimiento de Francisco
Morago, y como tal, pasó a ser uno de los tres Alcaldes Examinadores del Tribunal del
Protoalbeitarato. Queda completa de esta forma la vinculación entre las tres Instituciones.
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71A.G.P., Expedientes Personales de Malats y Estévez, Cª nº 608/15 y 328/11, respectivamente. En ambos
casos es una Orden del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, recibida verbal del Rey, en Aranjuez a 10-
05-1790. Malats juró la plaza a 12-05-1790 y Estévez a 13-05-1790.
72A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, Cª nº 608/15. R.O. comunicada al Caballerizo Mayor
por la vía de Guerra, en Aranjuez a 15-03-1792.
73Ibidem. R.O. de 12-02-1793 comunicada al Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, por el Conde del
Campo de Alange. En esa misma fecha se pasó la Orden correspondiente al Ministerio de Gracia y
Justicia, para que por aquella vía se mande expedir a favor de los mismos el título de Hidalguía y el nom-
bramiento de Directores de la Escuela, en Aranjuez a 14-02-1793.
74CASAS DE MENDOZA, N., “Historia de la escuela veterinaria de Madrid”, op. cit., p. 73.
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Por su parte, Estévez, que había dejado de ejercer la plaza de Herrador de
Caminos en Julio de 1793, vuelve a formar parte de la Real Caballeriza en Marzo de
1795 al ser nombrado Albéitar Supernumerario, asignándosele un determinado número
de caballos para su asistencia, herrado y medicinado75. 
En Septiembre del año 1800, se aprueba la primera Ordenanza de la Escuela de
Veterinaria, que en sus Artículos 4º y 5º establecen la conexión entre las tres Instituciones.
El Artículo 4º, determina que en caso de que los Directores Primero y Segundo de la
Escuela de Veterinaria no sean Mariscales de la Real Caballeriza, tendrán tales honores.
Y según el Artículo 5º, los nombramientos como Directores Primero y Segundo de la
Escuela tendrán anexas dos plazas de Alcalde Examinador del Tribunal del
Protoalbeitarato, que junto a las tres ocupadas por los Mariscales de Número de la Real
Caballeriza, pasará a estar formado por cinco miembros.
No se desarrolló este último Artículo de forma inmediata, no fue hasta Julio de 1802
cuando Estévez jura como Alcalde Examinador, no afectando a Malats, que ya era miem-
bro del Tribunal76.
1.3.1.5. PERIODOS EN LOS QUE MALATS ES DESTITUIDO COMO DIRECTOR
DE LA ESCUELA DE VETERINARIA
Malats ejerció como Director de la Escuela desde su apertura y permaneció en el
cargo hasta su fallecimiento, ocurrido a 24 de Diciembre de 1826. Era conocido a través
de Nicolás Casas que durante ese largo periodo al frente de la Dirección fue apartado de
ella en varias ocasiones, pero sin poder especificar cuándo, poniendo y quitando á
Malats, según las quejas que de él se tenian y favoritismo de que disfrutaba77.
Podemos concretar las fechas de los periodos durante los cuales permanece oficial-
mente apartado de la Dirección. El primero se produce entre Agosto de 1796 y Abril de
1799, con Diego Godoy como Protector de la Escuela, siendo sustituido Malats durante parte
del periodo por Bernardo Rodríguez; nuevamente es suspendido como Director por el
Protector Felix Colón en 1806, y repuesto en Diciembre de 1808 por el Protector Ramón de
Villalba, ya con los franceses en Madrid, permaneciendo en el cargo hasta el 2 de Septiembre
de 1809, fecha en la que abandona la ciudad; al finalizar la contienda y regresar a Madrid,
es inicialmente repuesto como Director de la Escuela a 2 de Julio de 1813, por el Jefe Político
Superior, en comisión, de Madrid y Provincia, aunque poco después se pone en duda esta
reposición por existir una Orden de 30 de Noviembre de 1808, por la que la Junta Central
le suspendía del cargo, que Malats dice desconocer, esta causa creemos que fue finalmente
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03-1795. Juró la Plaza de Albéitar Supernumerario de la Real Caballeriza en manos del Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 6-04-1795.
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1.2.5. Variación del número de Alcaldes Examinadores.
77CASAS DE MENDOZA, N., “Historia de la escuela veterinaria de Madrid”, op. cit., p. 73.
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sobreseida78; por último, conocido es el nombramiento a 2 de Diciembre de 1821 de Juan M.
de Aréjula como Director de la Escuela, que asumió las funciones de Protector, con los
Catedráticos Antonio de Bobadilla como Presidente y Carlos Risueño como Secretario de la
Junta Escolar, que eran quienes de forma efectiva dirigían la Escuela, pero tras la derrota del
Gobierno Liberal, Malats vuelve a reaparecer con fuerza, acusando a varios Catedráticos,
entre ellos Bobadilla y Risueño, de simpatía con los derrotados, al igual que ya había hecho
al finalizar la Guerra de la Independencia.
Estos son los intervalos en los que oficialmente Malats ha estado separado de la
Dirección de la Escuela Veterinaria. Además, hay periodos en los cuales su papel al fren-
te de la Escuela no es tan principal como el ejercido inicialmente, pero Malats aprove-
chará cada fase de involución política para volver a hacerse con el control de la Escuela.
Al ser aprobada en el año 1800 la Ordenanza presentada por el Protector Felix Colón,
queda liberada la Escuela de la excesiva dependencia que tenía de Malats, como Profesor
y como Director; en 1815, es Bobadilla el Primer Catedrático y quien de forma efectiva
dirige la Escuela, a pesar de la presencia de Malats; con el nombramiento en 1825 del
Duque de Alagón como Protector vuelve a quedar relegado, ingresando nuevamente en la
Escuela los Catedráticos Bobadilla y Risueño tras la muerte de Malats. 
1.3.2. PRIMERA ORDENANZA DE LA ESCUELA DE VETERINARIA
DE MADRID APROBADA EN 1800
A partir del Libro de matrículas, actas y exercicios de los alumnos de la Real Escuela
de Veterinaria, Sanz Egaña establece en 16 el número de alumnos matriculados en el
curso comenzado a 18 de Octubre de 1793, fecha de la inauguración oficial de la
Escuela, dato que no coincide con el indicado por Godoy en sus Memorias, que lo eleva
a 42, 30 militares y 12 paisanos. El número de alumnos matriculados desciende a 1 en
1794, sin ingresos en 1795, 1796 y 1797, 28 alumnos en 1798, 3 en 1799 y 2 en el
año 180079. Estos datos nos permiten conocer el enorme grado de dificultad con el que
la Veterinaria comenzó a desarrollarse. 
Recientes investigaciones de José Manuel Pérez García, establecen en 32 el núme-
ro de alumnos con los que la Escuela de Veterinaria abrió sus puertas.
Félix Colón de Larriátegui fue nombrado Protector de la Escuela de Veterinaria para
el curso 1799-1800, fue el encargado de formar la primera Ordenanza de la Escuela, que
comprendía el gobierno económico, el régimen o disciplina interior, y el plan de estudios. 
La Escuela se establece como un internado en el que todos los alumnos, tanto civi-
les como militares, están pensionados; la Ordenanza establece la cantidad de 200 duca-
dos de vellón como dotación, con la que se les provee de uniformes, ropa interior, herra-
mientas e instrumental para ejercer su oficio, libros, etc., residen y reciben clase en el edi-
ficio que ocupa la Escuela.
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Domenech, Jefe Político Superior, en comisión, de Madrid y Provincia, que le autoriza y habilita para el
ejercicio de la Dirección de la Escuela de Veterinaria a 2-07-1813, pero al percatarse de la Orden de 30-
11-1808 por la que la Junta Central suspendió del mismo cargo a Malats, se pone en duda su reposición,
encontrándose en espera de resolución de la autoridad competente en este asunto, al terminar de impri-
mirse su Manifiesto.
79SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 39.
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La dependencia de la Escuela de Veterinaria respecto al Ejército es total. El Artículo
1º de la Ordenanza del año 1800 instaura la figura ya existente del Protector de la
Escuela, situándole al frente del gobierno de la misma, es nombrado por el Rey a pro-
puesta del Ministerio de la Guerra, habiendo sido elegido por la Junta Suprema de
Caballería; y el Artículo 2º, dice que el Protector representará al Rey por la vía reservada
de Guerra en cuanto considere útil para el bien del Establecimiento, ya se trate de temas
económicos o científicos80.
La enseñanza veterinaria continúa estando dirigida a formar veterinarios militares,
los alumnos se rigen mediante una organización militar y visten uniforme, forman una
Compañía bajo el mando de un Comandante, a su vez esta Compañía se divide en dos
mitades que quedan a cargo de un Subalterno, un Sargento y un Cabo81. 
La dependencia del Ministerio de la Guerra y la organización castrense de la
Escuela de Veterinaria hace que pase a ser considerado un Centro Militar de Enseñanza,
apareciendo por primera vez en el Estado Militar de España del año 1800 y permane-
ciendo así, hasta que por R.O. de 11 de Diciembre de 1841 se suprime el cargo de
Protector de la Escuela, pasando a depender de la Dirección General de Estudios82.
Se amplía a cinco el número de Catedráticos, están encargados de la enseñanza
de Anatomía y Disección; Esplenología e Hipofisilogía; Patología, Terapéutica y encarga-
do de hospitales; Cirugía Veterinaria y operaciones y vendajes; y Materia Médica.
También hay dos profesores, de Fragua y de Farmacia.
El Plan de Estudios establecido en la Ordenanza de 1800 es considerado el ver-
dadero inicio de la enseñanza de la Veterinaria. Sigue el modelo francés, con cuatro años
de duración, durante el primer Curso se estudia: de Octubre a Diciembre, Osteología; de
Enero a Marzo, Miología; de Abril a Junio, Exterior del caballo; y de Julio a Septiembre,
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80El ejemplar consultado de las Ordenanzas para el régimen y gobierno de la Real Escuela Veterinaria de
Madrid, presentadas por Felix Colon en 13 de Septiembre de 1800, es el manuscrito original depositado
en la Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla”, que se encuentra digitalizado en la Biblioteca de la
Facultad de Veterinaria de Madrid.
81Ordenanzas para el régimen y gobierno de la Real Escuela Veterinaria de Madrid, presentadas por Felix
Colon y aprobadas en 13 de Septiembre de 1800. Artículo 123, Se formará una Compañía, compuesta de
un oficial Comandante, dos Subalternos, dos Sargentos, dos Cabos, seis subprofesores, y 92 alumnos que
en las circunstancias actuales son sólo 56. Artículo 124, Se dividirá la Compañía por mitades, cada una
estará al cargo de un subalterno, un sargento y un cabo. Cada mitad se subdividirá en tres Brigadas, que
estarán a cargo cada una de un subprofesor. 
82FERNANDEZ E ISASMENDI, E., Colección legislativa de Veterinaria, Madrid 1885. Por Decreto de 25 de
Abril de 1839 se suprimieron las Juntas Superiores Gubernativas de los Colegios de Medicina, Cirugía y
Farmacia, sometiéndose sus atribuciones a la Dirección General de Estudios, no ocurre lo mismo con la
Escuela de Veterinaria que continúa con su Protectoría, entendiéndose directamente con el Gobierno,
tanto en la parte gubernativa como en la científica. Por R.O. de 11 de Diciembre de 1841 desde la
Regencia del Reino se otorga una nueva organización a la Escuela de Veterinaria. Artículo 1º; Se supri-
men el cargo de Protector y Viceprotector de la Escuela. Artículo 2º; El gobierno de la Escuela se somete a
la Dirección General de Estudios. Artículo 3º; Los Catedráticos de la Escuela de Veterinaria constituirán
la Junta de Profesores, que será presidida por el Catedrático más antiguo con el nombre de Director.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Arte de Herrar. Durante el segundo curso: de Octubre a Diciembre, Angiología; de Enero
a Marzo, primera parte de Esplenología; y de Abril a Septiembre, Patología interna.
Durante el tercer curso las materias son: de Octubre a Diciembre, segunda parte de
Esplenología; y de Enero a Septiembre, Materia Médica y Terapéutica interna y externa.
En el cuarto y último curso se estudian: de Octubre a Diciembre, Tratado de Vendajes; de
Enero a Marzo, Cirugía Veterinaria y operaciones; de Abril a Junio, Botánica; y de Julio
a Septiembre, Operaciones Químicas, que son prácticas farmacéuticas. Realizan los alum-
nos además, prácticas diarias de hospitales, fragua y botica.
En el juramento que han de realizar los alumnos de la Escuela que han sido apro-
bados, destaca que han de estar subordinados al Tribunal del Protoalbeitarato. 
Ya hemos comentado cómo el Artículo 5º de la Ordenanza para el régimen y
gobierno de la Escuela de Veterinaria, que hace referencia al nombramiento de los
Directores de la Escuela como miembros del Tribunal del Protoalbeitarato, tuvo una corta
vigencia. Otros Artículos, como el 176, no llegaron a hacerse efectivos, así, en Marzo de
1803, el Protector de la Escuela reclama ante Mayordomía Mayor que las plazas vacan-
tes de Mariscal producidas en las cuatro Compañías del Real Cuerpo de Guardias de
Corps sean ocupadas por alumnos de la Real Escuela de Veterinaria, según se establece
en el Artículo 176 de la Ordenanza vigente.
La respuesta fue contundente, S.M. ha declarado que lo dispuesto en el expresado artícu-
lo no ha de entenderse ni con las Reales Caballerizas, ni con los Cuerpos de su Real Casa que
no quieran valerse de los medios que establece83. Es decir, se aprueba por el Rey una Ordenanza
que el mismo poder Real no considerará vinculante en los Artículos que le conciernen.
1.3.2.1. EL PROFESOR DE FARMACIA EN LA ESCUELA VETERINARIA
Los Artículos 96 al 106 de la Ordenanza de la Escuela Veterinaria determinan las
obligaciones del Profesor de Farmacia. Es el encargado de realizar todas las operaciones
químicas y farmacéuticas útiles al Establecimiento, y de demostrarlas diariamente a los
alumnos nombrados al efecto, que serán desde los de 2º curso hasta los del último año de
enseñanza, no pudiéndose separar éstos de la Botica sin expresa licencia del Profesor, y
en su ausencia del Subprofesor. Instruirá a los alumnos en el arte de recetar en español,
dándoles las reglas necesarias para combinar metódicamente los simples.
Es obligación del Profesor de Farmacia entregar al Profesor de Anatomía, por medio
de un recibo firmado por éste y por el Primer Director, lo necesario para las infecciones,
maceraciones, contusiones, lienzo, espíritu de vino, vinagre, carbon, basijas, etc. Así
mismo, deberá facilitar a los alumnos encargados de la caballeriza enfermería los medi-
camentos simples o compuestos que necesiten, que pedirán por medio de recetas firma-
das por el Profesor o Subprofesor de Hospitales.
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El Profesor de Farmacia deberá asistir mañana y tarde a la Botica, en su defecto lo
hará el Subprofesor, quedando durante la noche encargada a este último, por lo que
pudiera ocurrir. La Botica es para utilización interna, sin que por ningun pretexto se pueda
vender medicamento alguno fuera de la Escuela, pues la Botica ha de servir unicamente
para el Hospital de Caballerias enfermas, y asistencia [formación] de los alumnos. 
Por ser el encargado de la contabilidad de la dependencia, tendrá el Profesor de
Farmacia un Libro de Registro en el que anotará todas las compras efectuadas en la Botica,
y otro en el que anotará todas las salidas de medicamentos, su cantidad e importe.
Dispondrá de un inventario de todo lo existente en la Botica, firmado por el Primer Director.
Los géneros comprados con destino a la Escuela, como aguardiente, mercurio y nitro,
se pagan a precio de mercado, incluidos los impuestos con destino a la Real Hacienda, mien-
tras que los que se compran con destino a la Botica, están libres de dichos impuestos. Por
R.O. comunicada a 15 de Noviembre de 1793 a Superintendencia de la Real Hacienda, se
concede a la Botica de la Real Escuela de Veterinaria la misma franquicia de derechos que
la otorgada a los Reales Hospitales de Madrid, no siendo comunicada por R.O. desde el
Ministerio de Hacienda al Protector de la Escuela hasta 3 de Marzo 1794.
1.3.2.1.1. BENITO AGUSTÍN CALONGE, PRIMER PROFESOR DE FARMACIA
EN LA ESCUELA DE VETERINARIA
Podemos afirmar que, Benito Agustín Calonge fue el primer Profesor de Farmacia de
la Escuela de Veterinaria, siendo además el encargado de la Botica de la Escuela, per-
maneciendo de forma continuada en ella, al menos, desde 1796 hasta 1817. 
Según Sanz Egaña, en el año 1800 se nombró por Oposición a los profesores
Francisco González, Antonio de Bobadilla, Joaquín Villalba y Benito Agustín Calonge.
Este último fue nombrado para explicar Materia Médica, Química y Botánica, aunque al
ingresar para explicar sin Cátedra fija, dice haber visto años en los que Calonge impar-
tía Farmacia; y Villalba, Materia Médica84. 
Al concluir la invasión francesa y volver Segismundo Malats a Madrid para rein-
corporarse en 1813 a la Dirección de la Escuela Veterinaria, denuncia a los profesores
que han seguido dando clases y han mantenido abierta la institución, entre ellos, según
Vital Ruiberriz, Benito Agustín Calonge, quien tiene a su cargo el despacho de la Botica y
ha enseñado provisionalmente Química y Botánica85. 
Nuevamente Sanz Egaña, relata como el Protector de la Escuela, asesorado por
Bobadilla, logra en 1817 un cuadro de profesores excelente, entre los que se encuentra
Benito Agustín Calonge, que impartía Química y Farmacia86.
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84SANZ EGAÑA, C., Historia de la veterinaria Española... op. cit., p. 39.
85VITAL RUIBERRIZ DE TORRES, P., Historia de la Ciencia Veterinaria Española: del antiguo Régimen al
liberalismo, 1792-1847, Madrid 1984. Tesis doctoral dirigida por J.L. Peset Reig. 
86SANZ EGAÑA, C., “Carlos Risueño y Mena (1778-1847)”, en Boletín de Ciencia Veterinaria, (Madrid), 41, (1-
03-1942).
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Nosotros, a partir de tres recibos incluidos en las cuentas de gastos mensuales de
la Real Caballeriza presentadas por el Director Segundo de la Escuela, sabemos que ya
en Junio de 1796, Benito Agustín Calonge era Profesor de Farmacia en la Escuela
Veterinaria de Madrid y el encargado de la Botica, motivo por el cual, firma los tres reci-
bos con el importe de las medicinas despachadas a Hipólito Estévez y a Segismundo
Malats con destino a la Real Caballeriza87. 
Atendiendo a las materias impartidas por Calonge durante los más de veinte años que
permaneció en la Escuela, que fueron Farmacia, Materia Médica, Botánica y Química, ade-
más del hecho de ser el encargado de la Botica existente en la propia Escuela, y la expre-
sión contenida en la cuenta de gastos del Cuartel de Regalada del mes de Diciembre de
179688, en el que Hipólito Estévez incluye un recibo del Boticario Benito Agustin Calonge,
que incluye el importe de 10 recetas elaboradas en la Botica de la Escuela Veterinaria; son
datos que nos llevan a afirmar, que Benito Agustín Calonge era Boticario titulado.
1.3.3. ENFRENTAMIENTO ENTRE EL PROTECTOR Y EL DIRECTOR
DE LA ESCUELA
A Felix Colón, Protector de la Escuela, se debe el impulso profesional y científico
experimentado por la misma, lo que inevitablemente le lleva a enfrentamientos con Malats,
que mantiene hacia la Escuela un sentido patrimonialista.
Uno de estos enfrentamientos surge en Octubre de 1805, al producirse el falleci-
miento de Panés, Maestro Albéitar y Herrador, encargado de la Real Ganadería estable-
cida en el Real Soto de Aldovea. Malats propone destinar, bajo su propia dirección, a uno
de los seis subprofesores existentes en la Escuela de Veterinaria para atender al ganado
existente en el Real Soto, alternándose entre ellos cada dos meses, gratificándoles con los
8 reales diarios asignados al anterior Mariscal, además del sueldo percibido en la
Escuela. Esta propuesta no se llevó inicialmente a la práctica al contar con la oposición
del Protector Felix Colón, que no creía conveniente que la Escuela prescindiese de ningu-
no de sus subprofesores, mostrando su preferencia por destinar al Real Soto a un alumno
de los que hubiesen concluido los estudios con mejores notas.
Malats no acepta la negativa del Protector, por lo que realiza un informe que dirige a
D. José Merlo, en el cual explica de forma positiva sus argumentos, esto redundara a benefi-
cio de S.M. y de la instruccion de la Escuela, y que los conocimientos de la economia rural que
se les enseña teoricamente podrian verificarlos con la misma practica y observacion continua
que podrian hacer relativo a los partos y demas, dandome cuenta de lo que ocurriese y visi-
tandolos yo cuando fuese necesario, y de forma negativa los del Protector, no lo encuentro con-
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y Calonge. Incluimos dos de los recibos en Anexo.
88A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 60. Cuentas de Oficiales de Manos. 
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veniente porque este alumno debia poner tienda en Torrejon para poderse mantener, y
como los principios siempre son dificiles, pondria el mayor cuidado en formar y acreditar
su tienda para asegurar su subsistencia, abandonandome los ganados de S.M.89
Además de su propuesta inicial, que mientras se dicta resolución pone en práctica
enviando un subprofesor que me da cuenta de todo, propone que sea Bernardo de Dios,
Maestro Albéitar establecido en Torrejón, que realizaba las ausencias y enfermedades del
fallecido Panés, quien se encargue de la Real Ganadería bajo la dirección de la Escuela,
suministrándole las medicinas que necesite y comunicando cuanto ocurra al ganado para
remediar las enfermedades, por mi o por los Profesores que yo destinase según las causas
que se puedan presentar. 
Por R.O. comunicada a 16 de Noviembre de 1805 al Secretario del Departamento
de Guerra y a D. José Merlo, se aprobó completa la propuesta de Malats90.
1.4. PAPEL DESEMPEÑADO POR SEGISMUNDO MALATS
EN LA REAL CABALLERIZA
Durante los primeros años de funcionamiento de la Escuela de Veterinaria, la ense-
ñanza de todas las asignaturas es impartida únicamente por Malats y Estévez, acompa-
ñados del albéitar Roura como encargado de las prácticas de fragua. Además, entre
1793 y 1800 Malats publica sus nueve volúmenes de Elementos de Veterinaria que se han
de enseñar a los alumnos del Real Colegio de Veterinaria de Madrid, y Estévez publica en
1794 los dos volúmenes restantes, se abarcan así la totalidad de las materias a estudiar
en la Escuela, siendo los únicos textos utilizados durante esos primeros años, aunque real-
mente no sean más que meras traducciones de obras francesas, como comentaremos en
el Apartado correspondiente.
Hay que tener en cuenta que, además, Malats ejerce como Mariscal de Número de
la Real Caballeriza, prestando asistencia, herrando y medicinando, personalmente en
unos casos y bajo su dirección en otros, a gran número de caballos pertenecientes a los
Cuarteles de Regalada y de Caballos de Coche, como comprobamos en las cuentas de
gasto de medicina presentadas mensualmente para su abono por Tesorería General.
También Estévez está ejerciendo en la Real Caballeriza, como Herrador de Número ini-
cialmente y como Mariscal Supernumerario después.
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89A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 176. Informe de Segismundo Malats comunicado a D.
José Merlo, en Madrid a 29 de Octubre de 1805.
90Ibidem. R.O. comunicada a D. José Merlo y al Secretario del Departamento de Guerra, por la que se des-
tina al Real Soto de Aldovea a un subprofesor de los seis existentes en la Escuela de Veterinaria, que se
relevarán cada dos meses, bajo la dirección y cuidado del Director Primero de la Escuela, y que por vía
de gratificación les son asignados 8 reales diarios, además del sueldo que disfrutan por la Escuela, en San
Lorenzo a 16-11-1805. Esta R.O. fue comunicada por Guerra al Protector de la Escuela de Veterinaria,
comunicándolo de R.O. al Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, en San Lorenzo a 19-11-1805.
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La pertenencia de ambos a la Real Caballeriza les obliga a desplazarse acompa-
ñando al Rey en sus viajes y Jornadas a los Reales Sitios. En Agosto de 1796 realizan
ambos un convenio para acudir alternativamente, durante tres meses, a las Jornadas a los
Sitios, para conciliar la enseñanza en la Escuela con el servicio en la Real Caballeriza91,
curiosamente el mismo mes en el que Malats sufre la primera exclusión de la Dirección de
la Escuela, que durará más de dos años, mientras Estévez sí sigue ejerciendo; así conti-
nuaron hasta que en Julio de 1799 se determina que sigan alternando en su asistencia a
las Jornadas pero realizándolas completas92, siendo finalmente relevados de esta obliga-
ción, designándose a Bernardo Rodríguez para acudir a todas las Jornadas93, concluyen-
do en Enero de 1800 con la exclusión definitiva de ambos de la Real Caballeriza. 
Sin olvidar, que Malats es Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato y
ha de asistir a los exámenes que otorgan el título de Maestro Albéitar y Herrador.
Este acúmulo de cargos y obligaciones consecuentes a los mismos, lleva a Malats a
dejar casi abandonada la actividad que menores ingresos le proporciona. Todos los auto-
res que han escrito sobre la historia de la Escuela de Veterinaria culpan a Malats por su
interés en que el Tribunal siguiese existiendo, para así embolsarse los importantes benefi-
cios económicos que le producía, a costa de no imprimir un verdadero carácter científico
a los estudios de Veterinaria, por su falta de dedicación y desinterés; pero no citan como
problema durante este primer periodo de vida de la Escuela, la pertenencia de Malats a
la Real Caballeriza, que tanto tiempo le absorbe y que también le proporciona grandes
beneficios, además de reconocimiento social.
Como Director Primero de la Escuela de Veterinaria de Madrid, Malats recibía un
sueldo anual de 30.000 reales, aunque esta cantidad pueda parecer muy elevada, tam-
bién lo habría de ser el trabajo a desarrollar para poner en funcionamiento los nuevos
estudios a impartir en la Escuela, que sin duda hubieran obligado a Malats a dedicar todo
su tiempo en exclusiva a la misma, ya en la R.O. en que se establece su sueldo, se deter-
mina que el de su sucesor será de 20.000 reales.
Malats utilizó su influencia política para mantener la existencia del Tribunal a pesar
del nacimiento de la Escuela de Veterinaria, de esta forma se aseguraba sus ingresos como
Alcalde Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato.
El propio Malats desglosa en 1814, los 700 reales cobrados a cada uno de los
aspirantes al título de Maestro Albéitar y Herrador, reparto desconocido hasta el momen-
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91A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 74. El acuerdo fue informado favorable-
mente por el Teniente General D. Diego Godoy, Protector de la Escuela Veterinaria, y aprobado por el
Rey, siendo comunicado por R.O. desde Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en San Ildefonso a 17-
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92Ibidem. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor, haciendo
Malats la de Aranjuez y Estevez las de San Ildefonso y San Lorenzo, en Palacio a 5-07-1799.
93A.G.P., Expedientes Personales de Bernardo Rodríguez y de Segismundo Malats, Cª nº 893/38 y 608/15
respectivamente. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en San Ildefonso a 29-
09-1799.
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to. Para los examinadores, 496 reales, si son o no excesivos, no lo diré; sí solo que así lo
he visto siempre; para la Real Hacienda por el derecho de media annata, 93 reales; por
el sello estampado en el título, 32 reales; por los derechos de Asesor, 40 reales; y el
Escribiente y el Portero se reparten los 39 restantes94. 
Nicolás Casas señala que el Tribunal del Protoalbeitarato examinaba unos 400 aspi-
rantes al año, cifra corroborada por Sanz Egaña, que teniendo en cuenta la cifra abona-
da como derechos de examen por cada aspirante, supondría unos ingresos aproximados
entre 70.000 y 100.000 reales para cada uno de los dos o tres Alcaldes Examinadores,
cantidad tres veces superior a la asignada a Malats como Director de la Escuela, y ade-
más, generada con un esfuerzo muchísimo menor, por no ser necesario desarrollar ningu-
na labor docente, a la que en la Escuela siempre se mostró reacio. 
Aún siendo muy grave el hecho de que Malats defendiera la existencia del Tribunal
del Protoalbeitarato una vez puesta en funcionamiento la Escuela de Veterinaria, lo es más
que no destinase todo su esfuerzo a poner en marcha una verdadera enseñanza científi-
ca de la Veterinaria, pues su puesto como Alcalde Examinador, si bien le obligaba a pre-
senciar la realización de los exámenes de Albeitería, al producirse éstos en unas determi-
nadas fechas cada año, no absorbían apenas tiempo a la dedicación que Malats debía
haber prestado a la Escuela. 
En cambio, la pertenencia de Malats a la Real Caballeriza desde Mayo de 1790,
como Albéitar y Herrador Supernumerario primero y Mariscal de Número después, sí le
exige una dedicación plena a la atención de las cabezas de ganado que tiene asignadas,
si bien una persona que aunara amplitud de miras a una gran capacidad de trabajo, y
unificara esfuerzos con el Protector y el Director Segundo, hubiese posibilitado una eficaz
organización de la Escuela, que hubiese desembocado en una eficiente enseñanza cien-
tífica de la Veterinaria. Pero ninguna de estas cualidades, como el tiempo demostró, se
daban en la persona de Segismundo Malats.
1.4.1. MOTIVACIÓN ECONÓMICA
El nombramiento como Mariscal de Número de la Real Caballeriza conlleva la asig-
nación de un sueldo de únicamente 1.500 reales anuales, pero esta cifra resulta engaño-
sa, es, con gran diferencia, el sueldo más bajo de los asignados a dependiente alguno de
la Real Caballeriza, no porque lleve aparejado el nombramiento como Alcalde
Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, con los ingresos que ello supone, sino por-
que la asistencia, herrado y medicinado del ganado asignado a cada Mariscal de
Número se realiza mediante Contrata.
Se establece una cantidad fija a percibir por la asistencia y herrado de cada caballo
o mula, estando cada acto profesional valorado en la misma Contrata, cuyo importe, al igual
que el de la compra de medicamentos simples efectuada por los Mariscales de Número que
tienen asignados caballos, ya sean de silla o de tiro, será presentado mensualmente a la Real
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Caballeriza para su abono. No tienen la misma consideración los actos profesionales y medi-
camentos destinados a las mulas, ya que estos no son abonados por la Real Caballeriza por
entenderse incluidos en el precio de asistencia y herrado estipulados.
Malats dejó incluso de percibir sueldo como Mariscal de Número de la Real
Caballeriza, ya que según los Decretos de 17 y 29 de Agosto de 1794 se produjo la sus-
pensión de sueldos a quien percibiera más de uno95, eligiendo, dado su importe, mante-
ner el de Director Primero de la Escuela Veterinaria, esta situación se mantuvo hasta
Septiembre de 1796.
Está establecido que el Mariscal de Número habrá de acudir mañana y tarde a las
dependencias de la Real Caballeriza para prestar asistencia a las cabezas de ganado
que tiene asignadas, así como en cualquier momento del día o de la noche en que sea
avisado con urgencia, debiendo acudir tanto a los viajes como a las numerosas, y de
larga duración, Jornadas a los Reales Sitios acompañando al Rey.
El cumplimiento de estas condiciones imposibilita claramente la realización de las
atribuciones como Director Primero de la Escuela de Veterinaria, a las que Malats había
unido voluntariamente la de impartir, junto con Estévez, la totalidad de las asignaturas.
Prevaleció, tanto el reconocimiento social que otorga el trabajar en un puesto de respon-
sabilidad cercano al Rey, como el factor económico que lleva aparejado, como demos-
tramos a continuación, a ninguno de los cuales Malats quiso renunciar. 
Malats presenta su primera cuenta de gastos en la Real Caballeriza el 6 de Agosto de
1791, sumando sus importes mensuales hasta el 31 de Diciembre un total de 12.588 reales96,
entre los que se incluyen los 2.960 reales pagados a los dos Mancebos que tiene asignados
como ayudantes, a razón de 10 reales diarios a cada uno de ellos. La suma de las cuentas
de gastos mensuales presentadas por Malats durante el año 1792 asciende a 92.834 rea-
les97, de los que 7.300 son abonados a sus dos Mancebos ayudantes, la misma cantidad que
se les abonará en los dos años siguientes. En 1793 el importe global de las cuentas presen-
tadas asciende a 101.739 reales98. Continuando con la línea ascendente, en 1794, se alcan-
zan los 117.689 reales99. En 1795, Malats presenta cuenta de gastos realizados en la Real
Caballeriza entre los meses de Enero a Septiembre por un importe total de 95.996 reales100,
siendo Hipólito Estévez, que había jurado plaza de Mariscal Supernumerario en Abril de ese
mismo año, quien presenta la cuenta de gastos desde el mes de Octubre de 1795 al mes de
Julio de 1797, incluyendo el salario de los dos Mancebos. Reaparece Malats en Agosto de
1797, siendo el importe de los gastos presentados hasta que finaliza el año de 36.613 rea-
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98A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 53 y 54.
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les101, incluyendo los 3.060 reales del salario correspondiente a los dos Mancebos. Durante
1798, los importes de los gastos mensuales presentados por Malats alcanzan la astronómica
cifra de 204.365 reales102. Si bien durante el año siguiente las cuentas presentadas por Malats
abarcan los doce meses del año, se aprecian dos fases claramente diferenciadas; el importe
presentado correspondiente a los siete primeros meses asciende a 189.523 reales, entre los
que se encuentra el importe de los dos Mancebos ayudantes que continúan percibiendo la
misma asignación; y el de los cinco meses restantes, que únicamente importan 8.505 reales103,
siendo abonada la cantidad correspondiente a los dos Mancebos en la cuenta mensual pre-
sentada por Estévez a partir del mes de Agosto. En Enero del año 1800, Segismundo Malats
presenta su última cuenta de gastos por un importe de 1.519 reales104. A partir de ese momen-
to, mantiene su plaza y sueldo de Mariscal de Número, pero sin servidumbre en la Real
Caballeriza, continuando en su puesto como miembro del Tribunal del Protoalbeitarato hasta
su fallecimiento en 1826.
El importe total de las 80 cuentas mensuales de gastos de herrado y medicinas pre-
sentadas por Segismundo Malats en la Real Caballeriza asciende a 861.371 reales, que
descontando los 44.920 reales destinados al pago de los salarios de los dos Mancebos
que le fueron asignados, son prácticamente en su totalidad ingresos netos de Malats, pues-
to que corresponden a cantidades fijadas en la Contrata en vigor, tanto por asistencia y
herrado de caballos, como a medicinas administradas y a actos profesionales realizados,
teniendo en cuenta, que los medicamentos simples que ha necesitado para llevarlos a
cabo, le han sido abonados en cuenta aparte.
Así pues, Malats, en el momento de ponerse en marcha la Escuela de Veterinaria no
renuncia a ejercer, ni siquiera temporalmente, en su plaza de Mariscal de Número de la
Real Caballeriza que tanto tiempo le absorbía, 816.451 reales fueron su poderosa razón.
1.4.2. POLÉMICA EXCLUSIÓN DE MALATS Y ESTÉVEZ
DE LA REAL CABALLERIZA
En el informe solicitado de forma reservada desde Mayordomía Mayor a Bernardo
Rodríguez en Agosto de 1799 para conocer su opinión sobre el nuevo precio de asistencia,
herrado y medicinado de mulas y caballos, incluido en la Instrucción realizada a instancia del
Ministerio de Hacienda, entre otras consideraciones, estima que el problema no está en el pre-
cio del herrado, sino en la administración abusiva de medicinas, expresión que incluye los actos
profesionales realizados por el Mariscal, cuyo importe es valorado ajustándose a la Contrata,
y que viene a reforzar lo expuesto por el Contador de la Real Caballeriza en la misma
Instrucción, cuando resalta los elevados importes de gasto de medicinas presentados por
Malats. Continúa Rodríguez su exposición siendo claro al señalar el problema y presentar su
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radical propuesta de solución, respecto que estos dos Directores tienen su precisa obligacion en
la Escuela, incline V.E. el Real animo para que se queden de continuo en ella, y yo siga las jor-
nadas como lo he hecho siempre, y se conciliara deste modo, alli la mejor instruccion, y aqui el
remediar en gran parte los escandalosos gastos de medicina en las reales cavallerizas105.
Su propuesta supone, prácticamente, el apartar del servicio en la Real Caballeriza
a Malats, al hacerle principal responsable del enorme importe que suponen los gastos de
medicina presentados mensualmente por los Mariscales, dejando bajo su asistencia un
número mínimo de caballos, pasando a Estévez la responsabilidad de los que anterior-
mente atendía, pues le considero en esta parte mas equitativo; y además, Rodríguez pro-
pone que la cuenta mensual presentada por cada uno de ellos sea revisada por él mismo,
previamente a su paso a Contaduría.
Estas duras medidas propuestas por Rodríguez, dan lugar a una R.O. en la que se
suaviza la forma pero se mantiene el fondo, para el mejor gobierno y direccion de la
Escuela de Veterinaria conduciria mucho la continua asistencia de los Directores primero
y segundo, ha venido S.M. en relevarles de la obligacion que tenian de alternar en las
Jornadas a los Sitios106. No es la mejor dirección de la Escuela la que motiva esta R.O.,
sino la deseada salida de Malats de la Real Caballeriza.
El reducir a un mínimo número los caballos a los que Malats presta asistencia y que
Rodríguez revise las cuentas de gasto presentadas, es una humillación para Malats, y lo
que es peor, un freno a su afán lucrativo. Esta pérdida de confianza, además de por su
escandaloso proceder, está producido por su menor apoyo político al ser Godoy aparta-
do del Gobierno107; qué diferencia con el proceder seguido siete años antes con las desa-
venencias surgidas entre Contaduría y Malats, que llevan al Caballerizo Mayor a ordenar
que, en lo sucesivo no se le ponga reparo alguno en los precios de los generos que mani-
fieste emplear en las medicinas108, otorgando así a Malats discrecionalidad absoluta en la
presentación de cuentas. En Enero de 1800, mediante una escueta R.O., El Rey quiere que
los caballos de su Real Persona y los mejores de la Caballeriza, los cuide en Madrid el
Maestro Herrador D. Bernardo Rodríguez109, que es transmitida verbalmente a Malats y
Estévez por el Palafrenero Mayor, hace que Malats y Estévez presenten sus respectivas últi-
mas cuentas de gasto de medicina en la Real Caballeriza a 21 de Enero de 1800. Malats
seguirá manteniendo la plaza de Mariscal de Número, aunque sin servidumbre, lo que le
permite seguir siendo miembro del Tribunal del Protoalbeitarato.
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Pero Malats no se da por vencido y hace uso de sus tretas para seguir mantenien-
do los ingresos que generan los Mariscales a través de la Contrata.
En oficio comunicado a 8 de Diciembre de 1800 por el Caballerizo Mayor, Marqués
de Bélgida, al Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, José Antonio Caballero, le adjun-
ta la Instrucción formada por el Juez de la Real Caballeriza110, Gonzalo José de Vilches, en el
que explica cómo, a partir de la R.O. de 27 de Julio de 1797 en la que se ordena que todos
los Mariscales actúen de común acuerdo e indistintamente en el herrado y cuidado de mulas
y caballos del Rey, los cinco Mariscales de la Real Caballeriza suscriben la Escritura de
Compañía o Sociedad, realizada ante el Escribano del Real Juzgado a 13 de Enero de 1799,
en la que se establecen las bases de igualdad y reparto de intereses entre ellos.
Continúa la Instrucción informando de la instancia elevada al Rey por Estévez, en la que
solicita permiso para continuar prestando servicio en la Real Caballeriza, incluso cesando
como Segundo Director de la Escuela Veterinaria; pero los informes contrarios a la solicitud
emitidos por el Veedor y el Palafrenero Mayor dan lugar a la R.O. de 19 de Junio de 1800,
comunicada por el Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia, que determina
que Estévez se ajuste a lo anteriormente resuelto y no acuda a la Real Caballeriza.
Malats y Estévez declaran que deben seguir participando en el reparto de intereses
establecidos en la Escritura de Sociedad, que no ha sido disuelta, y alegan que a pesar
de estar excluidos de asistir a la Real Caballeriza, siguen siendo Mariscales y percibien-
do sueldo, añadiendo Malats, que la R.O. de 19 de Junio no le nombra expresamente, si
bien se hace cargo puede tenerse por una ratificacion de la verbal comunicada a Marquesi
[Palafrenero Mayor] por el Rey. Por el contrario, Bernardo Rodríguez y Jacinto García adu-
cen que al ser separados Malats y Estévez del servicio en la Real Caballeriza deben darse
por separados de la Sociedad expresada en la Escritura, resultando injusto querer perci-
bir beneficios sin haber prestado trabajo alguno.
El argumento de Malats es interpretativo, sí continúa ocupando su plaza de Mariscal
de Número, pero sin servidumbre, lo que le permite seguir percibiendo su sueldo, y no
figura en la R.O. citada porque ésta es consecuencia de la solicitud realizada únicamen-
te por Estévez, aunque puede entenderse como extensiva a él mismo. En cuanto a Estévez,
hay que recordar que su nombramiento como Mariscal Supernumerario fue sin sueldo
alguno de la Real Caballeriza.
Dictamina el Juez que, en rigurosa Justicia, atendiendo a la R.O. transmitida ver-
balmente en Enero de 1800 y a la R.O. de 19 de Junio del mismo año, debe entenderse
disuelta y acabada con Malats y Estévez la Sociedad, debiendo abonárseles únicamente
los utensilios utilizados en el servicio en caso de no querer retirarlos, como se establece
en la Escritura de Sociedad. Este Dictamen cierra la Instrucción, siendo ahora el Rey quien
declare su voluntad.
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La Real decisión eleva aún más el grado de confusión, a 23 de Diciembre de 1800
señala en el margen izquierdo de la Instrucción, se supone tambien separado a Malats.
Esto hace que Malats y Estévez den por finalizada la Sociedad con fecha 23 de
Diciembre, lo que lleva a Rodríguez y García a proseguir autos en el Juzgado de la Real
Caballeriza por considerarles separados desde Enero. Se dio la razón a Malats y Estévez,
por lo que nuevamente volvieron Rodríguez y García a presentar recurso, aduciendo en
esta ocasión que se les debe considerar separados desde 19 de Junio de 1800, fecha por
escrito de la R.O., siendo Enero la fecha de transmisión verbal de la misma. Finalmente,
a 30 de Enero de 1804, la Junta del Bureo estima ante el recurso presentado lo que pare-
ce una medida salomónica, que Malats y Estévez deben recibir los beneficios obtenidos
por la Sociedad de la que forman parte, hasta el 19 de Septiembre de 1800, fecha desde
la que se les debe considerar separados de la citada Sociedad y por extensión del servi-
cio en la Real Caballeriza.
1.4.3. OPINIONES SOBRE MALATS Y RODRÍGUEZ
DE AUTORES DEL SIGLO XIX
Recogemos algunas de las opiniones vertidas por los primeros historiadores de la
Ciencia Veterinaria sobre Segismundo Malats y Bernardo Rodríguez, todos ellos unánimes
en la opinión del error cometido en la elección del Director de la Escuela, que inicialmente
marcará el futuro de la profesión.
El primer ataque recibido por Malats, es a través del artículo titulado “Carta que se
dirige al Diarista de París”, insertado en el Diario de Madrid de 29 de Julio de 1788111.
En él, se da cuenta del regreso de la Escuela Veterinaria de París de Hipólito Estévez y de
Segismundo Malats, a quienes cita con sus iniciales, donde se ha premiado al segundo
con una medalla como recompensa a sus méritos, lo que causa extrañeza al autor del artí-
culo, pues escribe, que según manifiestan sus Profesores franceses, es Malats el que meno-
res méritos ha contraído, una de dos, o los informes han venido equivocados (que no me
persuado) ó han distinguido al menos merecedor, por razones que yo pudiera ignorar,
advirtiendo del perjuicio que supondría que el Gobierno otorgara el principal destino
guiándose del equivocado premio recibido. Firma el artículo R:::, que por inicial y, sobre
todo, contenido, señalan a Bernardo Rodríguez como autor.
En el Diario de Madrid de 11 de Agosto de 1788, se publica un largo artículo en
defensa de Malats, firmado por Francisco de Rus García112. Curiosamente, sólo dos días
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antes, Bernardo Rodríguez, bajo las iniciales B.R., publicaba en el mismo diario un artí-
culo dando cuenta de dos errores que había encontrado en el libro Adicion á la Guía
Veterinaria Original, cuyo autor es Francisco de Rus113.
Carlos Risueño, considerado como uno de los veterinarios más destacados de la
Historia, fue el único alumno matriculado en el año 1794, segundo de funcionamiento de
la Escuela de Veterinaria, posteriormente fue Catedrático y Director de la misma, por lo
que conoció personalmente a Malats como alumno y como profesor a sus órdenes. En el
primero de los cinco tomos de su obra Diccionario de Veterinaria y sus ciencias auxilia-
res, dedicado al Duque de Alagón, Protector de la Escuela, le muestra su agradecimiento
por el celo y actividad con que ha ahuyentado el genio del mal que por tanto tiempo ha
cubierto con sus alas el Establecimiento, afirmando en él la paz y la instrucción. Es el cali-
ficativo más poético, pero también de los más duros dirigidos a Malats, el genio del mal.
Lamenta que no fuese Rodríguez, a quien también conoció personalmente, el elegi-
do como Director de la Escuela, pero por motivos que no es el caso referir, mas que en nada
ofenden, ni el sobresaliente metodo ni el honrado caracter de Rodriguez, no fue él el primer
director que tuvo la escuela114; si bien, evade comentar las causas que impidieron el nom-
bramiento al que Rodríguez parecía estar inicialmente destinado. 
Nicolás Casas, también alumno de Malats y posteriormente Catedrático y Director de
la Escuela, lamenta que al fundarse la Escuela de Veterinaria no se hubiera puesto al frente
al nunca bien alabado y ponderado Bernardo Rodriguez, en vez de hacerlo al de siniestras
miras e intenciones, cuan poco instruido, Segismundo Malats (...) Quedando al poco tiempo
en el mayor abandono la ciencia, el colegio, sus profesores y alumnos, aumentandose los
males que acarreaba la monstruosa institución y existencia del Tribunal del
Protoalbeitarato115.
También escribió sobre el pésimo funcionamiento de la Escuela bajo la dirección de
Malats, así continuó la escuela de veterinaria por mucho tiempo, dándose á veces una sola
leccion á la semana, poniendo y quitando á Malast, segun las quejas que de él se tenian y
favoritismo de que disfrutaba116.
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115CASAS DE MENDOZA, N., “Historia General de la Veterinaria en la Edad Media” en Boletín de
Veterinaria, (Madrid), 26, (30-03-1846). Casas fue nombrado Director de la Escuela de Veterinaria de
Madrid a 11 de Marzo de 1847 y cesado a 17 de Noviembre de 1868.
116CASAS DE MENDOZA, N., “Historia de la escuela veterinaria de Madrid”... op. cit., p. 73.
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El Catedrático Ramón Llorente Lázaro, califica en 1856 a Bernardo Rodríguez como
hombre aplicado, de instruccion y de lo mas notable de su tiempo; si bien no llegó a cono-
cerle personalmente, como tampoco a Malats ni a Estévez, si he de dar crédito á las noti-
cias que de ellos tengo y á las apreciaciones de personas ilustradas que les conocieron, resul-
ta que el mérito de Rodriguez era tan grande como la ineptitud y nulidad de los otros dos.
Sobre los primeros años de la Escuela comenta, pero para desgracia de la Veterinaria
Española, Malats y Estevez fueron los encargados de plantear la Escuela de Madrid en 1793
(...) La poca capacidad de los primeros directores, la mezquindaz de la enseñanza, y la cruda
guerra, fueron causas que se juntaron para que ní el nuevo establecimiento adelantara, ní
diera los frutos que se esperaban de él. Siendo su valoración sobre las obras destinadas a los
alumnos de la Escuela publicadas por ambos como, traduccion de los que con iguales títulos
escribio el célebre Mr. Bourgelat, fundador de las Escuelas de Veterinaria de Francia117.
Fernández Isasmendi, abunda en la misma línea al escribir sobre la Escuela de
Veterinaria de Madrid, si no lograron los resultados que en aquellos departamentos, [las
Escuelas de Veterinaria de Francia] fue por la poca idoneidad de los Señores Malats y
Estévez, y a la preterición que se hizo de D. Bernardo Rodríguez, acaso el mas ilustrado y
de carácter mas firme y emprendedor, y al comentar las obras publicadas por Malats y
Estévez les denomina, ciegos traductores de las obras de Bourgelat118. 
Además de los expresados anteriormente, los comentarios de los Catedráticos
Agustín Pascual, en 1816, y Guillermo Sampedro, en 1840, alabando en sus respectivas
obras la labor profesional de Bernardo Rodríguez119, nos transmiten la opinión favorable
que tenía entre sus contemporáneos, que se ha seguido manteniendo hasta la actualidad. 
Es el mismo Malats, a partir del Manifiesto que publica en 1814 en contestación al
realizado por el Profesor de la Escuela Veterinaria Antonio de Bobadilla120, obra no inclui-
da hasta ahora en la Bibliografía Veterinaria, quien nos permite conocer algunas de las
acusaciones de las que fue objeto.
Dice haber sido acusado, injuriado y calumniado por un discípulo, Antonio de
Bobadilla, y por algunos otros que tiran la piedra y esconden la mano, Bernardo
Rodríguez, a quien alude en diferentes momentos utilizando sus iniciales, R.; B.R.; D. B.R.,
únicamente en una ocasión se refiere a él por su nombre. Afirma haber sido presentado
como un déspota e intrigante en su destino profesional; de ser un favorecido de Manuel
Godoy, “Príncipe de la Paz”; de buscarse protectores mediante intrigas y manejos; de
actuar con arbitrario despotismo; de poner y quitar destinos; de hostigar a los que tienen
la temeridad de desagradarle en algún momento.
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117LLORENTE LÁZARO, R., Compendio de la Bibliografía de la Veterinaria Española... op. cit., p. XXXXXX.
118FERNÁNDEZ E ISASMENDI, E., Antigüedad de la Veterinaria e Historia del Periodismo de esta Ciencia.
Su influencia, vicisitudes y defectos. Madrid, 1893, 2ªedición.
119Ambas obras, así como el contenido de sus comentarios, están incluidos en el Apartado 3.3. Albéitares
y Mariscales de Número de la R.C., correspondiente a Bernardo Rodríguez.
120MALATS, S., Manifiesto que en contestacion al aviso importante a los albeitares, impreso en esta corte en
24 de Octubre de 1813 por don Antonio Bobadilla... op. cit., p. 73.
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Se defiende Malats acusando a Bobadilla de afrancesado, jurando su constitucion,
adorando sus águilas, de haber obtenido del Gobierno Intruso una de las plazas de
Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, junto a los también Profesores de la
Escuela Veterinaria, Francisco González y Agustín Pascual121.
Ante las denuncias de Malats, los tres Profesores fueron expulsados de la Escuela,
si bien se readmite posteriormente a Pascual y a Bobadilla, no así a González, a pesar
de la solicitud realizada en 1818 y de contar con el apoyo, por su valía profesional, del
resto de profesores.
Estas primeras opiniones contrarias a la actuación de Malats al frente de la Escuela,
encuentran continuidad en todos los historiadores hasta la actualidad, salvo alguna con-
tada excepción que trata la figura de Malats desde una perspectiva revisionista.
1.5. PAPEL DESEMPEÑADO POR HIPÓLITO ESTÉVEZ
EN LA REAL CABALLERIZA
La actuación de Hipólito Estévez, Director Segundo de la Escuela de Veterinaria y
Albéitar Supernumerario de la Real Caballeriza es, en ambas Instituciones, meramente
secundaria. Se limita a aceptar las resoluciones adoptadas por Malats en lo referente a la
Escuela y a presentar la cuenta mensual de asistencia, herrado y medicinado en la Real
Caballeriza cuando no lo hace Malats.
Tiene asignados 24.000 reales anuales de sueldo como Director Segundo de la
Escuela, no llegando a percibir importe alguno de la Real Caballeriza por serle abonado
por Tesorería General la cantidad de 20 reales diarios mientras ejerció como Herrador de
Caminos, la misma asignación que recibía mientras permaneció comisionado en Alfort,
siendo su posterior nombramiento como Albéitar Supernumerario, sin sueldo alguno122.
Únicamente muestra iniciativa propia, cuando a partir de ordenarse su exclusión
definitiva de la Real Caballeriza, y a sabiendas de que el motivo del cese es la abusiva
actuación de Malats, realiza una instancia elevada al Rey solicitando mantener su asis-
tencia en la Real Caballeriza, aunque fuese cesando como Director Segundo de la
Escuela, solicitud que le fue denegada por R.O. de 19 de Junio de 1800123.
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121Malats incluye en su Manifiesto, la solicitud de informe realizada a Tomás Aldevó, Director de la Escuela
durante ese periodo, desde el Ministerio del Interior a 24-04-1810, ante la solicitud de Agustín Pascual,
Profesor de Zoofisiología, en la que solicita la plaza de Alcalde Examinador del Real Tribunal del
Protoalbeitarato. 
122A.G.P., Expediente Personal de Hipólito Estévez, op. cit., p. 75.
123A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 87. Forma parte de la documentación incluida en la Instrucción
iniciada por el Juez de la Real Caballeriza y que detallamos en el Apartado 1.4.2. dedicado a la definiti-
va salida de Malats y Estévez de la Real Caballeriza.
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La escasa importancia que desde las instituciones se otorgó a la Escuela de Veterinaria
durante su primera fase de actuación, se demuestra una vez más al nombrar en 1801 a
Estévez, sin dejar de ejercer a la vez su empleo como Director Segundo de la Escuela,
Mariscal Mayor del Ejercito de Campaña124, del que es Generalísimo el Príncipe de la Paz, el
mismo que en sus Memorias se atribuye el haber puesto en marcha la Escuela.
1.6. PAPEL DESEMPEÑADO POR BERNARDO RODRÍGUEZ
EN LA ESCUELA DE VETERINARIA DE MADRID
Bernardo Rodríguez no fue el encargado de poner en marcha la Escuela de
Veterinaria de Madrid, pero sí jugó un papel en los inicios de la Escuela. Hasta ahora,
únicamente Vital Ruiberriz de Torres ha hecho referencia a la permanencia de Rodríguez
en la Escuela, aunque desempeñando un papel meramente secundario.
Diferentes hechos, apoyados todos ellos en RR.OO., nos permiten constatar la presen-
cia de Bernardo Rodríguez en la Escuela de Veterinaria, lo que nos lleva a poder afirmar que,
si bien no hubo nombramiento formal a favor de Rodríguez como Director Primero de la
Escuela expedido por la Cámara de Castilla desde el mismo momento de su nombramiento,
como en el caso de Malats y Estévez, en la práctica sí permaneció al frente de la Escuela
desde el 24 de Julio de 1797 hasta Abril de 1799, aunque su nombramiento por la Cámara
de Castilla como Director de la Escuela, otorgándosele a la vez la Gracia de Hidalguía, se
produce a partir de la R.O. de 15 de Noviembre de 1799, una vez cesado en el cargo.
Anteriormente vimos cómo Nicolás Casas comenta que Malats era depuesto y vuel-
to a nombrar al frente de la Escuela de Veterinaria según las quejas que de él se tenían o
el favoritismo del que disfrutara; este comentario se ve confirmado por Sanz Egaña al citar
la obra de Daubenton, Instrucciones para pastores, publicada en 1798 con traducción y
notas realizadas por Francisco González, que había ingresado como profesor en la
Escuela el año anterior, en la que da cuenta de dos egagrópilas de considerable magni-
tud conservadas en la Escuela de Veterinaria y extraídas de ganado vacuno en
Extremadura por nuestro Director, Don Bernardo Rodríguez125, pero sin llegar a aportar
Sanz Egaña ningún dato sobre la permanencia de Rodríguez en la Escuela.
Vital Ruiberriz de Torres considera que Rodríguez era el encargado de realizar las
sustituciones en la Escuela y que bajo su consejo se comenzó a ampliar el cuadro de pro-
fesores, siendo el albéitar Francisco González la primera incorporación con toda seguri-
dad en 1797, Joaquín de Villalba, cirujano militar, sería la segunda incorporación, y
Antonio de Bobadilla y Brieva, veterinario formado en la misma Escuela, la tercera126.
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124A.G.P., Expediente Personal de Hipólito Estévez, op. cit., p. 75. R.O. comunicada al Caballerizo Mayor,
en Badajoz a 7-07-1801.
125SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 41. Nota 3ª al Capítulo II, p. 274.
126VITAL RUIBERRIZ DE TORRES, P., Historia de la Ciencia Veterinaria Española... op. cit., p. 79.
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Bobadilla aprobó posteriormente la Oposición a la Cátedra de Anatomía, siendo nom-
brado Catedrático por R.O. de 8 de Enero de 1801, convirtiéndose en el primer alumno
titulado en la Escuela que consigue una Cátedra.
Vital sitúa las incorporaciones de los nuevos profesores anteriores al año 1800, pro-
ducidas por la influencia ejercida por Bernardo Rodríguez. Le otorga un papel en la Escuela
con cierta capacidad de decisión, aunque secundario. Frente a la opinión de Sanz Egaña,
que señala los nombramientos a partir de la Ordenanza realizada por el Protector Felix
Colón de Larriátegui, aprobada en Septiembre del año 1800. Sin duda las incorporaciones
se sitúan entre 1797 y 1799, años de permanencia de Rodríguez al frente de la Escuela. 
Hay que recordar que Francisco González fue el ganador del premio convocado
por la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País en Junio de 1786, dotado con
600 reales aportados por Bernardo Rodríguez, como autor de la Memoria que mejor
desarrolló el tema de la convocatoria.
1.6.1. NOMBRAMIENTO DE BERNARDO RODRÍGUEZ COMO DIRECTOR
DE LA ESCUELA DE VETERINARIA; RR.OO. de 27-07-1797
y de 15-11-1799
El Sr. Principe de la Paz en oficio del 24 del actual me dice lo que sigue: El Rey ha
resuelto que Bernardo Rodriguez, Mariscal de la Real Caballeriza, permanezca en Madrid
en la Escuela de Veterinaria, de que tenga con Estevez la obligación de asistir al poco gana-
do que se queda aquí, con la facultad de hacer trasladar a su enfermeria el que necesite de
alguna curacion, para que asi sirva de mayor instrucción a los alumnos de dicha Escuela,
y al mismo tiempo ha mandado S.M. que los cinco Mariscales de la Real Caballeriza obren
de comun e indistintamente en el herrado y cuidado de mulas y caballos de S.M. señalando
para los Sitios o Jornadas a los nombrados Perla, Garcia y Malats127.
Esta R.O., en la práctica supone el nombramiento de Bernardo Rodríguez como
Director de la Escuela de Veterinaria, realizado por Manuel Godoy, permitiendo ampliar
la interconexión existente entre la Real Caballeriza y la Escuela además de a la perte-
nencia a ambas Instituciones de Malats, Estévez y Rodríguez, a la del ganado enfermo de
la primera, cuya curación servirá de experiencia a los alumnos de la segunda. También
supone esta R.O. dictada en Julio de 1797, que Malats vuelva a presentar cuenta de gas-
tos mensuales en la Real Caballeriza desde el mes siguiente en lugar de Estévez, ya que
había dejado de hacerlo en Septiembre de 1795, siendo sustituido por el mismo Estévez.
Al mandarse expedir por R.O. de 12 de Febrero de 1793 los nombramientos de
Director Primero y Segundo de la Escuela Veterinaria se mandó utilizar en ellos el tratamiento
de “Don”, concediéndose además, tanto a Malats como a Estévez, Gracia de Hidalguía128.
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127A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 69. Desde Mayordomía Mayor se comu-
nica al Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, la R.O. de 24 de Julio, en Palacio a 27-07-1797.
128A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 74. R.O. de 12-02-1793 comunicada al
Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, por el Conde del Campo de Alange, en Aranjuez a 14-02-1793.
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A Bernardo Rodríguez se le concedió inicialmente la utilización del tratamiento de
“Don”, por R.O. comunicada al Caballerizo Mayor a 6 de Noviembre de 1799, Al
Secretario de la Junta de la Caballeria comuniqué con fecha 22 del mes pasado la Real
Orden siguiente: El Rey ha concedido a Bernardo Rodríguez el uso del Don por premio al
merito que ha contraido en la Escuela Veterinaria129, bien es cierto que por su nombra-
miento de Mariscal de Número de la Real Caballeriza y por su título de Veterinario ya
poseía dicho tratamiento.
Bernardo Rodríguez, en instancia elevada al Rey que no hemos podido hallar, solicitó
la concesión de la Gracia de Hidalguía y del título de Director de la Escuela, que le fueron
otorgados por R.O. de 15 de Noviembre de 1799, comunicada por la vía del Ministerio de
la Guerra al Caballerizo Mayor, Al Gobernador del Consejo comunico en esta fecha lo que
sigue: Don Bernardo Rodríguez, Mariscal de las Reales Caballerizas, ha hecho instancia al Rey
solicitando titulo de Hidalguia y de Director que ha sido de la Escuela de Veterinaria y S.M. ha
mandado se lo expidan por la Camara [de Castilla] en los mismos términos que a los Directores
primero y segundo de la escuela referida, Don Segismundo Malats y Don Hipolito Estevez130. 
1.6.2. PERMANENCIA DE BERNARDO RODRÍGUEZ EN LA ESCUELA
DE VETERINARIA
En el informe realizado por Rodríguez con motivo de la Instrucción sobre el nuevo
precio de asistencia, herrado y medicinado de mulas y caballos de la Real Caballeriza,
antes de proponer su solución al problema expuesto, hace algunas consideraciones a su
situación personal, en 1797 sin preceder pretension ni noticia mia, fui nombrado Director
de la Escuela Veterinaria, con retencion de mi plaza de Mariscal, por remocion total de D.
Segismundo Malats y D. Hipolito Estevez, privando absolutamente al primero de todos los
honores y sueldos que gozaba. Al año de estar en este destino comence á enfermar apunto
de que en el mes de Abril proximo pasado me vi en la precision de suplicar á S.M. por medio
de la Suprema Junta de Cavalleria, tuviese a bien admitir mi renuncia de Director, sin suel-
do, y que me permitiese continuar mis servicios siguiendo los Sitios. En consequencia desta
solicitud me allo con la inesperada novedad de volver no solo á ser nombrado D.
Segismundo Malats y D. Hipolito Estevez primero y segundo Director, con los sueldos y hono-
res que gozavan, sino que yo deva quedar en la simple clase de Maestro y por consiguiente
sometido a sus ordenes131.
Considera esta forma de proceder como un agravio personal, por lo que pide que
se consulte tanto a la Junta Suprema de Caballería como al Marqués de Ustariz, en su cali-
dad de Protector de la Escuela de Veterinaria, sobre su labor realizada en la misma.
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129A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 69. R.O. comunicada al Caballerizo
Mayor, en San Lorenzo a 6-11-1799.
130Ibidem. Nota 13 de asiento de su Expediente, y R.O. comunicada al Caballerizo Mayor, en San Lorenzo
a 15-11-1799.
131A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 27. Hacienda: Ayuda de costa, gastos, limosnas, sueldos
y pensiones. La totalidad de la documentación contenida en la Instrucción se encuentra en este Legajo.
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Podemos afirmar que Bernardo Rodríguez permaneció en la Real Escuela de
Veterinaria ejerciendo funciones de Director, entre las que se incluye la labor docente,
desde el 27 de Julio de 1797 hasta su renuncia presentada en Abril de 1799, mante-
niéndose como profesor hasta que por R.O. de 29 de Septiembre de 1799 se incorpora
a la Real Caballeriza, siendo excluido, también a petición propia, definitivamente de la
Escuela. 
1.6.3. VERSIÓN DE SEGISMUNDO MALATS SOBRE LA PERMANENCIA
DE BERNARDO RODRÍGUEZ EN LA ESCUELA DE VETERINARIA
En el Manifiesto publicado por Malats en 1814, inicialmente acusa a Rodríguez de
querer entrar en la Escuela y para ello indisponerle con Diego Godoy, Inspector General
de Caballería y Dragones, Protector de la Escuela de Veterinaria, y hermano del valido
Manuel Godoy, por lo que fue separado a 24 de Agosto de 1796 de la Dirección de la
misma pero percibiendo su sueldo, y aunque el tal protector no se atrevió á nombrar suce-
sor propietario, con todo confirió la interinidad á Rodriguez. 
A continuación, cambia su argumentación y explica que el castigo de retirarle
durante dos años y medio de la Dirección de la Escuela, fue causado por la acusación de
malversación de caudales de la Escuela por valor de millón y medio de reales, realizada
contra él y contra el que fuera Protector D. Domingo Codina. Carga toda la responsabili-
dad sobre Codina, pues escribe que, cuando éste demostró que el dinero estaba en la
Tesorería de los cinco Gremios Mayores de Madrid, donde radicaban las rentas de la
Escuela, quedó demostrada su propia inocencia y S.M. contentó á dos vasallos, al R. sepa-
rándolo de un empleo, que deseaba dexar, y á mí dándome la satisfaccion de reponerme
en él, deshaciendo la injusticia de la separacion precedente. 
La exposición de Malats es contrapuesta a la dada por Rodríguez en su informe,
según el cual su llegada a la Real Caballeriza fue sin pretensión suya, y su salida, median-
te renuncia propia.
Vuelve Malats a acusar nuevamente a Rodríguez de acudir al “Príncipe de la Paz”
para lograr que se le suspendiera de su asistencia a la Real Caballeriza, y de intentar
indisponerle con el Protector Félix Colón, logrando que le suspenda nuevamente como
Director de la Escuela en 1806132.
1.6.4. OTRAS REFERENCIAS A LA PERMANENCIA DE BERNARDO
RODRÍGUEZ EN LA ESCUELA DE VETERINARIA
Hemos encontrado en diversos documentos referencias a la R.O. de 27 de Julio de
1797. Así, en instancia realizada por Bernardo Rodríguez y dirigida al Rey en Marzo de
1801, solicitando para su hijo Juan Antonio nombramiento como Teniente de Sobrestante
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29-09-1799, por lo que difícilmente puede tener relación con la destitución de 1806. 
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Honorario en el Cuartel de Caballos de Coche, anteriormente denominado Caballeriza
Napolitana, entre sus propios méritos cita la permanencia en la Escuela de Veterinaria de
Madrid durante dos años, como Director y Maestro de ella133.
No fue atendida su solicitud por no seguir el procedimiento establecido para su
comunicación, por lo que seis meses después, en una nueva instancia elevada al Rey, esta
vez con la autorización previa del Caballerizo Mayor, solicita para su hijo nombramiento
de Correo Honorario de la Real Caballeriza, exponiendo los mismos méritos que ante-
riormente.
El Caballerizo Mayor realiza un informe apoyando la solicitud de Rodríguez, citan-
do los Asientos existentes en la Real Caballeriza enumera con fechas cada uno de los méri-
tos señalados por Rodríguez en su instancia... Por R.O. de 27 de Julio de 1797 mando S.M.
que el predicho Rodriguez subsistiese en Madrid en la Escuela de Veterinaria en la que per-
manecio hasta que con fecha de 29 de Agosto de 1799 mando S.M. que el cuidado del gana-
do de las Reales Cavallerizas en Jornadas corriese a cargo del nominado Rodriguez en cuya
servidumbre se halla continuando con el mayor acierto y aprovacion de S.M.134
En la instancia realizada por Antonio Perla y Bernardo Rodríguez a 28 de
Noviembre de 1806, elevada al Rey con permiso del Caballerizo Mayor, en la que soli-
citan la disolución de la Sociedad o Compañía formada junto al Mariscal Jacinto García,
también piden que les sea asignada la asistencia, herrado y medicinado de los caballos
del Cuartel de Regalada y del Cuartel de Coches, como la tenían hasta que fue dictada
la R.O. de 27 de Julio de 1797, que hemos enunciado anteriormente y que ellos inter-
pretan incidiendo en la estancia de Rodríguez al frente de la Escuela de Veterinaria, se sir-
vió mandar V.M. que se pusiese al cuidado de los suplicantes todos los Caballos de la
Regalada y de Coche; y las Mulas al de los otros Mariscales, que uno de ellos fue, en lo sub-
cesivo D. Segismundo Malats, el que además era Director de la Veterinaria, de cuya
Direccion fue exônerado para conferirla al Rodriguez. En R. orden de 27 de Julio de 1797
se mandó, que para la mejor asistencia de Mulas y Caballos, obrasen de mancomun, e
indistintamente, todos los Mariscales en el herrado y curacion del ganado. Parece que la
obligacion que el Rodriguez tenía que hacer en Madrid, por su destino entonces en la
Escuela, dio motivo á esta R. resolucion. Pero en 1799 excluyó V.M. de sus Reales
Caballerizas al Malats, volviendole a la Veterinaria, con cuyo R. mandato quedaron las
Mulas y Caballos al cuidado de Garcia, Perla y Rodriguez135.
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133A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 29. Instancia dirigida al Rey y firmada por Bernardo
Rodríguez, en Aranjuez a 28-03-1801; siéndole devuelta a 2-04-1804, con la anotación marginal acuda por
el Caballerizo Mayor.
134Ibidem. Instancia firmada por Bernardo Rodríguez, en Madrid a 9 de Septiembre de 1801. Se solicitó
informe al Caballerizo Mayor por R.O. de 21 de Septiembre, siendo comunicado por el Marqués de
Bélgida a D. Miguel Cayetano Soler, Secretario del Despacho de Hacienda, en San Lorenzo a 16-10-1801.
También contó con el apoyo del Veedor de la Real Caballeriza
135A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 87. Instancia firmada por Perla y Rodríguez en San Lorenzo a 28
de Noviembre de 1806, siendo aprobadas sus peticiones en anotación marginal, como lo solicitan, a 16
de Diciembre de 1806.
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En informe elaborado en Marzo de 1832 por el Duque de Alagón, Protector de la
Escuela de Veterinaria, cita como apoyo a la pretensión de que el Catedrático Carlos Risueño
ocupe plaza de Mariscal de Número en la Real Caballeriza los antecedentes existentes, debe
tenerse presente que fueron igualmente Mariscales de Reales Caballerizas los Catedráticos de la
Escuela D. Segismundo Malats, D. Bernardo Rodriguez y D. Hipolito Estevez136.
Por último, citamos la Orden del Caballerizo Mayor, Marqués de Villena, comuni-
cada a 4 de Septiembre de 1797 al Veedor de la Real Caballeriza, Alberto Foraster, por
la que concede el permiso, solicitado dos días antes por Bernardo Rodríguez, para que el
caballo de la Real Caballeriza que tiene asignado para realizar su trabajo, lo pueda tener
en su propia casa durante el tiempo que tenga que acudir a la Escuela de Veterinaria, con
el fin de presentarse con la mayor puntualidad137. 
1.7. RELACIÓN ENTRE LOS VETERINARIOS Y LA FARMACIA
A lo largo del desarrollo de nuestro trabajo, comprobaremos cómo los Mariscales
de Número de la Real Caballeriza recurren en muy pocas ocasiones a extender recetas
para que sean elaboradas en alguna de las Boticas de Madrid. Sí realizan compras de
medicamentos simples en almacenes de droguería, así como de géneros extraoficinales,
lo que les permite realizar en dependencias de la propia Real Caballeriza, bien ellos mis-
mos o bien bajo su dirección, los preparados destinados a preservar la salud o a tratar la
enfermedad de las cabezas de ganado.
Es proporcionalmente mucho más alto el número de recetas realizadas para ser elabo-
radas en las Boticas de los Reales Sitios cuando se encuentran desplazados en Jornadas, esto
es debido, a que no disponen de todos los productos ni de todos los utensilios necesarios para
llevar a cabo la prescripción, algo que no ocurre cuando se encuentran en la Real Caballeriza.
Esta situación cambia radicalmente cuando comienza la colaboración entre la Real
Botica y la Real Caballeriza, entonces el Mariscal de Número extiende las recetas que
serán preparadas en la Real Botica. Aunque siempre quedarán algunos preparados utili-
zados en cantidades muy altas, especialmente cocimientos y emplastos, que seguirán ela-
borándose en la Real Caballeriza bajo las órdenes del Mariscal.
Proceso semejante ocurre en la práctica “civil” de la profesión. Los diferentes
Tratados de Albeitería contienen, además de descripciones anatómicas y síntomas de
enfermedades, antidotarios y recetas diversas, así como la forma de elaboración de las
mismas, siendo el propio albéitar el que realiza la mayor parte de los preparados, recu-
rriendo a la Botica cuando la dificultad en la elaboración o en la obtención de alguno de
los elementos de la receta, es elevada. 
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136A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 49. Informe de Protección de la Real Escuela Veterinaria comu-
nicado al Mayordomo Mayor, en Madrid a 9-03-1832.
137A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 7. Órdenes del Caballerizo Mayor.
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A medida que la Ciencia Veterinaria se va imponiendo, esta práctica va perdiendo
fuerza. Los diferentes Planes de Estudio implantan asignaturas como Materia Médica,
Farmacología, Farmacia, Arte de Recetar, ocupando las prácticas de Botica un lugar rele-
vante, que llevan a que el Veterinario conozca bien el medicamento, pero no teniendo
como finalidad la elaboración del mismo; de forma que las obras publicadas sobre
Terapéutica Farmacológica por Catedráticos de la Escuela de Veterinaria como Guillermo
Sampedro, José Mª de Estarrona y Nicolás Casas, no explican la forma de elaboración
de los diferentes medicamentos descritos.
Aunque se ha de tener en cuenta que los primeros titulados de la Escuela Veterinaria
dedican su actividad únicamente a la clínica equina, lo cual limita enormemente sus ingre-
sos, dificultando incluso su subsistencia, como afirma Juan Morcillo y Olalla, nuestra
misión esta reducida a curar y herrar équidos, y sin ejercer las dos cosas a la vez es impo-
sible vivir138. Este mismo estado de necesidad entre la clase veterinaria, agravado por la
crisis de la ganadería en el siglo XIX139, es el apuntado como la principal causa de que no
siempre se extienda una receta para acudir a la Botica a realizar la preparación.
Llorente Lázaro, Catedrático de Patología General y Especial, Terapéutica, Policía
Sanitaria y Clínica Médica en la Escuela de Veterinaria de Madrid, hace mención en su obra
a la conducta que debe observar el veterinario respecto al farmacéutico, estos profesores
están en el caso, por su posición y conocimientos especiales, de ser nuestros fiscales en el modo
y forma de pedir los medicamentos, y la publicación de unos errores por desgracia fáciles y
frecuentes, puede destruir nuestra naciente reputación. No debemos calificar las preparacio-
nes de una botica porque se nos figuren malas, que ni la instrucción que tenemos alcanza a
eso, ni la falta de acción de un remedio consiste siempre en su calidad. Es indigno recibir de
los farmacéuticos parte del valor de la medicina, no enviaremos nunca a botica determina-
da, a no ser en casos excepcionales como la unción fuerte. La costumbre, y a veces la necesi-
dad, nos hace intrusarnos en la farmacia, comprando los materiales medicinales y prepa-
rando los medicamentos, es reprobable en general pero irremediable, y solo el buen juicio de
cada uno puede resolverlo140. Es un compendio de costumbres de la profesión veterinaria que
afectan a su relación con la farmacia, que al no existir aún referencias oficiales y legales
sobre los medicamentos de uso animal, se dejan al buen juicio de cada uno.
Alude el Catedrático de Fisiología Nicolás Casas, en la “Advertencia” con la que
da comienzo su Farmacopea Veterinaria141, a la dificultad que encuentra el Veterinario al
pedir una composición medicamentosa oficinal a través de una receta, ya que, en nume-
rosas ocasiones, no se obtiene el resultado esperado por estar preparadas a dosis huma-
nas; problema extensible a las recetas prescritas con los nombres de los productos y sus
cantidades, que al parecerle exageradas al Farmacéutico le lleva a denegar su prepara-
ción, debiéndose personar el Veterinario en la Botica para dar una explicación, por lo que
dirige su obra a Veterinarios, Albéitares y Farmacéuticos.
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138MORCILLO Y OLALLA, J., Cartas críticas sobre el estado de la Veterinaria Española, Játiva 1866.
139MARTINEZ DE LA GRANA, F., Crisis de la Ganadería y de la Veterinaria en el siglo XIX: un paso atrás
para acometer el futuro, Madrid 1958.
140LLORENTE LÁZARO, R., Compendio de bibliografía de la Veterinaria Española... op. cit., p. 90.
141CASAS DE MENDOZA, N., Farmacopea Veterinaria y Formulario Magistral, Madrid 1845.
Contribución a la Historia del Real Tribunal del Protoalbeitarato
y de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid
Estas dificultades hacen que haya Boticas especializadas en medicamentos de uso
animal, que al lograr un mayor número de dispensaciones pueden tener ciertos medica-
mentos ya preparados con antelación, o Boticas acreditadas en alguna elaboración más
complicada, como veremos en recetas de Ungüento Fuerte prescritas por Mariscales de
Número y dispensadas siempre en la misma Botica.
La receta es el modo de comunicación del Veterinario con la Farmacia, y se le da
gran importancia, como demuestra el hecho de que haya una asignatura denominada
Arte de Recetar. Sampedro y Casas, Catedráticos de Anatomía y Fisiología respectiva-
mente, explican detenidamente en el Tomo IV de su Tratado Completo de Veterinaria142 el
“Arte de Formular o de Recetar”, definen y ejemplifican las recetas magistrales, oficinales
y mixtas, enumeran los cinco periodos de las recetas: inscripción, preposición, asignación,
suscripción y signatura, y concluyen explicando con ayuda de ejemplos las cuatro partes
de la receta: base, auxiliar o ayudante, correctivo, y excipiente o constituyente.
Advierten de la conveniencia de no utilizar señales de convenio en las recetas, sien-
do más útil escribir las cantidades y los ingredientes de la fórmula con todas sus letras, evi-
tándose muchas equivocaciones involuntarias, que sin tener resultados funestos, impiden
alcanzar el efecto deseado, no siempre esto es culpa del profesor veterinario que receta,
sino de los mismos boticarios. Cuatro años después de la edición de este libro, estas últi-
mas consideraciones serán incluidas en varios de los artículos dedicados por los mismos
autores a “La Moral Veterinaria”, publicados en el Boletín de Veterinaria, incluyéndose
algunos actos que denigran a la profesión, como es el convenirse con los farmacéuticos
para interesarse en la venta de medicamentos (...) con perjuicio de las personas que depo-
sitan su confianza en el profesor143.
Todas las recetas deben ir firmadas por el profesor, sin cuyo requisito no debe despa-
charse ninguna, porque la firma es el comprobante de la facultad que tiene el profesor de
poderlo hacer, y al boticario le sirven como de garantía por si hubiese alguna equivocación,
para poder hacer responsable al que se hubiese equivocado144. 
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142CASAS, N., y SAMPEDRO, G., Tratado Completo de Veterinaria, Madrid 1844. 2º Edición. 4 volúmenes. 
143SAMPEDRO, G., “ La Moral Veterinaria” en Boletín de Veterinaria, (Madrid), 77, (30-03-1848). 
144SAMPEDRO, G., Novisimo Cabero ó instituciones de Albeiteria, arregladas a las ideas modernas para el
uso de albeitares y practicantes de esta facultad, Madrid 1840.

UBICACIÓN DE LA REAL CABALLERIZA
Capitulo 2

Ubicación de la Real Caballeriza
2.1. EDIFICIO DE LA REAL CABALLERIZA Y REAL ARMERÍA
El 21 de Diciembre de 1537, Luis de Vega y Alonso de Covarrubias son encarga-
dos de las obras de transformación de los Alcázares de Toledo, Sevilla y Madrid.
Mientras el Alcázar madrileño se va engrandeciendo, el entonces Príncipe Felipe
decide en 1553 la construcción de unas grandes caballerizas en el extremo Sur de la
Plaza de Palacio. El lugar elegido está relativamente alejado y sin comunicación directa
con el Alcázar, pero la caballeriza está orientada en relación con el frente del Palacio, lo
que según Barbeito145, obliga a pensar que el crear un marco adecuado para su fachada
hubiera primado sobre otras consideraciones, dando consistencia formal a una Plaza en
lo que hasta entonces era simplemente el despoblado del Campo del Rey.
Esta obra, a pesar del especial interés mostrado por Felipe II, padeció continuas
dilaciones. En 1558 puede darse por concluido el piso bajo del edificio, que será el final-
mente destinado a caballerizas, fue proyectado por Luis y Gaspar de Vega, siendo su
construcción dirigida por este último como Arquitecto Mayor del Rey.
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145BARBEITO J.M., El Real Alcázar de Madrid, Madrid 1992. En 1553 son compradas y demolidas varias
casas, además de la parroquia de San Miguel de la Sagra, en cuyo solar se construye el gran edificio de la
Real Caballeriza y Real Armería que delimitará la plaza, casi cuadrada entonces, hasta finales del siglo XIX. 
FIGURA 1.- Planta y alzada de la fachada hacia el Alcázar de la Real Armería y Real Caballeriza. Ilustración tomada de
El Alcázar de Madrid, de Barbeito.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Se trata de una nave corrida, dividida por dos series de columnas, en total 37, que
soportan una techumbre de bóvedas de arista; la luz natural penetra a través de ocho ven-
tanas y de siete ojos de buey colocados entre ellas; tiene el edificio tres portadas, una en
la fachada sur, abierta al patio, otra en el extremo del edificio, y la más importante, fren-
te al Alcázar, pero muy próxima a la anterior, con un arco de piedra granítica.
En 1563 el Rey Felipe II decide que el piso superior de la Caballeriza se destine a
Armería, reuniéndose las armas reales hasta entonces repartidas en Madrid, Valladolid y
Segovia, siendo allí expuestas por el gran valor histórico que tenían para la Monarquía.
Inicialmente se había pensado situar sobre la Caballeriza las viviendas de sus nume-
rosos dependientes, uniendo así su concepción formal flamenca, patente en la comparti-
mentación interior de la planta baja, a la disposición funcional en altura que este tipo de
dependencias habían adoptado en Italia146. Al producirse el cambio de uso del piso prin-
cipal con la ubicación en él de la Real Armería, adquiere el edificio una mayor impor-
tancia, que se hace evidente, según indica Barbeito en sus investigaciones arquitectónicas
sobre el Alcázar, por la abundancia de referencias documentales.
Venciendo las sucesivas ralentizaciones consecuencia de las dificultades económicas
sufridas al estarse trabajando simultáneamente en el Alcázar de Madrid, en el Palacio del Real
Sitio de El Pardo y en el Escorial, en 1567 se concluyen los tejados de pizarra del edificio de
la Real Caballeriza, hasta entonces material apenas utilizado en España, lo que le propor-
ciona el aspecto de una típica construcción flamenca por expreso deseo de Felipe II.
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146COMUNIDAD DE MADRID, El Real Alcázar de Madrid, Madrid 1994.
FIGURA 2.- La Plaza de Palacio está delimitada por las arquerías y el edificio de la Real Armería y Real Caballeriza.
Ilustración tomada de El Alcázar de Madrid, de Barbeito
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147MADOZ, P., Diccionario Geográfico- Estadístico- Histórico de España y sus posesiones de ultramar,
Madrid 1847.
148A.G.P., Gobierno Intruso, Cª nº 29/37. Oficio del Ministerio de la Guerra dirigido al Conde Melito, mani-
festando el Administrador General de Salitres que al acudir a recoger tierras nitrificadas procedentes de
derribos en las Caballerizas de la Regalada, los dependientes no lo permiten sin una orden al efecto, como
siendo en el dia de la mayor consideracion la fabricacion de polvora, la que no puede alimentarse sin los
acopios correspondientes de salitre que escasea, por lo que pide se mande permitir la extracción; la Orden
le fue comunicada al Caballerizo Mayor a 22-12-1810.
Con el paso del tiempo el edificio gana en protagonismo, de forma que cuando en
1675 se decide llevar a cabo la idea tantas veces pospuesta de cerrar espacialmente la
Plaza de Palacio mediante la construcción de arquerías, la galería que limita el lado Oeste
de la plaza se inicia en la Torre Dorada del Alcázar y llega hasta la esquina de la Real
Caballeriza, mientras que la arquería del lado Este va desde la Torre de la Reina al Arco
de Palacio levantado junto al extremo Oriental del edificio de la Caballeriza y Armería
que daba acceso a la plaza así formada, que durante el siglo XVIII se llamó Plazuela de
los Pajes o de las Caballerizas Reales. 
En el plano de la Orthografia de el Real Alcazar de Madrid conformado por Teodoro
Ardemans en 1705, se observa que cercanas a la Puerta de la Vega se encuentran las
casas en cuyas habitaciones residen los dependientes de la Real Caballeriza, en una de
ellas se encuentra ubicada la Oficina de la Veeduría de la misma, así como un granero y
un pajar, todo formando una única manzana con la Casa de los Caballeros Pajes de S.M.,
que administrativamente depende del Caballerizo Mayor, y el Hospital de los Italianos. El
elevado número de caballos y mulas pertenecientes a la Real Caballeriza impide que
todos ellos tengan cabida en el edificio principal de la Caballeriza y Armería, debido a
lo cual, un grupo de construcciones, que daban a la calle del Arco de Palacio, eran utili-
zadas como establos y dependencias de la Real Caballeriza.
La noche del 24 de Diciembre de 1734 se produjo un incendio que devastó el
Alcázar casi por completo, el día 28, aunque todavía seguían activos algunos focos, se ini-
cian las tareas de desescombro en busca de objetos de valor aprisionados entre las ruinas.
El edificio de la Real Caballeriza y Real Armería, de 80 metros de largo y 10 de ancho,
formaba una línea casi tan prolongada como la del Alcázar y, después, de la del Palacio
Nuevo; sobrevivió al incendio del Alcázar por su situación alejada del mismo. Pascual Madoz
nos explica detalladamente en 1847 el estado del edificio, ocupado ya únicamente por la
Armería Real, quedando únicamente, aunque muy alterada con revocos, la principal fábrica
que levantó Gaspar de Vega, que es una de las primeras casas que se hicieron con regularidad
clásica, subsistiendo en buen estado el espacioso arco de medio punto, labrado en sillares de
granito, que cierra la espaciosa plaza, ahora llamada “del Mediodía”147.
Una prolongación de este edificio, también destinado a caballerizas, ocupaba parte
de la plaza, era de planta irregular y fue derribado por orden de José Bonaparte en 1808,
siendo utilizadas las tierras nitrificadas procedentes de su derribo para la extracción de
salitre y consiguiente fabricación de pólvora148. 
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
El 9 de Julio de 1884, el edificio de la Real Armería sufrió un importante incendio
que llevó a su total demolición en 1895, ocupaba el sitio donde hoy se alza la monu-
mental verja que delimita la Plaza de la Armería. 
2.2. NUEVA REAL CABALLERIZA
Los restos que quedaron en pie del antiguo Alcázar de Madrid fueron demolidos.
En la tarde del 5 de Abril de 1738, el Marqués de Villena, Mayordomo Mayor del Rey
Felipe V, coloca la primera piedra del nuevo Palacio149. 
Toda la construcción se realiza en piedra, en las fachadas se combina el gris del
granito de Guadarrama en basamentos y muros lisos, con el blanco de la piedra caliza
de Colmenar en columnas, pilastras, balaustradas y cornisas, obteniéndose así un atracti-
vo contraste. En el interior se utiliza únicamente piedra de Colmenar.
Aunque las obras interiores del Palacio continuaron durante algunos años más,
Carlos III y la Real Familia habitaron el Palacio desde el 1º de Diciembre de 1764, hacién-
dolo hasta entonces en el Casón del Buen Retiro. En sucesivos reinados se fueron produ-
ciendo obras complementarias, siendo los Arquitectos Mayores más destacados durante
el Siglo XVIII, Sachetti, Sabatini y Juan de Villanueva. 
Carlos III hizo venir desde Nápoles, en 1760, al Arquitecto palermitano Francisco
Sabatini, encargándole el plan de ampliación del Palacio Nuevo que el Rey deseaba,
entre las actuaciones para desarrollar ese plan se urbanizaron los alrededores del Palacio
para realzar su majestuosidad.
Realizó un nuevo camino de acceso con un nuevo Paseo, el de la Florida, que desde
el Puente de Segovia llegaba hasta la Plaza en la que se erigió la Puerta de San Vicente,
junto al ángulo noroeste del Campo del Moro, prolongándose con la Cuesta de San Vicente
desde dicha Puerta hasta la Calle Nueva de Palacio, la actual Bailén. Este nuevo trazado,
por el gran desnivel a salvar, supuso un gran esfuerzo económico y de materiales.
No se llevó a cabo la ampliación del Palacio proyectada por Sabatini, pero sí diri-
gió las obras del nuevo edificio de la denominada Real Caballeriza Regalada o Nueva
Regalada150. Los trabajos se iniciaron en 1782, adaptando la planta del edificio al con-
torno del solar, situó el mayor de los lados del polígono irregular que tiene como figura la
planta de este inmenso edificio en la Cuesta de San Vicente, estando la entrada principal
en la actual Calle de Bailén, dándose por concluidos a finales de 1789. La construcción
era gigantesca y sus fachadas rebasaban la longitud de las del mismo Palacio151.
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149PLAZA SANTIAGO, F.J. de la, El Palacio Real Nuevo de Madrid, Valladolid 1975.
150Regalada: 4.Caballeriza real donde estaban los caballos de regalo. 5.Conjunto de caballos que la com-
ponían. Real Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, XXII edición, Madrid 2001. 
151PLAZA SANTIAGO, F.J. de la, op. cit., p. 106.
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Pascual Madoz describe pormenorizadamente en 1847152 el estado del edificio,
advirtiendo los considerables desniveles que presenta el terreno, que deslucen y desfigu-
ran su exterior, la entrada principal tiene una sencilla portada de granito, formada por un
arco rústico, rebajado, terminando el todo con un escudo de las Armas Reales, la decora-
ción de los vanos consiste en jambas planas de piedra berroqueña, el mismo material
empleado en el zócalo almohadillado, los cantones y el cornisón.
La cara sur del edificio de la Real Caballeriza, que es la correspondiente al Campo
del Moro, tiene otra portada más sencilla que la descrita anteriormente, luciendo la seve-
ridad del edificio en dicha fachada cual en ninguna de las restantes, por ser la única que
se halla en un plano horizontal.
Nos habla de la existencia de varios patios, algunos con fuentes de agua potable;
de la extensa y magnífica galería que forma la parte principal del edificio sostenida por
doble fila de pilares, en la que se encuentran los establos con pesebres para 500 cabe-
zas de ganado; del resto de dependencias adyacentes, como enfermerías, cuadra de con-
tagio, baño frío y caliente, fraguas, herradero, botiquín provisto de todo lo necesario; y de
una capilla dedicada a San Antonio Abad. Destaca por su amplitud la sala del guadar-
nés general, de 43 metros de largo, con 65 armarios en los que se guardan los arreos del
ganado y las libreas de Cocheros y Palafreneros.
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FIGURA 3.- - Madrid a vista de pájaro, obra del arquitecto, dibujante y litógrafo francés Alfred Guesdon, de mediados
del siglo XIX. Permite apreciar la antigua Real Caballeriza y Real Armería cerrando la Plaza de Armas del Palacio, y el
conjunto de edificios que forman la nueva Real Caballeriza Regalada, el Real Picadero y las cocheras, en el lado Norte
del Palacio. Ilustración tomada de Madrid, Atlas Histórico de la ciudad, siglos IX-XIX.
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Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Las opiniones vertidas por Madoz sobre la grandiosidad del edificio de la Real
Caballeriza son confirmadas en todos sus extremos por la descripción realizada por un
diplomático alemán en 1854153, señalando ambos la existencia de las habitaciones desti-
nadas a vivienda de los empleados y sus familias, con capacidad para 500 personas,
siendo 486 las que lo habitan en el momento de la descripción realizada por Madoz,
según los datos aportados por el Director General de Reales Caballerizas.
En torno a este gran edificio existen otras dependencias anejas, como los Reales
Picaderos, el viejo y el nuevo, y en 1830 se levanta una gran construcción rectangular des-
tinada a cocheras del Departamento de Reales Caballerizas, que llega a albergar casi
100 coches, a la que se denominó “el Cocherón”.
El Palacio Real se encuentra enmarcado en su lado Sur por el edificio de la antigua
Real Caballeriza y Real Armería, y en su vertiente norte por el gran edificio de las nuevas
Reales Caballerizas. Esta disposición se aprecia con total claridad en la extraordinaria
maqueta de Madrid realizada por León Gil de Palacio en 1830154. 
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153PATRIMONIO NACIONAL, El Palacio Real de Madrid, Madrid, 1975.
154Modelo de Madrid, 1830. Se construyó esta maqueta de extraordinaria fidelidad al modelo original en
23 meses, bajo la dirección del Teniente Coronel del Cuerpo de Artillería D. León Gil de Palacio. Museo
Municipal de Madrid.
FIGURA 4.- El Palacio y sus alrededores hacia 1848. En el extremo Norte está la nueva Real Caballeriza o “Nueva
Regalada” y junto a ella el edificio de las cocheras llamado “El Cocherón”, y en el extremo Sur, cierra la Plaza de Armas
la antigua Real Caballeriza y Real Armería. Diccionario Geográfico - Estadístico Histórico de España y sus posesiones de
ultramar, de P. Madoz.
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Las cabezas de ganado pertenecientes a la Real Caballeriza se encuentran distri-
buidas en las cuadras del edificio según el Cuartel al que pertenecen: el Cuartel de
Regalada está formado por los caballos de persona y caballos padres o reproductores; al
Cuartel de Caballos de Coche pertenecen los caballos y yeguas de tiro que prestan ser-
vicio a los Reyes; y el Cuartel de Coches con Mulas está formado por las mulas destina-
das a la servidumbre y al tiro de diferentes vehículos.
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FIGURA 5.- Planta baja de la nueva Real Caballeriza, con entrada principal por la Calle de Bailén. A.G.P. Planos,
Signatura 4541.
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Esta estructura de tres Cuarteles se mantiene desde el comienzo de nuestro estudio
en Enero de 1789, hasta que por R.O. de 5 de Abril de 1815 se unifican los Cuarteles
de Caballos de Coche y de Coches con Mulas en el denominado Cuartel de Coches, man-
teniéndose el Cuartel de Regalada. 
El plano de la Planta Baja del edificio de la Real Caballeriza155 nos permite conocer
la existencia de seis patios en el interior del edificio, el de mayor tamaño tiene forma rec-
tangular y es el de acceso al edificio desde la entrada principal situada en la Calle de
Bailén, hay tres patios de forma triangular, dos de ellos señalados como Patio de Coches
y Patio de Mulas, y dos más con forma rectangular, siendo el de menor tamaño el deno-
minado Patio del Herradero, junto al que estarían situados la fragua y los almacenes del
carbón y del herraje. Desde el patio principal se accede a otro, también rectangular, que
dispone de dos grandes pilones que serían utilizados como abrevadero del ganado a su
llegada a la Real Caballeriza, desde donde sería distribuido al Cuartel correspondiente,
por lo que podemos deducir que el otro patio triangular es el correspondiente al Cuartel
de Regalada. 
A pesar de su gran tamaño, el edificio de la Real Caballeriza no puede albergar
inicialmente el elevado número de cabezas de ganado existente. Hay que tener en cuen-
ta que en Enero de 1789 son 989 las cabezas de ganado pertenecientes al Cuartel de
Mulas, el de Caballos de Coche tiene 169, y el Cuartel de Regalada 649, lo que hace un
total de 1.807 caballos y mulas, debido a lo cual, el ganado se encuentra disperso entre
las cuadras existentes en la nueva Real Caballeriza Regalada; el Picadero Viejo; el Arco
de Palacio, formado por el conjunto de construcciones situadas en torno al edificio de la
Real Armería; el Buen Retiro; y diversos edificios de la Calle Segovia, entre los que se
encuentra la Casa de la Ballestería; por lo que en 1797 se solicita que junto a la cuadra
de la Regalada se haga otra para lograr reunir al ganado156.
Conocemos la existencia de un herradero, dotado de fragua, situado en la Plazuela
de los Pajes157, contigua al Arco de Palacio, que estaba a cargo de Bernardo Rodríguez;
así como de otro herradero y fragua en el Buen Retiro158, perteneciente al Cuartel de
Regalada y por lo tanto también a cargo de Bernardo Rodríguez.
– 110 –
155A.G.P., Planos, Signatura 4541. Caballerizas Reales. Planta Baja por la Calle Bailén.
156A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 78. Órdenes Generales y de Gobierno, 1789-1808. En 1797, se soli-
cita que junto al edificio de la Caballeriza Regalada se haga otra cuadra para lograr la reunión del gana-
do. La obra no llegó a realizarse, pero resulta difícil pensar que un único edificio pueda albergar casi
2.000 cabezas de ganado, cuando la Caballeriza Regalada, a pesar de su gran tamaño, sólo tiene capaci-
dad para 500.
157A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Manuel López Bermúdez, Maestro de obras de la R.C., ha reco-
nocido el herradero de orden de Ignacio Abadía, Veedor de la R.C., valorando los arreglos a realizar entre
300 y 400 reales, en Madrid a 6-07-1796. Orden de reparación de la fragua de los herradores de la Plazuela
Vieja de Palacio, en Septiembre de 1795. 
158A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 8. Órdenes del Caballerizo Mayor. Reparación de fra-
gua y cobertizo de los herradores en el Buen Retiro, y de la cuadra de la Calle Segovia, todos pertene-
cientes al Cuartel de Regalada, a 25-12-1800.
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Al concluir la Guerra de la Independencia el número de cabezas de ganado perte-
neciente a la Real Caballeriza queda reducido a 251, manteniéndose con pocas oscila-
ciones durante el reinado de Fernando VII, alcanzando en Diciembre de 1825 las 302
cabezas de ganado. También durante el reinado de Isabel II el número se mantiene esta-
ble, aunque se va incrementando paulatinamente, llegando en 1866 a ascender a 373,
aunque ya siempre muy alejado del número existente antes de la Guerra contra los
Franceses.
De esta forma, todo el ganado puede estar ubicado en el edificio de la Real
Caballeriza, dejándose de utilizar las cuadras repartidas en los diferentes edificios de alre-
dedor de Palacio. Cuando en 1819 se aprueba la solicitud del Caballerizo Mayor para
que la cuadra existente en la Casa de la Ballestería se habilite para colocar en ella 80
cabezas de ganado pertenecientes a la Real Caballeriza159, se trata de ganado pertene-
ciente a algún agregado a la misma; como sucede en 1824 al otorgarse a la Real
Caballeriza la tercera parte del edificio de San Gil, que fue entregado por la escasez de
espacio para colocar parte del ganado perteneciente a la Guardia Real, con motivo de
haber dejado de existir las cuadras que había en el Retiro, las del piso bajo del edificio
de la Real Armería, las del Arco de Palacio, y pasar a ser ocupada la Casa de la
Ballestería situada en la Calle Segovia por la Casa de la Moneda160. 
A pesar de la gran reducción del número de dependientes de la Real Caballeriza
producida después de la Guerra de la Independencia, al pasar de 1.067 en 1804 a 273
según el Plan de Servidumbre de 1814, aumentando a 357 en 1866, en ningún momen-
to todos los dependientes de la Real Caballeriza y sus familias tienen cabida en el edifi-
cio principal, porque sobrepasan en número a los cuartos destinados a vivienda, llegan-
do incluso a estar ocupadas todas las habitaciones disponibles en los diferentes edificios
pertenecientes a la Real Caballeriza, dotando entonces a los empleados de una asigna-
ción mensual para alquiler de vivienda. Cuando una habitación queda vacante, general-
mente por promoción en el cargo o por fallecimiento de quien la ocupa, se otorga a un
empleado que tenga asignación para alquiler de casa, como se establece en la R.O. de
26 de Enero de 1825, con el fin de disminuir gastos.
Conocemos todas las habitaciones existentes en la Real Casa Regalada, el núme-
ro de piezas de las que constan, nombre y destino de quien las habita, grado de paren-
tesco de las personas que residen con el dependiente al que se le concedió la vivienda,
persona de quien obtuvo la gracia y desde cuando, todo ello a partir de las relaciones
formadas a 27 de Junio de 1839 y 1 de Enero de 1842 por Nicolás Gati, Aposentador
Interino de la Real Caballeriza161, así como del Padrón de las personas que la habitan,
159A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 304/1. R.O. comunicada por el Mayordomo Mayor al
Caballerizo Mayor aprobando su solicitud y habilitando 15.000 reales para las obras de adecuación, 14-
03-1819.
160A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 659/1. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al
Caballerizo Mayor, al Contador General de la Real Casa, al Tesorero General y al Director General de la
Guardia Real, comunicando que en el edificio de San Gil se sitúe parte de la Guardia Real que se va a
constituir, y un tercio del edificio quede para la Real Caballeriza, en Madrid a 27-01-1824.
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realizado en 1844162. Aunque casi todas las habitaciones son obtenidas en concepto de
gracia, algunas están alquiladas, distinguiendo a quien la ocupa con la anotación
“inquilino”.
Las habitaciones están distribuidas en diferentes galerías, la Galería Principal cons-
ta de 32 habitaciones y en ella se encuentra la Dirección General de la Real Caballeriza,
además de la vivienda del Director General y de los Mariscales de Número163, la Galería
de Napolitanos tiene 35 habitaciones, la Galería Nueva de Buhardillas dispone de 40
habitaciones, la Galería de Barrenderos tiene 6 habitaciones, y las Galerías de la Azotea
y de la Campana son las más pequeñas con únicamente 2 y 3 habitaciones respectiva-
mente, y por último, la Galería del Guadarnés que dispone de 11 habitaciones.
Entre los cuartos de la planta baja únicamente 9 son utilizados como vivienda, sien-
do varios los relacionados con la actividad de los Mariscales, entre los que se encuentran
la fragua para el herrado, que está habitada por un Oficial de Herrero y su familia, el
almacén del carbón de brezo para la fragua, el almacén del herraje, el botiquín de los
Mariscales, los Tribunales de los Mariscales, la cuadra de contagio formada por 2 piezas,
y diferentes cuartos destinados a cuadras, todos ellos numerados. 
El denominado como botiquin de los Mariscales no es otro que el Botiquín de la Real
Caballeriza, del que son responsables los Mariscales de Número; en cuanto a los
Tribunales de los Mariscales, hace referencia al lugar en el que estuvo ubicado el Tribunal
del Protoalbeitarato hasta que éste se anexionó a la Escuela de Veterinaria, continúa man-
teniendo su nombre original aunque en ese momento sea utilizado únicamente como lugar
de reunión y estudio de los Mariscales. 
Para aumentar la disponibilidad de habitaciones destinadas a los empleados, el
Caballerizo Mayor propone en 1826 un estudio para habilitar 70 buhardillas en el edifi-
cio de San Gil con esta finalidad, su propuesta no es apoyada desde la Secretaría de la
Real Caballeriza por representar un gran gasto la adecuación y ser el dinero a ingresar
escaso, ya que cada vez es menor el dinero mensual otorgado para alquiler de casa, no
siendo aconsejable la alta inversión164.
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161A.G.P., Reinado Isabel II, Caballerizas, Cª nº 163/5. Relación correspondiente a 27-06-1839. Y
Administrativa, Caballerizas, Legajo nº 1087. Relación correspondiente a 1-01-1842. 
162A.G.P., Fondo R.C.A, Legajo nº 243.2. Padrón General de los individuos que habitan en la Real Casa
Regalada realizado en 1844. El Mariscal Supernumerario Miguel Marzo, que había jurado su plaza en
Noviembre de 1843, reside junto a su esposa y la criada en la habitación nº 9 de la Galería del Guadarnés.
Vemos cómo en ese momento la propia estancia destinada a mulas y caballos es utilizada como habita-
ción, ya que la familia del Aguador de la Real Casa duerme en la Caballeriza. 
163A.G.P., Administrativa, Caballerizas, Legajo nº 1087. La Galería Principal se puede considerar como la
“Planta Noble” habitada del edificio, en ella, además de la Dirección General, se encuentran las vivien-
das del Director General, formada por 10 piezas, y las de los Mariscales de Número Martín Grande y Julián
Gati, con 7 y 8 piezas respectivamente.
164A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 265. Propuesta del Caballerizo Mayor desestimada por
R.O. de 4-08-1826.
Ubicación de la Real Caballeriza
Durante la Segunda República se decidió derribar el edificio de la Real Caballeriza
Regalada para devolver a la zona su sentido original como jardín ideado por Sacchetti.
El derribo concluyó en 1934 y estuvo rodeado de una fuerte polémica, pues un sector ilus-
trado, además del Colegio de Arquitectos y destacados profesionales de la Arquitectura,
defendían la conservación del edificio por su carácter monumental, apto para un destino
museístico, aprobando el derribo de los Picaderos y “el Cocherón” para así abrir la pers-
pectiva del Palacio165. Los jardines levantados son desde entonces propiedad y competen-
cia del Ayuntamiento, son los hoy denominados “Jardines de Sabatini”. 
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165SANCHO, J.L., La Arquitectura de los Reales Sitios, Madrid 1995.

REINADO DE CARLOS IV
Capítulo 3

Reinado de Carlos IV
Comenzamos nuestro trabajo en Enero de 1789 coincidiendo con el iniciodel reinado de Carlos IV. La destitución en Octubre de 1792 del Conde deAranda al frente del Gobierno y su sustitución por Manuel Godoy, joven
sin experiencia política alguna, nombrado únicamente por su condición de favo-
rito del Rey y de la Reina, significa la ruptura definitiva con el Despotismo
Ilustrado ejercido por Carlos III, si bien, Godoy apoyó las instituciones favorece-
doras de las actividades culturales.
Cuando en 1793 se produce la apertura de la primera Escuela Veterinaria
de España, es Godoy quien da el impulso final al proyecto, aunque las bases del
mismo se establecieron durante el reinado de Carlos III.
Nos fijamos en todos los profesionales albéitares o veterinarios que duran-
te este periodo forman parte del escalafón de la Real Caballeriza.
Destacan sobre todos ellos Bernardo Rodríguez y Segismundo Malats; mien-
tras el primero lo hace por su positiva labor profesional, el segundo es excluido
del servicio en la Real Caballeriza tras nueve años de permanencia en la misma
por el abusivo incremento de las cuentas de gastos de medicina que presenta
mensualmente, aunque sigue manteniendo plaza y sueldo.
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Antonio Perla fue nombrado Herrador y Albéitar de la Real Caballeriza en
1760, cargo en el que permanecerá durante 51 años sin llegar a pertenecer
nunca al escalafón oficial. En su libro manuscrito existente en la Real Biblioteca
de Palacio, que datamos poco después de 1770, identificamos la operación de
“Taxis” o de reducción de intestino, lo que nos permite documentar la afirmación
realizada en 1846 por el Catedrático y posterior Director de la Escuela
Veterinaria de Madrid, Nicolás Casas, cuando dice que Antonio Perla fue el pri-
mer albéitar del mundo en realizar dicha operación, gloria que se atribuye al
veterinario Girard por su Tratado de hernias publicado en 1827.
La denominación oficial de la plaza de mayor representación profesional vete-
rinaria en la Real Caballeriza pasa, en Agosto de 1793, de Herrador y Albéitar de
Número de la Real Caballeriza a Mariscal de Número de la misma, que era el tér-
mino asiduamente empleado con anterioridad en numerosos documentos.
Realizamos un estudio anual comparativo, que abarca todo el periodo, del
número de cabezas de ganado existente en la Real Caballeriza, del número de
algunos actos profesionales realizados y del importe del gasto en medicinas.
Partiendo de las cuentas de gastos de medicina presentadas mensualmente
por cada uno de los Mariscales, hemos elaborado un listado de los actos profe-
sionales realizados por cada uno durante todo un año, estudio que repetimos
cada cinco años, lo que nos permite ver la enriquecedora evolución de la tera-
péutica empleada en el tratamiento del ganado de la Real Caballeriza.
Identificamos cada una de las recetas extendidas por los Mariscales que han
sido elaboradas en alguna de las Boticas de Madrid o de los Reales Sitios. Su
escaso número, unido a la existencia de recibos de compra de medicamentos sim-
ples a almacenistas de droguería de la Capital, algunos de los cuales pormenori-
zamos, nos permiten deducir que, unas veces de forma directa y otras bajo su
dirección, es el propio Mariscal quien, en dependencias de la Real Caballeriza,
elabora los medicamentos necesarios.
Finalizamos analizando algunas de las actuaciones profesionales de los
Mariscales, hecho que repetiremos en cada uno de los tres reinados que abarca
nuestro trabajo. 
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3.1. REGLAMENTOS VIGENTES
Cuando Carlos IV es proclamado Rey de España a 23 de Octubre de 1788, el
Reglamento vigente en la Real Caballeriza y agregados había sido aprobado en 1761166,
sustituyendo al Reglamento de las Caballerizas de los Reyes Fernando VI y Bárbara de
Braganza de 1749167.
El Reglamento de 1761 supuso la reunificación de la Caballeriza del Rey con la
Caballeriza de la Reina, quedando en una sola, manteniéndose únicamente los cargos de
Caballerizo Mayor y Primer Caballerizo de la Reina, evitándose confusión y duplicidad
del resto de cargos, con el consiguiente ahorro económico.
3.1.1. REGLAMENTO DE LA REAL CABALLERIZA APROBADO
EN SEPTIEMBRE DE 1761
En él se establece que el Caballerizo y Ballestero Mayor es el Primer Jefe de la Real
Caballeriza de S.M., que desarrollará sus obligaciones cerca de la Real Persona, corres-
pondiéndole privativamente el Gobierno y Dirección de la Real Caballeriza, estando todos
los empleados que componen el servicio de la Real Caballeriza comprendidos en este
Reglamento, sin excepción de persona o clase, a las órdenes del Caballerizo Mayor.
Al frente de la Oficina de la Veeduría General de la Real Caballeriza está el Veedor
General, al que el Caballerizo Mayor comunicará las Reales Órdenes, además de las
suyas propias, y una vez realizada la parte que le afecta en cuanto a su cumplimiento, las
pasará a la Oficina de la Contaduría, para su archivo y para que sirvan de justificante a
lo ordenado.
Tanto el empleo de Veedor General como el de Contador de la Real Caballeriza
serán nombrados por el Rey, a propuesta de la Secretaría del Despacho de Hacienda. Las
vacantes de Oficiales producidas en ambas oficinas también serán de nombramiento Real,
pero la propuesta será realizada por el Veedor General o por el Contador, que se la diri-
girán al Veedor, que a su vez la comunicará al Secretario de Hacienda, procurando dis-
tinguir siempre el mérito, sin sujetarse a la antigüedad, ni clase.
La Secretaría de Gracia y Justicia comunicará al Rey las consultas del Caballerizo
Mayor para la provisión de empleos de número que sean consultivos, como Caballerizos
de Campo, Asesor, Armero Mayor, Jefe de Guadarnés, Palafrenero Mayor, Reyes de
Armas, Mazeros, Sobrestante de Coches, Picadores, Correos, Caballeros Pajes y Ayo,
Librador y Ayuda, Ballesteros, y Arcabuceros, quedando de provisión del Caballerizo
Mayor los demás empleos.
166A.G.P., Caballerizas, Reglamentos de Reales Caballerizas, Cª nº 599. Copia manuscrita del Reglamento y
Ordenanza original, señalado de Real Mano de S.M., en San Ildefonso a 11 de Septiembre de 1761.
167R.B., Reglamento de las Caballerizas de los Reyes Fernando VI y Bárbara de Braganza, presentado por
el Marqués de la Ensenada, Zenón Somodevilla y Bengoechea, y aprobado a 18 de Marzo de 1749.
En las vacantes que se produzcan para ocupar las plazas de número de personal
de la Real Caballeriza, el Caballerizo Mayor propondrá al Rey tres nombres, que por su
clase y antigüedad reúnan los requisitos requeridos para pasar a las plazas de número.
Generalmente el Rey designa siempre al presentado en primer lugar en la terna, que es el
más idóneo para el empleo a criterio del Caballerizo Mayor.
En todos los casos ha de preceder la toma de juramento a la posesión y ejercicio
del empleo concedido, teniendo el Contador de la Real Caballeriza la obligación de ase-
gurar el derecho de media annata a favor de la Real Hacienda. (Se descuenta la mitad
del sueldo anual que corresponda al empleo jurado, distribuido en los doce meses siguien-
tes a la toma de posesión).
Está determinado en el Reglamento tanto el número de personal de Planta como el
sueldo que ha de percibir anualmente cada uno, del que no se podrá exceder sin expre-
sa resolución Real, disponiendo además de la regalía de Médico, Cirujano y Botica.
El Jefe del Cuartel de Regalada y el del Cuartel de Coches propondrán al Veedor
General las vacantes de Mozos (con tratamiento de jornaleros y salario por día trabaja-
do), y demás clases de Planta que no han de prestar juramento, siendo el Caballerizo
Mayor quien dé su aprobación.
Se ha de presentar al Rey, por parte de la Secretaría del Despacho de Hacienda168,
toda consulta o representación que trate del aumento o disminución de personal, gratifi-
caciones, ayudas de costa, limosnas, gastos de compras, asiento de provisiones, relación
de sueldos, así como gastos ordinarios y extraordinarios.
La plaza de Asesor de la Real Caballeriza será ocupada por un miembro del Consejo
de Castilla, elegido por el Rey entre la terna presentada por el Caballerizo Mayor. Las fal-
tas cometidas por el personal no de Planta de la Real Caballeriza contra los que sí perte-
necen a Planta, se castigarán providencial y gubernativamente por el Caballerizo Mayor,
y en caso de ser tan graves que requieran Orden Judicial, remitirá la causa al Asesor de la
Real Caballeriza, cuya sentencia sólo se apelará, con permiso del mismo Caballerizo
Mayor, a los Asesores de la Real Casa y Cámara, cuya sentencia será irrevocable.
Quedó establecido que al comienzo de cada año, o cuando se tenga por conve-
niente, se realizará una Junta con la asistencia del Mayordomo Mayor de Palacio,
Caballerizo Mayor, Sumiller de Corps, Patriarca de Indias, Contador y Grefier de la Real
Casa, y Veedor y Contador General de la Real Caballeriza, para tratar de temas relativos
al Real Servicio y examinar los gastos que se hubieren realizado el año anterior, dando
cuenta al Rey de las cantidades que corresponden a cada Clase.
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168Secretario del Despacho: Era el funcionario con quien el Rey despachaba las consultas relacionadas con
el ramo de la Administración pública de que estuviera encargado. La Constitución de 1812 creó, además
del de Secretario del Despacho de Estado, el de la Gobernación del ramo para ultramar, Gracia y Justicia,
Hacienda, Guerra y Marina. Venía a ser este cargo equivalente al actual Ministro de la Corona. Real
Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, XXII edición, Madrid 2001. 
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El Reglamento consta de 27 Artículos, detallando gran variedad de asuntos: el
modo de realizar los inventarios; la utilización de coches, mulas y caballos; cómo dese-
char los productos propios de cada oficio; el pago de carruajes, bolas de cera y hachas
de viento; la conducción del agua de la Fuente del Berro al Palacio del Buen Retiro; y el
uso de uniforme por cada clase, tanto el de librea como el pequeño, que se darán cada
tres años por cuenta de la Real Hacienda.
Se establece que a la entrada en vigor de este Reglamento queden anulados los ante-
riores, y que en los casos no explicados en esta Ordenanza, se ha de observar la costumbre.
Fue aprobado por el Rey Carlos III, en San Ildefonso a 11 de Septiembre de 1761.
La expresión Real Caballeriza y agregados, hace referencia, durante este primer
periodo, a la Real Ballestería, Casa de los Caballeros Pajes y Real Yeguada de Aranjuez,
además de a los tres Cuarteles que forman la Caballeriza propiamente dicha, Cuartel de
Regalada, Cuartel de Caballos de Coche y Cuartel de Coches con Mulas, más tarde se
adhieren la Real Armería y la Real Montería.
Determina el Reglamento el sueldo anual a percibir por cada Clase de dependien-
te, así como el Tren que tenga estipulado cada una.
El Caballerizo y Ballestero Mayor, Duque de Medinaceli, tiene asignado un sueldo
de 44.000 reales de vellón al año; el Primer Caballerizo, D. Pedro Stuart, de 20.000 rea-
les anuales; el Veedor General, D. Juan Francisco de Garaycoechea, de 36.000 reales
anuales; el Contador, D. Manuel Petriz y Manrique, de 24.000 reales anuales; la Clase
de Caballerizos de Campo, de 12.000 reales anuales; los tres Herradores y Albeítares de
Número, D. Tomás Gil, D. Manuel García y D. Francisco Morago, tienen establecido un
sueldo anual de 1.500 reales, la misma cantidad que Pedro Duque, que es Herrador de
Caminos en el Cuartel de Regalada.
Además, el Caballerizo Mayor tiene asignado un Tren de 16 mulas (correspon-
dientes a dos tiros), dos Tronquistas a 8 reales diarios cada uno, dos Delanteros a 6 rea-
les cada uno, y seis Mancebos a 5 reales cada uno, lo que supone un total de 21.170
reales anuales en sueldos.
El importe total del gasto de personal destinado en la Real Caballeriza es de
2.707.389 reales anuales.
Mensualmente se realiza una reseña del ganado existente en cada Cuartel, así
como de los Mozos de Silla y Palafreneros encargados de cada una de las cabezas de
ganado, que es firmada por cada uno de los Jefes de Cuartel, con el Vº Bº del Veedor
General de la Real Caballeriza.
3.1.2. PLANTA DE LA REAL CABALLERIZA APROBADA EN 1789 
La relación formada a 1 de Julio de 1789 por la Contaduría General de la Real
Caballeriza y agregados de los sueldos y raciones que anualmente perciben los depen-
dientes que en ella sirven169, y de la que detallamos todas las Clases de Planta en ella exis-
tentes y alguno de los sueldos percibidos, nos servirá para hacernos una idea muy apro-
ximada del tamaño e importancia de la Real Caballeriza.
En Plana Mayor: Exmo. Sr. Marqués de Villena, Caballerizo y Ballestero Mayor del
Rey, percibe un sueldo anual de 44.000 reales de vellón; Exmo. Sr. Marqués de San
Leonardo, Primer Caballerizo del Rey, con un sueldo de 20.000 reales anuales; Exmo. Sr.
Conde de Altamira y Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor Honorario, con un sueldo
de 44.000 reales anuales; Exmo. Sr. Conde de Lalaing, Primer Caballerizo Honorario,
con un sueldo de 20.000 reales anuales; Exmo. Sr. Conde de Montijo, Caballerizo Mayor
de la Reina, percibe un sueldo anual de 33.000 reales anuales; Sr. Conde de
Valdeparaiso, Primer Caballerizo de la Reina, percibe un sueldo anual de 15.000 reales
al año; D. Ramón de Egurquiza, Veedor General, tiene un sueldo anual de 36.000 rea-
les; D. Francisco Miguel Suárez, Contador General, tiene un sueldo anual de 24.000 rea-
les; D. Rafael Pablo de Ariza, Secretario del Caballerizo Mayor, percibe 6.600 reales
anuales. En Plana Mayor están además, las Clases de Caballerizos de Campo; Juzgado,
con Asesor, Abogado Fiscal, Escribano y dos Alguaciles; Armería; Reyes de Armas;
Guadarnés y Maceros.
En el Cuartel de Regalada: Palafrenero Mayor (Jefe del Cuartel); Teniente Palafrenero;
Picadores; Ayudas; Domadores; Ayudantes; Ayudas de Herrador de Caminos, plazas ocu-
padas por Antonio Nerpel y Miguel Smit, ambos con un sueldo de 5 reales diarios, 1.825
reales anuales; Trompetas; Timbaleros; Oficio de Sobrestante; Correos; Ayudantes; Oficio
de Librador; Herradores y Albéitares de Número, plazas ocupadas por Francisco Morago,
Jacinto García y Bernardo Rodríguez, cada uno percibe un sueldo anual de 1.500 reales
al año.
En el Cuartel de Caballos de Coche: Sobrestante de Coches (Jefe del Cuartel);
Ayudante; Mariscal, plaza ocupada por Antonio Perla, que tiene asignado un sueldo de
16 reales diarios, 5.840 reales al año; 331 Palafreneros de Planta y jornaleros; Lacayos;
Lacayos de Tren; Volantes; Mozos de silla; Guarda-coches; Cocheros de Persona del Rey;
Cocheros de Respeto; Cocheros de Cámara; Cocheros de Caballeros Convidados;
Cocheros de Facultad; Cocheros de la Reina; Cocheros de Cámara de la Reina; Cocheros
de Respeto de la Reina; Cocheros de la Camarera Mayor y Damas; Cochero de la Dueña
de Honor; Cocheros de la Azafata y Camaristas; Cocheros del Príncipe; Cocheros de
Cámara del Príncipe; Cocheros de la Señoras Infantas; Cocheros de Cámara de las
Infantas; Cochero del Infante D. Pedro; Cochero de Cámara del Infante D. Pedro; Cochero
del Infante D. Antonio; Cochero de la Infanta Dª Mª Josefa; Cochero de Cámara de la
Infanta Dª Mª Josefa; Cochero de la Infanta Dª Mª Ana; Tronquistas sin destino; Tronquistas
Delanteros; 350 Mozos de Mulas; y 95 Mancebos. 
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169A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 13. Relación formada en virtud de la R.O. de 20 de
Junio de 1789, firmada por Francisco Miguel Suárez, Contador General de la R.C., y el VºBº de Ramón de
Egurquiza, Veedor General de la R.C., en Madrid a 1-07-1789.
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Los dependientes que prestan su servicio en el Cuartel de Coches con Mulas están
incluidos en su mayor parte en el Cuartel de Caballos de Coche, salvo alguna excepción,
que lo está en el Cuartel de Regalada.
En la Real Ballestería: Cuatro Ballesteros Principales; Ballesteros Ordinarios;
Ballesteros Agregados; Medico y Cirujano; Arcabuceros; Mozos de Trahilla; Alcohonero;
Huroneros; Ayudas; Pajarero; Arrimados; Pescador; y Portero.
En la Casa que fue de los Caballeros Pajes: nueve que pasaron a servir al
Seminario de Nobles y dieciocho que quedaron sin servicio.
En la Real Yeguada de Aranjuez: Mayorales; Sota-Mayorales; Yegüeros; y dos
Herradores y Albéitares.
Según esta detallada relación, firmada por Contador y Veedor de la Real
Caballeriza, hay un total de 1.245 empleados, con un sueldo anual de 3.427.289 rea-
les de vellón. 
Una relación elaborada a 8 de Octubre de 1794 por Juan Andrés del Valle,
Contador General de la Real Caballeriza170, da cuenta de los Trenes existentes con arre-
glo al Reglamento de 11 de Septiembre de 1761 y otras RR.OO. posteriores, en ella se
determina que el Caballerizo Mayor dispondrá de dos tiros de mulas, cuatro mulas,
(suman en total veinte cabezas), cuatro Cocheros, dos Tronquistas, dos Delanteros, seis
Mancebos y dos Lacayos de Tren, hay un aumento apreciable del Tren destinado al
Caballerizo Mayor, tanto en número de mulas como en el de personal, más aún teniendo
en cuenta que el Marqués de Astorga y Conde de Altamira, nombrado Caballerizo Mayor
Honorario para ausencias y enfermedades, tiene establecido un Tren de dos tiros de
mulas, dos mulas, (en total dieciocho cabezas), dos Cocheros, cuatro Mancebos y dos
Lacayos de Tren.
3.1.3. REFORMA DEL NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO DE PLANTA
EN LA REAL CABALLERIZA APROBADA EN 1797
En los meses de Abril y Mayo de 1797, se lleva a cabo el Plan de Reforma de la
Real Caballeriza que afecta al número de cabezas de ganado existentes en cada uno de
los tres Cuarteles.
El Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, comunica a 29 de Abril su Orden a
Ignacio Abadía, Veedor General de la Real Caballeriza, por la que resultan sobrantes
148 caballos del Cuartel de Regalada y del Real Picadero a él pertenecientes, por la apli-
cación de la Reforma en este Cuartel. A 2 de Mayo, comunica el Caballerizo Mayor su
nueva Orden al Veedor, por la que 145 mulas pertenecientes al Cuartel de Coches con
Mulas resultan sobrantes en virtud de la aplicación de la Reforma en dicho Cuartel. Y por
170A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p 97.
último, a 5 de Mayo, le comunica los 60 caballos sobrantes de servicio en el Cuartel de
Caballos de Coche171, y que, en los tres casos, serán tasados por los Mariscales de
Número y vendidos en beneficio de la Real Hacienda. 
3.1.4. RESOLUCIÓN DEL CABALLERIZO MAYOR: OBLIGACIONES
DE LOS JEFES DE CUARTEL Y DE LOS MARISCALES
DE NÚMERO DICTADA EN 1798
En la Planta y Reglamento del año 1761 no se determina ninguna obligación pro-
fesional a desarrollar por los Albéitares y Herradores de Número de la Real Caballeriza,
no es hasta 1798 cuando, tan sólo unos días después de ser nombrado Caballerizo
Mayor, el Marqués de Bélgida, para conservar el buen orden, la subordinacion y econo-
mia de la Real Caballeriza segun el espiritu de la Planta, del Reglamento y de Reales
Ordenes posteriores, dicta una Resolución172, por la que ordena se realice un parte diario
firmado por los Jefes de cada uno de los tres Cuarteles que forman parte de la Real
Caballeriza, Cuartel de Regalada, Cuartel de Coches con Mulas y Cuartel de Caballos de
Coche, expresando claramente en él cuanto hubiese ocurrido en sus respectivos Cuarteles.
Referente al ganado, habrán de especificar cuántas cabezas han enfermado o muer-
to, de qué y a qué hora; qué medicinas han aplicado los albéitares; qué clase de dieta se
les ha asignado, cuáles y de qué especie en caso de ser refrescos173, qué cantidad de
cebada y paja les fue señalada, y en el tiempo del verde, cuáles y cuánto toman, siempre
expresado con la mayor individualidad.
La determinación de todo lo relacionado con la dieta, al estar relacionado con la
recuperación de la salud del animal, es un campo privativo del Albéitar.
También se comunicarán diariamente al Veedor los partes firmados por los
Mariscales, expresando lo que hubiesen dispuesto referente al ganado, qué medicinas
han aplicado; qué refrescos y en qué cantidad han ordenado dar en la dieta; la hora a
la que han dado el alta al ganado ya restablecido para determinar cuándo se produce
la suspensión de todo o parte del pienso; paja y cebada que tenía el animal asignado,
para que de este modo pueda realizar el Veedor cotejo y cuenta de lo legitimamente
devengado.
3.1.5. RELACIÓN DE LA PLANTA DE LA REAL CABALLERIZA ELABORADA
EN MAYO DE 1802
El Veedor General de la Real Caballeriza, Juan Andrés del Valle, realiza a 1 de
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171Ibidem.
172Ibidem. Orden del Marqués de Bélgida, nombrado Caballerizo Mayor a 28-03-1798, comunicada a
Alberto Foraster, Veedor General de la R.C., en Aranjuez a 11-04-1798.
173Refresco: 3.Alimento moderado o reparo que se toma para fortalecerse y continuar en el trabajo. Real
Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, XXII edición, Madrid 2001.
Reinado de Carlos IV
– 125 –
Mayo de 1802 una relación de la Planta174 que actualiza la de 1789. En ella se estable-
cen las obligaciones a desarrollar en cada empleo, así como las preeminencias en caso
de que existan, estipulando las condiciones básicas a cumplir para que se produzca algu-
no de los nombramientos.
En el caso del Caballerizo Mayor del Rey, es la de ser un Grande de España de
Primera Clase, que es la misma condición que ha de poseer el Caballerizo Mayor de la
Reina; el Empleo de Primer Caballerizo, tanto del Rey como de la Reina, recaerá en un
Caballero de las Grandes Casas del Reino; el de Caballerizo de Campo con servidumbre
será ocupado por Caballeros ilustres; y el Asesor del Juzgado de la Real Caballeriza,
encargado de los casos contenciosos según fuero de la Real Casa, habrá de ser miembro
del Consejo Supremo de Castilla, y junto con el Asesor del Juzgado de la Real Casa y el
Asesor del Juzgado de la Real Cámara, también miembros del Consejo Supremo de
Castilla, forman la Junta Judicial del Bureo, que atiende las causas de apelación.
El Cuartel de Regalada tiene por Jefe al Palafrenero Mayor, nombramiento que reca-
erá en un Oficial de Caballería. A la salida diaria al campo, acompañando a Palafreneros
y caballos, acude el Herrador de Caminos asignado a este Cuartel.
El Sobrestante de Coches es el Jefe del Cuartel de Coches con Mulas, los tres
Albéitares y Herradores de Número encargados de la asistencia, herrado y medicinado
de la totalidad de caballos y mulas de la Real Caballeriza, que en ese momento ascien-
den a 1.718 cabezas de ganado, están asignados a este Cuartel. 
También se determina en la relación de la Planta el sueldo anual a percibir por cada
Clase de dependiente, la cantidad diaria que en caso de desplazamiento recibirá en cali-
dad de Mesilla y el Tren asignado a quien le corresponde.
No observamos variación alguna en ninguno de los sueldos reseñados en compa-
ración con la Planta de 1789, pero sí en el Tren asignado al Caballerizo Mayor, que ha
sido reducido tanto en número de mulas como en número de dependientes a su servicio,
además de la inexistencia del cargo de Caballerizo Mayor Honorario para ausencias y
enfermedades, que ocupaba el Conde de Altamira y Marqués de Astorga hasta su acep-
tada dimisión en Noviembre de 1795.
Tampoco hay variación alguna en el sueldo asignado a los Albéitares y Herradores
de Número ni al Herrador de Caminos, que sigue siendo de 1.500 reales anuales, con
cinco reales diarios en concepto de Mesilla, aunque sí se produce una variación burocrá-
tica en la situación de los Albéitares y Herradores de Número, al dejar de estar asigna-
dos al Cuartel de Regalada y pasar al Cuartel de Coches con Mulas.
No se hace alusión alguna al Cuartel de Caballos de Coche, pero engloba a sus
empleados en la relación del Cuartel de Coches con Mulas, por lo que cuando el Veedor
de la Real Caballeriza proporciona la cifra de 1.079 dependientes, se refiere a la totali-
dad de los existentes en la Real Caballeriza. 
174A.G.P., Caballerizas, op. cit., p. 119. Manuscrito firmado por Juan Andrés del Valle, en Aranjuez a 1-05-
1802.
3.1.6. REFORMA DE LA PLANTA DE LA REAL CABALLERIZA
APROBADA EN 1805
A 21 de Septiembre de 1805 fue aprobada por el Rey la Reforma de la Planta de
la Real Caballeriza, Plan presentado por el Conde de Altamira y Marqués de Astorga,
Caballerizo Mayor, en el que se enumera la cantidad de caballos, mulas, palafrenes175 y
palafreneros176 necesarios para el servicio diario del Rey, la Reina y los Príncipes, que
entrará en vigor a partir del día 1 de Octubre en los tres Cuarteles de la Real Caballeriza.
Se produjeron algunos ajustes a esta primera relación, quedando totalmente definida en
el mes de Noviembre177.
En el Cuartel de Regalada, al que está unido el Real Picadero, se establece que será
precisa la existencia de 458 caballos, 132 caballos palafrenes y 214 palafreneros. Se asig-
nan para uso de S.M. 42 caballos de paso y carrera, incluidos 12 caballos padres de monta,
además de 21 palafrenes y 21 palafreneros, y 30 potros de todas clases con 10 palafrene-
ros más. Al Caballerizo Mayor se le asignan 6 caballos con 3 palafrenes y 3 palafreneros, y
a los Mariscales de Número y al Herrador de Caminos, 4 caballos y 2 palafreneros.
En el Cuartel de Caballos de Coche son necesarios 12 tiros de caballos de 8 caba-
llos cada uno y 54 caballos más. Y en el Cuartel de Coches con Mulas se determina la
necesidad de contar con 60 tiros de 6 mulas cada uno, para el servicio del Rey, la Reina
y los Príncipes, y de 141 mulas más, para el servicio de los empleados. 
Quedan cifradas las necesidades de los tres Cuarteles que forman la Real
Caballeriza en un total de 740 caballos y 501 mulas.
3.1.7. ÓRDENES A CUMPLIR POR LOS JEFES Y DEPENDIENTES
SUBALTERNOS DE LA REAL CABALLERIZA DICTADAS EN 1806
También el Conde de Altamira y Marqués de Astorga es el encargado de elaborar
las Órdenes que serán observadas por los jefes y dependientes subalternos de los tres
Cuarteles de la Real Caballeriza178, que son aprobadas verbalmente por el Rey a 23 de
Febrero de 1806. Tienen como finalidad un mayor control en los movimientos del gana-
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175Palafrén: 2.Caballo en que va montado el criado de un jinete. Real Academia Española: Diccionario de
la Lengua Española, XXII edición, Madrid 2001. 
176Palafrenero: 1.Criado que lleva del freno el caballo. 2.Mozo de caballos. 3.Criado que monta el pala-
frén. Palafrenero Mayor: Jefe de la regalada, que toma de la cabezada el caballo cuando montaba el Rey.
Real Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, XXII edición, Madrid 2001. 
177A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 110. Órdenes del Caballerizo Mayor 1800-1807. A consecuencia de
la R.O. de 21-09-1805, por la que se aprueba el Plan de Reforma de la R.C. presentado por el Marqués
de Astorga al Rey en la mañana de ese mismo día, se comunica al Veedor de la R.C. la relación de ser-
vidumbre diaria necesaria para el Real Servicio, en San Ildefonso a 23-09-1805. R.O. comunicada al Veedor
modificando la relación correspondiente al Cuartel de Coches con Mulas, a 6-10-1805. Nueva R.O. comu-
nicada al Veedor, modificando la relación del Cuartel de Regalada, a 22-11-1805.
178Ibidem. Documento de 15 páginas que contiene las Ordenes del Caballerizo Mayor del Rey, que con Real
Aprobación verbal de S.M., se observaran inviolablemente por los Jefes y Dependientes Subalternos de todos
los Cuarteles de su Real Caballeriza, firmado por el Marqués de Astorga, en Aranjuez a 23-02-1806.
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do de cada Cuartel, para lo que se detallan las obligaciones de los Jefes de Cuartel, y un
mayor cuidado y atención al ganado, por ello se dirige a los dependientes subalternos,
que son los encargados del cuidado diario del ganado.
El primer día de cada mes se entregará al Caballerizo Mayor una reseña general
del estado de los tres Cuarteles autorizada por el Veedor General de la Real Caballeriza,
que según la Planta de 1761 y la nueva Reforma de 21 de Septiembre de 1805, ha de
comprender todo el ganado existente en ellos, incluyéndose también la totalidad de
dependientes. En el Cuartel de Regalada se expresarán los nombres de los caballos, sus
pelos, edad, raza, el servicio al que está destinado cada uno y el Palafrenero que esté a
su cuidado. En el Cuartel de Caballos de Coche se indicará además la distinción de tiros
completos. Y en el Cuartel de Coches con Mulas, se distinguirán los tiros existentes de 6
mulas cada uno, de las mulas sueltas destinadas a diferentes trabajos, indicando también
el número de Cocheros, Tronquistas, Delanteros y Mancebos. Se deberá distinguir siem-
pre, tanto entre el personal como entre el ganado, el que se encuentra de Jornada del que
permanece en Madrid.
Se regulan las obligaciones de los Ayudantes de Cuartel, que habrán de cuidar de
la alimentación de mulas y caballos. Debiendo constar en la Veeduría las dietas que esti-
pulen los Mariscales diariamente, formará éste su indicación, en la que expresará el nom-
bre del caballo o mula enferma y la cantidad de pienso que se le ha de dar, firmando
tanto el Mariscal como el Ayudante de Cuartel, que será remitida a la Veeduría y de ésta
al Caballerizo Mayor. También deberán cuidar estos Ayudantes de que la limpieza y aseo
del ganado, pesebres y utensilios de la cuadra, que han de realizar los subalternos, sea
la adecuada, debiendo cambiar semanalmente de departamento, para lograr así un
mayor conocimiento del ganado.
Será obligación del Ayudante de Cuartel llevar cuenta y razón diaria del número de
baños de los caballos que lo precisen, así como de los medicamentos recetados y admi-
nistrados, presentando al final de cada semana al Jefe del Cuartel una cuenta exacta fir-
mada por el Mariscal y por el mismo Ayudante, que se dirigirá al Veedor, y que éste pon-
drá en conocimiento del Caballerizo Mayor.
Se detallan las medidas a realizar para un mayor control de las entradas y salidas de
personal y ganado de la Real Caballeriza, con revistas tanto a la salida como a la entrada
a la misma, a cargo de cada Ayudante de Cuartel, y de una última revista diaria, a las nueve
de la noche, para reconocer el estado de la Caballeriza, dando cuenta al Jefe de Cuartel,
para que de oficio lo comunique al Veedor, y éste, al Caballerizo Mayor.
Se determina la compostura a guardar con el ganado en las salidas al exterior de
la Real Caballeriza, la prohibición de montar los caballos destinados al Rey, que están al
cuidado de un Palafrenero, siendo responsabilidad del Ayudante si se comete alguna falta
en este sentido.
Cuando un caballo de los que están apostados en el camino de Madrid a los Reales
Sitios resulta muerto realizando el servicio, el Palafrenero encargado del caballo remitirá
al Jefe del Cuartel un certificado, expedido por el Albéitar del pueblo más cercano, que
acredite la causa de la muerte. 
3.2. CABALLERIZO MAYOR
El Caballerizo Mayor es uno de los Jefes de Palacio, es un cargo de designación
Real entre los Grandes de España de Primera Clase, y como se observa en todos los nom-
bramientos, Gentilhombre de Cámara, por lo tanto de reconocida adhesión y fidelidad al
Rey, dispone de llave de Cámara y de aposento en Palacio.
Es el Jefe de todos los servicios de la Real Caballeriza, y como tal, presta servidum-
bre diaria cerca de la Real Persona. Tiene, entre otras preeminencias, la de preceder al
Mayordomo Mayor y al Sumiller de Corps cuando acompaña en coche a S.M., lo que no
sucede en el interior de Palacio, donde es precedido; y también la de utilizar coche del Rey
con tiro de seis caballos o mulas, que irá precedido por un Correo de la Real Caballeriza,
en el lado izquierdo del Coche se sitúa su Caballerizo, y detrás, en otro Coche, dos Pajes
de Cámara con el mismo uniforme que usan los Caballeros Pajes del Rey.
Jura su Empleo en manos del Mayordomo Mayor, y siempre que se arma Caballero
a un Embajador extranjero, a los Caballeros de la insigne Orden del Toisón de Oro, o a
los Caballeros distinguidos con la Gran Cruz de la Real Orden de Carlos III, asistirá el
Caballerizo Mayor con el Real Estoque del Rey D. Fernando el Católico existente en la
Real Armería bajo su mando.
No ha influido directamente en el progreso de la Albeitería y la Veterinaria, ya que
la evolución científica es exclusiva de Albéitares primero y Mariscales después, que aun
estando a las órdenes del Caballerizo Mayor, tenían total independencia en el plano pro-
fesional. Sí tiene influencia directa en la constitución de la Planta de la Real Caballeriza,
en la promoción de cargos, en los nuevos nombramientos, en la asignación de sueldos, etc.
Teniendo en cuenta que el número de dependientes en Planta de la Real
Caballeriza, pertenecientes a una gran variedad de categorías profesionales, ha llegado
a alcanzar durante este reinado los 1.300, y que el número de caballos y mulas pertene-
cientes a la misma ha superado los 2.000, el presupuesto anual que el Caballerizo Mayor
es responsable de administrar, es sumamente elevado.
Durante el reinado de Carlos IV destaca el nombramiento como Caballerizo Mayor
del Marqués de Bélgida, que también ejercerá durante el reinado de Fernando VII, sien-
do cesado al comienzo de la Regencia de Isabel II, llega a desempeñar el cargo, en dife-
rentes periodos, durante más de 24 años.
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DUQUE DE MEDINA-SIDONIA 
Pedro Alcántara de Guzmán. Duque de Medina-Sidonia.
En Febrero de 1758, siendo Gentilhombre de Cámara, fue nombrado Caballerizo
Mayor de la Reina Bárbara de Braganza, esposa de Fernando VI.
En Marzo de 1765 se le nombra Caballerizo Mayor de la Casa del Príncipe de
Asturias179, conservando los honores de Caballerizo Mayor de la Reina, con un suel-
do de 22.000 reales anuales y señalándosele el Tren con que le ha de asistir la
Caballeriza del Rey.
Por Real Decreto de Enero de 1768, el Rey Carlos III concede el empleo de
Caballerizo Mayor, vacante por el fallecimiento del Duque de Medinaceli, al Duque
de Medina-Sidonia180, con un sueldo de 44.000 reales anuales, con el Tren corres-
pondiente asignado al Caballerizo Mayor por el Reglamento y Ordenanzas de 11
de Septiembre de 1761. Este tren comprende 16 mulas; 2 Cocheros Tronquistas a
8 reales diarios cada uno; 2 Cocheros Delanteros a 6 reales diarios cada uno; y 6
Mancebos a 5 reales diarios cada uno.
Ocupó la plaza hasta su fallecimiento, producido en la Venta de Villafranca del
Penedés, situada a 8 leguas de Barcelona, a 6 de Enero de 1779.
MARQUÉS DE VILLENA 
No hemos obtenido documentación sobre su nombramiento y jura de su destino
como Caballerizo Mayor, producida en 1779 tras el fallecimiento del Duque de
Medina-Sidonia. Su nombramiento como Gentilhombre de Cámara con ejercicio se
había producido en Noviembre de 1775181.
Por R.O. comunicada por el Conde de Floridablanca, Mayordomo Mayor, al
Marqués de Villena y de Bedmar, Caballerizo Mayor, el Rey resuelve que continúe
ejerciendo el empleo de Caballerizo Mayor, conservando el sueldo, y al mismo tiem-
po concede los honores de Caballerizo Mayor al Conde de Altamira y Marqués de
Astorga, que ocupará la plaza en el futuro y en ausencias y enfermedades del
Caballerizo Mayor actual, en Palacio a 14 de Diciembre de 1788.
179A.G.P., Expediente Personal del Duque de Medina-Sidonia, Cª nº 662/3. Nombrado por R.D. de 28-03-
1765, prestó juramento de la plaza a 1-04-1765.
180Ibidem. R.D. comunicado al Marqués de Montealegre, Mayordomo Mayor, en El Pardo a 19-01-1768.
Juró la plaza de Caballerizo Mayor en manos del Mayordomo Mayor a 20-01-1768.
181A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Villena, Cª nº 1105/13. Por R.D. el Rey le nombra
Gentilhombre de Cámara con ejercicio, en San Lorenzo a 30-10-1775. Empleo que jura en manos del
Duque de Losada, Sumiller de Corps, a 2-11-1775.
El Rey resuelve a 9 de Junio de 1789 que, como su Caballerizo Mayor, ha de estar
presente en el cuarto de la Reina el dia de su deseado feliz parto, para ser testigo
de el y que concurra cuando se acerque la hora. En los mismos términos le fueron
comunicadas RR.OO. en Enero de 1791 y en Febrero de 1792182.
Renunció a su empleo a 28 de Marzo de 1798, conservando los honores, premi-
niscencias y uso del Tren de la Real Caballeriza que antes disfrutaba183, en señal de
aprecio por parte del Rey, por el gran mérito en el desempeño de su empleo como
Caballerizo Mayor, siendo sustituido ese mismo día por el Marqués de Bélgida.
CONDE DE ALTAMIRA Y MARQUÉS DE ASTORGA
Vicente Joaquín Osorio y Moscoso. Conde de Altamira y Marqués de Astorga.
En el año 1783 es Caballerizo Mayor del Príncipe, dispone de un Tren de dos
Lacayos, a 5 reales diarios cada uno; un Cochero Tronquista, a 6 reales diarios; un
Cochero Delantero, a 5 reales por día; y cuatro Mozos, a 5 reales diarios cada uno.
En Diciembre de 1788, se le conceden honores de Caballerizo Mayor184, ocupan-
do la plaza del titular, Marqués de Villena, en sus ausencias y enfermedades, y tam-
bién para un futuro.
A solicitud propia, fue exonerado a 5 de Noviembre de 1795 de la futura del
empleo de Caballerizo Mayor, manteniendo el sueldo percibido como Caballerizo
Mayor y permitiéndole el uso de uniforme y de librea pagada por él mismo .
Fue nombrado Caballerizo Mayor, en atencion a los meritos y circunstancias que
concurren en el Marques de Astorga, por R.D. de 9 de Diciembre de 1803, por
renuncia de la plaza, aceptada por el Rey, del Marqués de Bélgida que la desem-
peñaba. Juró su empleo en San Lorenzo, a 11 de Diciembre de 1803, en manos
del Marqués de Montealegre, Mayordomo Mayor del Rey.
En Marzo de 1805, los dos Directores Generales del Banco Nacional de San
Carlos firman la solicitud dirigida al Mayordomo Mayor, para que el Marqués de
Astorga, que se encuentra en la Jornada del Real Sitio de Aranjuez, sea dispensado
de su cargo y pueda acudir a Madrid para concurrir a las reuniones preparatorias
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
– 130 –
182Ibidem. La primera R.O. le fue comunicada por el Mayordomo Mayor, Marqués de Floridablanca, en
Aranjuez a 9-06-1789. Antonio Porlier, le comunica otra R.O. en los mismos términos, en Palacio a 14-01-
1791. La tercera le es comunicada también por Antonio Porlier, ya nombrado Marqués de Bajamar, en
Aranjuez a 23-02-1792.
183Ibidem. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Marqués de Bélgida, nombrado Caballerizo Mayor,
en Aranjuez a 30-03-1798.
184Ibidem. El Mayordomo Mayor comunica al Caballerizo Mayor el nombramiento por R.O. del Caballerizo
Mayor Honorario, en Palacio a 14-12-1788.
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que ha de tener la Junta de Gobierno sobre los puntos a tratar en la próxima Junta
General de accionistas, a celebrar el 20 de Abril, que ha de ser presidida por el
Conde de Altamira y Marqués de Astorga, como primer individuo de la Junta de
Gobierno del Banco Nacional en la Clase de la Grandeza, en conformidad con el
Artículo 20 de los Reglamentos aprobados por S.M.186
El 19 de Marzo de 1808 se produce la forzada abdicación de Carlos IV en su hijo
Fernando tras el asalto a la residencia de Godoy en Aranjuez, y un día después, se
comunica al Marqués de Astorga, que el Rey ha resuelto que siga desempeñando el
empleo de Caballerizo Mayor en los mismos términos que lo hacía con su padre187.
Fue nombrado Caballero de la insigne Orden del Toisón de Oro, recibiendo de D.
José Pizarro, Secretario interino de Estado y del Despacho, un collar de dicha Orden
compuesto por 56 piezas, en Cádiz a 3 de Abril de 1812.
Falleció el 26 de Agosto de 1816188.
MARQUÉS DE BÉLGIDA 
Juan de la Cruz Belvis de Moncada, Pizarro y Herrera, Ibáñez de Segovia. Marqués
de Bélgida, de Mondéjar y de San Juan de Piedras Albas.
Nombrado Caballerizo Mayor por R.O. de 28 de Marzo de 1798189, plaza que
desempeñaba hasta entonces el Marqués de Villena , con un sueldo de 44.000 rea-
les de vellón al año, descontándole la media annata correspondiente en los doce pri-
meros meses. Además del sueldo tiene asignados 20.000 reales para el Tren que
tiene concedido, que está compuesto de dos Lacayos con 5 reales diarios de suel-
do cada uno; un Cochero Tronquista con 8 reales al día; un Cochero Delantero con
6 reales al día; dos Mancebos con 5 reales diarios cada uno; siete mulas; y un for-
lón y dos berlinas como carruajes.
Estuvo ocupando la plaza en esta primera etapa hasta el 9 de Diciembre de
1803190, en que es aceptada su dimisión, debido a las continuas indisposiciones de
186A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 87. Solicitud realizada al Mayordomo Mayor a 28-03-1805, y con-
cedida por R.O., en Aranjuez a 3-03-1805.
187A.G.P., Expediente Personal del Conde de Altamira y Marqués de Astorga, Cª nº 126/8. R.O. comunica-
da al Marqués de Astorga, en Aranjuez a 20-03-1808.
188A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112.
189A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Bélgida y de Mondéjar, Cª nº 16605/4. Juró su plaza en
manos del Marqués de Santa Cruz, Mayordomo Mayor de S.M., en Palacio a 29-03-1798. 
190A.G.P., Expediente Personal del Conde de Altamira y Marqués de Astorga, op. cit., p. 131. Por R.D. autó-
grafo habiendome comunicado el Marques de Belgida que por el estado en que se halla su casa, y por
imposibilidad de atender el cuidado de ella sin faltar a las obligaciones como Caballerizo Mayor, y por las
continuas indisposiciones que padece, he venido en exonerarle en las obligaciones de dicho empleo, comu-
nicado al Marqués de Montealegre, Mayordomo Mayor, en San Lorenzo a 9-12-1803.
salud que padece y para atender asuntos propios de su casa que le impiden cum-
plir con las obligaciones de su empleo, pero conservando sueldo y uniforme, así
como la librea de la Real Casa, que será pagada por el propio Marqués, nom-
brándose al Conde de Altamira y Marqués de Astorga para sucederle.
Solicita su reingreso como Caballerizo Mayor a 29 de Febrero de 1812, produ-
ciéndose el nuevo nombramiento por R.O. de 27 de Marzo de 1814, a la vez que
de forma interina desempeña el puesto de Sumiller de Corps. Por R.O. de 11 de
Mayo de 1814 se confirma su continuación como Caballerizo Mayor, en atención
a sus méritos y manifestada lealtad al Rey, con los mismos honores y emolumentos
que anteriormente tenía. Tres meses después, une a sus funciones la de Montero
Mayor, cubriendo la ausencia del Conde de Fernán Núñez, destinado como
Embajador de España en Londres, pero sin que se produzca aumento alguno en el
sueldo percibido.
Es cesado como Caballerizo Mayor por R.O. de 4 de Agosto de 1822, conser-
vando los honores y sueldo que tenía, nombrando para sucederle de forma interina
al Marqués de Santa Cruz, Mayordomo Mayor, hasta que se produce el nombra-
miento del Conde de Altamira y Marqués de Astorga como Caballerizo Mayor, en
Noviembre de 1822.
Hay que tener en cuenta que, a 7 de Marzo de 1820, los liberales proclaman la
Constitución de 1812, pero mantienen a Fernando VII al frente del Gobierno Liberal
con una Junta Consultiva, de forma que cuando los absolutistas recobran el poder
ayudados por las tropas francesas, Fernando VII declara haber sido coaccionado
por los liberales y se entienden como nulas las disposiciones firmadas por él a par-
tir del 9 de Marzo de 1820.
Su tercera etapa como Caballerizo Mayor comienza con el nuevo nombramiento por
parte de la Regencia del Reino, en Agosto de 1823, sin perjuicio de lo que tenga
a bien determinar el Rey luego que recobre su deseada libertad191. Efectivamente,
fue confirmado en su plaza por Real Decreto dictado en el Puerto de Santa María a
1 de Octubre de 1823, he venido en reponerle en el empleo de mi Caballerizo
Mayor, del que fue separado contra mi voluntad en el año proximo pasado, y al
mismo tiempo es mi voluntad que hasta su presentacion lo sirva el Marques de
Monasterio en testimonio de su lealtad y buenos servicios192. 
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191A.G.P., Administrativa, Legajo nº 1080. Órdenes del Caballerizo Mayor. La Regencia del Reino, satisfe-
cha del celo y amor que distingue al Marques de Belgida por el mejor servicio al Rey, resuelve que desde
este día vuelva a servir el empleo de Caballerizo Mayor, R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al
Veedor General de la R.C., en Palacio a 2-08-1823.
192Ibidem. Órdenes del Caballerizo Mayor. El R.D. de 1-10-1823, dictado en Puerto de Santa María, es
comunicado por Mayordomía Mayor interina al Marqués de Bélgida y al Veedor General de la R.C. A su
vez, el Mayordomo Mayor interino se lo comunica desde Jerez de la Frontera a 4-10-1823, al Mayordomo
Mayor, Conde de Miranda, que, en Palacio, a 9-10-1823, se lo comunica al Contador General de la Real
Casa. También en el mismo Legajo, el Secretario del Despacho de Estado comunica al Marqués de Bélgida
a 6-10-1823, el R.D. de reposición en el empleo de Caballerizo Mayor. 
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Desde el 7 de Febrero de 1824 queda unido definitivamente al empleo de Caballerizo
Mayor el de Montero Mayor, vacante por el fallecimiento del Marqués de Fernán
Núñez que lo ejercía, manteniéndose el sueldo asignado al Caballerizo Mayor por ser
el principal. El Caballerizo Mayor es, además, Ballestero y Montero Mayor.
En 1826 el Marqués de Bélgida tiene asignados 60.000 reales anuales de sueldo
y 20.000 reales más para mantener el tren que conlleva su plaza193.
Fue jubilado de su cargo, en consideracion a su edad y achaques, por R.O. de 12
de Octubre de 1833, dictada por la Reina Regente, conservando los honores y suel-
do que tenía asignados. Dos años después, su hijo el Conde de Villamonte, remite
la llave que usaba el Marqués de Bélgida como Gentilhombre de Cámara por haber-
se producido su fallecimiento194.
El Marqués de Bélgida fue Caballerizo Mayor durante los reinados de Carlos IV,
Fernando VII y la regencia de la Reina Isabel II, siendo nombrado Caballero de la insig-
ne Orden del Toisón de Oro y de la Gran Cruz de la distinguida Orden de Carlos III.
3.3. ALBÉITARES Y MARISCALES DE NÚMERO
DE LA REAL CABALLERIZA
El escalafón seguido por el Maestro Albéitar y Herrador que entra a prestar sus servi-
cios en la Real Caballeriza comienza como Ayuda de Herrador, desde donde será promo-
cionado a Herrador de Caminos, y después, a Albéitar y Herrador de Número, nombramiento
que lleva anexo el de Alcalde Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato.
La promoción en el escalafón, salvo excepciones, se produce por ascenso del más
antiguo en el cargo al nivel superior, que ha quedado libre por ascenso, fallecimiento o
cese de quien lo ocupaba. Este método lleva a producir casos como el de Antonio
Sánchez, que permaneció durante 19 años ejerciendo como Herrador de Caminos hasta
su fallecimiento, siendo ocupada su plaza por Bernardo Rodríguez, que sólo 8 días más
tarde jura la plaza de Albéitar y Herrador de Número, que había quedado libre por falle-
cimiento de quien la desempeñaba.
La denominación oficial de la plaza es la de Albéitar y Herrador de Número de la Real
Caballeriza, hasta que Segismundo Malats, a 10 de Agosto de 1793, jura por primera vez
el cargo con la denominación de Mariscal de Número de la Real Caballeriza. Si bien son muy
numerosas las referencias escritas en las que, ya con anterioridad, la denominación emplea-
da es la de Mariscal, que es la utilizada en los Regimientos de Caballería del Ejército. 
193A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Bélgida, op. cit., p. 131. De su asiento personal, pliego
segundo, anotación situada entre la nota séptima de 28-06-1826 y la nota octava de 30-06-1827.
194Ibidem. Notificación del Conde de Villamonte dirigida al Duque de Híjar, en Madrid a 25-10-1835.
Comenzamos nuestro trabajo con Bernardo Rodríguez, que ingresa en la Real
Caballeriza en el año 1774, en una plaza, la de Ayuda de Herrador de Caminos, crea-
da “ex profeso” para él por el Duque de Medina-Sidonia, Caballerizo Mayor del Rey;
enviado Rodríguez dos años más tarde como comisionado por el Rey a la Escuela de
Veterinaria de Alfort, supone el primer contacto de la Real Caballeriza, máxima repre-
sentación en España de una antigua profesión como es la Albeitería, con la nueva
Veterinaria, que terminará por imponerse gracias a su base científica. Es Bernardo
Rodríguez el primer veterinario español.
El porqué de la elección de Rodríguez, un simple Ayuda de Herrador de Caminos
con apenas antigüedad en la Real Caballeriza, donde cargo y antigüedad son tenidos tan
en cuenta, nos lleva a fijarnos en quiénes son los que ocupan plazas más cualificadas que
la suya y que teóricamente deberían haber sido los elegidos para esa importante comisión
en la Escuela de Veterinaria de Alfort. Este será nuestro punto de inicio.
FRANCISCO MORAGO
Por Orden de 26 de Junio de 1758, el Caballerizo Mayor, Duque de Medinaceli,
nombra a Francisco Morago, vecino de esta villa que ejerce como Herrador en ella,
para ocupar la plaza de Herrador de Caminos de la Real Caballeriza, vacante por
el ascenso de Manuel García a la de Herrador y Albéitar de Número195.
Su sueldo es de 1.500 reales anuales, según establece la Planta del año 1749. Juró
la plaza en manos del Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 2 de Julio de 1758, fecha
desde la que se le comienza a descontar en las 12 mesadas siguientes la media
annata correspondiente.
Es nombrado Herrador y Albéitar de Número por fallecimiento de Julián Antonio del
Cerro, jurando la plaza en manos del Duque de Medinaceli, en Madrid a 31 de
Diciembre de 1758.
Le fue expedido el título de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato por
el Consejo de Castilla a 19 de Enero de 1759196, habiendo satisfecho como dere-
cho de media annata la cantidad de 1.700 maravedís.
Desde el 1 de Mayo de 1789 quedan los tres Cuarteles de la Real Caballeriza asig-
nados a los cuatro Mariscales, los caballos pertenecientes al Cuartel de Regalada y
al Cuartel de Caballos de Coche quedan a cargo de los Mariscales Antonio Perla
y Bernardo Rodríguez, y el ganado del Cuartel de Coches con Mulas se asigna a
los Mariscales de Número Francisco Morago y Jacinto García197.
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195A.G.P., Expediente Personal de Francisco Morago, Cª nº 2654/19.
196A.H.N., Consejo de Castilla, Sala de Alcaldes de Casa y Corte, Libro de Gobierno 1346, de fecha 05-01-
1759 a 22-12-1759, Folios 12 a 15.
197A.G.P., Expediente Personal de Jacinto García, Cª nº 395/33. Orden verbal del Rey que se ejecutará
desde 1º de Mayo, comunicada desde Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, para que no halla tra-
bacuenta alguna en punto del repartimiento que mensualmente hacen, en Aranjuez a 25-04-1789.
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Falleció a 7 de Agosto de 1793, ejerciendo hasta entonces la plaza. Dos días des-
pués, su viuda, Margarita García Conde, solicita para atender a su manutención,
por viuda y estado de desamparo el sueldo que ha exemplo de las demas viudas
de los Mariscales difuntos. En informe realizado por el Caballerizo Mayor, afirma
que la viuda ha quedado sumida en la mayor pobreza y sin medios para su manu-
tención, por lo que la considera acreedora a la limosna que solicita. El Veedor de la
Real Caballeriza propone que se le concedan 5 reales diarios mientras no vuelva
a casarse; por R.O. de 6 de Septiembre de 1793 se aprobó la solicitud198.
PEDRO DUQUE
Por Orden de 16 de Diciembre de 1758, el Duque de Medinaceli, Caballerizo
Mayor del Rey, nombra como Herrador de Caminos a Pedro Lucas Duque199, plaza
vacante por ascenso de Francisco Morago a Herrador y Albéitar de Número, con
un sueldo de 1.500 reales año.
También el Duque de Medinaceli, le nombra a 25 de Noviembre de 1761 para
ocupar la plaza de Herrador y Albéitar de Número, vacante por el fallecimiento de
Tomás Gil que la ejercía. Juraron el 1 de Diciembre de 1761, Pedro Duque como
Herrador y Albéitar de Número y Pablo Moreda como Herrador de Caminos, plaza
que quedaba vacante por ascenso de Duque.
Falleció a 26 de Agosto de 1787, ocupando hasta entonces plaza de Herrador y
Albéitar de Número y por lo tanto de Alcalde Examinador del Tribunal del
Protoalbeitarato, siendo concedido a su viuda, Josefa Rodríguez, 5 reales diarios en
concepto de limosna200.
PABLO MOREDA
El Marqués de los Balbases, Caballerizo Mayor de la Reina, nombra en 1746 a
Pablo Moreda como Maestro Herrador y Albéitar de la Real Caballeriza de la
Reina201, pero únicamente en ausencias y enfermedades de los titulares de la plaza
en ejercicio. No es hasta 1752 cuando, también el Marqués de los Balbases, nom-
bra a Moreda para la plaza de Maestro Herrador y Albéitar de la Real Caballeriza
de la Reina202, por fallecimiento de Francisco García que la ejercía, con el sueldo
anual de 1.100 reales.
198A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 20. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Instancia de la viuda de Francisco Morago realizada a 9-08-1793, siendo informada por
el Caballerizo Mayor y comunicada al Veedor a 27-08-1793. Aprobada la propuesta del Veedor de 5 rea-
les diarios de limosna por R.O. comunicada al Caballerizo Mayor y a Tesorería General a 6-09-1793. 
199A.G.P., Expediente Personal de Pedro Lucas Duque, Cª nº 309/4. Juró la plaza de Herrador de Caminos
en manos del Caballerizo Mayor, en Madrid a 31-12-1758.
200A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 135. Concedido por R.O. de 13-09-1787.
201A.G.P., Expediente Personal de Pablo Moreda, Cª nº 1216/6. Orden del Marqués de los Balbases comu-
nicada al Veedor y al Contador de la R.C., en Madrid a 5-12-1746.
202Ibidem. Orden del Marqués de los Balbases a 28-07-1752.
Por Orden del Duque de Medinaceli, de 25 de Noviembre de 1761, Moreda ocupa
la plaza de Herrador de Caminos de la Real Caballeriza del Rey, vacante por el ascen-
so de Pedro Lucas Duque, con un sueldo de 1.500 reales y el pago en los doce meses
siguientes de la media annata correspondiente. Juró la plaza una semana después.
Debido al fallecimiento de Manuel García que ejercía la plaza de Herrador y
Albéitar de Número, el Duque de Medinaceli nombra a Moreda para sustituirle, juró
la plaza en manos del Caballerizo Mayor, en Madrid a 22 de Enero de 1766203,
sin abono de la media annata, por no suponer aumento de sueldo respecto al per-
cibido en su anterior plaza.
Falleció a 4 de Septiembre de 1786. Por R.O. de 27 de Septiembre de 1786, se
conceden 5 reales diarios de limosna a Mª Melchora López, su viuda, mientras no
vuelva a casarse. Nueve años después, por otra R.O., se conceden a los tres hijos
de Pablo Moreda, 3 reales diarios de los 5 que tenía asignados su madre, ahora
fallecida, hasta que se coloquen los varones y tomen estado las hembras. En 1804,
otra R.O. deniega, por no permitirlo las graves urgencias de la Corona, la solicitud
de Francisca Moreda de recibir, además, los dos reales que tenían asignados sus
hermanos. Aún en 1815, 29 años después de la concesión inicial, otra R.O. denie-
ga a Francisca el recibir el real que recibió su hermano ya fallecido, y también denie-
ga a su hermana Josefa el continuar cobrando el real diario ahora que está viuda.
BERNARDO RODRÍGUEZ
Siendo Caballerizo Mayor del Rey el Duque de Medina-Sidonia, se aumenta una
plaza de Ayuda de Herrador de Caminos, nombrando para la misma al Maestro
Herrador y Albéitar Bernardo Rodríguez, con el sueldo diario de cinco reales, con
uniforme y demás emolumentos, siendo destinado a la servidumbre de campo del
Príncipe204.
Juró la plaza de Ayuda de Herrador de Caminos de la Caballeriza del Rey el 22 de
Agosto de 1776, en manos del Duque de Medina-Sidonia.
En Octubre de 1776, fue enviado a París por disposición y a expensas del Rey, a
imponerse radicalmente en la Albeyteria, reteniendo sueldo y destino y concedién-
dole, por una sola vez, 50 doblones de oro de ayuda de costa205.
Permanece en la Escuela de Veterinaria de Alfort, en las cercanías de París, durante
cuatro años, a su regreso se dispone que se asocie con el Mariscal Antonio Perla,
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203Ibidem. El Duque de Medinaceli, Caballerizo Mayor del Rey, nombra a Moreda Herrador y Albéitar de
Número por su Orden de 14-01-1766.
204A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, Cª nº 893/38. Orden del Marqués de Medina-
Sidonia, Caballerizo Mayor, dada en San Ildefonso a 30-08-1774, habiéndola recibido verbal del Rey. 
205Ibidem. R.O. de 28 de Octubre de 1776, nota 3ª del Asiento de su Expediente.
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para que asista y cuide del número de caballos que se le destine y que se le abone
por cada cabeza lo mismo que al propio Perla y a los Mariscales de Número, igual-
mente quiere S.M. se le reconozca y tenga por Mariscal de la Real Caballeriza206.
Por R.O. de 10 de Enero de 1781, se le asigna un sueldo de 16 reales de vellón
diarios, el carruaje de una calesa y una acémila para las Jornadas; tres meses más
tarde, se le asignan tres Mancebos con un sueldo de 5 reales de vellón diarios cada
uno, con la circunstancia de que cesará esta asignación cuando pase a ocupar
plaza de Albéitar y Herrador de Número.
La elevada formación veterinaria adquirida por Rodriguez, hace que a su vuelta a la
Real Caballeriza, aunque oficialmente ocupa plaza de Ayuda de Herrador de
Caminos en espera de su promoción natural en el escalafón, se le reconozca como
Mariscal y se le otorgue un sueldo de 16 reales diarios, muy superior a los 1.500
reales anuales que tenían asignadas las plazas de Herrador de Caminos y de
Herrador y Albéitar de Número de la Real Caballeriza. En ese momento existen en
la Real Caballeriza tres Albéitares y Herradores de Número y por tanto Alcaldes
Examinadores del Real Tribunal del Protoalbeitarato, Morago, Duque y Moreda; un
Mariscal, Perla; y un Ayuda de Herrador con tratamiento de Mariscal, Rodríguez.
En Agosto de 1787 es nombrado para cubrir la plaza de Herrador de Caminos de
Número y Planta de la Real Caballeriza207, vacante por fallecimiento de Antonio
Sánchez que la servía, continuando con el herraje y curación de los caballos como
lo hacía hasta ese momento, pero con un sueldo de 1.500 reales de vellón anua-
les, del que se le descuenta la media annata correspondiente en los doce meses
siguientes, que es el establecido para su categoría en la Planta vigente, lo que supo-
ne un ascenso de nivel profesional, pero una merma muy importante en sus ingresos.
Tan sólo unos días más tarde, por fallecimiento de Pedro Duque, uno de los tres
Herradores de numero de la Real Caballeriza y como tal uno de los tres exami-
nadores de los Albeitares y Herradores de estos Reinos, es nombrado Bernardo
Rodríguez como Herrador y Albéitar de Número de la Real Caballeriza208. Para for-
206Ibidem. Orden del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, recibida verbal del Rey, en San Lorenzo a 9-
11-1780.
207Ibidem. Orden del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, dada en San Ildefonso a 20-08-1787. Juró la
plaza de Herrador de Caminos en manos del Marques de Villena, en San Ildefonso a 23-08-1787. 
208Ibidem. Orden comunicada por el Marqués de Villena al Conde de Floridablanca, Mayordomo Mayor,
en San Ildefonso a 29-08-1787. Juró su plaza en manos del Caballerizo Mayor, en San Ildefonso a 31-08-
1787.
A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 18. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, sueldos y
pensiones. En informe realizado por el Marqués de Villena en Mayo de 1792, adelanta la fecha del nombra-
miento de Rodríguez como Albéitar y Herrador de Número al 27 de Agosto, el día siguiente al fallecimiento
de Pedro Duque, dos días antes de la fecha de la Orden comunicada que consta en su Expediente Personal. 
malizar el ejercicio de la plaza de Examinador que le pertenece, se necesita Orden
de S.M. comunicada a la Real Cámara de Castilla, para que por ella se le despa-
che el título de Alcalde Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato209.
El sueldo percibido continuaba siendo el estipulado por la Planta de 1.500 reales
anuales, cesando el abono de los 15 reales diarios destinados al pago de los tres
Mancebos que tenía asignados; pasando a abonársele desde Agosto de 1790 en
su cuenta y en la de Antonio Perla, 5 reales diarios para un Mancebo destinado al
servicio del Infante D. Antonio, mientras la Corte está en Madrid210; hasta que en
1792 se determina que, sin que sirva de ejemplo para los demás, se le abonen 16
reales diarios como gozó desde que vino de Francia hasta que fue nombrado
Herrador de Caminos211.
Desde el 1 de Mayo de 1789 le fueron asignados el herrado y cuidado de los caba-
llos del Cuartel de Coches y de los del Cuartel de Regalada, junto al Mariscal
Antonio Perla, donde permanecieron hasta 1797, destino que vuelven a solicitar
ambos en instancia conjunta en 1806, accediendo el Rey a su solicitud212.
Manuel Godoy, “Príncipe de la Paz”, comunica a Mayordomía Mayor en Julio de
1797, que Bernardo Rodríguez permanezca junto con Hipólito Estévez en la Escuela
de Veterinaria, siendo Antonio Perla, Jacinto García y Segismundo Malats los encar-
gados de asistir a las Jornadas a los Reales Sitios213.
Su permanencia durante casi dos años al frente de la Escuela de Veterinaria, en la
que también ejerció como Profesor, da pie a que Bernardo Rodríguez realice una ins-
tancia elevada al Rey, solicitando Gracia de Hidalguía y título de Director que fue
de la Escuela, una vez que ya le había sido concedido el tratamiento de Don por
los méritos contraidos en la misma. La solicitud fue aprobada, mandando el Rey le
fuese expedido por la Cámara de Castilla título de Hidalguía y de Director, en los
mismos términos que se hizo con los Directores Primero y Segundo de la Escuela
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
– 138 –
209A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 136. Oficio del Conde de Floridablanca
comunicando al Caballerizo Mayor, a 7-09-1787, que ha dirigido a la Cámara de Castilla el Decreto expe-
dido por el Rey en esa fecha, nombrando a Bernardo Rodríguez para la plaza de Examinador de
Albéitares y Herradores.
210A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 18, Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Abonado por Orden verbal del Rey, por R.O. de 13-08-1790.
211A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 136. Por R.O. se comunica al Caballerizo
Mayor desde Mayordomía Mayor que, ha resuelto S.M. que en lugar del sueldo de mil quinientos reales de
vellon anuales se le abonen, sin que sirva de ejemplar diez y seis reales de vellon diarios, en Aranjuez a
20-06-1792.
212A.G.P., Expediente Personal de Antonio Perla, Cª nº 826/7. R.O. comunicada al Caballerizo Mayor acce-
diendo el Rey a su solicitud, en San Lorenzo a 16-12-1806.
213A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 136. R.O. comunicada desde Mayordomía
Mayor al Caballerizo Mayor, en Palacio a 27-07-1797.
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Veterinaria214. Estos acontecimientos, son analizados en el Apartado 1.6. Papel de
Bernardo Rodríguez en la Escuela de Veterinaria.
Una vez hubo abandonado sus obligaciones en la Escuela de Veterinaria en
Septiembre de 1799, fue el encargado de acudir a las Jornadas a los Reales Sitios.
Bernardo Rodríguez y Antonio Perla solicitan y obtienen concesión del Rey para intro-
ducir por las Aduanas del Reino, en buques neutrales, las partidas de azúcar y cacao
de nuestras Américas, necesarias para reintegrarse los 212.419 reales y 24 mara-
vedís, que se les deben por la Tesorería General215.
Al concluir la Guerra de la Independencia, la Comisión de Jueces nombrada para
la clasificación política de los dependientes de la Real Casa216, realiza a 25 de
Agosto de 1814 un informe, en el que manifiestan haber visto los documentos de
Rodríguez referentes a su purificación, y que, aunque durante la dominación del
Gobierno Intruso continuó ejerciendo las funciones de Alcalde Examinador del
Tribunal del Protoalbeitarato, a lo que se vio instado por varios sujetos a quienes se
seguian graves perjuicios de no haber persona que los examinase por cuya razon
el intruso nombro otros tres sujetos por Alcaldes Examinadores con quien se aso-
cio Rodriguez en calidad de Presidente, mas sin obtener sueldo ni titulo alguno,
ni menos haber presentado para su renovacion el que tenia por el gobierno legi-
timo, y en cuya virtud continuo ejerciendo dichas funciones, por todo lo expues-
to la Comisión contempla que le corresponde pertenecer a la 1ª Clase, pues acre-
dita no haber querido servir al intruso como Mariscal Mayor de la Real
Caballeriza aunque para ello le instaron varias veces, y ademas se halla califica-
214Ibidem. R.O. comunicando el Mayordomo Mayor al Caballerizo Mayor, haber dado traslado al
Gobernador del Consejo de Castilla el mandato de S.M., para que se expida por la Cámara el Título de
Hidalguía y el de Director de la Escuela, en San Ildefonso a 15-11-1799.
215Ibidem. R.O. comunicada al Caballerizo Mayor, por la que el Rey accede a la solicitud de Rodríguez y
Perla, en Aranjuez a 26-01-1808. Se detalla en el Apartado 3.4.5.2. Dificultades en el cobro de cantidades
devengadas.
216A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 368, y Expediente Personal de Bernardo Rodríguez,
Cª nº 893/38. Comunicado de Mayordomía Mayor a 29-08-1814, dirigido al Caballerizo Mayor. La
Comisión encargada de los expedientes de purificación estuvo formada por tres miembros del Consejo
de Castilla, D. Gonzalo Vilches, D. Bernardo Riega y D. Domingo Fernández Campomanes, nombrados
por R.O. de 21 de Mayo de 1814, para calificar la conducta política de los dependientes de la Real Casa
observada durante la dominación francesa, dividiéndolos en cuatro clases. De 1ª, los que abandonaron
sus destinos y no sirvieron al Intruso. De 2ª, los que continuaron en los empleos que tenían por debili-
dad o necesidad sin haber ascendido a otro que no fuese de escala rigurosa, pero sin dar pruebas de
adhesión al Intruso. De 3ª, los que ascendieron en su empleo sin corresponderles, con lo cual manifes-
taron su inclinación al nuevo Gobierno, pero sin causar daño ni perjuicio a sus conciudadanos. De 4ª,
los que para obtener empleos que no les correspondían trabajaron a favor del Intruso, causando daño o
persiguiendo a los que no se adherían a su forma de pensar. Por R.O. de 29-08-1814 se declara, que los
comprendidos en 1ª Clase, continúen con los destinos y sueldos que tenían en Diciembre de 1808; que
los incluidos en 2ª Clase, sean indultados y continúen con los destinos y sueldos o en el conseguido por
escala, siempre que no fuese por separación voluntaria y violenta de los que las tenían; los de 3ª Clase,
son privados de los empleos, sueldos, emolumentos y honores alcanzados por su desafecto al Rey; y los
incluidos en 4ª Clase, además de ser como los anteriores privados de lo conseguido, se les castigará con
arreglo a las Leyes según la gravedad y circunstancias de sus criminales excesos.
do por el Ayuntamiento. En cuyas circunstancias le parece a la Comision que no
hay motivo para que deje de continuar en la Real Servidumbre como tal Mariscal,
aun cuando se le agregase a la Segunda Clase.
El hecho de justificar su permanencia como miembro del Tribunal del Protoalbeitarato
y de haber dejado de ejercer en la Escuela, hace que el informe deje abierta la posi-
bilidad de calificar su conducta política tanto de Primera como de Segunda Clase,
si bien señala, que en caso de quedar dentro de esta última, puede continuar ejer-
ciendo su actividad en la Real Caballeriza. Con fecha 27 de Agosto de 1814, el
Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor, remite este informe de la Comisión de
Jueces al Duque de San Carlos, Mayordomo Mayor, para que lo eleve a S.M. y
resuelva lo que sea de su Real Agrado. 
Por R.O. de 10 de Septiembre de 1814, comunicada al Caballerizo Mayor por el
Mayordomo Mayor, se confirmó su clasificación política como de Segunda Clase217.
En Abril de 1815 se modifica el Plan de Servidumbre de la Real Caballeriza, apro-
bado por R.O. de 14 de Septiembre del año anterior, quedando unificados los
Cuarteles de Coches con Mulas y de Caballos de Coche en el Cuartel de Coches,
manteniéndose el Cuartel de Regalada, fijándose en dos las plazas de Mariscal de
Número y de Herrador de Caminos218.
Es nombrado Bernardo Rodríguez como Mariscal de Número destinado al Cuartel
de Regalada, siendo así rehabilitado en atención a su antigüedad y distinguido
mérito, y para la de Herrador de Caminos del mismo Cuartel se nombra a Francisco
Reyes Cabero, siendo designado José María Montero, que hasta ese momento era
quien ejercía como tal en los tres Cuarteles, como Mariscal de Número del Cuartel
de Coches, y su hijo José Victoriano Montero como Herrador de Caminos del mismo
Cuartel, en atención a su idoneidad y particulares méritos contraidos durante el
tiempo de la dominación enemiga, con la asignación que les corresponde según el
Plan aprobado a 2 de Noviembre de 1814, aunque a Rodríguez, según la Nota
14 del Asiento de su Expediente, se le abonó en Nómina del Cuartel de Regalada
el sueldo de 16 reales diarios.
Los dos Mariscales de Número acuerdan la mutua asistencia en ambos Cuarteles,
de tal forma, que los certificados y trabajos realizados puedan estar firmados por
cualquiera de ellos, habilitando únicamente una oficina para los dos219. 
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217A.G.P. Administrativa, op. cit., p. 112. Resulta haber sido comprendido en la Segunda Clase con la cual
se ha dignado conformar S.M., en Palacio a 10-09-1814.
218A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez Cª nº 893/38, y Reinado de Fernando VII,
Caballerizas, Cª nº 439. R.O. comunicada por el Caballerizo Mayor a José Ramírez de Arellano, Veedor
General de la R.C., con la modificación y los nombramientos realizados, en Madrid a 15-07-1815; y ofi-
cio del Veedor comunicado al Palafrenero Mayor del Cuartel de Regalada con estos mismos nombra-
mientos, en Madrid a 16-07-1815. 
219A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, Cª nº 893/38, y Reinado Fernando VII, Caballerizas,
Cª nº 439. Orden del Caballerizo Mayor comunicada al Veedor General de la R.C., aceptando los térmi-
nos de la solicitud realizada por los Mariscales, en Madrid a 27-07-1815; y oficio del Veedor al Palafrenero
Mayor, comunicándole la Orden del Caballerizo Mayor, a 27-07-1815.
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Cuatro meses después de su nombramiento, ambos Mariscales realizan una instancia
solicitando que se apruebe el nombramiento de D. José Villamil como Secretario del
Tribunal del Protoalbeitarato, y que Malats se valga de él para refrendar los títulos,
comisiones y órdenes que despache. Esta instancia fue remitida por el Caballerizo
Mayor al Mayordomo Mayor, que a su vez la comunica al Secretario del Despacho
de Gracia y Justicia, que la envía al Despacho de Guerra donde afirma que perte-
nece, siendo en Enero de 1816 devuelta desde Guerra a Gracia y Justicia, para que
por aquel Ministerio al que corresponde este asunto se resuelva lo conveniente220. 
Y es que, a pesar de ser repuesto Rodríguez como Mariscal de la Real Caballeriza,
no lo fue como Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, aun habiendo
acreditado ante el Supremo Consejo de Castilla su reposición y clasificación de su
conducta política, se decretó su suspensión en la plaza de Alcalde Examinador en
el pleito pendiente en dicho Supremo Consejo con Segismundo Malats, Mariscal sin
servidumbre de la Real Caballeriza.
Elevó Rodríguez una instancia al Rey, informada favorablemente por el Caballerizo
Mayor, en la que solicita poder ocupar la plaza y que no se admitan los nombramien-
tos de Secretario y Asesor realizados por Malats en el Tribunal del Protoalbeitarato221.
No es atendida su solicitud, por lo que eleva una segunda instancia al Rey en
Septiembre del mismo año, es también informada de forma favorable por el
Caballerizo Mayor, siendo por R.O. de 17 de Octubre de 1816 cuando se le repo-
ne en la plaza de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, aunque no
se hace efectivo el nombramiento hasta que con fecha 3 de Diciembre de 1816 se
presenta por Mayordomía Mayor ante el Secretario del Despacho de Gracia y
Justicia la calificación política de Bernardo Rodríguez.
Pasan nuevamente a ser tres los miembros del Tribunal del Protoalbeitarato, José María
Montero y Bernardo Rodríguez, en calidad de Mariscales de Número de la Real
Caballeriza, y Segismundo Malats ocupando la misma plaza, pero sin servidumbre.
Bernardo Rodríguez falleció en Madrid, en la tarde del 29 de Noviembre de
1819222.
Cuando el Duque de Medina-Sidonia nombra a Bernardo Rodríguez como Ayuda
de Herrador de Caminos, aumentando el número de plazas existentes en la Real
220A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 49. Comunicado del Caballerizo Mayor adjuntando instancia
de Rodríguez y Montero dirigido al Mayordomo Mayor a 1-12-1815; comunicado de R.O. por
Mayordomía Mayor al Secretario del Despacho de Gracia y Justicia a 22-12-1815; comunicado de R.O.
desde el Ministerio de Guerra al Mayordomo Mayor, dando cuenta del paso del expediente al Ministerio
de Gracia y Justicia a 4-01-1816. 
221A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 136. Instancia de Bernardo Rodríguez
e informe del Caballerizo Mayor dirigidos al Mayordomo Mayor, en Madrid a 26 y 29 de Mayo  de 1816,
respectivamente.
222Ibidem. Comunicado del Cuartel de Regalada a D. Manuel Montilla de los Ríos, Veedor General de la
R.C.
Caballeriza hasta ese momento, Rodríguez era ya Maestro Herrador y Albéitar, lo
que nos hace pensar que su designación para el puesto está producido por la con-
fianza del Duque en sus conocimientos y actitudes en la asistencia y herrado del
ganado, causa que también le hace ser el elegido para acudir a la recién creada
Escuela Veterinaria de Alfort como comisionado por el Rey, a pesar de su juventud y
de permanecer en la Real Caballeriza desde hace sólo dos años y tener por delan-
te en el escalafón a Herradores de Caminos y Albéitares y Herradores de Número.
Su elección fue muy acertada, como el transcurso del tiempo demostró; publicó en 1790
Catalogo de algunos autores españoles que han escrito de veterinaria, de equitación
y de agricultura223, que aunque se publicó anónimo, los escritores de bibliografía vete-
rinaria lo atribuyen de forma unánime a Bernardo Rodríguez. Este catálogo es la prime-
ra recopilación de obras de Albeitería, Equitación y Agricultura de España, sigue el
orden cronológico de aparición de la obra y realiza una ligera crítica de cada libro.
En su obra, Bernardo Rodríguez se comenta a sí mismo cuando dice, Don B.R.M.
Correo extraordinario de Madrid del Lunes 30 de Junio de 1788. Este Correo con-
tiene el reglamento que se puede seguir en una Escuela Veterinaria... Esta pro-
puesta de Reglamento, está firmada por Don B.R.M., y al analizar su contenido es,
sin duda alguna, el seudónimo escogido por Don Bernardo Rodríguez, Mariscal224.
Vuelve a nombrarse a sí mismo cuando relaciona los premios a las mejores Memorias
sobre temas Veterinarios otorgados por Sociedades, editores y particulares, ya que
fue él quién dotó económicamente dos de ellos a través de la Real Sociedad
Económica Matritense.
El Tratado de Albeitería más popular, atendiendo al número de reimpresiones, es
Instituciones de albeiteria y examen de practicantes de ella, cuyo autor fue el
Bachiller Francisco García Cabero225, Mariscal de Número de la Real Caballeriza.
Realiza el Catedrático Agustín Pascual una nueva edición en 1816226 con la intención
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223Catalogo de algunos autores españoles que han escrito de veterinaria, de equitacion y de agricultura,
contiene por orden cronologico el año y lugar de impresión, las ediciones que se han hecho y un juicio
imparcial del merito de cada obra, Madrid 1790. Al respecto de la autoría, afirma Palau Claveras en su
Bibliografía Hispánica de Veterinaria y Equitación anterior a 1901, que aunque no figura el nombre del
autor en la obra, es conocido por la tradición constante sin contradicción y, además, por firma autógra-
fa en algunos ejemplares de Bibliotecas públicas.
224El Reglamento es analizado pormenorizadamente en el apartado 1.3.1.1. Reglamento de una Escuela
Veterinaria, publicado por Bernardo Rodríguez en 1788.
225GARCÍA CABERO, F., Instituciones de albeyteria, y examen de practicantes de ella: Dividida en seis tra-
tados, en las que se explican las materias mas esenciales para sus profesores, Madrid 1740.
226PASCUAL, A., Instituciones de Albeytería, y examen de practicantes en élla: Divididos en seis tratados,
en los que se explican las materias mas esenciales para sus profesores. Dispuestas por el Bachiller D.
Francisco Garcia Cabero. Considerablemente corregidas y mejoradas en esta edicion con muchas adicio-
nes, que contienen cuantos adelantamientos se han hecho en estos últimos tiempos en el arte de curar las
enfermedades del caballo, y con notas del tribunal actual del real Proto-albeytarato. Por D. Agustin
Pascual, Profesor de Veterinaria e individuo de la real Sociedad economica Matritense, Madrid 1816.
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de actualizar su contenido, pues eran muchos los Albéitares, e incluso Veterinarios,
que aún continúan utilizándolo, ya que, en opinión de Pascual, los avances de la
Veterinaria han superado todos los libros anteriores, mas el de Cabero debe ser toda-
vía consultado, pues apenas hay ninguno entre los antiguos y modernos que tam-
bien describa las enfermedades. Realiza Pascual numerosas correcciones y adiccio-
nes, incorporando 25 notas del Real Tribunal del Protoalbeitarato, escritas por uno de
sus miembros, bien conocido entre los Veterinarios, tanto por la superioridad de sus
luces, cuanto por su excesiva modestia, pero sin aportar más datos sobre el autor.
Guillermo Sampedro, también Catedrático de la Escuela de Veterinaria, publica en
1840 su Novísimo Cabero227, tratando nuevamente de actualizar un libro que seguía
en uso entre los albéitares y en el que explica que, si cuando el célebre D. Bernardo
Rodriguez ilustró con sus apreciales notas el Cabero, y mi digno maestro D.
Agustín Pascual adicionó algunos de sus articulos, hubieran publicado una obra
elemental arreglada a los adelantamientos que habia hecho la veterinaria en sus
dias, serian acreedores estos dos sabios profesores al reconocimiento universal por
el incomparable servicio que hubieran prestado a la ciencia que dignamente pro-
fesaban, pero lejos de esto contribuyeron (aunque con la mejor intencion) a per-
petuar el uso de un libro que conocian ser insuficiente para el objeto. Queda así
demostrado que Bernardo Rodríguez fue el autor de las notas incluidas en el libro de
Agustín Pascual, pudiendo además apreciar la elevada consideración profesional
que tiene Rodríguez entre los Catedráticos de la Escuela.
Rodríguez es calificado por Sanz Egaña228 como profesional culto y entusiasta, y
señalado por Palau Claveras229 como uno de los hitos en bibliografía veterinaria.
Existe en la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid un manus-
crito autógrafo de Bernardo Rodríguez, escrito en francés, de treinta y dos páginas, titu-
lado Abrégé du Cerveau, (Resumen del cerebro), en el que en las primeras once pági-
nas, Rodríguez, describe pormenorizadamente las diferentes partes que componen el
cerebro del caballo, y en las veintiuna siguientes, bajo el título Abrégé du Thorax, des-
cribe el diafragma, la laringe, el pulmón, los bronquios, el pericardio y el corazón del
animal. Este manuscrito está encuadernado junto a otro titulado Histoire des Drogues
en forme des Therapeutiques, copiado por Rodríguez, como se establece al compa-
rar la letra de ambos escritos, cuyo autor es Mr. Chabert, Maestro de Rodríguez en la
Escuela de Veterinaria de Alfort, obra en la que por orden alfabético y a lo largo de
329 páginas se describen las propiedades de los simples.
La ficha bibliográfica data el manuscrito entre 1780 y 1800. Nos mostramos más
de acuerdo con la primera fecha, ya que el hecho de escribirlo en francés puede
deberse a que Rodríguez aún se encontrase en Francia cursando el último año de
227SAMPEDRO, G., Novisimo Cabero ó instituciones de Albeiteria, op. cit., p. 99.
228SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española... op. cit., p. 39
229PALAU CLAVERAS, A., Bibliografía hispánica de Veterinaria y Equitación, anterior a 1901, Madrid 1973.
Facultad de Veterinaria-Fundación Valdecilla.
Veterinaria, en cuyo caso sería el año 1780, si lo hubiese realizado para que le sir-
viese de base al impartir clase en la Escuela de Veterinaria, en la que ejerció como
profesor a partir de Agosto de 1797, nos acercaría a la segunda fecha, pero lo con-
sideramos menos probable por tratar el grueso del manuscrito de Materia Médica y
encontrarse ya en ese año el Boticario Benito Agustín Calonge en la Escuela, pudién-
dose encargar él de impartir esa asignatura.
JACINTO GARCÍA
A la muerte de su padre, Manuel García, Herrador y Albéitar de Número de la Real
Caballeriza, ocurrida el 2 Enero de 1766, en atención a sus servicios y méritos, se
acuerda hacer a su hijo un pequeño uniforme para que asista bajo la dirección de
uno de los tres Mariscales de Número, sirviendo en lugar del Mancebo de Herrador
cuando el Príncipe o el Infante D. Gabriel salgan al campo.
Es nombrado para ocupar la plaza de Herrador y Albéitar de Número a 11 de
Septiembre de 1786230, vacante por el fallecimiento de Pablo Moreda que la ejer-
cía, dirigiendo a la Cámara de Castilla el Decreto expedido por el Rey, nombrando
a Jacinto García para la plaza de Alcalde Examinador de albéitares y herradores
del Reino, para que por ella se le despache el título. El sueldo a percibir es de 1.500
reales anuales, con el descuento, durante los doce meses siguientes, de la media
annata correspondiente.
El 1 de Mayo de 1789 entra en vigor la R.O. por la que se realiza la asignación
de los cuatro Mariscales en los tres Cuarteles de la Real Caballeriza, quedando el
ganado del Cuartel de Coches con Mulas a cargo de los Mariscales Jacinto García
y Francisco Morago.
No podemos determinar durante cuanto tiempo estuvo vigente la Asociación o
Compañía entre Jacinto García y Segismundo Malats, que había ocupado la plaza
al fallecer Morago, y que unía sus intereses en el Cuartel de Mulas con Coche, pero
sí sabemos que existió, ya que en Abril de 1796 se seguían autos en el Juzgado de
la Real Caballeriza entre ambos Mariscales sobre los intereses de sus utilidades231,
es decir, sobre las divergencias surgidas en el reparto de los beneficios obtenidos,
aportando cada uno de ellos las pruebas oportunas, solicitando finalmente Jacinto
García que por el Contador de la Real Caballeriza se certificara la Orden superior
con la separación de ambos.
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230A.G.P., Expediente Personal de Jacinto García, op. cit., p. 134. Orden del Marqués de Villena, Caballerizo
Mayor, comunicada al Conde de Floridablanca, Mayordomo Mayor, con el nombramiento de Albéitar de
Número, en San Ildefonso a 11-09-1786. En ese momento García está desempeñando la plaza de Herrador
de Caminos como se señala en la R.O., pero no hemos podido determinar la fecha de su nombramiento
como tal. Juró la plaza de Herrador y Albéitar de Número de la Real Caballeriza en manos del Marqués de
Villena, en San Ildefonso a 15-09-1786. 
231Ibidem. Orden del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, comunicada a Juan Andrés del Valle,
Contador de la R.C., en Aranjuez a 12-04-1796.
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Formó posteriormente una nueva Sociedad con los Mariscales Perla y Rodríguez, que
quedó definitivamente disuelta por R.O. de 16 de Diciembre de 1806, recogiendo
cada uno los enseres que le corresponden y satisfaciendose de estos o de otro modo
mutuamente los intereses que entre ellos puedan atravesarse, quedando entonces
como responsable único de la asistencia, herrado y medicinado del ganado del
Cuartel de Coches con Mulas.
El último dato encontrado en su expediente personal es del año 1807232, falleció en
Septiembre de 1810, según se comprueba en el expediente personal de José María
Montero233.
SEGISMUNDO MALATS
En 1784 es pensionado junto a Hipólito Estévez para realizar los estudios de vete-
rinaria en la Escuela de Alfort, al igual que lo fue anteriormente Bernardo Rodríguez.
Permanecieron en la Escuela hasta 1787, siendo entonces pensionados para pro-
seguir sus estudios durante un año en diferentes lugares de Europa. Ambos son
Mariscales de Regimientos de Dragones del Ejército.
A su vuelta se le concede plaza de Herrador y Albéitar Supernumerario de la Real
Caballeriza con el mismo sueldo que tenía234, encargándose de la curación y herra-
do de caballos pertenecientes a los Cuarteles de Regalada y de Caballos de Coche,
sin que en ninguno de los tres [Cuarteles] se le impida la entrada235.
La llegada a la Real Caballeriza de este nuevo Mariscal, protegido de Manuel
Godoy, sin atender a la antigüedad del escalafón, con nombramiento de
Supernumerario pero en realidad con los mismos derechos que los de Número, alte-
ra el régimen establecido entre los cuatro ya existentes al asignársele la asistencia de
un número determinado de caballos, produciendo malestar en contra del recién lle-
gado, especialmente de Perla y Rodríguez, pues inicialmente no se le asignan mulas.
Este malestar se ve agravado cuando a Malats se le encarga la curación y asisten-
cia de los caballos destinados al Rey, teniendo además en cuenta la forma en que
este hecho se produce, habiendo observado el Rey la morosidad que hay por parte
de los Mariscales de la Real Caballeriza en la curación, asistencia y pronto soco-
rro de los caballos enfermos, y lo ha acreditado al haberse muerto cuatro de los
destinados a su Real Persona, ha mandado que al Mariscal Supernumerario de
232Ibidem. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 8-05-1807, deses-
timando la instancia de Jacinto García, en que solicita que a su hijo político, Miguel Gómez, Ayuda de
Herrador de Caminos, se le nombre su ayudante, en los mismos términos que lo es de Bernardo
Rodríguez su hijo Juan Antonio.
233A.G.P., Expediente Personal de José María Montero y Redal, Cª nº 700/10.
234A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, Cª nº 608/15. Orden del Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, recibida verbal del Rey, en Aranjuez a 10-05-1790. Juró la plaza de Herrador y Albéitar
Supernumerario en manos del Caballerizo Mayor a 12-05-1790. 
235Ibidem. Orden del Caballerizo Mayor, recibida verbal del Rey, en Aranjuez a 22-06-1790.
la Real Caballeriza Segismundo Malats se le encargue la curación y asistencia de
los que cayeron enfermos236.
Cuando a solicitud de Malats, se le especifica mediante R.O. que los caballos que ha
de atender son los caballos del Cuartel de Coches, caballos padres237 y los que monta
S.M., éste manda una representación al Caballerizo Mayor en la que afirma que al ser
Supernumerario no dispone de los mismos medios que los de Número, por lo cual, para
la mayor asistencia y el mas cabal desempeño de mi encargo, pide: Primero, que se
le satisfagan los salarios de dos Mancebos de Herrador, que estarán bajo sus órdenes.
Segundo, para evitar daños, no se permitirá que los caballos enfermos se curen entre los
sanos, sino en la enfermería y que no salgan de ella sin su orden. Tercero, que en los
caballos sanos pueda disponer todo tipo de medidas destinadas a conservar su salud.
Cuarto, que se le destine un cuarto en la inmediación de la enfermería con todo lo nece-
sario para poder custodiar las medicinas y demás útiles conducentes a la curación, de
lo que resultará un beneficio considerable al Real Erario238. 
La solicitud de Malats fue aprobada en todos sus términos, de forma que puede con-
tar con la ayuda de dos Mancebos por él contratados al efecto, con un sueldo de
10 reales diarios cada uno239, cantidad muy elevada teniendo en cuenta que lo per-
cibido por un Ayuda de Herrador de Caminos, clase de Planta de la Real
Caballeriza, es de 5 reales diarios, mientras que un Mancebo de Herrador es un jor-
nalero que no pertenece a Planta. El punto segundo, constatada la existencia de
enfermería para el ganado que la precise, como así mismo los puntos tercero y cuar-
to, nos parecen destinados únicamente a reafirmar su autoridad y salvaguardar su
independencia frente al resto de Mariscales, que actuaban de común acuerdo obte-
nido en las Juntas que tenían al efecto.
Malats presenta su primera cuenta de gastos en Octubre de 1791240, por un impor-
te de 6.180 reales.
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236A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Orden comunicada por el Marqués de Villena, Caballerizo
Mayor, a Ignacio Abadía, Veedor de la R.C., transmitiendo la recibida verbal del Rey, en Madrid a 4-08-
1791.
237Son los caballos destinados a la monta de las yeguas, también denominados reproductores o sementales.
238A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Representación de Malats dirigida al Caballerizo Mayor a tra-
vés del Veedor de la R.C., en Madrid a 9-08-1791. R.O. comunicada por el Caballerizo Mayor al Veedor,
por la que se aprueba la solicitud de Malats, en Madrid a 11-08-1791.
239A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 145. Orden del Caballerizo Mayor, apro-
bando la solicitud de Malats de abono de 10 reales/día a cada Mancebo de Herrador que ha tomado para
el cuidado de los caballos que monta S.M., en San Lorenzo a 31-10-1791.
240A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 50. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos. El impor-
te total de la cuenta de gastos presentada por Malats en el mes de Octubre es de 6.180 reales, incluye
1.740 reales del salario de dos Mancebos de 6 de Agosto a 31 de Octubre, 1.072 reales de medicinas para
el Cuartel de Caballos de Coche en el mes de Septiembre y 1.100 reales en el mes de Octubre, 492 rea-
les de medicinas compradas para el Cuartel de Regalada en el mes de Septiembre y 627 reales en Octubre,
además de los 1.191 reales de compra de utensilios.
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La relación de los demás Mariscales con Malats nunca llegó a normalizarse, prueba
de ello es la Orden dictada por el Caballerizo Mayor aprobando la solicitud con-
tenida en una instancia remitida por Malats, de la presencia del Escribano de la Real
Caballeriza en las Juntas que celebran entre sí los Mariscales en el cuarto o despa-
cho destinado para ello en la Real Caballeriza, para que se guarde la debida aten-
ción y moderación, pagando entre todos ellos el derecho que devengase el
Escribano241. La asistencia a estas Juntas de marcado carácter profesional, en las que
únicamente estaban presentes los Mariscales, debieron ser aprovechadas por Perla
y Rodríguez para zaherir a su compañero, a lo que Malats puso coto con la pre-
sencia de un Escribano que levantase acta de los asuntos tratados.
Por R.O. comunicada al Caballerizo Mayor a 15 de Marzo de 1792, resuelve el
Rey que se establezca en las inmediaciones de Madrid extramuros de la Puerta de
Recoletos, una Escuela de Veterinaria y nombrando por Directores de ella a los
Mariscales de los Regimientos de Dragones de Lusitania y Almansa, Segismundo
Malats e Hipolito Estevez242.
Mientras ese momento llega, Malats sigue ejerciendo en la Real Caballeriza como
Mariscal Supernumerario, estando apoyado en todas sus acciones por el Marqués
de Villena, Caballerizo Mayor. Un ejemplo se produce cuando al ser presentadas
por Malats varias cuentas de medicinas suministradas a los caballos para que le
sean abonadas, le son rebajadas ciertas cantidades por la Contaduría, a lo que
Malats alega que sus precios son justos y las medicinas de la mejor calidad, orde-
nando el Caballerizo Mayor que en la primera cuenta que presente Malats le sea
abonada la cantidad restada por la Contaduría, y que en lo sucesivo no se le ponga
reparo alguno en los precios de los generos que manifieste emplear en las medici-
nas243. Es decir, se le otorga discrecionalidad absoluta en la presentación de sus
cuentas, frente a la labor de control ejercida por la Contaduría.
Hasta este momento, ni Malats ni Estévez perciben de la Real Caballeriza sueldo
alguno, ya que se les continúa pagando por Tesorería General los 20 reales diarios
a cada uno que se les concedió como pensión al pasar a Francia, además de reci-
bir los 15 reales al día como sueldo de Mariscales de los respectivos Regimientos
de Dragones, aunque cada uno debe pagar 10 reales a los Mariscales que les están
sustituyendo, teniendo además concedido Malats sueldo de 30.000 reales al año
como Director Primero de la Escuela Veterinaria, y Estévez de 24.000 reales anua-
les como Director Segundo de la misma244. 
241A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Orden del Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor, a Alberto
Foraster, Veedor de la R.C., conformándose con la solicitud expuesta en la instancia de Malats de fecha
13-07-1798, en Madrid a 15-07-1798.
242A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 145. R.O. comunicada al Caballerizo
Mayor por vía del Despacho de Guerra, en Aranjuez a 15-03-1792.
243Ibidem. Orden del Caballerizo Mayor comunicada a la Contaduría, en San Lorenzo a 2-11-1792.
244A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 138. Malats y Estévez realizan una instancia en la que manifiestan
que teniendo concedidos sueldos de 30.000 y 24.000 reales anuales como Directores Primero y Segundo
de la Escuela de Veterinaria de Madrid, respectivamente, solicitan seguir percibiendo el sueldo que les
era abonado por la Tesorería General y que les ha sido retenido. El Rey les concede el que sigan perci-
biendo a la vez ambos sueldos, por R.O. de 24 de Agosto de 1792.
Por R.O. de 12 de Febrero de 1793, el Rey resuelve que por la Real Cámara de
Castilla se expida el nombramiento de Director Primero de la Escuela de Veterinaria
a favor de Segismundo Malats y el de Director Segundo a favor de Hipólito Estévez,
usando en ellos el Don y concediéndoles Gracia de Hidalguía245.
Por fallecimiento en Agosto de 1793 de Francisco Morago, uno de los tres
Herradores y Albéitares de Número de la Real Caballeriza, y como tal uno de los
tres Alcaldes Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato, es nombrado
Segismundo Malats para ocupar dicha plaza, con un sueldo de 1.500 reales al
año, descontándole la media annata correspondiente en los doce meses siguientes,
siendo expedido el título de Alcalde Examinador por la Real Cámara de Castilla,
previo Decreto dirigido a ella con el nombramiento realizado por el Rey246.
Prestó juramento como Mariscal de Número de la Real Caballeriza en manos del
Marqués de Villena, en Madrid a 10 de Agosto de 1793. Es el primer juramento en
el que la denominación oficial de la plaza cambia de Herrador y Albéitar de
Número de la Real Caballeriza a Mariscal de Número de la Real Caballeriza, aun-
que son muchos los años que en instancias y comunicados oficiales hace que se uti-
liza este término, incluso por los mismos titulares de la plaza la de Mariscal es la
denominación habitualmente utilizada desde mucho tiempo atrás.
De esta forma, se produce una anómala situación, el Director de la Escuela de
Veterinaria, encargado de la formación y examen de los futuros veterinarios, es tam-
bién miembro del Tribunal del Protoalbeitarato, única autoridad que concede el títu-
lo de Maestro Albéitar y Herrador previo examen de conocimientos.
Para hacer compatible la enseñanza en la Escuela con el servicio en la Real
Caballeriza, se produce el acuerdo entre Malats y Estévez de acudir alternativa-
mente durante tres meses a los Sitios durante los desplazamientos del Rey, siendo por
iguales partes los gastos, ganancias o perdidas de la asistencia de las mulas y
caballos de que estan encargados, con arreglo a las cuentas que se daran mutua-
mente, este acuerdo es informado favorablemente por el Teniente General D. Diego
Godoy, Protector de la Real Escuela de Veterinaria, y aprobado por el Rey247.
Por R.O. de 29 de Septiembre de 1799, se exonera a los dos Directores de la
Escuela de acudir a las Jornadas a los Reales Sitios, siendo relevados por Bernardo
Rodríguez, modificándose sus destinos en la Real Caballeriza248. Este relevo no está
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
– 148 –
245A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 145. R.O. comunicada al Marqués de
Villena por el Conde del Campo de Alange, en Aranjuez a 14-02-1793. La R.O. de 12 de Febrero se remi-
te al Ministerio de Gracia y Justicia, para que desde allí se mande expedir a la Cámara de Castilla los
Títulos de Hidalguía y nombramientos de Directores de la Escuela. 
246Reproducimos completo el juramento de Segismundo Malats, en el Apartado 1.2.3. Fórmula de nom-
bramiento como Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato.
247A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 145. R.O. comunicada por Mayordomía
Mayor al Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, en San Ildefonso a 17-08-1796.
248Ibidem. R.O. comunicada al Marqués de Bélgida, para el mejor gobierno y direccion de la Escuela de
Veterinaria conduciria mucho la continua asistencia de los Directores primero y segundo, ha venido S.M.
en relevarles de la obligacion que tenian de alternar en las Jornadas a los Sitios, en San Ildefonso a 29-
09-1799. Queda Malats encargado de los pocos caballos existentes en la Caballeriza del Buen Retiro y
Estévez de la Caballeriza Regalada
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producido para una mayor atención a la enseñanza veterinaria en la Escuela, sino
para el alejamiento de Malats de la Real Caballeriza por los abusos económicos
producidos, hecho que se materializa por R.O. de 20 de Enero de 1800249, que
detallamos en el Apartado 1.4.2. Polémica exclusión de Malats y Estévez de la Real
Caballeriza. A partir de este momento, queda sin servidumbre en la Real
Caballeriza, pero mantiene su plaza de Mariscal de Número, lo que le permite
seguir formando parte del Tribunal del Protoalbeitarato.
Se mantuvo Malats en Madrid hasta después de la llegada de los franceses, salien-
do en Septiembre de 1809 con destino a Córdoba, donde se encontraba el
Gobierno, siendo destinado a las Reales Caballerizas de Córdoba250 con un sueldo
de 1.500 reales anuales. Esta actitud de periodos de colaboración con ambos ban-
dos hizo que por R.O. de 30 de Octubre de 1814, se calificara su conducta polí-
tica por la Comisión de Jueces creada al efecto como de Segunda Clase251.
Mantuvo su puesto de Mariscal de Número de la Real Caballeriza, sin servidumbre,
de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato y de Director de la Escuela
de Veterinaria, hasta el 24 de Diciembre de 1826, fecha de su fallecimiento.
El bálsamo liquido comercializado con el nombre de Bálsamo de Malats, gozó
durante unos años de gran aprecio, tanto, que Gregorio Bañares, Boticario Mayor
del Rey y Director de la Junta Nacional de Farmacia, niega por escrito las virtudes
que se atribuyen al Bálsamo252, afirmando que residen únicamente en las propieda-
des del Aceite de Oliva o común, cuyos caracteres físicos y químicos conserva, y no
en las hierbas utilizadas en su composición, que no han prestado ningun principio
inmediato al aceite. Y recrimina a Malats que no haga pública la formulación de su
bálsamo para que deje de ser considerado Remedio Secreto.
249A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 110. R.O. comunicada por el Caballerizo Mayor al Veedor de la
R.C., El Rey quiere que los caballos de su Real Persona y los mejores de la Caballeriza, los cuide en Madrid
el Maestro Herrador D. Bernardo Rodriguez, en Madrid a 20-01-1800.
250A.G.P., Expediente Personal de Segismundo Malats, op. cit., p. 145. R.O. comunicada al Marqués de las
Hornazas, la Junta Suprema gubernativa del Reino, en nombre del Rey Fernando VII destinó el 14 de
Noviembre ultimo a las Reales Caballerizas de Cordoba a Segismundo Malats para ejercer en ellas su pro-
fesion de la Ciencia Veterinaria durante las actuales circunstancias, en el Real Alcázar de Sevilla a 9-12-
1809.
251A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112.
252BAÑARES, G., Memoria cientifica sobre la naturaleza, usos y virtudes extraordinarias del Balsamo
Samaritano ó aceite comun; del de Malats, Izquierdo y otros, Madrid 1820. El éxito del remedio no debió
ser pequeño pues afirma Bañares que, lo mas dificultoso que hallo y casi imposible, es decir algo con fun-
damento sobre el balsamo de Malats, que es ya el remedio predilecto y de moda, el asunto de las conver-
saciones de Madrid y de toda España. Bañares no acepta ni el nombre, denominación impropia e insig-
nificante para un profesor del dia que debe saber los principios generales adaptados de nomenclatura, ni
las propiedades que se le atribuyen, no hay propiedades químicas nuevas y no ha perdido ninguna de
las fisicas del aceite comun, ni tampoco el precio de este bálsamo, por cada libra de 16 onzas de balsa-
mo o aceite que vale siete reales y medio se ha llevado al publico dos mil y ochocientos reales, que el publi-
co juzgue. Se ha de tener en cuenta que al ser un Remedio Secreto, su elaboración no tenía lugar libre-
mente en las farmacias, por lo que anima a los farmacéuticos a elaborar el Bálsamo de Malats, que haran
con tanta o mas perfeccion que los meros empiricos, a quienes esta prohibido por diversas R.O. la venta
de todo medicamento sin excepcion.
Lejos de hacer caso de la recomendación del Boticario Mayor, Malats vuelve a
demostrar su carácter eminentemente mercantilista, siempre superior al aspecto pro-
fesional, y no sólo no hace pública la composición del Bálsamo sino que intenta ase-
gurarla de forma póstuma, ya que en ese mismo año realiza testamento, nombran-
do, al estar viudo y sin hijos, herederos universales a Dª Rosa, mujer de su testa-
mentario, y a D. Juan Malats, su sobrino, Brigadier de los Reales Ejércitos y
Gobernador de Tarifa; D. Juan heredará la tercera parte del patrimonio y Dª Rosa
los dos tercios restantes, y además, nombra a Dª Rosa para que disponga como le
convenga, el especifico o bálsamo liquido y la opiata, entregándola las recetas o
secretos con que se hacen y demás apuntes de su razón, con toda reserva del tes-
tamentario, que al efecto hallará cerradas en un pliego, y a D. Juan le deja las rece-
tas del bálsamo negro con masa y la de los polvos de purgas y con la misma reser-
va se le entregaran las recetas, que igualmente estarán en un pliego cerrado. En
caso de que su sobrino muriese sin hijos, antes que su mujer, las dos recetas pasa-
rán a ella, y al fallecer ella irían a Doña Rosa, o a quien ella hubiese designado a
su fallecimiento. El testamento está firmado en Madrid a 5 de Marzo de 1820.
En 1793, el mismo año en el que se expiden sus nombramientos como Director Primero
de la Real Escuela de Veterinaria y como Mariscal de Número de la Real Caballeriza,
Segismundo Malats publicó la obra, nuevas observaciones físicas, concernientes á la
economia rural, cria, conservacion y aumento del ganado caballar 253, con dedica-
toria dirigida a D. Manuel Godoy, y también los tres primeros volúmenes de los
Elementos de Veterinaria que se han de enseñar á los alúmnos del Real Colegio de
Veterinaria de Madrid 254, el primero de ellos dedicado al Rey, a los que seguirán en
1794 el Tomo IV, en 1795 el Tomo VII, en 1796 el Tomo VIII, en 1797 el Tomo IX, y
en 1800 los Tomos X y XI, que serán los únicos libros de texto utilizados en la Escuela
de Veterinaria durante treinta años, ya que los once volúmenes publicados, dos de ellos
firmados por Hipólito Estévez, abarcaban toda la enseñanza impartida.
Son mayoría los autores que describen las publicaciones de Malats y Estévez como
meras traducciones de la obra de Claude Bourgelat, Director de las Escuelas de Lyon
y Alfort, aunque algunos las tienen en mejor consideración255. Nos parece innece-
saria la polémica, son los mismos autores los que explican la procedencia de las
obras: 
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253MALATS, S., Nuevas observaciones físicas concernientes á la economia rural, cria, conservacion y
aumento del ganado caballar, con varios puntos interesantes á la salud pública, Madrid 1793. La obra
está dedicada a D. Manuel Godoy y Álvarez de Faria, en agradecimiento a su pensionado en varias ciu-
dades europeas y su reciente nombramiento como Director de la nueva Escuela de Veterinaria, esta
pequeña prueba de mi afectuoso respeto, por su beneficencia hácia mí. Autores como Sanz Egaña y
Morcillo y Olalla atribuyen la obra a Malats, pero Palau Claveras la considera simplemente una traduc-
ción de la obra de Claude Bourgelat.
254MALATS, S., Elementos de Veterinaria que se han de enseñar á los alúmnos del Real Colegio de
Veterinaria de Madrid, Madrid 1793-1800.
255PALAU CLAVERAS, P., en su Bibliografía Hispánica... op. cit., p. 143. Es especialmente duro al consi-
derar las publicaciones de Malats y Estévez como meras traducciones, y lo que es peor, obra mal impre-
sa, mal editada, confusa bibliográficamente, con índices defectuosos. 
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En el prólogo del Tomo I, Malats escribe: Hemos, por tanto, resuelto valernos de las
obras de nuestros doctos Maestros los Señores Bourgelat y Chavert, adoptar su
metodo, y aún en algunos tratados sus mismas palabras, y añadir en aquellas
cosas que la experiencia nos ha enseñado, ó son peculiares de nuestra peninsula,
corrigiendo en tal qual lugar algun pequeño descuido que se advierte en las exce-
lentes obras de dichos sabios. 
En el Prólogo del Tomo V, Estévez, aún más claro, escribe: Al principio pensé en
componer a mi modo este tratado siguiendo a Bourgelat; pero reflexionando des-
pues que mi obra seria en el fondo la misma que la de este sabio, y que tal vez per-
deria la claridad, metodo y concision, que son los dotes que acompañan las suyas,
resolvi hacer de ella una traduccion, como lo conocerá el que coteje esta obra con
la del dicho Autor, que aunque no sea en muchas partes literal, es sin embargo
conforme a las ideas del mismo. Explica, que la misma determinación de seguir este
método de enseñanza en la Escuela de Madrid, ha sido tomada en otras Escuelas
de Europa como Turín, Padua, Copenhague y Viena, cuyos Directores tradujeron
estas mismas obras a sus respectivos idiomas.
La Ordenanza de la Escuela de Veterinaria promulgada en 1827 por su Protector, el
Duque de Alagón, impone a cada Catedrático el publicar, en un plazo de cinco
años, el libro de texto de su asignatura, dejándose de utilizar por fin los Elementos
de Veterinaria.
En la “Sala Cervantes” de la Biblioteca Nacional, se encuentra el Manifiesto que en
contestacion al aviso importante a los albeitares impreso en esta corte en 24 de
Octubre de 1813 por don Antonio Bobadilla, ofrece al publico DON SEGISMUNDO
MALATS 256, editado en 1814 y no incluido hasta ahora en la bibliografía veterinaria.
En él, Malats se defiende de las acusaciones vertidas en una publicación anterior por el
Catedrático de la Escuela de Veterinaria Antonio de Bobadilla, siendo de gran interés
por describir algunos hechos de la historia veterinaria conocidos sólo parcialmente hasta
ahora, por lo que aludimos a este Manifiesto en varios momentos de nuestro trabajo.
JOSÉ MARÍA MONTERO Y REDAL
La primera anotación que encontramos de José María Montero en la Real
Caballeriza corresponde al año 1798, ejercía entonces como Mancebo del Albéitar
y Herrador Supernumerario Hipólito Estévez257. En 1801 se le concedieron honores
de Ayuda de Herrador de Caminos258, por lo tanto sin sueldo alguno como tal, en
atención a su eficiencia demostrada durante cinco años en la curación y herrado de
los caballos del Cuartel de Regalada.
256MALATS, S., Manifiesto que en contestacion... op. cit., p. 73.
257A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Orden del Marqués de Bélgida, en San Ildefonso a 24-08-1798.
258A.G.P., Expediente Personal de José Mª Montero, op. cit., p. 145. Orden del Marqués de Bélgida,
Caballerizo Mayor, comunicada a D. Juan Andrés del Valle, Veedor General de la R.C., en Palacio a 22-
09-1801. Juró la plaza de Ayuda de Herrador de Caminos Honorario a 11-10-1801.
Formó parte de la comitiva que acompañó al Rey en el viaje a Barcelona, motivo
por el cual solicita mediante una instancia sueldo de Herrador de Caminos, por con-
tinuar percibiendo aún los 5 reales diarios por cada día trabajado como se esta-
blece para la categoría de Mancebo, pero fue denegada su solicitud por R.O. de
15 de Junio de 1803259.
En Abril de 1805 presenta una nueva instancia en la que afirma estar matriculado en
ese momento en la Escuela de Veterinaria, ejercer desde hace 24 años como Albéitar
y Herrador aprobado, sirviendo durante 9 años en Regimientos de Caballería Ligera
y Dragones de donde pasó a la Real Caballeriza hace 10 años, y solicita honores
de Mariscal de la Real Caballeriza; fue apoyado por el Caballerizo Mayor, pero tam-
bién denegada su solicitud260. En los mismos términos realiza dos nuevas solicitudes
durante el año 1807, siendo en ambos casos denegadas261.
No es hasta 1808 cuando se le nombra Ayuda de Herrador de Caminos262, con el
sueldo de 5 reales diarios, plaza vacante por la salida de Juan Antonio Rodríguez,
hijo del Mariscal de Número Bernardo Rodríguez, a Oficial de la Administración
General de Correos de Madrid. A solicitud del Mariscal Antonio Perla es nombrado
Montero como su ayudante para cuidar y asistir al ganado de la Real Caballeriza
en Madrid, debiendo acudir diariamente al Retiro donde existe ganado de S.M., y
si la necesidad lo exigiese ha de ir dos o tres o mas veces al dia263.
En Diciembre de 1809, la Suprema Junta Central del Reino, en nombre del Rey
Fernando VII, concede a Montero la plaza de Mariscal en uno de los Escuadrones
de Cazadores de Montaña de Córdoba, donde se presentó fugitivo de Madrid por
no servir al intruso, en ese momento Montero tiene 48 años de edad, está casado
y con dos hijos264. A 2 de Enero de 1810, se le ascendió a Mariscal del Ejército.
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259A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 32. Ayudas de costa, gastos, limosnas, sueldos y pen-
siones. Instancia presentada en Madrid a 17-05-1803, solicitando 1.500 reales anuales de sueldo, que es
el percibido como Herrador de Caminos, fue informada favorablemente por Caballerizo Mayor y Veedor
pero denegada por R.O. de 15-06-1803.
260Ibidem. Instancia presentada en Madrid a 3-03-1805, apoyada por el Marqués de Astorga, pero dene-
gada por R.O. de 7-07-1805, aunque S.M. no ha venido en ello, y si continuase en su buen servicio se aten-
dera mas adelante.
261A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 87. Personal y Comunicaciones. Primera instancia realizada a 12-03-
1807 y denegada por R.O. de 4-05-1807, la segunda instancia se realiza a 2-08-1807, es informada favorable-
mente por el Marqués de Astorga y elevada al Rey, que por R.O. de 7-10-1807 la deniega.
262A.G.P., Expediente Personal de José Mª Montero, op. cit., p. 145. Orden del Marqués de Astorga,
Caballerizo Mayor, comunicada a D. Juan Andrés del Valle, a 26-01-1808. Juró su plaza a 17-02-1808.
263A.G.P., Expediente Personal de Antonio Perla, op. cit., p. 138. Orden del Marqués de Astorga, Caballerizo
Mayor, en Aranjuez a 23-02-1808. La instancia realizada por Antonio Perla solicitando que Montero, Maestro
Herrador y Albéitar, sea nombrado su ayudante y la aprobación por Orden del Caballerizo Mayor a 23-02-
1808, constan en Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 177.
264A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 353. Gubernativo y Administrativo de RR.CC. Montero
está incluido en el listado de Dependientes de la Real Caballeriza que han llegado desde Madrid a Córdoba,
de donde salió a 15 de Octubre de 1808.
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Unos días después se le destina en la ciudad de Córdoba a la asistencia y cuidado
de los caballos reproductores, mulas y potros, con el mismo sueldo que tenía, pero a
solicitud suya, en beneficio de la Patria y como buen español, se aprueba su incor-
poración al Ejército como Mariscal Mayor, para servir su facultad bajo las órdenes del
Marqués de la Romana, considerándosele en todo tiempo como Mariscal de la Real
Caballeriza con opción a los ascensos que en ella le correspondan265. En la práctica,
esto supone un ascenso desde la plaza de Ayuda de Herrador de Caminos a Mariscal
por la vía de méritos de guerra, que se hace efectiva en Septiembre de 1810, cuan-
do se le concede la plaza de Mariscal de Número de la Real Caballeriza266, vacante
por fallecimiento de Jacinto García que la ejercía, así como la de Alcalde Examinador
del Tribunal del Protoalbeitarato que lleva anexa. Se le asigna un sueldo de 1.500 rea-
les anuales, que no se abonan por Contaduría hasta Mayo de 1811, cuando jura su
plaza, por hallarse sirviendo durante ese periodo en el Ejército.
Un mes antes de su jura, en atención a los méritos contraídos por José Mª Montero,
se nombra a su hijo José Victoriano para la plaza de Herrador de Caminos267, vacan-
te por su ascenso, aunque sin sueldo por el momento.
El Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor, confirma a José Mª Montero en Julio de
1814 en la plaza de Mariscal de Número que le había otorgado el Marqués de
Astorga, anterior Caballerizo Mayor, en atencion a los meritos contraidos duran-
te la revolucion, esta confirmación en el cargo no es común, como lo demuestra el
que no se hiciese con ningún nombramiento realizado durante el periodo estudiado,
lo que confirma la teoría de la promoción por méritos de guerra.
Un año después, se acordó nombrar un Mariscal de Número y un Herrador de
Caminos para el Cuartel de Regalada y un Mariscal de Número y un Herrador de
Caminos para el Cuartel de mulas y caballos de Coche, nombrando para este últi-
mo a José María Montero como Mariscal268, ya con un sueldo de 2.000 reales269, y
a su hijo José Victoriano como Herrador de Caminos. Habitaba J. Mª Montero en la
Real Casa Regalada, al igual que Bernardo Rodríguez.
265A.G.P., Expediente Personal de José Mª Montero, op. cit., p. 145. Orden comunicada por el Conde de
Altamira y Marqués de Astorga a D. Manuel Mantilla de los Ríos, Contador habilitado de la R.C., en la Isla
de León.
266Ibidem. Orden del Marqués de Astorga comunicada al D. Manuel Mantilla de los Ríos, a 17-09-1810.
Juró su plaza en manos del Marqués de Astorga a 16-05-1811, en la Isla de León.
267Ibidem. Orden del Marqués de Astorga comunicada a D. Manuel Mantilla de los Ríos, en la Isla de León
a 18-04-1811.
268Ibidem. Orden del Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor, dada a 15-07-1815, en virtud de una R. O.
de 5-04-1815, por la que resolvió S.M. que el número de Mariscales y Herradores que señala el Plan de
14-09-1814 se modifique y quede fijado en la forma explicada.
269Ibidem. Por el Plan y la lista de sueldos aprobada por R.O. de 2-11-1814, se le asignan 2.000 reales
desde primero de dicho mes.
Padre e hijo obtuvieron una calificación política de Primera Clase, como queda reco-
gido en los listados de purificaciones de los dependientes de la Real Caballeriza270.
Al nombrar como Mariscal de Número del Cuartel de Regalada a Bernardo
Rodríguez, ambos Mariscales acordaron la mutua asistencia en los dos Cuarteles271,
de tal forma que los certificados y trabajos que se presenten puedan estar firmados
por cualquiera de ellos, más tarde, este acuerdo se vio ampliado también a José
Victoriano Montero272; cuando, ya como Mariscal Supernumerario, se encargaba de
la atención del Cuartel de Caballos de Coche, mientras su padre continuaba con el
Cuartel de Mulas de Coche.
José Mª Montero como Mariscal de Número de la Real Caballeriza y Alcalde
Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato elevó una instancia al Rey273,
haciendo presentes sus méritos y servicios contraídos durante la Guerra de la
Independencia, y conociendo la R.O. de 19 de Junio de 1815, expedida por el
Ministerio de la Guerra, en que se subdividen para diversas mercedes las clases de
Medicina, Cirugía y Farmacia, considerando que la Veterinaria abraza Medicina
y Cirugía con el arte de herrar, solicita Montero hallarse comprendido en la citada
R.O. y que se extienda a todos los profesores de Veterinaria que sirvieron en el
Ejército. La instancia fue remitida desde Mayordomía Mayor al Secretario del
Despacho de Guerra para su resolución, posteriormente le fue concedido un distinti-
vo en su uniforme, pero sin referencia alguna a su solicitud de equiparar la
Veterinaria con Medicina, Cirugía y Farmacia.
Falleció en Abril de 1831.
3.4. MARISCAL, HERRADOR DE CAMINOS, HERRADOR
DE CAMINOS SUPERNUMERARIO, AYUDA
DE HERRADOR DE CAMINOS 
Al escalafón que podríamos llamar oficial, se añaden en ocasiones posiciones inter-
medias, como la Herrador de Caminos Supernumerario y la de Ayuda de Herrador de
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270A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. Por R.O. de 24 de Julio de 1815, en el caso de José María Montero,
y de 19 de Agosto de 1815, en el de José Victoriano, el Mayordomo Mayor comunica al Caballerizo Mayor
la decisión de la Comisión de Jueces de calificarlos políticamente como individuos de Primera Clase. 
271A.G.P., Expediente Personal de José Mª Montero, op. cit., p. 145. Orden del Caballerizo Mayor comuni-
cada al Mayordomo Mayor, aceptando la solicitud de Rodríguez y Montero, en Madrid a 27-07-1815.
272Ibidem. Orden del Caballerizo Mayor, accediendo a la solicitud de B. Rodríguez y J. Mª Montero y apro-
bando la unión con J. V. Montero, a 1-11-1818.
273Ibidem. Instancia elevada al Rey a 20-09-1815, remitida por Mayordomía Mayor al Secretario del
Despacho de Guerra para que recaiga la resolución conveniente, en Palacio a 18-10-1815.
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Caminos Supernumerario. Existiendo además la figura del Mariscal, que tiene un elevado
reconocimiento profesional, lo que lleva unido una remuneración mucho mayor que la del
Mariscal de Número, pero al no pertenecer al escalafón, nunca será promocionado en el
mismo; esta categoría está personificada por Antonio Perla, que la ejerció durante 51
años, también Bernardo Rodríguez tuvo tratamiento de Mariscal, pero en su caso, con
nombramiento oficial como Ayuda de Herrador.
El elevado número de cabezas de ganado existentes en la Real Caballeriza duran-
te este periodo, hace necesario el trabajo de varios Ayudas de Herrador de Caminos, una
vez concluída la Guerra de la Independencia la reducción en el número de mulas y caba-
llos será drástico, lo que originará la desaparición de esta Clase de dependiente. 
ANTONIO PERLA
Por Orden del Duque de Medinaceli, Caballerizo Mayor, a 1 de Junio de 1760 es
nombrado Antonio Perla, Herrador y Albéitar de los caballos de coche y de silla de
la Real Caballeriza. Viene desde Nápoles, con unos emolumentos de 16 reales men-
suales por cada uno de los caballos de coche asignados, y por los de silla la misma
cantidad que la abonada a los demás albéitares hasta el momento, siendo de cuen-
ta del herrador los clavos y el carbón que necesitase para el herrado de los men-
cionados caballos. La denominación utilizada en todos los oficios para referirse a la
plaza de Perla es la de Mariscal de la Real Caballeriza.
Este nombramiento realizado de forma directa, sin seguir el escalafón, unido a la ele-
vada cantidad a percibir por cada caballo asignado, nos lleva a pensar en Perla
como un Albéitar incorporado a la Real Caballeriza debido a su elevada reputación.
Durante este periodo son cuatro los Mariscales de la Real Caballeriza, pero sólo tres
son de Número y por tanto ejercen como Alcaldes Examinadores, ya que Antonio
Perla se mantendrá durante sus 51 años de permanencia en la Real Caballeriza
como Mariscal de los caballos de silla y coche y nunca llegará a formar parte del
Tribunal del Protoalbeitarato.
En 1789 es destinado al herrado y cuidado de los caballos del Cuartel de Coches
y de los del Cuartel de Regalada, junto al también Mariscal de la Real Caballeriza
Bernardo Rodríguez, donde permaneció hasta 1797 en un primer periodo, volvien-
do al mismo destino en 1806, al acceder el Rey a su solicitud274.
A 3 de Agosto de 1794, se ordenó a Perla que acudiese a la casa del Alcalde de
Corte D. José Rico Acedo, a fin de prestar declaración en la causa criminal pen-
diente en ese Juzgado, abierta a instancia de su esposa Juana María Menestrien,
por lo que suponemos que la causa son los malos tratos realizados por Perla sobre
274A.G.P., Expediente Personal de Antonio Perla, op. cit., p. 138. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor
al Caballerizo Mayor, accediendo a la solicitud presentada por Perla en instancia conjunta con el Mariscal
de Número Bernardo Rodríguez, en San Lorenzo a 16-12-1806.
su esposa. Fue condenado a cuatro meses de prisión, durante los cuales se entre-
garon a su compañero Bernardo Rodríguez los intereses que debía percibir como
Mariscal, admitiendo su firma en todo lo correspondiente a Perla275. Comenzó a cum-
plir la pena a 22 de Agosto de 1794, siendo recluido en San Antonio de la
Cabrera; a 11 de Noviembre, una Orden del Caballerizo Mayor comunica al
Veedor General de la Real Caballeriza que Perla ya se encuentra en Madrid, por lo
que Rodríguez cesa en el recibo de los intereses que corresponden a Perla, y el
Herrador de Caminos Antonio Nerpel cesa en el cuidado de los caballos que esta-
ban y deben estar al de Perla.
En 1797 se le concedió como distintivo un galón de dos dedos de ancho en la vuel-
ta de la casaca del uniforme, en atención a la aplicación y exactitud en el cumpli-
miento de su trabajo y por varias comisiones realizadas276.
En instancia elevada al Rey, Perla dice ser natural de la Saxonia Alta y que hace cin-
cuenta años que no ha vuelto a Alemania, que solicitó licencia para realizar el viaje
y arreglar unos asuntos de familia, que le fue concedida, pero por haberse comi-
sionado a su compañero Rodríguez a acudir a la Corte de Lisboa para conducir unos
caballos obsequiados a la Princesa de Brasil y que no quedase sin la debida asis-
tencia el Real Servicio, no lo realizó, por lo que ahora vuelve a solicitarlo. Le fue con-
cedida licencia por un año, con sueldo completo, por R.O. de 8 de Marzo de
1798277.
Como ya vimos, junto con Bernardo Rodríguez se les permitió la introducción de azú-
car y cacao en buques neutrales por R.O. de 26 de Enero de 1808, para reinte-
grarse los 212.419 reales y 24 maravedís que les adeudaba la Tesorería General. 
En 1808278, a su solicitud, se nombra al Ayuda de Herrador de Caminos José María
Montero como su ayudante en el cuidado y asistencia del ganado de la Real
Caballeriza en Madrid, que por sus achaques y edad no le es posible atender como
quisiera, debiendo además acudir Montero todos los días al Retiro, donde existe
ganado de S.M., y si la necesidad lo exigiese ha de ir tambien dos o tres o mas
veces al dia.
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275A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Se aprobó su instancia de 10-08-1794 realizada en esos mis-
mos términos, por R.O. comunicada por el Caballerizo Mayor al Veedor General de la R.C., Ignacio
Abadía, en San Ildefonso a 11-08-1794.
276A.G.P., Expediente Personal de Antonio Perla, op. cit., p. 138. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor
al Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 27-03-1797.
277A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 26. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Instancia realizada por Antonio Perla en Aranjuez a 30-01-1798, en ese momento ade-
más de Rodríguez y Perla en el Cuartel de Regalada están destinados Malats y Estévez. Se le concedió el
año de licencia, con sueldo, propuesta apoyada por Caballerizo Mayor y Veedor de la R.C. con fecha 7-
03-1798, siendo comunicada la R.O. al Caballerizo Mayor al día siguiente.
278A.G.P., Expediente Personal de Antonio Perla, op. cit., p. 138. Orden comunicada a Juan Andrés del
Valle, Veedor General de R.C. por el Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 23-02-1808.
Reinado de Carlos IV
– 157 –
Falleció el 3 de Abril de 1811, con 82 años. En 1814 se concede a su viuda, Juana
María Menestrien, la limosna de 6 reales diarios, pagados por la Tesorería General
de la Real Casa y Patrimonio279.
Existe en la Real Biblioteca, un libro manuscrito cuyo autor es Antonio Perla, su título
completo es, El alvaitre caminante que en los viajes y campañas cura con preste-
za a los caballos: el que da un fundamental instruction de las mas comunes enfer-
medades de los cavallos en las campañas y en los viajes = como assy mismo una
escogida provission de los mas utiles y experimentados remedios para sanar. Está
dedicado A Nuestro Amado Señor El Principe de Asturias [Fernando VII], pidiendo
su amparo para mediante su protección poder publicar esta obra, que para el bien
del publico y Instruccion de algunos Herradores ignorantes he compuesto. No hay
indicación alguna del año en el que escribió Perla su manuscrito, para el cual no logró
el apoyo deseado, pues la obra no llegó a publicarse.
El manuscrito está formado por dos libros. El primero consta de 461 páginas, con-
tiene un prólogo al lector en el que explica lo conveniente que sería el que se esta-
bleciera en la Corte una Academia de Anatomía de Caballos para aumentar los
conocimientos de los que se fuesen a examinar como Maestros Herradores, a seme-
janza de las que existen en París, Viena y Dresde, que son de las primeras Escuelas
abiertas en Europa, lo que nos lleva a datar el manuscrito en torno a 1780.
Se divide en ocho Tratados, según la zona del caballo en la que se localiza la enfer-
medad, conteniendo cada uno diversos capítulos. Realiza una descripción de los sín-
tomas de la enfermedad y uno o más remedios que considera apropiados, recu-
rriendo en la terapéutica de algunas enfermedades, además de a la formulación, a
la dieta; detalla los componentes de la fórmula y sus cantidades, su elaboración y
forma de aplicación, para que el propio Albéitar pueda elaborarla, con alguna
excepción, como esta fórmula para la curación de los ojos:
Polipodium y Raíz de Bardana, de cada uno 5 onzas; Semilla de Perejil, 1 1/2 onza;
Ruibarbo, 5 onzas; Tártara preparada, 1 onza; Crocus Marte apperative, 1 onza;
Azafrán fino, 1/2 adarme. Todo mezclado en polvo fino, y con 8 onzas de Agua de
Romero y 1 libra de Miel se hace un electuario. Este Electuarii se debe preparar en
la Botica por no encontrarse las especies en todas partes: por lo que basta de
copiar esta receta y darla al Boticario. 
El Albéitar recurre a la Botica, únicamente, cuando la dificultad en la elaboración de
la fórmula es alta o la obtención de los elementos que la componen resulta difícil.
El segundo libro incluido en el manuscrito, de 301 páginas, es un tratado de la
Enfermedad de Aguado de los caballos, en el que aborda sus diferentes clases, pro-
piedades, malas operaciones y los remedios que se deben aplicar para su curación.
Realiza también una descripción anatómica completa de todo el brazo delantero del
caballo, con varios dibujos descriptivos. En las últimas líneas del libro, al hablar de
279Ibidem. R.O. de 21-09-1814, concediendo la limosna a su viuda Juana María Menestrien.
la enfermedad de Espundias, cuya cura ha de hacerse en ausencia absoluta de
humedad, vuelve a insistir en lo beneficioso que resultaría la apertura de Escuelas de
Veterinaria, por lo que es bueno de dexar semejantes cavallos lomas del tiempo
andar en un espacio cuvierto como son las casas escuelas para enseñanza, de
montarlas mas apropositos para esto.
Al tratarse de un manuscrito es una obra poco conocida, no estando incluida en las
obras recopilatorias de Sanz Egaña y de Palau Claveras.
El Catedrático Nicolás Casas, en Abril de 1846, al comentar el Libro de Albeyteria
de Miguel de Paracuellos, editado en Zaragoza en 1658, con una segunda edición
en 1702, afirma que es el primero que habló del Enterocele Agudo ó Hernia
Inguinal Estrangulada, como se deduce al tratar el que llama Torozón de los
Compañones, pero según Casas, el método curativo propuesto por Paracuellos no
se encuentra en relación con la naturaleza del mal, no obteniéndose adelanto para
lograr su curación hasta la venida a España de Antonio Perla, que en 1759 enseñó
a conocer la enfermedad y a curarla por medio de la operación de la “Taxis” o
reducción del intestino, libertando de este modo de la muerte infinitos caballos
que irremediablemente tenían que sucumbir sin aquellos conocimientos280.
Afirma, que la gloria injustamente atribuida al veterinario Girard, que dice ser el prime-
ro que ha indicado la operación de la “Taxis” en su Tratado de hernias publicado en
1827, no se corresponde con la realidad, pues Antonio Perla la realizaba ya en 1759.
Aunque Nicolás Casas no documenta su afirmación, en el Tratado Quinto del manus-
crito, Antonio Perla habla De las enfermedades interiores, las que en mayor parte
tienen su origen en el vientre ô cintura, tratando en el Capítulo 59 De la enfer-
medad Yncortado, que suele sobre venir a los cavallos enteros y no a capunes ni
a yeguas, en la que nosotros identificamos perfectamente la operación descrita por
Casas, que incluimos en Anexo. Comienza Perla definiendo los síntomas de la enfer-
medad, que termina siendo mortal transcurridas 24 horas; los motivos por los que se
produce, pudiendo deberse a un esfuerzo, a resbalar el pie trasero del caballo mien-
tras orina, o quando los vasos no tengan sus propiedades buenos, estos motivos harí-
an que el intestino pasase por el conducto del corton spermatic a donde cuelgan
los testiculos, produciéndose entonces el estrangulamiento; detalla la forma de pro-
ceder, de modo que siguiendo sus indicaciones pueda realizarse la operación de
forma práctica, desde cómo situar y sujetar al caballo, a cómo manualmente se rea-
liza la reducción intestinal, concluyendo con la ligadura de ambos testículos con un
cordón de algodón y una sangría seguida de una lavativa, manteniendo al caballo
durante tres días a dieta con forraje ligero.
Advierte Antonio Perla de la propensión a que la enfermedad se reproduzca por la
mucha fuerza que un cavallo avezes debe hacer, por lo que aconseja como solu-
ción definitiva la castración del caballo, pero no siguiendo el método tradicional,
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280CASAS, N., “Historia General de la Veterinaria en España” op. cit., p. 41.
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sino con un instrumento que llama mordaza, cuyo uso implica la pérdida de los testí-
culos; evitándose la salida del cordón espermático al escroto se erradica el problema,
pero despues es un capun y no cavallo entero, pero mejor vale algo que nada. 
ANTONIO SÁNCHEZ
El Duque de Medinaceli, por Orden de 21 de Julio de 1767, resuelve que Antonio
Sánchez, Maestro Herrador y Albéitar titulado, acuda a herrar los caballos de la Real
Caballeriza y demás ganado que se ofrezca, con el sueldo diario de 10 reales.
En Abril de 1768, el Caballerizo Mayor, Duque de Medina-Sidonia, nombra a
Sánchez Herrador de Caminos, plaza vacante por el fallecimiento de Judas Calero
que la ejercía, con un sueldo de 1.500 reales anuales281.
Antonio Sánchez solicitó una ayuda de costa para adquirir una serie de libros, por un
importe de 1.441 reales, ayuda económica que le fue concedida con fecha 12 de
Junio de 1777, cantidad que cobró el librero Ulloa. Los libros adquiridos fueron282:
- Escuela de Caballería, de La Gueniere.
- Curso de Hypiatrique o tratado de la medicina de caballos, de La Torre.
- El perfecto mariscal, por Garsault.
- Elementos del arte veterinario, por Bourgelat.
- Diccionario Español-Francés, de Sobrino.
- Flora Española, de Quer.
- Anatomía Completa, de Martínez.
- Pharmacopea, de Palacios.
- Anatomía, de Juan de Dios.
El número de libros adquiridos es importante, por lo que pensamos que no son para
su uso particular, sino para formar parte de los libros de consulta de los albéitares de
la Real Caballeriza. Como se ve en las obras adquiridas, cada vez es mayor la
importancia de la hipiatría francesa, allí acaban de crearse las primeras Escuelas de
Veterinaria del mundo, Lyon y Alfort, y la Albeitería española mira a Francia de
donde proceden los nuevos avances. En ese momento, Bernardo Rodríguez, comi-
sionado por el Rey a la Escuela de Veterinaria de Alfort y que será el primer veteri-
nario español, está cursando su primer año de estudio.
Sánchez falleció el 27 de Julio de 1787, ocupó plaza de Herrador de Caminos
durante más de 19 años, sin llegar a promocionar a Albéitar de Número.
281A.G.P., Expediente Personal de Antonio Sánchez, Cª nº 958/53. Orden del Duque de Medina-Sidonia
con el nombramiento de Sánchez, dictada a 8-04-1768. Juró la plaza de Herrador de Caminos en manos
del Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 23-04-1768, fecha desde la que se le descuenta la media annata
correspondiente. 
282GACHO SANTAMARÍA, M.A., Las Reales Caballerizas en el Antiguo Régimen, Madrid 2001. Tesis
Doctoral dirigida por C. Gómez-Centurión Jiménez.
ANTONIO NERPEL
En Septiembre de 1783, se aprueba la iniciativa propuesta por los Mariscales
Antonio Perla y Bernardo Rodríguez en instancia elevada al Rey y apoyada en infor-
me por el Caballerizo Mayor, para asegurar la permanencia de los mancebos
extranjeros para el herrado y dar estimulo a los naturales, que se distinga a los
dos mancebos extranjeros que diariamente van al campo como Ayuda de
Herrador de Caminos y que a los demas se les tenga como Supernumerarios283.
A 8 Febrero de 1784, Antonio Nerpel y JUAN GRILLÓN son nombrados Ayuda de
Herrador de Caminos284, sin sueldo alguno. El segundo deja de ocupar su plaza
seguidamente para volver a su país, siendo sustituido por MIGUEL SMIT, a 8 de
Marzo de 1784285. Es decir, son nombrados de forma honoraria.
Han de transcurrir más de tres años hasta que Nerpel y Smit son ascendidos a la
plaza de Ayuda de Herrador de Caminos286, con 5 reales de sueldo diario, con uni-
forme y emolumentos de mesilla y carruaje. Juraron la plaza a 23 de Agosto de
1787, en manos del Marqués de Villena, descontándoseles la media annata corres-
pondiente en los doce meses siguientes.
Antonio Nerpel juró la plaza de Herrador de Caminos a 20 de Julio de 1793, en
manos del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, con un sueldo anual de 1.500
reales, esta plaza le es concedida en propiedad, siendo la que ocupaba Hipólito
Estévez, Segundo Director de la Escuela Veterinaria de Madrid, desde Mayo de
1790 hasta su cese producido a 4 de Julio de 1793287.
Falleció a 24 de Noviembre de 1796.
Su padre, Juan Nerpel, fue Mariscal de la Real Caballeriza con destino al cuidado
de los caballos traídos de Alemania, con 13 reales diarios de sueldo desde 1 de
Diciembre de 1750 hasta 6 de Enero de 1759, en que comenzaron a abonársele
20 reales diarios. Cesó con su sueldo, y a 1 de Junio de 1771 fue nuevamente nom-
brado Herrador de Caminos, con 13 reales diarios hasta que a 1 de Abril de 1772
cesa definitivamente, manteniendo el mismo sueldo que percibía hasta su falleci-
miento, ocurrido a 24 de Mayo de 1778.
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283A.G.P., Expediente Personal de Antonio Nerpel, Cª nº 739/27. R.O. comunicada al Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, por el Conde de Floridablanca, Mayordomo Mayor, en San Ildefonso a 23-09-1783.
284Ibidem. Orden del Caballerizo Mayor dada a 8-02-1784, en virtud de la anterior R.O. de 23-09-1783.
285A.G.P., Expediente Personal de Miguel Smit, Cª nº 100/52.
286Ibidem. Orden del Caballerizo Mayor, recibida verbalmente de S.M., a 20-08-1787. 
287A.G.P., Expediente Personal de Antonio Nerpel, op. cit., p. 160. R.O. comunicada por Mayordomía
Mayor al Caballerizo Mayor, ha venido S.M. en concederle en propiedad la plaza de Herrador de Caminos
que sin ejercicio goza Don Hipolito Estevez, en Palacio a 4-07-1793.
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Por su parte, Miguel Smit, continuó ejerciendo como Ayuda de Herrador de Caminos
hasta su fallecimiento, producido a 30 de Mayo de 1794, concediéndosele a su
viuda, Juliana Lucía, 3 reales diarios como limosna288.
Sólo cuatro días más tarde del fallecimiento de Smit, la vacante es ocupada por
ALEJO LAFOX289, al que se asignan 5 reales diarios como sueldo, de los que se le
descuenta la media annata correspondiente en los doce primeros meses. 
Falleció a 1 de Septiembre de 1801. Por R.O. de 12 de Octubre se concedió a su
viuda, Josefa Reyes, la limosna de 4 reales diarios; tres años más tarde, se le con-
ceden, por una sola vez, 300 reales de limosna290. 
HIPÓLITO ESTÉVEZ
Al regreso de la Escuela Veterinaria de Alfort, en la que estuvo pensionado junto con
Segismundo Malats, y de la ampliación de estudios durante un año en diferentes pun-
tos de Europa, se le otorgó plaza de Herrador de Caminos con el mismo sueldo que
tenía291, no llegando nunca a percibir sueldo de la Real Caballeriza por seguir man-
teniendo la pensión otorgada por el Rey292.
Por R.O. de 12 de Febrero de 1793, como se ve en el Asiento del Expediente
Personal de Segismundo Malats, Director Primero de la Escuela de Veterinaria esta-
blecida en las inmediaciones de la Puerta de Recoletos de Madrid, se expide el nom-
bramiento de Director Segundo de la misma a favor de Hipólito Estévez, otorgándole
tratamiento de Don y Gracia de Hidalguía.
Dejó de ejercer la plaza de Herrador de Caminos el 4 de Julio de 1793, siendo sus-
tituido por Antonio Nerpel293.
288A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 23. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, sueldos
y pensiones. Su viuda solicita limosna por hallarse con la mayor estrechez y pobreza, en Madrid a 6-07-1796.
289A.G.P., Expediente Personal de Alejo Lafox, Cª nº 532/20. Nombrado por Orden del Marqués de Villena
comunicada al Veedor, Ignacio Abadía, a 3-06-1794. Juró en manos del Marqués de Villena, en Aranjuez
a 8-06-1794.
290Ibidem. Limosna de 4 reales diarios pagados como viudedad por Tesorería General, por R.O. de 12-10-
1801. Compadeciendose de su infeliz situacion la mando socorrer por una sola vez con 300 reales de
limosna pagados por Tesorería General, por R.O. de 31-08-1805. Realmente, lo que Josefa Reyes solicita-
ba era la concesión de colegio a cargo de la Real Hacienda para uno de sus hijos
291A.G.P., Expediente Personal de Hipólito Estévez, Cª nº 328/11. Orden del Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, recibida verbal del Rey, en Aranjuez a 10-05-1790. Juró en manos del Caballerizo
Mayor en Aranjuez a 13-05-1790. 
292Ibidem. Nota de Contaduría General, en Madrid a 22-06-1815, D.Hipolito Estevez entró a servir de
Herrador de Caminos de la Real Caballeriza sin sueldo alguno por estar pensionado por S.M. en las Cortes
extranjeras.
293A.G.P., Expediente Personal de Antonio Nerpel, op. cit., p. 160. R.O. comunicada por Mayordomía
Mayor al Caballerizo Mayor, ha venido en concederle [a Nerpel] en propiedad la plaza de Herrador de
Caminos que sin ejercicio goza Don Hipolito Estevez, en Palacio a 4-07-1793.
Publica en 1794 los volúmenes V y VI de los Elementos de Veterinaria294, ambos tra-
tan del Exterior del caballo y están destinados a la enseñanza de los alumnos de la
Escuela de Veterinaria de Madrid. 
Vuelve a formar parte de la Real Caballeriza en Marzo de 1795 al ser nombrado
Albéitar Supernumerario295, aunque sin sueldo alguno, destinándosele caballos como
los tenía Malats cuando era Supernumerario, para cuidarlos y asistirlos por si solo
en sus enfermedades.
Deja de cuidar y herrar el ganado de la Real Caballeriza en Enero de 1800, siendo
la de ese mes la última cuenta de gastos de medicina y herrado que presenta. Al no
estar conforme con esta exclusión, por ser una medida adoptada contra Malats pero
ampliada también a él, realiza una instancia en la que solicita mantenerse en su plaza
y dejar su puesto de Director Segundo en la Escuela de Veterinaria de Madrid. Se
solicitó informe al Veedor General de la Real Caballeriza, que propuso mantener su
exclusión, siendo cesado definitivamente de su puesto en Junio de 1800296.
En 1801, al establecerse el empleo de Mariscal Mayor en el Ejército de Campaña
del que es Generalísimo D. Manuel Godoy, “Príncipe de la Paz”, se nombra a
Hipólito Estévez para el mismo, a la vez que continúa siendo Director Segundo de
la Escuela Veterinaria, para que vigile sobre la salud, metodo de herrar y trata-
miento de los caballos de armas y de las demas acemilas empleadas en el servi-
cio297. Se le asignan 40 reales y 2 raciones de cebada y paja diarias, y a cada uno
de sus dos ayudantes, 10 reales y 1 ración de cebada y paja.
La primera Ordenanza de la Escuela de Veterinaria, aprobada en el año 1800,
establece que los Directores Primero y Segundo de la Escuela Veterinaria ocupen
plaza de Alcalde Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato, lo que permite
a Hipólito Estévez jurar el cargo a 29 de Julio de 1802298. 
Cuando Malats recibe el nombramiento de Mariscal Supernumerario en la Real
Caballeriza, Estévez es nombrado Herrador de Caminos; cuando Malats es nom-
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294ESTÉVEZ, H., Elementos de Veterinaria que se han de enseñar á los alumnos del Real Colegio de
Veterinaria de Madrid, Madrid 1794. Tomos V y VI.
295A.G.P., Expediente Personal de Hipólito Estévez, op. cit., p. 161. Nombramiento por R.O. de 27-03-1795.
Juró la plaza de Albéitar Supernumerario de la Real Caballeriza en manos del Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 6-04-1795.
296Ibidem. R.O. comunicada al Marqués de Bélgida por José Antonio Caballero, Secretario del Despacho de
Gracia y Justicia, quiere S.M. se resuelva como lo informa el Veedor y que no asista Estevez como lo tiene man-
dado, en Aranjuez a 19-06-1800. Este punto se encuentra detallado en el Apartado 1.5. Papel desempeñado
por Hipólito Estévez en la Real Caballeriza.
297Ibidem. R.O. comunicada al Marqués de Bélgida, en Badajoz a 7-07-1801.
298A.H.N., Consejo de Castilla, Sala de Alcaldes de Casa y Corte, Libro de Gobierno nº 1392, de fecha 4-
01-1802 a 28-05-1803, Folio 1293 a 1299.
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brado Director Primero en la Escuela de Veterinaria, Estévez será Director Segundo;
y cuando en Enero de 1800, por causa de Malats, ambos son cesados en la asis-
tencia y herrado del ganado de la Real Caballeriza, Malats continúa perteneciendo
a ella como Mariscal de Número sin servidumbre, pudiendo de este modo seguir
percibiendo su sueldo y ejercer como Alcalde Examinador, en cambio Estévez, a
pesar de solicitar por escrito su continuidad, renunciando incluso a la permanencia
en la Escuela, queda como Mariscal Supernumerario sin servidumbre y sin recibir
sueldo de la Real Caballeriza. Toda su carrera está supeditada a la de Malats.
En su expediente personal no consta ningún dato posterior a Julio de 1801, pero Vital
Ruiberriz de Torres299 cita la última noticia sobre Estévez hallada en los documentos del
Protector de la Escuela de Veterinaria, a 23 de Abril de 1812 me dan aviso de haber
fallecido D. Hipolito Estevez, Mariscal de Numero de la Real Caballeriza e indivi-
duo del Tribunal del Protoalbeitarato; como ya hemos comprobado, no fue Mariscal
de Número, aunque sí perteneció al Tribunal del Protoalbeitarato. 
FRANCISCO REYES CABERO
Fue nombrado Ayuda de Herrador de Caminos a 15 de Agosto de 1793300, con un
sueldo de 5 reales diarios, después de haber permanecido durante once años como
Mancebo de los Mariscales de Número. Por estar pagando la media annata corres-
pondiente, debido a lo cual se halla muy pobre, solicita una limosna, siéndole con-
cedidos 400 reales, por una sola vez301.
Tres años más tarde se produce su ascenso a Herrador de Caminos302, con un suel-
do de 1.900 reales al año, hasta que en Julio de 1815 se aumentó la asignación
a 2.000 reales anuales.
La intervención de José Mª Montero como Mariscal Mayor en diferentes Regimientos
del Ejército durante la Guerra de la Independencia, posibilita su ascenso en la Real
Caballeriza por los méritos contraídos en campaña, al igual que sucede con su hijo
José Victoriano Montero; mientras que el favoritismo del Caballerizo Mayor hacia
José Foraster, hace promocionar a éste a Mariscal Supernumerario, habiendo sido
nombrado Herrador de Caminos en Diciembre de 1819, plaza que Reyes Cabero
desempeña desde Diciembre de 1796. Al no respetarse el criterio de antigüedad
queda relegado Reyes Cabero, de forma que permanecerá durante 35 años ocu-
pando plaza de Herrador de Caminos.
299VITAL RUIBERRIZ DE TORRES, P., Historia de la Ciencia Veterinaria Española... op. cit., p. 79.
300A.G.P., Expediente Personal de Francisco Reyes Cabero, Cª nº 877/4. Orden del Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, en San Ildefonso a 15-08-1793. Juró la plaza en manos del Caballerizo Mayor, en San
Ildefonso a 23-08-1793. 
301A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, op. cit., p. 135. Instancia de Reyes solicitando limosna, realiza-
da a 23-11-1793, se le concedió con aprobación del Caballerizo Mayor y del Veedor a 18-12-1793.
302A.G.P., Expediente Personal de Francisco Reyes Cabero, op. cit., p. 163. Orden del Caballerizo Mayor
comunicada al Mayordomo Mayor, en San Lorenzo a 29-11-1796. Juró la plaza en manos del Caballerizo
Mayor, también en San Lorenzo, a 6-12-1796.
Al producirse el fallecimiento de Segismundo Malats, que permanecía en la Real
Caballeriza como Mariscal sin servidumbre y por lo tanto conservaba el puesto de
Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, hace que en Enero de 1827
Reyes Cabero eleve una instancia al Rey, afirmando que en los más de treinta años
que lleva ocupando plaza de Herrador de Caminos, son varias las veces en que se
ha producido vacante en la de Mariscal de Número, y siendo él el más antiguo en
su plaza, ya debía haberse producido su ascenso, pero por un lado la siempre abo-
rrecida autoridad que obtuvo el perseguido de V.M., el execrable Godoy, que en
aquel tiempo hizo que la plaza que por escala correspondia al suplicante se pro-
veyese en el difunto Malats y despues las turbulencias politicas impidieron mi
ascenso, ahora la solicita; pero al ser informada su instancia por el Marqués de
Bélgida, afirma que no puede tener lugar la solicitud porque Malats se hallaba jubi-
lado de la Real Caballeriza y su muerte no ha causado vacante303.
Sin embargo, en informe de Secretaria de las Reales Caballerizas firmado por el
Marqués de Bélgida y dirigido a D. Francisco Blasco, Oficial de 1ª de Mayordomía
Mayor, sí se apoya la solicitud del Mariscal Supernumerario José Foraster de ocupar
la plaza de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato.
Es simple favoritismo lo que produce la alteración en el escalafón de la Real
Caballeriza, no hay motivo profesional, Reyes y Foraster son Maestros Albéitares; ni
tampoco político, la conducta política de Reyes ha sido calificada por la Comisión
de Jueces encargada de evaluarla como de Primera Clase304. En el Expediente de
Reyes Cabero existen sólo dos instancias de solicitud de ascenso, una de ellas infor-
mada negativamente de forma injusta por el Marqués de Bélgida, al saltarse el cri-
terio de antigüedad; mientras que en el Expediente de Foraster se cuentan ocho soli-
citudes de promoción o mejora, todas ellas informadas de forma favorable por el
Marqués de Bélgida, y en todas ellas se accede a lo solicitado. De especial grave-
dad es el ascenso de Foraster a Mariscal Supernumerario desde la plaza de
Herrador de Caminos, que ejercía desde hacía 3 años y que Reyes desempeñaba
desde hacía 26, situándole ya siempre por delante de Reyes Cabero y que le sirvió
para ser nombrado Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato y posterior-
mente Mariscal de Número.
En Abril de 1831 se produce el fallecimiento del Mariscal de Número José María
Montero, cuya vacante es ocupada por José Foraster, hasta entonces Mariscal de
Número Honorario, solicitando a su vez Reyes Cabero la plaza de Mariscal de
Número con el mismo sueldo que tiene como Herrador de Caminos, es decir, la deja-
da vacante por Foraster como Mariscal de Número Honorario, que le sirve para
obtener plaza de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato. Esta es la
secuencia seguida, pese a que la denominación de la plaza que consta en el certi-
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303Ibidem. Instancia elevada al Rey, fechada en Madrid a 7-01-1827, es informada negativamente por el
Caballerizo Mayor en ese mismo día. Por R.O. de 15-02-1827 se comunica al Caballerizo Mayor desde
Mayordomía Mayor la denegación de la solicitud.
304A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. Según R.O. de 28-03-1815.
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ficado de la jura realizada a 20 de Abril de 1831 por Reyes Cabero, como ya suce-
diera con José Foraster en Febrero de 1827, es la de Mariscal de Número, aunque
no lo sea realmente.
El informe que acompaña a la instancia de solicitud de la plaza por Reyes Cabero,
realizado por el Caballerizo Mayor, es en esta ocasión favorable a su petición,
maxime cuando no resulta ningun gravamen a los Reales intereses, ya que solo
disfrutara del sueldo que actualmente goza de Herrador de Caminos305, de esta
forma será miembro del Tribunal del Protoalbeitarato junto a José Victoriano Montero
y a José Foraster. Había permanecido ocupando plaza de Herrador de Caminos
durante 34 años y 4 meses.
Tras producirse su nombramiento como Mariscal de Número Honorario se le conce-
dió un cuarto en la Casa de la Ballestería306, situada en la Calle Segovia, que quedó
vacante por traslado a la Real Casa Regalada del Mariscal de Número José Foraster.
Hasta entonces contaba con una asignación de 2 reales mensuales como pago de
alquiler de vivienda307. 
Falleció el 11 de Enero de 1832.
JOSEF BAYLÓN
La primera noticia del desempeño de funciones por parte de Baylón en la Real
Caballeriza es de Octubre de 1793308, cuando al presentar Malats la cuenta de gas-
tos de ese mes correspondiente al Cuartel de Regalada, se incluye en ella un recibo
de la Botica del Real Sitio de la Granja, con tres recetas dispensadas, que están fir-
madas por Malats y Josef Baylón. En ese momento es uno de los dos Mozos de
Herrador contratados por Malats con un sueldo de 10 reales diarios, pero al ser con-
siderado en la Clase de jornalero, no pertenece aún a la Real Servidumbre, a la que
sí promocionará en 1795 con el apoyo de Malats. 
Se concedió a Josef Baylón plaza de Herrador de Caminos Honorario, jurando en
305A.G.P., Expediente Personal de Francisco Reyes Cabero, op. cit., p. 163. Instancia elevada al Rey, en
Aranjuez a 13-04-1831, en ella Reyes Cabero utiliza los mismos argumentos engañosos con los que el
Marqués de Bélgida logró que José Foraster fuera nombrado en Febrero de 1827 Mariscal de Número
Honorario, pasando a ser miembro del Tribunal del Protoalbeitarato. La solicitud de Reyes Cabero es
aprobada por Decreto Marginal en la misma instancia a 17-04-1831. Juró la plaza de Mariscal de Número
Honorario de la Real Caballeriza en manos del Marqués de Bélgida, en Aranjuez a 20-04-1831.
306Ibidem. Oficio del Marqués de Sotomayor, Primer Caballerizo, dirigido al Veedor a 16-07-1831.
307A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. Un oficio de Veeduría de la R.C. dirigido al Contador General de
la Real Casa a 22-03-1825, enumera a Reyes como perceptor de Asignación para Casa, con la cantidad de
2 reales, que deberá cesar cuando ocupe habitación en alguna posesión de S. M., según señala la R.O.
de 26-01-1825.
308A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 54. Cuentas de Gastos de Oficiales de Manos.
manos del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, a 6 de Abril de 1795309. Abonó
110 reales y 10 maravedís como pago de media annata por el nombramiento hono-
rífico, por el que no recibió sueldo alguno. La anotación que consta en su expediente
es de Supernumerario de Herrador de Caminos, pero no se ajusta a la realidad.
En Mayo de 1796 se le concede sueldo y emolumentos de Herrador de Caminos,
descontándosele media annata de los 1.500 reales anuales de sueldo asignado,
sólo seis meses más tarde se le concede plaza de Herrador y Albéitar
Supernumerario de la Real Caballeriza con destino al Real Picadero310.
La primera cuenta de gastos de herrado y medicinas de los caballos del Real
Picadero, que pertenecía al Cuartel de Regalada, había sido presentada por
Bernardo Rodríguez en Agosto de 1796, únicamente eran 16 los caballos en él exis-
tentes, cuando Baylón presenta su primera cuenta de gastos en Diciembre de ese
mismo año311, por un importe de 2.457 reales y 14 maravedís, correspondiente úni-
camente a las medicinas aplicadas, son 47 los caballos allí destinados. 
Realizó una solicitud para que se le destinaran dos Mancebos para que le ayuda-
ran en la curación y asistencia de los caballos del Real Picadero; que se le diesen
los utensilios necesarios para poder herrar y una fragua portátil para llevarla a los
Sitios durante las Jornadas; y los mismos emolumentos que al también Herrador y
Albéitar Supernumerario Hipólito Estévez. El Caballerizo Mayor accede a la pro-
puesta realizada por el Veedor en su informe, por lo que ordena que le asista un
Mancebo en sus obligaciones en el Real Picadero, siendo de su cuenta, como lo es
de Estevez y demas Herradores los pertrechos de fragua portatil y demas utensilios
que necesite para su ejercicio, y que sólo se le dé por la Real Caballeriza un lugar
donde depositar todo lo concerniente a su oficio312. 
Baylón realiza un convenio con Bernardo Rodríguez para que éste realice el herra-
do de los caballos del Real Picadero y él la asistencia y medicinado, debiendo
Rodríguez presentar su cuenta mensual correspondiente al herrado en la Veeduría
para su abono; este convenio fue aprobado por el Caballerizo Mayor313, aducien-
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309A.G.P., Expediente Personal de Josef Baylón, Cª nº 12999/2. Se le concedió la plaza a Baylón, Herrador
examinado que era, por R.O. dada en Aranjuez a 28-03-1795, jurándola en manos del Caballerizo Mayor
también en Aranjuez, a 6-04-1795.
310Ibidem. Nombrado Herrador de Caminos por la R.O. de 16-05-1796, y Herrador y Albéitar
Supernumerario, con destino al Real Picadero por R.O. de 28-11-1796. Juró esta última en manos del
Marqués de Villena, en San Lorenzo a 6-12-1796. 
311A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 60. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. En la cuenta de gastos de medicina de Baylón se incluyen los 350 baños comunes admi-
nistrados a los 47 caballos, en este primer mes aún no tiene Mancebo de Herrador, que sí se incluye en
la cuenta de gastos del mes de Enero de 1797.
312A.G.P., Expediente Personal de Josef Baylón, op. cit., p. 166. Orden comunicada por el Marqués de
Villena, Caballerizo Mayor, a D. Ignacio Abadía, Veedor General de la R.C., a 6-01-1797.
313Ibidem. Orden comunicada por el Caballerizo Mayor al Veedor General de la R.C., aprobando la solici-
tud del convenio, a 20-02-1797.
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do Baylón como motivo la falta de caudal suficiente para la compra de los utensilios
necesarios para realizar el herrado. Las cuentas de gastos de medicina han de ser
formadas por Baylón y entregadas al Palafrenero Mayor, que las hará llegar a
Bernardo Rodríguez, para que si una vez revisadas las considera justas, las firme el
Palafrenero Mayor haciéndolas llegar a Veeduría314.
Esta situación se mantiene hasta la invasión francesa. Teniendo en cuenta que el
número de caballos existentes en el Real Picadero oscila entre 25 y 50 durante los
años que está a cargo de Baylón, número muy reducido en comparación con los
asistidos, herrados y medicinados por el resto de Mariscales, pero suficiente para
asegurar los ingresos de Baylón y su familia, que a partir de Diciembre de 1803 se
alojan en un cuarto de la Real Caballeriza Regalada, el no llevar a cabo la compra
de utensilios para el herrado es simple comodidad por parte de Baylón, que cuenta
además con la asistencia de un Mancebo sólo para medicinar este reducido núme-
ro de caballos.
En 1814 solicita en instancia elevada al Rey la reposición en su antiguo puesto que
tuvo que abandonar por la invasión francesa, estando ejerciendo desde 1810 como
Mariscal Mayor en el Regimiento de Dragones de la Reina. En un primer momento
se le conserva el sueldo de 1.500 reales mientras se le da destino, pero no se le
rehabilita por no existir ya el Real Picadero y por el escaso número de caballos exis-
tentes en la Real Caballeriza, que en ese momento se hallan a cargo del Mariscal
de Número José María Montero.
Sólo unos días después, se le rehabilita en la plaza de Herrador y Albéitar
Supernumerario315, con la dotación que le corresponde y la habitación que anterior-
mente tenía o la señalada con el número 15 en la Galería de Napolitanos de la
Real Casa Regalada.
Se le encargó la asistencia y herrado de los caballos del Cuartel de Coches, a lo
que Baylón, impaciente, contesta no serle posible cumplir el encargo por ser única-
mente 14 los caballos de coche y el producto que dan de 19 reales mensuales cada
uno, cantidad que no le alcanza para pagar el Mancebo que le es indispensable
tener, quedando el exponente perjudicado en el herraje, clavos y demas que nece-
sita, por lo que solicita una pensión y licencia para poder seguir sirviendo en el
Regimiento de Dragones de la Reina. Se le concedió la licencia pero no la pensión.
Elevó una instancia al Rey en Noviembre de 1819 solicitando la plaza de Mariscal de
Número vacante por fallecimiento de Bernardo Rodríguez, que le fue denegada, a pesar
314A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Órdenes del Caballerizo Mayor. Orden del Caballerizo Mayor,
Marqués de Villena, al Veedor, Ignacio Abadía, en Aranjuez a 12-03-1797.
315A.G.P., Expediente Personal de Josef Baylón, op. cit., p. 166. Informe denegando la solicitud de reha-
bilitación realizado por el Marqués de Bélgida y dirigido al Duque de San Carlos, Mayordomo Mayor, a
1-09-1814. Por Orden verbal del Rey comunicada por el Marqués de Bélgida al Veedor de la R.C., José
Ramírez de Arellano, se le rehabilita a 22-09-1814.
de que su calificación política fue declarada de Primera Clase por la Comisión de Jueces
que estudia los expedientes de los dependientes de la Real Casa316, volviendo a inten-
tar en Diciembre de 1819 que se le destinase a la asistencia de los caballos del Cuartel
de Coches que anteriormente rechazó, pero también se denegó su solicitud317.
Falleció a 1 de Agosto de 1822.
JUAN LOBO
Se le concedió plaza de Herrador de Caminos Supernumerario en Diciembre de
1796, en los mismos términos que la tuvo Josef Baylón, abonándosele un sueldo de
1.500 reales anuales y descontándosele la media annata durante los doce meses
siguientes318. Al producirse su nombramiento, Juan Lobo es Maestro Herrador y
Albéitar, ejerciendo en la Real Caballeriza como Ayuda de Herrador.
Por R.O. de 6 de Junio de 1802, se le concede una pensión anual de 200 duca-
dos hasta que ascienda a Herrador de Caminos, como recompensa del viaje que
hizo a Florencia conduciendo los caballos que S.M. regaló al Rey de Etruria319. 
Falleció en Barcelona a 21 de Octubre de 1802, mientras formaba parte de la
Comitiva que acompañaba al Rey. Se concedió a su viuda, Bernarda González, la
limosna diaria de 4 reales por via de viudedad, en atencion a la pobreza en que
ha quedado320, siendo abonada por Tesorería General. 
MIGUEL GÓMEZ
Es nombrado Ayuda de Herrador de Caminos en Noviembre de 1796321, ocupan-
do la plaza vacante dejada por Francisco Reyes Cabero al ser ascendido a
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316A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 369. Comunicado por la Comisión de Jueces al Duque
de San Carlos a 28-11-1814.
A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. Calificación política de Primera Clase entre los dependientes de la
Real Casa otorgada por R.O. de 5 de Diciembre de 1814.
317A.G.P., Expediente Personal de Josef Baylón, op. cit., p. 166. La primera instancia la realizó Baylón a
28-11-1815, pasando informe negativo el Caballerizo Mayor al Mayordomo Mayor a 7-12-1815, siendo
denegada la solicitud por R.O. de 9-12-1815. La segunda instancia la realizó a 26-12-1819, siendo infor-
mada por el Caballerizo Mayor también negativamente, denegándose su solicitud por R.O. de 12-01-1820.
318A.G.P., Expediente Personal de Juan Lobo, Cª nº 552/2. Nombrado Herrador de Caminos
Supernumerario por R.O. de 13-12-1796.
319A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 152. Informe realizado por el Caballerizo Mayor, se aprueba la soli-
citud por R.O. de 6-06-1802.
320A.G.P., Expediente Personal de Juan Lobo, op. cit., p. 168. Pensión concedida por R.O. de 11-12-1802.
321A.G.P., Expediente Personal de Miguel Gómez, Cª nº 441/19. Orden de nombramiento dada por el
Marqués de Villena a 29-11-1796. Juró la plaza en manos del Caballerizo Mayor a 6-12-1796.
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Herrador de Caminos, se le abonan 5 reales diarios como sueldo, descontándole la
media annata correspondiente durante los doce primeros meses.
Participó en los viajes realizados por el Rey a Badajoz y Barcelona, y en la con-
ducción a Nápoles de los caballos regalados por S.M. al Príncipe heredero de las
Dos Sicilias, motivo por el cual solicita en instancia se le conceda una pension como
tenia su difunto compañero Juan Lobo. Fue informada favorablemente su solicitud
por Caballerizo Mayor y Veedor, pero denegada por el Rey322. 
También se le denegó en 1804 su solicitud para ocupar plaza de Herrador de
Caminos Honorario, sin embargo, sí se le concedió una pensión de 200 ducados
al año hasta que fuese promovido a Herrador de Número, pagados por Tesorería
General323. Estos 2.205 reales y 30 maravedís a partir de Agosto de 1814 pasan
a ser abonados por la Tesorería de la Real Casa y Patrimonio, en lugar de por la
Tesorería Mayor del Reino.
Era hijo político del Mariscal de Número Jacinto García, que pidió que se le nom-
brara su ayudante, como circunstancialmente lo había sido ya en alguna ocasión y
en los mismos términos en que lo era del Mariscal Bernardo Rodríguez su hijo Juan
Antonio, lo que le fue denegado por R.O. de 6 de Mayo de 1807324.
Pasó a Francia formando parte como Mariscal de la Comitiva que acompañaba a
Carlos IV, lo podemos comprobar en una fe de vida realizada a Gómez a 11 de
Junio de 1808 en Fontainebleau, para ser enviada a su esposa que permanecía en
Madrid325. Al término de la Guerra de la Independencia volvió a Madrid.
En informe del Caballerizo Mayor remitido al Mayordomo Mayor explica que,
Miguel Gómez se halla viudo y con bastante familia que mantener lo que no
puede realizar con la corta asignacion que disfruta, como según el Plan aproba-
do a 2 de Noviembre de 1814, no se encuentra comprendido entre la servidumbre,
322A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 152. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, sueldos y pen-
siones. Instancia presentada en San Ildefonso a 2-09-1803, informada favorablemente por el Caballerizo
Mayor y el Veedor, siendo dirigida a D. Miguel Cayetano Soler, Secretario del Despacho de Hacienda, y
rechazada por R.O. de 5-10-1803, comunicada al Caballerizo Mayor dos días después.
323A.G.P., Expediente Personal de Miguel Gómez, op. cit., p. 168. Denegada la primera solicitud por R.O.
de 4-07-1804.
A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 3. Órdenes Generales y de Gobierno, 1789-1808. R.O. de
28-03-1805, comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, por la que se le concede la pensión.
324A.G.P., Reinado de Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 41. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas,
sueldos y pensiones. En instancia elevada al Rey, Jacinto García realiza la solicitud para su hijo político
Miguel Gómez, en Aranjuez a 21-02-1807, fue apoyada por el Marqués de Astorga, pero denegada por
R.O. de 6-05-1807, comunicada al Caballerizo Mayor dos días más tarde.
325Fe de Vida realizada a Miguel Gómez a 11-06-1808 en Fontainebleau; Certifico yo Don Leandro
Fernandez de Moratin, del Consejo de S.M., su Secretario y de la interpretacion de Lenguas: Que esta bien
y fielmente hecha en Castellano del exemplar escrito en frances. Madrid, 7 de Julio de 1808.
solicita licencia para que mientras no sea necesario en la Real Caballeriza pueda
ejercer su profesión en cualquier partido. Se aprueba su solicitud326 y comienza a
ejercer en la Villa de Navalcarnero, a la vez que sigue cobrando sueldo y pensión
de la Real Caballeriza.
Fue calificada su conducta política entre los dependientes de la Real Casa como de
Primera Clase por R.O. de 22 de Febrero de 1816327, pues a pesar de encontrarse
sin servidumbre, sí recibe un sueldo de las Arcas Reales.
Por Real Decreto autógrafo expedido a 31 de Octubre de 1823 en Andújar, fue
separado de su destino, sin sueldo alguno328.
Falleció a 15 de Noviembre de 1833.
PEDRO GRILLÓN
En 1799 se le concedieron honores de Herrador de Caminos, sin sueldo alguno,
pero no llegó a jurar ni a pagar los 110 reales y 10 maravedís de media annata.
Fue nombrado Ayuda de Herrador de Caminos a 20 de Septiembre de 1801 por
Orden del Marqués de Bélgida329 , cubriendo la vacante dejada por Alejo Lafox. Se
le descontó la media annata de los 5 reales de sueldo, además de la que tenía pen-
diente de los honores de Herrador de Caminos.
Falleció a 17 de Abril de 1812. Por R.O. de 21 de Septiembre de 1814 se con-
cedieron a su viuda, María Rodríguez, 2 reales diarios de limosna. 
PEDRO LALANA 
Juró los honores de Herrador de Caminos a 28 de Septiembre de 1801 en manos
del Marqués de Bélgida, sin sueldo alguno, pero pagando 110 reales y 10 mara-
vedís como media annata.
Falleció en 1806, sin llegar a cobrar sueldo, concediéndose a su viuda 3 reales de
limosna diarios en concepto de viudedad330 y dos meses más tarde, 200 reales para
gastos de entierro de su marido.
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326A.G.P., Expediente Personal de Miguel Gómez, op. cit., p. 168. Informe del Caballerizo Mayor apoyan-
do la instancia de Gómez, remitido al Mayordomo Mayor a 27-07-1815, se aprueba su solicitud en los tér-
minos explicados, por R.O. de 8-05-1807.
327A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112.
328Al producirse la victoria de los Absolutistas en Octubre de 1823 derrotando al Gobierno Liberal, en el
poder durante tres años, se depura a todo aquel que se haya significado por sus ideas políticas a favor
de los ahora derrotados. 
329A.G.P. Expediente Personal de Pedro Grillón. Cª nº 480/17. Juró en manos del Caballerizo Mayor a 28-
10-1801. 
330A.G.P. Expediente Personal de Pedro Lalana. Cª nº 533/49. Limosna concedida por R.O. de 18-04-1806.
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JUAN ANTONIO RODRÍGUEZ 
En Marzo de 1801, su padre y Mariscal de Número, Bernardo Rodríguez, solicita
para Juan Antonio, que tiene 18 años, honores de Teniente Sobrestante en la
Caballeriza Napolitana, que es la antigua denominación del Cuartel de Caballos
de Coche, pero fue denegada su solicitud. En una nueva instancia realizada en
Septiembre del mismo año, solicita honores de Correo de la Real Caballeriza para
su hijo, asignándole como sueldo la mitad de los 16 reales mensuales que él mismo
percibe por cada uno de los caballos atendidos y herrados, fue informada favora-
blemente por Caballerizo Mayor y Veedor, pero no fue finalmente aprobada331.
En Noviembre de 1802 se le concede, en atención a los meritos de su padre
Bernardo Rodriguez, la plaza de Ayuda de Herrador de Caminos332, vacante por
el fallecimiento de Juan Lobo, que en ese momento era Herrador de Caminos
Supernumerario. Su sueldo es de 5 reales diarios, descontándosele la mitad para el
pago de la media annata durante los doce meses siguientes a su jura.
Sólo unos días después del nombramiento como Ayuda de Herrador de Caminos, su
padre solicita que se le dispense de la asistencia personal a la Real Caballeriza para
que Juan Antonio pueda seguir asistiendo a la Real Escuela Veterinaria hasta per-
feccionarse en la facultad y sin perjuicio de sus emolumentos; se le concedió per-
mitiéndoselo por el espacio de dos años333.
En Marzo de 1805 se halla próximo a concluir sus estudios en la Escuela de
Veterinaria, según afirma su padre en una instancia dirigida al Caballerizo Mayor,
para la mayor perfeccion en la Albeyteria necesita una practica bien dirigida,
esta la puede tener en las muchas enfermedades del ganado de la Real
Caballeriza, en la administracion de los remedios y en las continuas operaciones
que se practican, por lo que solicita que Juan Antonio adquiera esa práctica en la
Real Caballeriza junto a él y que para ello sea nombrado su ayudante y con hono-
res de Mariscal; le fue concedido el destino como Ayuda de Herrador de Caminos
agregado a su padre y denegada la solicitud de honores de Mariscal334. 
331A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 96. La primera instancia fue elevada directamente al Rey por
Bernardo Rodríguez, en Aranjuez a 28-03-1801, siéndole devuelta para que la tramitara a través del
Caballerizo Mayor. La segunda la realizó en Madrid a 9-09-1801, fue elevada al Rey con la aceptación pre-
via del Caballerizo Mayor que la informó extensa y favorablemente a 16-10-1801, remitiéndola con el
informe también favorable del Veedor a D. Miguel Cayetano Soler, Secretario de Estado del Despacho de
Hacienda.
332A.G.P., Expediente Personal de Juan Antonio Rodríguez, Cª nº 896/53. Nombramiento realizado por R.O.
comunicada al Caballerizo Mayor, en Barcelona a 4-11-1802. Juró la plaza en manos del Marqués de
Bélgida, en Madrid a 14-01-1803.
333A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 177. Personal y Comunicaciones. Instancia de
Bernardo Rodríguez realizada a 17-11-1802, y aprobada por Orden comunicada por el Caballerizo Mayor
al Veedor, Juan Andrés del Valle, a 21-11-1802.
334A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 87. Instancia de Bernardo Rodríguez, en el marginal de la misma
se lee Concedido, el que ayude a su padre, la R.O. fue comunicada al Caballerizo Mayor, en Aranjuez a
26-03-1805.
La que parecía ser una brillante carrera como futuro Mariscal de la Real Caballeriza apo-
yada en su preparación como Veterinario, contando además con el reconocimiento pro-
fesional y ayuda de su padre, experimenta un brusco cambio a partir de la R.O. de 16
de Diciembre de 1807. A solicitud suya, Juan Antonio Rodríguez pasó a ocupar plaza
de Oficial de la Administración General de Correos, cesando a 20 de Diciembre en el
abono de los 5 reales diarios de sueldo que tenía como Ayuda de Herrador.
DIEGO ÁLVAREZ 
El Maestro Herrador y Albéitar Diego Álvarez, que ejerce en el Real Sitio de San
Ildefonso, pide honores de Mariscal de la Real Caballeriza con el uso de uniforme, en
instancia dirigida al “Príncipe de la Paz”, atendiendo a los diversos trabajos realizados
para la Real Caballeriza, así como cuidados a los caballos enfermos de la misma duran-
te años; le fue concedida su solicitud, pero haciéndolo a su costa, por Orden de 27 de
Agosto de 1797335. 
Hasta aquí la relación cronológica de las Clases de dependiente de la Real Caballeriza
que son de interés en nuestro trabajo durante el reinado de Carlos IV, pero no queremos con-
cluir sin fijarnos en la Relación general realizada por la Contaduría de la Real Caballeriza en
1803336, que describe con detalle sueldos y preeminencias de Mariscales de Número,
Herradores de Caminos y Ayudas de Herrador.
Cuartel de Regalada: 
Herrador de Caminos, Francisco Reyes; sueldo de 1.500 reales anuales, 5 reales dia-
rios de Mesilla en Jornadas, una mula y una acémila de carruaje, alojamiento en los Sitios y
uniforme cada tres años.
Ayudas de Herrador, Miguel Gómez; 5 reales diarios de sueldo, 5 reales diarios de
Mesilla en Jornadas, una mula y una acémila de carruaje, alojamiento en los Sitios y vestua-
rio cada tres años.
Pedro Grillón y Juan Antonio Rodríguez; igual en todo.
Real Picadero:
Albéitar Supernumerario, Josef Baylón; sueldo de 1.500 reales al año, 5 reales de
Mesilla en Jornadas, una mula y una acémila de carruaje, alojamiento en los Sitios y vestua-
rio cada tres años.
Cuartel de Coches con Mulas:
Albéitares y Herradores de Número, Jacinto García; sueldo de 1.500 reales al año, 5
reales de Mesilla,1/2 calesa y 2 acémilas de carruaje, y alojamiento en los Sitios.
Segismundo Malats; igual en todo337.
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335A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 25. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Instancia realizada a 17-08-1797, se le concedió el uso de uniforme siendo pagado por
él mismo, por Orden de 27-08-1797. Solicitud incluida en Anexo.
336A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 163. Relación general de dependientes de la Real
Caballeriza formada por Contaduría General en función de la Orden de 28 de Diciembre de 1803. 
337Segismundo Malats, sigue percibiendo sueldo como Mariscal de Número de la Real Caballeriza, aunque
se encuentra excluido de realizar servidumbre desde 20 de Enero de 1801.
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Bernardo Rodríguez; sueldo de 16 reales diarios, 5 reales diarios de Mesilla, 1/2
calesa y dos acémilas de carruaje, y alojamiento en los Sitios.
Hipólito Estévez; es Albéitar Supernumerario, pero sin servidumbre alguna.
Los Albéitares disponen de uniforme de tres en tres años y del carruaje que necesi-
tan para la conducción de medicinas, efectos y herramientas de su oficio. 
Los Mancebos de los Herradores tienen asignados 5 reales diarios de Mesilla, una
mula y 1/2 acémila de carruaje, y alojamiento en los Sitios.
Cuartel de Caballos de Coche:
Albéitar y Herrador, Antonio Perla; 16 reales diarios de sueldo, habitación en la Real
Caballeriza, 1/2 calesa y dos acémilas de carruaje, 5 reales diarios para pagar a un Mancebo,
una mula y 1/2 acémila para éste, y el vestuario como a los Albéitares de Número.
3.5. CUENTAS DE GASTOS PRESENTADAS POR LOS MARISCALES
Los dos Ajustamientos mensuales realizados por la Contaduría de la Real Caballeriza
nos permiten conocer los sueldos percibidos por los Maricales y el importe global de la
cuenta de gastos por ellos presentada. La mecánica seguida por estos Ajustamientos desde
su realización hasta la aprobación del abono de las cantidades a percibir por cada inte-
resado varía en el tiempo. Con la incorporación de gráficos tratamos de hacer más fácil-
mente perceptibles esos cambios.
El conocimiento de las cuentas presentadas mensualmente por los Oficios de Manos,
entre los que se encuadra a la Albeitería, nos permiten conocer con detalle la cuenta de
gastos presentada por cada uno de los Mariscales.
A partir de estos datos, realizamos tablas en las que se aprecia la evolución anual del
número de mulas y caballos asistidos y herrados mensualmente en cada Cuartel durante todo
el periodo. Los gastos de medicina que presentan nos proporcionan información, además de
sobre los medicamentos utilizados, sobre géneros extraoficinales, productos de dieta y actos
veterinarios realizados, todos ellos considerados en la Real Caballeriza como medicinas por
estar destinados a la mejora de la salud del animal y permitida su aplicación únicamente con
prescripción del Mariscal, y por tanto valorados en la Contrata en vigor. 
El estudio de los datos burocráticos de la Real Caballeriza nos permite ver la abusiva
realización de actos profesionales por parte de Segismundo Malats, que terminará con su
exclusión del servicio en la Real Caballeriza en Enero de 1800; las dificultades en el cobro
de las cantidades adelantadas por los Mariscales para desarrollar su trabajo, ante la penosa
situación financiera de España, expuesta en toda su crudeza por el Secretario del Despacho
de Hacienda; la compra de simples efectuada por cada Mariscal a diferentes drogueros de
la Capital; y la evolución de la terapéutica seguida en el ganado de la Real Caballeriza.
3.5.1. INGRESOS DE ALBÉITARES Y HERRADORES DE NÚMERO
La Planta de la Real Caballeriza de Septiembre de 1761 establece que el sueldo a
percibir por la Clase de Herrador y Albéitar de Número será de 1.500 reales de vellón
al año, exactamente el mismo sueldo establecido para la Clase de Herrador de Caminos,
que es la inmediata inferior en el escalafón profesional de la Real Caballeriza. Se ha de
tener en cuenta que independientemente de lo percibido como Alcaldes Examinadores del
Tribunal del Protoalbeitarato, nombramiento anexo al de Albéitar y Herrador de Número,
a partir de su nombramiento como titular de Número, en la propia Real Caballeriza, ade-
más de su sueldo, perciben una cantidad mensual establecida por Contrata por la asis-
tencia y herrado de cada caballo o mula que tienen asignados, así como por cada acto
profesional realizado.
La Contrata establece que por el herrado y asistencia de cada mula del Cuartel de
Coches con Mulas, se pague mensualmente al Albéitar que tiene asignado dicho Cuartel
a razón de 11 reales por cada cabeza de ganado existente, estando incluido en ese pre-
cio los medicamentos aplicados y los actos profesionales realizados. En 1789, son
Francisco Morago y Jacinto García los Albéitares de Número que tienen a su cargo el
ganado de este Cuartel.
Por la asistencia y herrado de los caballos del Cuartel de Regalada y del Cuartel de
Caballos de Coche está establecido en la Contrata, que se pague al Albéitar responsable
también a razón de 11 reales mensuales por cada cabeza, pero en este caso tanto los
medicamentos utilizados como los actos profesionales realizados en el tratamiento de los
caballos son abonados al Albéitar por la Real Caballeriza. En 1789, los Albéitares encar-
gados de los Cuarteles de Regalada y Coches son Bernardo Rodríguez y Antonio Perla,
respectivamente.
Pero esta Contrata, cuyo precio se estipuló en el Capítulo 37 de la Planta del año
1749, tiene excepciones como la de Antonio Perla, que recibe 16 reales al mes por cada
caballo del Cuartel de Caballos de Coche que tiene asignado desde su nombramiento
directo, sin seguir el escalafón, en Junio de 1760 como Herrador y Albéitar de la Real
Caballeriza; o el de Bernardo Rodríguez, que desde su regreso de Alfort con formación
veterinaria también percibe 16 reales por cada uno de los caballos del Cuartel de
Regalada que tiene asignados. 
Debido al gran número de años transcurridos desde que la Contrata es mantenida
en las mismas condiciones, son varias las ocasiones en que los Albéitares de Número
reclaman su actualización, siendo hasta el momento siempre denegadas sus solicitudes. 
Así, en instancia elevada al Rey en Noviembre de 1790, los tres Mariscales de
Número, Francisco Morago, Bernardo Rodríguez y Jacinto García exponen que desde
tiempo inmemorial se halla hecha la Contrata u obligación de herrar y medicinar cada
mula de la Real Caballeriza al precio de 11 reales al mes, lo que se realizó cuando comes-
tibles y herrajes estaban a precios mucho más moderados que actualmente, que se hayan
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dos terceras partes mas caros; aducen además, que a Antonio Perla por cada caballo de
la Caballeriza Napolitana (antigua denominación del Cuartel de Caballos de Coche) se
le abonan 16 reales, pagándole además las medicinas necesarias para las curaciones,
teniendo en cuenta que el ganado mular es tan útil y de tanto coste como el caballar, y
que por sus violentos servicios gasta mucho más herraje. Por todo lo cual solicitan a S.M.
el poderse resarcir de la pérdida que sufren en el herrado de mulas y caballos, además
del originado con las medicinas para el tratamiento de las mulas enfermas que han de
pagar de su cuenta. Firma Jacinto García, en nombre de los tres Mariscales338.
El Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor, realiza un informe apoyando la solici-
tud, tanto del aumento del precio del herrado de mulas y caballos como de que se paguen
por la Real Caballeriza las medicinas empleadas en el tratamiento de las mulas enfermas,
pues es el modo de que hagan las curas con el cuidado que exige este ganado, teniendo ade-
más en cuenta el aumento de trabajo que ha supuesto para los Mariscales dar mensual-
mente relación de las dietas aplicadas al ganado enfermo. Por todo ello, propone un
aumento de 3 reales sobre los 11 que ya perciben.
A pesar del informe favorable a la solicitud de los Mariscales realizado por el
Caballerizo Mayor y del realizado en los mismos términos por el Veedor General de la
Real Caballeriza, la R.O. de 2 de Abril de 1791 deniega la solicitud339. 
Curiosamente, se realiza en la Real Caballeriza lo advertido como contraprodu-
cente en el libro de Albeitería más utilizado en ese momento, Instituciones de Albeyteria,
del que es autor el que fuera Albéitar y Herrador de Número de la Real Caballeriza,
Francisco García Cabero, fallecido hace poco más de treinta años; en el tratado sexto de
su obra hace referencia a lo contraproducente de ajustar una cantidad fija por atender a
cada cabeza de ganado, lo hacen barato, pero luego usan las medicinas y las herraduras
para aumentar sus ingresos340. 
3.5.2. MECÁNICA SEGUIDA EN LOS AJUSTAMIENTOS MENSUALES
REALIZADOS POR LA CONTADURÍA DE LA REAL CABALLERIZA 
La cuenta de gastos mensuales producidos en la Real Caballeriza está formada por
dos Ajustamientos realizados por la Contaduría General de la Real Caballeriza.
Uno, comprende el importe de los sueldos y raciones devengados en ese mes por
los dependientes de todas clases que lo son de Número y efectiva servidumbre en la Real
338A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 16. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Instancia elevada al Rey por los tres Mariscales, en San Lorenzo a 20-11-1790. El infor-
me del Caballerizo Mayor, realizado a 28-02-1791, fue favorable a la solicitud.
339A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 78. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor,
denegando el Rey la solicitud de los tres Mariscales de la R.C., no viene S.M. en tener novedad, en
Aranjuez a 2-04-1791.
340GARCÍA CABERO, F., Instituciones de Albeyteria, y examen de practicantes de ella...op. cit., p. 142.
Caballeriza y sus agregados, según la Planta de 11 de Septiembre de 1761 y RR.OO.
posteriores. Se forma a mediados del mes siguiente, está firmado por el Contador General
de la Real Caballeriza y con el Vº Bº del Veedor General de la misma.
El otro, comprende el importe de los géneros suministrados y obras realizadas por
los Proveedores y Oficiales de Manos de la Real Caballeriza y agregados durante ese
mes, así como las raciones a percibir por los jornaleros del Cuartel de Regalada y del
Cuartel de Caballos de Coche, y la consignación de los Caballeros Pajes que han conti-
nuado su servidumbre en el Seminario de Nobles, cuyo abono se hace aquí por Orden
del Caballerizo Mayor. Se forma este Ajustamiento el mismo día que el anterior, estando
también firmado por el Contador y con el Vº Bº del Veedor de la Real Caballeriza.
Estos dos Ajustamientos se adjuntan al oficio que el Caballerizo Mayor remite al
Secretario del Despacho de Hacienda, para que poniendolo en noticia de S.M. se dé
Orden a Tesorería General de librar el importe; en el Despacho de Hacienda se aprueban
los Ajustamientos insertando Librense en el marginal del oficio, comunicándose la Orden
a Tesorería General para que realice el abono y al Caballerizo Mayor para su conoci-
miento desde la Mayordomía Mayor. Esta mecánica se mantiene durante todo el Reinado
de Carlos IV. 
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Incluimos en Anexo los Ajustamientos del mes de Diciembre de 1789341. El correspon-
diente al importe de los sueldos devengados en ese mes a todas las Clases de Planta de la
Real Caballeriza, incluye en el Cuartel de Regalada a un Herrador de Caminos y dos Ayudas
de Herrador, y en el Cuartel de Caballos de Coche el haber de los tres Herradores de Numero. 
El Ajustamiento correspondiente al importe de los géneros suministrados y obras rea-
lizadas respectivamente por los Proveedores y Oficiales de Manos de la Real Caballeriza,
incluye la cuenta de los Herradores. 
Conocemos con detalle la cuenta de los Albéitares del mes de Diciembre de 1789
a partir de las cuentas de gastos pormenorizadas, presentadas mensualmente por los
Oficiales de Manos de la Real Caballeriza342.
Está formada por tres certificados extendidos a nombre del Albéitar y Herrador de
Número Francisco Morago por el Sobrestante de Coches de la Real Caballeriza, el
Jardinero Principal y el Sobrestante de la Caballeriza del Real Sitio del Buen Retiro, res-
pectivamente, expresando el número de mulas que han sido asistidas, herradas y medici-
nadas durante el mes de Diciembre.
La cuenta presentada a nombre de los Albéitares Antonio Perla y Bernardo
Rodríguez consta de cuatro certificados y tres cuentas de gastos de medicinas, que inclui-
mos en el mismo anexo. 
Dos certificados están realizados por el Sobrestante de Coches, y otros dos por el
Palafrenero Mayor, indicando el número de caballos que han recibido asistencia, herra-
do y medicinado, y el número de baños medicinales administrados en cada Cuartel duran-
te ese mes por el Mariscal Antonio Perla. 
Las dos cuentas de medicina de Antonio Perla corresponden a las administradas a
los caballos de los Cuarteles de Regalada y de Caballos de Coche, y la de Bernardo
Rodríguez al Cuartel de Regalada. Hay que recordar que Bernardo Rodríguez y Antonio
Perla tienen establecido un convenio para poder asistir cada uno los caballos asignados
al otro y firmar indistintamente los certificados y cuentas a realizar. 
El importe total de los cuatro certificados y de las tres cuentas de medicina presen-
tadas por los Albéitares y Herradores de la Real Caballeriza Antonio Perla y Bernardo
Rodríguez, asciende a 24.420 reales y 17 maravedís, que sumados a los 20.246 reales
y 17 maravedís de la cuenta presentada por Morago, hacen los 44.667 reales a que
asciende la Cuenta de los Herradores incluida en el Ajustamiento de los géneros suminis-
trados por los Proveedores y Oficiales de la Real Caballeriza.
3.5.3. ESTUDIO COMPARATIVO DE SUELDOS Y CUENTAS
DE GASTOS DURANTE EL PERIODO 1789-1797
La contabilidad de los gastos de la Real Caballeriza por parte de la Contaduría
General de la misma se produce en periodos anuales, contados desde el mes de
341A.G.P.; Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 15. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones.
342A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 46. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos de Julio
a Diciembre de 1789.
Diciembre del año último. Realizamos una comparativa del importe total anual del
Ajustamiento de sueldos y raciones de todos los dependientes de Planta, frente al sueldo
anual de los Albéitares y Herradores de Número; y del importe total anual del
Ajustamiento de las cuentas de gastos presentadas por los Proveedores y Oficiales de
Manos de la Real Caballeriza, frente al importe anual de la cuenta de gastos de los
Albéitares y Herradores de Número incluidos en él durante el periodo 1789-1797343.
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343A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 15, 16, 18, 20, 21, 22, 24 y 25. Hacienda: Ayudas de
costa, gastos, limosnas, sueldos y pensiones. Toda la información necesaria para realizar el estudio com-
parativo está contenida en estos legajos.
344A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 138. Memorial de Bernardo Rodríguez elevado al Rey, en Aranjuez
a 11-05-1792. Informe del Caballerizo Mayor apoyando la solicitud, dirigido a Diego de Gardoqui,











































































TABLA 1.- Estudio de los importes anuales, expresados en reales, de los ajustamientos de sueldos y raciones de los
empleados de la Real Caballeriza y de los gastos presentados por los Proveedores y Oficios de Manos, frente a la nómi-
na anual y la cuenta de gastos de los Albéitares y Herradores de Número, durante el periódo 1790 - 1797.
3.5.3.1. SUELDO DE ALBÉITARES Y HERRADORES DE NÚMERO
Hasta el mes de Mayo de 1792 el sueldo percibido mensualmente por los tres
Albéitar de Número es de 375 reales, es decir, 4.500 reales anuales, cumpliendo de este
modo con lo establecido en la Planta de 1761, que determinaba a cada uno de ellos una
asignación anual de 1.500 reales.
Bernardo Rodríguez solicita, en instancia elevada al Rey, le sea abonado el sueldo de
16 reales diarios que ya tuvo al volver a la Real Caballeriza desde la Escuela de Veterinaria
de Alfort y que dejó de percibir al ser promovido a la plaza de Albéitar de Número, alega
ser el Albéitar destinado a la asistencia de los caballos que tiene el sueldo más bajo,
(Morago y García tienen su mismo sueldo, pero están destinados al Cuartel de Coches con
Mulas). El Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, informa que al regreso de Bernardo
Rodríguez de París, por R.O. de 9 de Noviembre de 1780, se asocia al Albéitar Antonio
Perla, abonándosele por la asistencia y herrado de cada cabeza de ganado la misma can-
tidad que a Perla más un sueldo de 16 reales diarios, junto con una calesa y una acémila,
hasta que pasase a ocupar plaza de Número, lo que ocurrió a 29 de Agosto de 1787; estos
antecedentes, unidos a la profesionalidad de Rodríguez, le hacen apoyar la solicitud. En los
mismos términos se expresa en su informe el Veedor de la Real Caballeriza344.
Reinado de Carlos IV
– 179 –
Se le concedió el aumento solicitado, sin que sirva de ejemplo, comunicando la
Orden a la Tesorería General y al Caballerizo Mayor a 20 de Junio de 1792.
Éste es el motivo por el cual, desde el mismo mes de Junio el importe percibido por
los Mariscales en concepto de sueldo aumenta, reteniéndose la media annata correspon-
diente al nuevo sueldo de Rodríguez desde el mes de Julio de 1792 hasta Junio de 1793,
pasando de ser una cantidad fija, como eran los 375 reales percibidos mensualmente por
los tres Mariscales de Número, a una cantidad variable, pues si bien Morago y García
siguen percibiendo 125 reales como sueldo mensual, el percibido por Rodríguez está en
función de los días que tenga el mes.
En una nota aparte, incluida en el expediente anterior, podemos leer: Conviene
tener presente que los Mariscales de Numero de la Real Caballeriza, como tales, no gozan
sueldo fijo, y solo se les abona el herraje y curaciones del ganado, en virtud de Contrata que
hay hecha con ellos de un tanto por cabeza. Este comentario aquí contenido, hace refe-
rencia a que no se produce un incremento en el sueldo al promocionar de Herrador de
Caminos a Albéitar de Número, pero el importe de la asistencia y herrado del ganado es
muy elevado y beneficioso para sus intereses, de forma que al comparar el porcentaje que
representa el sueldo anual de los Albéitares, frente al importe total anual de los sueldos
abonados por la Real Caballeriza, vemos que está entre el 0,15-0,25 %, en cambio, el
porcentaje es mucho más alto si comparamos el importe total anual de los gastos de los
Proveedores y Oficiales de Manos con el importe de gastos de los Albéitares, que se sitúa
entre el 10,1-14,6 %, a todas luces está claramente descompensado el sueldo que cobran
con los gastos que generan, que van acordes a sus responsabilidades, por lo que dedu-
cimos que esos gastos que la Real Caballeriza abona a los Albéitares sirven para com-

















































GRÁFICO 1.- Evolución del importe total anual del sueldo percibido por los dependientes de la Real Caballeriza (A),
y el sueldo de los Mariscales de Número (B), expresados en reales, durante el periodo 1790 - 1797. Datos incluidos en
Tabla 1.
El problema de fondo es que la Albeitería no es entendida como una profesión
meramente sanitaria. Al ser el herrado el factor predominante en ella, es un arte, y como
tal, propio de Oficios de Manos. Esto explica la mayor consideración que tienen los
Albéitares como Oficiales de Manos que como dependientes con formación científica al
servicio del Rey, lo que lleva a la existencia de una Contrata como reguladora de su rela-
ción profesional con la Real Caballeriza, que compensa su reducido sueldo anual asig-
nado, algo que no ocurre con Médicos y Boticarios.
Durante el año 1795 se produce una disminución del sueldo percibido por los tres
Mariscales de Número con relación al abonado durante el año anterior, esto es debido a que
a partir del mes de Septiembre de 1794, al promulgarse los Reales Decretos de 17 y 29 de
Agosto de ese mismo año, se produce una rebaja de un 4% en determinados casos y la sus-
pensión del sueldo a quien perciba más de uno, entrando en vigor desde 1º de Septiembre345.
Malats percibe 30.000 reales anuales como Director Primero de la Escuela de
Veterinaria, que significan 2.500 mensuales, frente a los 125 que se le abonan como Albéitar
y Herrador de Número de la Real Caballeriza, por lo que elige dejar de percibir este último.
Los sueldos de los Albéitares reflejados en el Ajustamiento del mes de Septiembre son de úni-
camente 605 reales, 125 percibidos por Jacinto García y 480 (16 reales diarios) por
Bernardo Rodríguez. Segismundo Malats dejó de percibir sueldo como titular de la plaza.
Las dificultades atravesadas por las Reales Finanzas siguen produciendo recortes en
las cantidades percibidas por sus trabajadores, el Real Decreto de 30 de Noviembre de
1794 determina el descuento de la tercera parte de las asignaciones o gratificaciones con-
cedidas, cualquiera que sea el motivo, a partir del 1º de Diciembre.
La situación salarial se normaliza en Septiembre de 1796, el apartado correspon-
diente a los sueldos percibidos mensualmente por los Albéitares y Herradores de Número
deja de contener la repetida anotación el haver de los tres de numero, rebajado el de
Malats por haber elegido otro sueldo, porque se deja de realizar el descuento del 4% en el
sueldo de quienes se les venía haciendo y se suspende la retención de un sueldo a quien
percibe más de uno, como determina el Real Decreto de 9 de Junio de ese año.
El importe percibido en Septiembre de 1796 en concepto de Nómina mensual, pri-
mero en el que Malats recupera su sueldo de Mariscal de Número de la Real Caballeriza,
es de 730 reales, 125 de García, 125 de Malats y 480 de Rodríguez346.
Como ya vimos anteriormente, los Mariscales de Número tienen su apartado corres-
pondiente en el Ajustamiento mensual de los sueldos percibidos por las diferentes Clases
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345A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 21. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Ajustamiento formado por la Contaduría General de la R.C. con el descuento del 4% a
quien corresponde y la suspensión de sueldo a quien recibe más de uno, en Madrid a 16-10-1794.
346A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 24. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Ajustamiento realizado sin el descuento del 4% ni la suspensión de sueldo a quien per-
cibe más de uno, con arreglo al Real Decreto de 9 de Junio de 1796, en Madrid a 13-10-1796. 
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de dependientes de la Real Caballeriza, pero en el caso de los Herradores de Caminos,
Ayudas de Herrador de Caminos y Mariscal Supernumerario sus emolumentos se encuen-
tran englobados junto a los de otras categorías como Palafrenero Mayor y su Ayudante,
Picadores, Domadores, Timbaleros, etc., dentro del enunciado correspondiente al Cuartel
donde están destinados.
3.5.3.2. CUENTAS DE GASTOS DE LOS ALBÉITARES Y HERRADORES
DE LA REAL CABALLERIZA
El Ajustamiento mensual formado con las cuentas presentadas por los Proveedores y
Oficios de Manos de la Real Caballeriza, comprende, además de la presentada por los
Albéitares y Herradores de Número, las presentadas por la Real Cerería, Real Fábrica de
Cristales, portero de la Veeduría General, portero de la Contaduría, Real Yeguada de
Aranjuez, capataz de la Real Huerta de Casa-Puerta, proveedor de tejidos, proveedor de
alumbrado (luces de aceite), proveedor de unto, proveedor de encerados, proveedor de
esponjas, proveedor de baquetas, Jefe del oficio del Guadarnés, Maestro pintor, Maestro
dorador a mate, Maestro de coches, Maestro herrero y cerrajero, Maestro sillero, Maestro
guarnicionero, Maestro cabestrero, Maestro dorador a fuego, Maestro cedacero, empe-
drador, Maestro tirador de oro, Maestro cordonero, Maestro tallista, Maestro carpintero,
Maestro espartero, Maestro barbero y peluquero, Maestro de obras, Maestro latonero,
Maestro sastre, Maestro de resortes, Maestro cadenero, Maestro pasamanero, Maestro fre-
nero, Maestra mantera, Maestra bastera y Maestra brucera, siempre con el añadido de la
Real Caballeriza, ya se trate de Proveedores o de Oficios de Manos, porque en ambos
casos han sido designados como tales por la Real Caballeriza. De forma que encontramos
un proveedor de tejidos de la Real Casa distinto al proveedor de tejidos de la Real
Caballeriza, y que el pintor o el Maestro de Obras de la Real Casa no son los mismos de
la Real Caballeriza. En el tramo final del reinado de Carlos IV encontramos además, cuen-
ta de gastos de la Real Fábrica de Coches a la Extranjera.
3.5.3.2.1. DEL CUARTEL DE COCHES CON MULAS
La cuenta de gastos producidos mensualmente por los Albéitares y Herradores de
Número, es el importe resultante de las presentadas por cada uno de ellos por separado.
Jacinto García y Francisco Morago como responsables del ganado perteneciente al
Cuartel de Coches con Mulas347 presentan, siempre a nombre de este último, el importe de
la asistencia, herrado y medicinado del número de cabezas de ganado atendidas duran-
te ese mes, así como el número de baños medicinales suministrados y su importe, apor-
tando en ambos casos un certificado acreditativo firmado por el Jefe del Cuartel.
En los certificados y en la cuenta de gastos sólo consta el nombre de Morago, su
mayor reconocimiento es únicamente debido a su mayor antigüedad, ya que su nombra-
miento como Albéitar de Número se realizó en Diciembre de 1758 y el de García en
Septiembre de 1786.
347A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Orden comunicada por el Caballerizo Mayor al Veedor, por
orden verbal recibida del Rey, los caballos del Cuartel de Coches y los del Cuartel de Regalada serán asis-
tidos por los Mariscales Antonio Perla y Bernardo Rodríguez, quedando al cuidado de Francisco Morago
y Jacinto García el ganado del Cuartel de Coches con Mulas, en Aranjuez a 25-04-1789.
En este Cuartel están las burras de leche, generalmente en número de siete, para la
utilización de su leche cuando el médico lo estime necesario. Se mantiene constante este
número hasta Agosto de 1794, en que pasan a ser veinte, si bien siguen siendo siete las
burras de leche se incluyen trece para el servicio a la Reina y las Infantas348, probable-
mente destinadas a juegos.
También se incluyen dos certificados más, correspondientes a las tres caballerías des-
tinadas a la servidumbre del jardín y huerta del Real Sitio de la Zarzuela y el de las veinte
destinadas al Real Sitio del Buen Retiro, que también son atendidas por estos Mariscales.
A partir de Julio de 1793 es Jacinto García quien presenta las cuentas de gasto349.
Francisco Morago falleció a 7 de Agosto de 1793.
3.5.3.2.2. DE LOS CUARTELES DE REGALADA Y DE CABALLOS DE COCHE 
Antonio Perla es el Mariscal encargado del Cuartel de Caballos de Coche y
Bernardo Rodríguez el del Cuartel de Regalada, entre ambos existe un acuerdo de mutua
asistencia, por lo que ambos presentan cuenta de caballos asistidos y herrados en el
Cuartel de Regalada y de la medicación necesaria para los caballos de ambos Cuarteles,
pero en el Cuartel de Caballos de Coche, prácticamente siempre, es Perla quien realiza
la asistencia y herrado, porque tiene establecida la cantidad de 16 reales mensuales por
cada caballo de dicho Cuartel, frente a los 11 establecidos para los del Cuartel de
Regalada, tanto a Rodríguez como a Perla.
En Octubre de 1791 comienza Malats a presentar su cuenta de gastos y en Octubre
de 1795 lo hace Hipólito Estévez, ambos prestan asistencia a caballos de ambos
Cuarteles. 
El Palafrenero Mayor, firma el certificado correspondiente al número de caballos
asistidos, herrados y medicinados en su Cuartel, y del número de baños medicinales que
les han sido suministrados. El Sobrestante de Coches, firma el certificado correspondiente
a su Cuartel con los mismos datos anteriormente expuestos.
En las cuentas de medicinas suministradas por los Mariscales en los dos Cuarteles,
se enumera cada medicamento o producto de dieta que hayan prescrito durante el mes,
así como la cantidad del mismo, el precio por unidad y el importe. Termina especificando
el importe total, con la firma del Mariscal de Número y un me consta, con la firma del Jefe
del Cuartel correspondiente.
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348A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 56. Cuentas de Oficiales de Manos. Jacinto García pre-
senta la cuenta de gastos del Cuartel de Coches con Mulas producidos en el mes de Agosto, con un
importe total de 24.668 reales y 18 maravedís, que corresponden a la asistencia de 994 cabezas de gana-
do, 5.183 baños, 20 burras por las que percibe 8 reales por cada una, y 24 mulas más para los trabajos
a realizar en los Reales Sitios del Buen Retiro y de la Zarzuela.
349A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 165. Cuenta correspondiente al mes de Julio de 1793, los 9.173
reales correspondientes a García, le son abonados en la cuenta del mes de Julio, y los 8.053 reales de la
viuda de Morago, en la cuenta del mes de Agosto, (cantidad librada en el mes de Septiembre).
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3.5.4. ESTUDIO COMPARATIVO DEL NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO,
NÚMERO DE BAÑOS MEDICINALES Y GASTOS DE MEDICINA
DURANTE EL PERIODO 1789-1797
Detallamos la información de la Cuenta de Gastos de los Albéitares contenida en el
estudio comparativo de la Tabla nº 1, para lo que realizamos un cuadro comparativo del
número de cabezas de ganado asistido, herrado y medicinado anualmente en cada uno
de los Cuarteles, del importe en reales de esa asistencia, del número de baños medicina-
les suministrados cada año y de su importe, y por último, del coste anual de las medici-
nas y productos de dieta que han aplicado los Mariscales en los Cuarteles de Regalada
y Caballos de Coche350, puesto que, según se establece en la Contrata, en el de Mulas
con Coche el coste de los medicamentos y de los actos profesionales está incluido en los
11 reales pagados por la asistencia a cada cabeza de ganado, no siendo abonado su
importe por la Real Caballeriza como se hace en los otros dos Cuarteles.
En la información referente al Cuartel de Coches con Mulas no tenemos en cuenta,
por su escasa relevancia, el número existente de burras de leche, que oscila en torno a
siete durante los primeros años, hasta que en Agosto de 1794 se incrementa a 20, man-
teniéndose estable, que supone un ingreso mensual de 8 reales por cada una de ellas; ni
tampoco las tres caballerías asistidas mensualmente en el Real Sitio de la Zarzuela; ni las
veinte del Real Sitio del Buen Retiro, que suponen unos ingresos para Morago y García
de 11 reales por cada una, y cuyo número apenas varía con el paso de los años.
En Agosto de 1796 se pone en funcionamiento con 16 caballos el Real Picadero,
incluido en la estructura del Cuartel de Regalada, por lo que es Bernardo Rodríguez el
encargado de la asistencia, herrado y medicinado de estos caballos hasta Diciembre de
ese mismo año, que se nombra al Mariscal Supernumerario Josef Baylón como encarga-
do de la asistencia y medicinado de los caballos del Real Picadero, siguiendo Rodríguez
en el herrado, siendo además, responsable de verificar en primera instancia la cuenta de
gastos mensual presentada por Baylón, antes de ser remitida a la Contaduría General de
la Real Caballeriza para su aprobación definitiva. El número de caballos del Real
Picadero es variable pero siempre reducido, motivo por el cual no lo tendremos en cuen-
ta en nuestro estudio.
En Enero de 1789, año de comienzo de nuestro trabajo, son los Mariscales de
Número Francisco Morago, Jacinto García y Bernardo Rodríguez, junto al Mariscal
Antonio Perla, los encargados de formar las cuentas mensuales de gastos de asistencia,
herrado y medicinado del ganado de cada Cuartel. En Octubre de 1791 comienza a pre-
sentar cuenta de gastos del ganado que le ha sido asignado, el Mariscal Supernumerario
Segismundo Malats. En Octubre de 1795 se le asignan caballos al Mariscal
Supernumerario Hipólito Estévez, que sustituye a Malats en su trabajo en la Real
Caballeriza, dejando en ese mismo mes Malats de presentar cuenta de gastos, no vol-
viéndose a incorporar a la misma hasta Agosto de 1797. En Diciembre de 1797, las cuen-
350A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57,
58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65 y 66. Cuentas de gastos de Oficiales de manos. Cuadros comparativos obte-
nidos del tratamiento de los gastos mensuales presentados por cada uno de los Albéitares y Herradores
de Número mensualmente.
tas de gastos mensuales de asistencia, herrado y medicinado del ganado de los tres
Cuarteles están formadas por los Mariscales de Número García, Rodríguez y Malats, por
el Mariscal Perla y el Supernumerario Estévez.
Medicamento de uso animal:























































































































































































TABLA 2.- Estudio comparativo anual del número de cabezas de ganado e importe de su asistencia y herrado, expre-
sado en reales, pertenecientes a los Cuarteles de Coches con Mulas, Regalada y Caballos de Coche, respectivamente,
así como del número de baños medicinales aplicados y su importe, y del importe de las medicinas suministradas,
durante el periodo 1789 a 1797. *Corresponde a 11 meses, falta Mayo. 
Cuartel de Coches con Mulas
Cuartel de Regalada
Cuartel de Caballos de Coche
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El importe de la asistencia, herrado y medicinado es de 11 reales por cada mula y
por cada caballo del Cuartel de Regalada, abonándose 16 reales a Antonio Perla por
cada caballo del Cuartel de Coches, cada baño se remunera a los Albéitares a 2 1/2 rea-
les. A partir de los datos contenidos en la Tabla 2 estudiamos la evolución del número de
cabezas de ganado y del número de baños medicinales administrados, así como el gasto
de medicinas en cada Cuartel.
3.5.4.1. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO 
El número de cabezas de ganado experimenta pequeñas variaciones durante este
periodo, de forma que excluyendo el año 1797 por estar incompletos sus datos al care-
cer de la información correspondiente al mes de Mayo, al comparar el número existente
en 1789 con el de 1796, vemos que la cifra global anual se ha incrementado en un 8%.
Se produce una pequeña disminución de un 4% en el número de mulas del Cuartel de
Coches y un modesto ascenso del 6% en el número de caballos del Cuartel de Regalada,
con las lógicas variaciones intermedias producidas en ambos, sin embargo, el aumento
del número de caballos producido año tras año en el Cuartel de Caballos de Coche hace
que el incremento con relación al número inicial sea de un espectacular 84%.
En el Cuartel de Coches con Mulas hay un reducido número de caballos, los deno-
minados caballos de carrera, en número de 26 en Enero de 1789, aumentan a 29 unos
meses después y a partir de Junio de 1791 su número se estabiliza en torno a 33, son uti-







































































GRÁFICO 2.- Evolución del número anual de caballos y mulas pertenecientes a la Real Caballeriza, durante el perio-
do 1789-1797. Datos obtenidos de la Tabla 2. *Corresponde a 11 meses.
De forma esporádica se produce la asistencia a algunas mulas y caballos que por
estar en tránsito permanecen un pequeño periodo de tiempo en el Cuartel de Coches con
Mulas, o bien la llegada en grupo de las que denominan muletas cerriles, que es ganado
joven procedente de las Reales Yeguadas de Aranjuez o de Villamejor, que no serán incor-
poradas plenamente a la estructura del Cuartel hasta comenzar el mes siguiente, no hemos
contemplado ninguno de estos casos al realizar el cuadro comparativo atendiendo a su
carácter excepcional.
Así, en Noviembre de 1789 el Mariscal Morago incluye en su cuenta 2.750 baños
medicinales administrados a los caballos y mulas del Infante D. Pedro de Portugal351, en
Octubre de 1790 se incrementan 251 reales y 22 maravedís por la asistencia a 31 mule-
tas cerriles que provienen de la Real Yeguada de Aranjuez, de la misma procedencia son
las 75 que llegaron en Enero de 1796, por las que recibió 681 reales, y en Octubre de
1791 son 86 reales y 16 maravedís los recibidos por la asistencia a 35 muletas cerriles
procedentes de la Yeguada de Villamejor.
Cuando se trata de ganado procedente de la Real Yeguada de Aranjuez, es gana-
do caballar, mientras que si procede de la Real Yeguada de Villamejor, es ganado mular. 
Del mes de Mayo de 1797 desconocemos el número de cabezas de ganado exis-
tente, pero sí sabemos que se produce una Reforma del número de cabezas de ganado
que han de permanecer en cada uno de los tres Cuarteles352.
En el Cuartel de Coches con Mulas son 145 las mulas excedentes, de forma que, Jacinto
García realiza un listado enumerando y tasando cada una de ellas para su venta, cuya tasa-
ción final asciende a 79.530 reales, destinando la cantidad obtenida a la Real Hacienda. Se
pasa de las 940 mulas existentes en el mes de Abril a las 785 del mes de Junio.
El descenso del número de caballos en el Cuartel de Regalada también es muy
importante, comprobamos que en Abril su número es de 832 y en Junio de 655, la
Reforma cifra en 148 caballos los que han de ser desechados, son los comprendidos en
un listado realizado por los Mariscales Perla y Rodríguez, que también realizan su tasa-
ción. Dos semanas después quedan 8 caballos sin ser vendidos, por lo que el Caballerizo
Mayor da Orden de que los Mariscales rebajen su tasa lo que prudentemente juzguen
para facilitar su venta, siempre en beneficio de la Real Hacienda.
En el Cuartel de Caballos de Coche son 60 los caballos sobrantes en virtud de la
Reforma, cuyo importe asciende a 1.854 doblones de a 60 reales cada uno, según la tasa
realizada por los Mariscales Rodríguez y Malats.
Medicamento de uso animal:
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351A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 46. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos. A las
mulas y caballos del Infante D. Pedro de Portugal, 2.750 baños, a 2 1/2 reales, un importe de 6.875 reales.
352A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Órdenes del Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, a Ignacio
Abadía, Veedor de la R.C., comunicando la venta de los caballos del Cuartel de Regalada, en Aranjuez a
29-04-1797; la venta de las mulas del Cuartel de Coches, en Aranjuez a 2-05-1797; y la venta de los caba-
llos del Cuartel de Caballos de Coche, en Aranjuez a 5-05-1797. 
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3.5.4.2. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE BAÑOS MEDICINALES
Los baños administrados, tanto a mulas como a caballos, durante estos primeros
años son denominados únicamente como baños, son suministrados después de que el ani-
mal realice el servicio al que ha sido destinado y consisten en un baño de aguardiente o
de vinagre.
Segismundo Malats, que presenta su primera cuenta en la Real Caballeriza en
Octubre de 1791, incluye en su cuenta de gastos del mes de Diciembre de 1791 corres-
pondiente al Cuartel de Regalada, 119 baños comunes y 26 baños extraordinarios, un
nuevo concepto hasta ese momento no utilizado en la Real Caballeriza, que si bien pasa
a ser denominación de uso habitual en su caso, no será utilizado por Perla, Rodríguez y
García. De forma paulatina estos tres últimos Mariscales irán administrando otro tipo de
baños, especialmente aromáticos y emolientes, pero todavía en reducido número, Malats
y más adelante Estévez, también administrarán algún baño de espíritu de vino, de acero
preparado y de vinagre. 
En el Cuartel de Coches con Mulas, durante los primeros cinco años de nuestro tra-
bajo, el número de baños medicinales administrados se mantiene constante, pero en el
año 1794 experimenta un aumento considerable, siendo espectacular en 1796, a partir
de ese año el número de baños decrecerá de forma tan espectacular como ascendió, se
trata exclusivamente de baños comunes, no se administra ningún otro tipo de baño. En el
Cuartel de Regalada, después de permanecer constantes durante los tres primeros años,
en 1792 se produce un importante ascenso, que se incrementa en 1796, momento a par-
tir del cual también decrece espectacularmente. En cambio, en el Cuartel de Caballos de
Coche se produce en 1792 una disminución en el número de baños administrados, con
un posterior aumento en los dos años siguientes y al igual que en los dos Cuarteles ante-
riores, en 1797 se produce un importante decrecimiento.
La explicación al incremento en el número de baños medicinales producido en el
año 1796 en el Cuartel de Coches con Mulas y en el de Regalada la encontramos, ade-
más de en el aumento paulatino de su utilización como método preventivo y de tratamiento
de enfermedades, en el viaje iniciado en Enero de ese año a Badajoz y Sevilla, que movi-
lizó un elevado número de cabezas de ganado de la Real Caballeriza y al que acudieron
formando parte de la Real Comitiva los Mariscales de Número Jacinto García y Bernardo
Rodríguez y el Mariscal Supernumerario Hipólito Estévez. El viaje tuvo una duración de
tres meses, y supuso, según comprobamos en las cuentas de gastos del Cuartel de Coches
con Mulas presentadas por García, el que se administraran sólo en ese Cuartel, 11.686,
12.900 y 13.650 baños en el ganado destinado al viaje durante cada uno de los tres
meses que duró, reduciéndose el número de baños administrados en el mismo Cuartel
durante el mes de Abril a 5.360.
El importante desembolso que para la Real Caballeriza supone tan elevado número
de baños comunes hace que el Marqués de Villena, Caballerizo Mayor, dicte una Orden en
Julio de 1797 sobre el abuso producido en el Cuartel de Coches con Mulas con la multitud
de baños, salmueras y cernadas, cuyo coste ascendió, sólo en el mes de Mayo, a 14.670
reales, para que en lo sucesivo sólo se den baños medicinales a las mulas que se empleen
en el servicio del Rey y de la Reina, que no se den salmueras ni se pongan cernadas de pre-
vención a mula alguna, realizándose sólo con aviso previo del Mariscal al Sobrestante de
Coches, quien deberá admitirlo o reprobarlo353. El Sobrestante de Coches llevará una cuen-
ta diaria de todos los baños, salmueras y cernadas, realizando al final de cada mes un cer-
tificado de su número, a fin de conocer el importe exacto de estos medicamentos.
La Orden hace referencia al importe del mes de Mayo de 1797, único mes del que
no disponemos de datos en este primer periodo de estudio que comprende ocho años com-
pletos, lo que nos lleva a pensar que la cuenta de los Albéitares y Herradores de Mayo no
fue devuelta desde Secretaría a Contaduría para su archivo, produciéndose su extravío.
Se intenta cortar de este modo con los crecientes gastos producidos por los
Mariscales de Número en la asistencia al ganado, pero la Orden del Caballerizo Mayor
se refiere únicamente al Cuartel de Coches con Mulas, ciertamente es en el que se pro-
duce un mayor aumento en el número de baños, pasando de una proporción de 3’4 baños
por mula en el año 1789, a 5’2 en 1795, y a 8 en 1796, mientras que en el Cuartel de
Regalada se pasa de 3’9 en 1789 a 5’8 en 1796, y en el Cuartel de Caballos con Coche
la evolución es descendente, pasando de 5 a 2’5 en el mismo periodo, siendo la cuenta
de gastos de medicina la que aumenta enormemente en estos dos Cuarteles, siendo un
gasto inexistente en el Cuartel de Coches con Mulas, por ser el propio Mariscal el que
corre con el gasto, por entenderse cubierto con los 11 reales que cobra mensualmente por
la asistencia y herrado de cada mula.
Medicamento de uso animal:










































































GRÁFICO 3.- Evolución del número medio anual de baños medicinales administrados en la Real Caballeriza, durante
el periodo 1789 - 1797. Datos obtenidos de la Tabla 2. *Corresponde a 11 meses.
353A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Orden del Caballerizo Mayor comunicada al Veedor de la R.C.,
en Madrid a 24-07-1797.
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En algún momento se tenía que llegar a cortar con la evolución ascendente del gasto
y se elige al elemento más débil para actuar en consecuencia. No es una norma escrita,
pero resulta evidente que el Cuartel de Coches con Mulas es al que se destina al Mariscal
de Número de menor reconocimiento profesional, en los otros dos Cuarteles se encuentran
los caballos de monta personal del Rey, incluidos los caballos padres o reproductores,
todos de gran valor económico, siendo las mulas de inferior valor económico al de los
caballos, siempre en referencia al ganado existente en la Real Caballeriza, que es el de
mayor nivel de excelencia en ambos casos. Es más fácil tomar medidas restrictivas sobre
García que sobre Malats y Estévez, a la vez Directores de la Escuela de Veterinaria, o
sobre Rodríguez y Perla, ambos con un dilatado y reconocido prestigio profesional.
El Caballerizo Mayor habla en la Orden del alto número de baños, cernadas y sal-
mueras aplicados durante el mes de Mayo, como ya hemos comentado anteriormente no
disponemos de los datos de ese mes, pero sí de los cien meses consecutivos anteriores y
del mes de Junio, en el que aún no había sido dictada la Orden del Caballerizo Mayor,
y en ese dilatado periodo en el Cuartel de Coches con Mulas sólo se han aplicado baños
comunes, con un importe unitario de 2 reales y 17 maravedís; las cernadas y las salmue-
ras son aplicadas en el Cuartel de Regalada y en el Cuartel de Caballos de Coche inclui-
das en la relación de medicamentos que dan lugar a la cuenta de gastos de medicinas de
cada Cuartel, las cernadas se valoran a 3 reales unidad y las salmueras a 5 reales. Se
quiere cortar con el elevado importe de los baños comunes, pero también con los más cre-
cientes aún gastos de medicina, pero hacerlo mediante una Orden atentaría contra la
independencia en la actuación profesional de los Mariscales, no se les puede indicar qué
deben o no recetar para una u otra enfermedad. Se opta por sacar de la relación de medi-
camentos realizada por los Mariscales, que está avalada con su firma y un me consta del
Jefe de cada Cuartel, las salmueras y cernadas por su elevado número, aumentando su
control mediante certificado que especifique su administración realizado por el Jefe de
cada Cuartel, intentando restringir así su uso, y lo que es tanto o más importante, hacien-
do que los Mariscales se sientan observados en su práctica profesional.
Cuando en Agosto de 1797 Segismundo Malats vuelve a presentar cuenta de gas-
tos en la Real Caballeriza, algo que no hacía desde Octubre de 1795, se produce una
variación en los certificados que acreditan el número de cabezas de ganado asistido,
herrado y medicinado, así como el número de baños comunes administrados en cada
Cuartel por cada uno de los Mariscales, de forma que desde este mes se especifica en la
cuenta presentada por cada Mariscal, tanto en el Cuartel de Regalada como en el Cuartel
de Caballos de Coche, el número de cernadas, de baños comunes y de salmueras354.
Esta nueva información contenida en los certificados, que anteriormente se especifi-
caba en la cuenta global de gastos de medicina realizada por cada Mariscal en su
Cuartel correspondiente, se hace común a todos los Mariscales desde Agosto de 1797,
354A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 62. Cuentas de Oficiales de Manos. Incluye Malats en
su cuenta de Agosto de 1797 del Cuartel de Caballos de Coche, gastos por cernadas, baños y salmueras,
por importe de 807 1/2 reales y de 725 reales, en dos cuentas distintas. Y Perla en la suya del Cuartel de
Regalada, por cernadas, baños y salmueras durante este mes, 591 reales.
permaneciendo invariable hasta 1808. Sólo Jacinto García permanece al margen de esta
nueva forma de contabilidad, pues como ya hemos comentado anteriormente, en el
Cuartel de Coches con Mulas se siguen administrando únicamente baños comunes. Es una
excepción la cuenta de gastos del mes de Octubre de 1797 que incluye, además de
2.093 baños comunes, 4 cernadas y 2 salmueras.
Se sigue manteniendo el precio de 2 1/2 reales por cada baño común administrado,
de 5 reales por cada salmuera y de 3 por cada cernada, si bien en este último caso hemos
visto precios de 5, de 15 y de 20 reales.
3.5.4.3. GASTOS DE MEDICINA EN EL CUARTEL DE COCHES CON MULAS
Como ya hemos comentado anteriormente, no encontramos en el Cuartel de Coches
con Mulas cuentas de gastos de medicina por no ser abonadas por la Real Caballeriza al
considerarse incluido su coste en los 11 reales mensuales percibidos por el Albéitar por
su asistencia y herrado, según la Contrata vigente, pero sí vemos una cuenta anual, pre-
sentada generalmente en el mes de Mayo, con el importe de lo que denominan “cargas”.
En Mayo de 1789, Francisco Morago presenta una cuenta para que le sea abonada
junto con el resto de importes de ese mes, consiste en 50 “cargas”, que están formadas por:
huevos, 252 reales; aguardiente, 90 reales; sal, 30 reales; bolo arménico, 40 reales; capa-
rrosa, 40 reales; vinagre, 50 reales; con un importe total 679 reales355. En la presentada en
Mayo del año siguiente se detalla la cantidad de cada producto: 5 arrobas de harina, 150
reales; 80 docenas de huevos, 218 reales; 2 arrobas de aguardiente, 70 reales; 5 arrobas
de vinagre, 40 reales; bolo arménico, 30 reales; importe total de 508 reales356.
Es Jacinto García quien firma en Mayo de 1791 la cuenta con el importe de 143
cargas que se han puesto a diferentes mulas, que asciende a 1.710 reales, correspondiente
a 12 arrobas de vinagre; 4 arrobas de aguardiente; 4 arrobas de caparrosa; 4 arrobas
de bolo arménico; 1 fanega de sal; 2 libras de polvos astringentes; 8 reales de hierbas
eutíticas; 8 arrobas de harina; y 1.800 huevos357.
En Abril de 1792, también firmada por Jacinto García358, se presenta la cuenta de
146 “cargas” por un importe de 2.346 reales, que corresponden a 30 arrobas de vina-
gre; 6 1/2 arrobas de aguardiente; 1.800 huevos; 16 arrobas de harina; 6 arrobas de
caparrosa; 6 arrobas de bolo arménico; 2 fanegas de sal; de hierbas calientes, 12 rea-
les; 2 arrobas de polvos astringentes y de bizma359.
Medicamento de uso animal:
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355A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 45. Cuentas de Oficiales de Manos.
356A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 47. Cuentas de Oficiales de Manos.
357A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 49. Cuentas de Oficiales de Manos.
358A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 51. Cuentas de Oficiales de Manos.
359Bizma: 1.Emplasto para confortar, compuesto de estopa, aguardiente, incienso, mirra y otros ingredientes.
2.Pedazo de baldés o lienzo cubierto de emplasto y cortado en forma adecuada a la parte del cuerpo a que
ha de aplicarse. Real Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, XXII edición, Madrid 2001.
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Nuevamente, en Mayo de 1794 se incluye el importe de las 169 “cargas” aplica-
das a diferentes mulas, compuestas por 40 arrobas de vinagre; 18 arrobas de harina;
2.200 huevos; 6 1/2 arrobas de aguardiente; 2 fanegas de sal; 6 arrobas de caparrosa;
6 arrobas de bolo arménico; 3 libras de polvos astringentes y de bizma; y 20 reales de
hierbas aromáticas. El importe total es de 2.668 reales estando firmada la cuenta por el
Mariscal de Número Jacinto García360.
A partir de 1794, aunque se siguen aplicando, deja de aparecer el importe de estas
“cargas” en la cuenta de gastos del Cuartel de Coches con Mulas, no teniendo así el Mariscal
encargado de este Cuartel relación alguna con gastos originados por tratamientos terapéuti-
cos. Es Segismundo Malats quien presenta en su cuenta de gastos del mes de Mayo de 1795
el importe de 226 “cargas” para las mulas del Cuartel de Coches, que ascienden a 1.130
reales y están formadas por 15 arrobas de vinagre, 9 arrobas de harina; 4 1/2 fanegas de sal;
6 libras de almástiga; 6 libras de polvos astringentes; y 6 1/2 libras de caparrosa.
3.5.4.4. GASTOS DE MEDICINA EN LOS CUARTELES DE REGALADA
Y CABALLOS DE COCHE 
El importe de los gastos de medicina que se producen anualmente agrupan tanto a
los medicamentos aplicados como a los actos profesionales realizados. Resultan de la
suma de las cuentas presentadas por los Mariscales encargados del Cuartel de Regalada
y del Cuartel de Caballos de Coche, así como de las cuentas presentadas por los alma-
cenistas de droguería para el abono por la Real Caballeriza de los simples utilizados por
los Mariscales para elaborar los medicamentos, siendo ambos contenidos analizados
detalladamente más adelante.
El importe anual de los gastos de medicina presenta un incremento muy considera-
ble en el Cuartel de Regalada entre el periodo 1789 a 1797, aún teniendo en cuenta que
de este último año desconocemos los importes correspondientes al mes de Mayo, experi-
menta un aumento de un 590%, y en el Cuartel de Caballos de Coche durante el mismo
periodo y circunstancias, el aumento por este concepto es de un 349%.  
3.5.5. ESTUDIO COMPARATIVO DE SUELDOS Y CUENTAS
DE GASTOS DURANTE EL PERIODO 1798-1808
En Enero de 1798 se modifica el método de contabilidad en la Real Caballeriza,
los dos Ajustamientos anteriores son sustituidos por una única cuenta realizada por la
Contaduría General de la Real Caballeriza, que comprende el importe de los sueldos y
raciones devengados durante el mes por los dependientes de Planta y de fuera de ella, y
los gastos ordinarios originados durante ese mes en la Real Caballeriza, todo con arreglo
a la separación de nóminas ordenada por el Caballerizo Mayor, Marqués de Villena, en
su Orden de 26 de Diciembre de 1797. Está formada por seis nóminas, se realiza entre
los días 10 al 15 del mes siguiente al presentado, y se firma por el Contador General con
el Vº Bº del Veedor de la Real Caballeriza361. 
La redacción de esta cuenta realizada por Contaduría queda definitivamente fijada
a partir del mes de Junio de ese mismo año, estando formada por seis nóminas. La
Nómina 1ª, comprende el sueldo percibido por el Caballerizo Mayor, Primer Caballerizo,
360A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 53. Cuentas de Oficiales de Manos.
361A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 156. Resumen formado por la Contaduría, correspondiente al mes
de Enero, por importe de 797.927 reales y 7 maravedís, firmado por el Contador, Juan Andrés del Valle,
y con la firma y VºBº del Veedor, Alberto de Foraster, en Madrid a 13 de Febrero de 1798.
componentes de las Oficinas de Contaduría y Veeduría, Secretaría, Caballerizos de
Campo, Juzgado, Armería, Reyes de Armas, Guadarnés, Maceros, oficio de Librador,
Casa de Caballeros Pajes y Ballestería. La Nómina 2ª, comprende los dependientes de
Plana Mayor y Menor del Cuartel de Regalada y Real Picadero, y de la Real Yeguada de
caballos de silla. La Nómina 3ª, incluye a los dependientes del Cuartel de Coches con
Mulas y su yeguada. La 4ª, incluye a los dependientes del Cuartel de Caballos de Coche
y su yeguada. El resto de dependientes, que han quedado fuera de la Planta de 1761, se
incluyen en la Nómina 5ª. Y la 6ª, está formada por los gastos ordinarios producidos en
la Real Caballeriza, son las cuentas presentadas por los proveedores y Oficios de Manos.
A la suma de estas seis nóminas se añade la cantidad abonada en ese mes a los depen-
dientes de la Real Caballeriza que fue de la difunta Reina Abuela, y que asciende a poco
más de tres mil reales. Se obtiene así el importe total de los sueldos y gastos ocasionados
durante ese mes en la Real Caballeriza, concluyendo siempre con la firma del Contador
General y el Vº Bº del Veedor de la misma.
Las seis Nóminas y el Resumen mensual realizado por la Contaduría, son enviadas
adjuntas al oficio firmado por el Caballerizo Mayor y dirigido al Mayordomo Mayor,
comunicándole el importe mensual de gastos producidos durante ese mes en la Real
Caballeriza, solicitando que, una vez sean puestos en conocimiento del Rey, se dé la
Orden de pago a Tesorería Mayor.
Realizamos un estudio comparativo del importe total anual de sueldos y gastos de la
Real Caballeriza; de la cuenta de gastos presentada por la totalidad de Proveedores y
Oficios de Manos, que conforman la Nómina 6ª; de la cuenta de gastos presentada por
los Mariscales, cuyo importe forma parte de la de Proveedores y Oficiales de Manos362; y
del porcentaje que representa el total anual de la cuenta de gastos de los Mariscales fren-
te al importe anual del gasto de los Proveedores y Oficios de Manos. 
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362A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 26, 27, 29, 31, 32, 35, 36, 37, 38, 41 y 42. Hacienda:
Ayudas de costa, gastos, limosnas, sueldos y pensiones. Toda la información necesaria para realizar este




































































TABLA 3.- Estudio de los importes anuales, expresados en reales, de la Cuenta de sueldos y raciones de los depen-
dientes de Planta y de fuera de ella y gastos ordinarios de la R.C., y de la Nómina 6ª, formada por los gastos de los
Proveedores y Oficios de Manos de la R.C., frente a la cuenta de gastos presentada por los Mariscales, durante el perio-
do 1798-1808. La Cuenta de sueldos y raciones realizada por la Contaduría General de la R.C. correspondiente a los
años 1800 y 1805 no han sido halladas, la del año 1808 se limita a los tres primeros meses, únicos encontrados. La
Cuenta de gastos de los Mariscales está completa.
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Observamos cómo el importe anual de la totalidad de sueldos y gastos de la Real
Caballeriza crece paulatinamente, llegando a su máximo en 1804 con un aumento de un
71,6% respecto a 1798, produciéndose a continuación un descenso drástico. Estas ele-
vadas cantidades económicas, nos dan idea de la importante capacidad de gestión que
ha de tener el Caballerizo Mayor.
La Nómina 6ª también experimenta un crecimiento ininterrumpido hasta el año
1804, pero en este caso el incremento llega a ser de un 180,7% respecto a 1798, que
contrasta con el práctico mantenimiento del importe de gastos presentados por los
Mariscales, que hace que el porcentaje que representa la cuenta de gastos por ellos pre-
sentados frente a la de la totalidad de Proveedores y Oficios de Manos, de la que forman
parte, pase de un 15,5% en 1798, a sólo un 6,1% en 1804.
3.5.5.1. CUENTAS DE GASTOS DE LOS MARISCALES DE LA REAL CABALLERIZA
El incremento constante del total de gastos de la Real Caballeriza en el periodo
1798 a 1804, que aumentan en un 71,6%, con un brusco descenso en 1806 y manteni-
miento del gasto en el año siguiente, último evaluable, puesto que de 1808 sólo dispone-
mos de los datos correspondientes a los tres primeros meses, teniendo en cuenta que los
correspondientes a sueldos y raciones de los dependientes de la Real Caballeriza se man-
tienen con muy ligera variación, son debidos mayoritariamente al incremento producido





























































GRAFICO 4.- Evolución del importe anual del total de sueldos y gastos de la Real Caballeriza (A), de gastos de Proveedores
y Oficios de Manos (B) y de gastos de los Mariscales (C), expresados en reales, durante el periodo 1798 - 1807. Datos inclui-
dos en Tabla 3. *Sin datos correspondientes a los años 1800 y 1805.
Manos de la Real Caballeriza, de forma que en el periodo 1798 a 1804, el aumento es
de un 180,7%, no contribuyendo los gastos de los Mariscales a ese aumento, pues, en el
mismo periodo, sólo lo hacen en un 9,7%.
Mientras en 1798 el gasto ocasionado por los Mariscales frente al total del de
Proveedores y Oficios de Manos representa el 15,6%, en 1804 se ha diluido hasta un
6,1%, de forma que cuando en 1806 se produce la brusca disminución en un 54,5% del
importe de la Nómina 6ª, la cuenta de gastos de los Mariscales sólo disminuye un 22,4%,
lo que nos lleva a pensar que parte del ajuste en los gastos de asistencia, herrado y medi-
cinado del ganado realizados por los Mariscales se había realizado con anterioridad.
El considerable descenso en los gastos producido en el año 1806 es consecuencia
del mal estado general de las Reales Finanzas, que dificulta el cobro de los honorarios
percibidos por los dependientes de Planta de la Real Caballeriza y se acompaña de una
disminución del numero de cabezas de ganado. En un estudio comparativo realizado
entre el número medio anual de mulas y caballos que han sido asistidos, herrados y medi-
cinados en cada uno de los Cuarteles durante este periodo de estudio, se observa la exis-
tencia de 259 cabezas de ganado menos en 1806 que en la media anual del año ante-
rior, ya inferior en 79 cabezas a 1798.
La Cuenta de sueldos, raciones y gastos de la Real Caballeriza elaborada por la
Contaduría General de la misma en el año 1808, sólo contiene los datos correspondien-
tes a los tres primeros meses, pero sí disponemos de las cuentas de gastos de los
Mariscales, contenidas en las cuentas de gastos de Proveedores y Oficios de Manos de la
Real Caballeriza, hasta Diciembre de 1808. 
3.5.5.2. DIFICULTADES EN EL COBRO DE CANTIDADES DEVENGADAS
En Marzo de 1806 el Caballerizo Mayor solicita al Ministro de Hacienda que se
actualice el pago de los criados mas miserables y que con mas trabajo sirven a S.M. para
que puedan continuar cumpliendo sus obligaciones. Consiguió que por R.O. se mandara
librar una cantidad para realizar algunos pagos a los trabajadores363.
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Cuartel de Coches con Mulas
Cuartel de Regalada













TABLA 4.- Estudio comparativo realizado entre el número medio anual de mulas y caballos que han sido asistidos,
herrados y medicinados en cada Cuartel durante los años 1798,1805 y 1806. 
363A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 38. Hacienda: Ayuda de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Solicitud realizada en oficio del Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor, remitido a
Miguel Cayetano Soler, Ministro de Hacienda ó Secretario del Despacho de Hacienda, ya que en ese
momento se utilizan indistintamente las dos denominaciones, en Aranjuez a 29-03-1806. R.O. de 29-03-
1806, mandando librar una cantidad para pagos a dependientes.
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El Palafrenero Mayor Honorario, en nombre de los Palafreneros, dirige una solicitud
al Caballerizo Mayor recordando que perciben únicamente 5 reales diarios de sueldo y
hace tres meses que no se les paga, por lo que se ven precisados a buscar sus ingresos
fuera de la Real Caballeriza, causando graves perjuicios al ganado por falta de cuidado
y asistencia, y que en igual situación se encuentran todos los Cocheros y Mancebos del
Cuartel de Coches. El informe del Caballerizo Mayor es favorable a la solicitud, y pide al
Ministro de Hacienda que poniendolo en noticia del Rey, se pagen a estos pobres criados
sus mesadas sin atrasos, pero la R.O. fue denegatoria, porque la grave necesidad actual
impulsa estos retardos sin remedio364.
En Septiembre de ese mismo año, el Caballerizo Mayor expresa el grave perjuicio
ocasionado por el retraso en el pago de sueldos a los dependientes de la Real Caballeriza
destinados al cuidado del ganado, volviéndose a dictar una R.O. librando fondos para
pagos a dependientes365. 
En instancia elevada a la Reina, las Clases de Palafreneros y Mancebos de la Real
Caballeriza pertenecientes a los tres Cuarteles366, que son las categorías de menores ingre-
sos, exponen su penosa situación por el retraso en el cobro de su sueldo, por no recibir
desde hace siete años Gratificación de Carruaje, y desde hace tres, Mesillas de Jornada.
Esta instancia sirve de base para que Miguel Cayetano Soler, Primer Secretario de Estado
y del Despacho de Hacienda, elabore un informe dirigido al Rey, en Mayo de 1807, con
las cantidades que se les deben y la imposibilidad de hacerlas frente, y en el que nos apro-
xima al verdadero estado de necesidad existente en toda la Nación, siendo las dificulta-
des de los trabajadores de la Real Casa su extensión, hacerlo parcialmente y a las clases
mas necesitadas es el medio que habia pensado proponer, pero habiendome puesto a reco-
nocer las nominas veo con el mayor sentimiento que ni este es adaptable. Pero decidido a
facilitar alivio a los mas pobres criados de S.M. he meditado reunir cuanto pueda y entre-
garselo por ahora en pago de sus sueldos, no obstante que no se salir ni atender a los demas
apuros que se amontonan en la actualidad, especialmente en la importante plaza de Ceuta,
la tropa que pasa a Francia, las labores del tabaco, los presidios menores que se hallan en
situación critica por la falta de surtidos y recelarse gestiones hostiles, especialmente en
Melilla por los Moros fronterizos.
364Ibidem. A 20-08-1806 el Palafrenero Mayor Honorario, Santiago Chatel, dirige una representación al
Veedor a través del Palafrenero Mayor, que a su vez realiza un informe favorable a la solicitud, que diri-
ge al Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor, en San Ildefonso a 23-08-1806. La solicitud es apoyada por
el Caballerizo Mayor en oficio dirigido a Miguel Cayetano Soler, Ministro de Hacienda, pero se deniega
por R.O. comunicada al Caballerizo Mayor desde Mayordomía Mayor, a 15-09-1806.
365Ibidem. Nuevo oficio del Caballerizo Mayor comunicando su solicitud de nuevos pagos al Ministro de
Hacienda, en San Lorenzo a 19-09-1806. R.O. librando los desembolsos, comunicada a Tesorería General
y al Caballerizo Mayor, dictada en San Lorenzo a 3-10-1806.
366A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 41. Hacienda: Ayudas de Costa, sueldos, limosnas, gas-
tos y pensiones. Instancia de los Palafreneros y Mancebos elevada a la Reina, en Aranjuez a 13-05-1807.
En la misma instancia, Miguel Cayetano Soler informa al Rey de la situación, a 21-05-1807. Dictada la R.O.
a 2-06-1807 es comunicada al día siguiente al Tesorero General.
La respuesta llega en forma de R.O. a 2 de Junio de 1807, dándose el Rey por ente-
rado y manifestando desear ansiosamente el alivio de sus pobres criados por todos los
medios de los que disponga el Tesorero General. Ante la gravedad del informe emitido
por el Secretario del Despacho de Hacienda, esta R.O. nos hace ver el grado de impo-
tencia e insolvencia a que se había llegado por la mala gestión política de España.
Otra muestra de la escasez generalizada en la Real Caballeriza es la representación
del Veedor y del Palafrenero Mayor de Octubre de 1807, sobre la imposibilidad de dar cum-
plimiento a la Real Servidumbre por falta de caballos, señalando el Caballerizo Mayor la
necesidad de comprar 80 y el haberse dirigido en dos ocasiones al Tesorero General para
que diese cumplimiento a las repetidas RR.OO., especialmente la de 14 de Agosto, que
manda se entreguen 120.000 reales para la compra de 50 caballos palafrenes, sin haberlo
conseguido367. Sí fue atendida en parte su solicitud, si bien el número de caballos en el Cuartel
de Regalada y en el de Caballos con Coche no aumentó de Octubre a Noviembre, en el
Cuartel de Coches con Mulas se pasó de las 537 existentes en Octubre a 626 en Noviembre.
La situación de las Clases de dependientes con menores ingresos era especialmente difí-
cil, por lo que se intentó, como primera medida, paliar su situación, pero como el problema
de fondo no mejoraba también se llegan a deber importantes cantidades a Proveedores y
Oficios de Manos, como podemos comprobar en el Memorial dirigido al Caballerizo Mayor
por los Mariscales García, Rodríguez y Perla, en el que expresan el importe de su deuda con-
tra la Tesorería General de 411.736 reales, producida por los atrasos originados desde el
mes de Septiembre de 1805 hasta el de Octubre de 1806, que les impide hacer los altos
desembolsos necesarios para realizar el herrado y pagar a los 25 operarios que tienen a su
cargo, solicitando que por la Tesorería General se les libre alguna cantidad para los fines
enunciados y satisfacer las deudas contraídas. Se pasó el Memorial al Veedor, el cual realiza
un informe manifestando parecerle justo que el Caballerizo Mayor pase un oficio al Ministerio
de Hacienda para que por la Tesorería General se les libre alguna cantidad368.
En oficio remitido por el Marqués de Astorga a D. Miguel Cayetano Soler unos días
después, expresando la imposibilidad de los Mariscales García, Perla y Rodríguez, de
continuar herrando y medicinando al ganado de la Real Caballeriza por debérseles
411.736 reales, por lo que son acosados por sus acreedores y no pueden pagar a sus ope-
rarios, pide se libren cantidades a cuenta de lo que se les debe y poder de ese modo
seguir atendiendo al ganado. Se dictó una R.O. comunicada al Tesorero General y al
Caballerizo Mayor, para atender esta grave necesidad del mejor modo posible369. 
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367Ibidem. Oficio del Caballerizo Mayor, adjuntando le representación del Veedor y del Palafrenero Mayor
(Jefe del Cuartel de Regalada), dirigido al Mayordomo Mayor, a 5-10-1807. 
368A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 171. Memorial de los Mariscales, fechado en Madrid a 9-11-1806.
El Veedor realiza su informe remitiéndolo al Caballerizo Mayor a 12-11-1806.
369A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 194. Oficio del Caballerizo Mayor comunicado al Ministro de
Hacienda a 16-11-1806. R.O. comunicada al Tesorero Mayor para que libre el pago y al Caballerizo Mayor
para su conocimiento, en San Lorenzo a 23-11-1806.
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Se les debió librar únicamente el importe de la deuda de los meses de Septiembre
y Octubre de 1805, porque nuevamente los tres Mariscales hacen presente que desde
Noviembre de 1805 hasta el día de la fecha, 3 de Enero de 1807, mantienen una deuda
contra la Tesorería General por 447.394 reales y 21 maravedís, y ante la imposibilidad
de continuar el servicio de herrado y medicinas solicitan se les pague el mencionado cre-
dito en especie, como se ha hecho en plomo a otros sujetos o bien se les conceda permiso
para introducir 6.000 fanegas de Cacao y 12.000 quintales de Azucar de nuestras
Americas, a fin de que aunque experimenten algun quebranto en su negociacion quede
satisfecho dicho credito. Piden la protección del Caballerizo Mayor, que da Orden para
que se les recomiende al Ministro de Hacienda. Por R.O. de 4 de Febrero de 1807 se
les concede su solicitud.
En Enero de 1808, Perla y Rodríguez comunican al Caballerizo Mayor su propó-
sito de colocar 600 fanegas de Cacao a Juan José Aramburu, que a razón de 52 rea-
les fanega, importan un total de 31.200, para reintegrarse del crédito contra la
Tesorería General.
Se va produciendo la disminución de la deuda de forma paulatina pero lenta,
podemos suponer las dificultades de estos Albéitares que ejercen por necesidad como
empresarios importadores. Una R.O. dictada en Enero de 1808 concede a Perla y a
Rodríguez el permiso solicitado para introducir por las Aduanas del Reino, en buques
neutrales, las partidas de azúcar y cacao que sean necesarias para reintegrarse los
212.419 reales y 24 maravedís, que aún se les debe por la Tesorería General, una vez
que han acreditado ante el Ministerio de Hacienda dicha deuda370.
3.5.6. ESTUDIO COMPARATIVO DEL NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO,
NÚMERO DE BAÑOS MEDICINALES Y GASTOS DE MEDICINA 
DURANTE EL PERIODO 1798-1808
Para un mayor análisis de las cuentas de gastos de los Mariscales de Número de
la Real Caballeriza detallamos la información correspondiente a cada Cuartel, para ello
realizamos un estudio comparativo del número de cabezas de ganado asistido, herra-
do y medicinado anualmente, del importe en reales de esta asistencia, del número de
baños suministrados anualmente, teniendo en cuenta que en su importe se incluyen ade-
más las salmueras y cernadas administradas, y finalmente, del importe anual del gasto
en medicinas371.
370A.G.P., Expediente Personal de Bernardo Rodríguez, op. cit., p. 136. R.O. comunicada desde el Ministerio
de Hacienda al Caballerizo Mayor, para que notificandolo a los Mariscales manifiesten las aduanas por
donde han de introducir dichos frutos, en Aranjuez a 26-01-1808. 
371A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 63, 64, 65, 66, 67, 68, 69. 70, 71, 72, 73, 74, 75, 76,
77, 78, 79, 80, 81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 96, 97, 98, 99 y 100. Cuentas de
gastos de Oficiales de Manos. Todos los datos de este estudio comparativo han sido obtenidos del trata-
miento de los gastos mensuales presentados por cada uno de los Mariscales.
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TABLA 5.- Estudio comparativo anual, en cada uno de los tres Cuarteles, del número de cabezas y del número de baños
medicinales suministrados, así como del importe de la asistencia y herrado, del importe de los baños administrados, y
del importe de gastos de medicina, todos ellos expresados en reales, durante el periodo 1798 a 1808.
Cuartel de Coches con Mulas
Cuartel de Regalada
Cuartel de Caballos de Coche
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3.5.6.1. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE CABEZAS DE GANADO
El número de cabezas de ganado existente en cada Cuartel sigue evoluciones dife-
rentes, pero con dos puntos en común, la acusada disminución de su número producida
en 1806 respecto al año anterior, y la disminución a mínimos en el último dato disponi-
ble, que es el de Diciembre de 1808. 
La disminución producida en el año 1806 es consecuencia del Plan de Reforma de la
Real Caballeriza, que afecta al número de cabezas de ganado existente en los tres Cuarteles,
aprobado por R.O. de 22 de Septiembre de 1805 para que diese comienzo el 1º de
Octubre372, pero que no pudo llevarse a cabo en su totalidad hasta el mes de Diciembre. 
En el Cuartel de Coches con Mulas su disminución es apreciable año tras año, hasta
llegar al acusado descenso de 1806, con una media anual de 600 mulas, 92 menos que
durante el año anterior. Llegándose a Diciembre de 1808, en plena guerra contra la inva-
sión francesa, con únicamente 55 mulas, en práctica desaparición.
En el Cuartel de Regalada, el número de caballos experimenta pequeñas variacio-
nes entre 1798 y 1805, siendo al año siguiente cuando se produce su descenso, pasan-
do de 687 caballos de media durante 1805, a 574 durante el año siguiente. En
























































































GRÁFICO 5.- Evolución del número medio anual de caballos y mulas pertenecientes a la Real Caballeriza, durante el
periodo 1798 - 1808. Datos obtenidos de la Tabla 3.
372A.G.P., Reinado Carlos IV, op cit., p. 110. Comunicado del Caballerizo Mayor, Marqués de Astorga, al
Veedor de la R.C., Juan Andrés del Valle, con la R.O. recibida el día anterior, en San Ildefonso a 23- 09-
1805. 
La evolución seguida en el Cuartel de Caballos de Coche es ascendente en su núme-
ro desde el inicio del periodo hasta 1803, siendo en 1806 cuando se produce el acusado
descenso de 54 caballos de media anual respecto al año anterior, al pasar de 224 a 170
caballos. El número de caballos existentes en Diciembre de 1808 es únicamente de 26.
3.5.6.2. INSTRUCCIÓN INICIADA POR EL NUEVO PRECIO DE LA CONTRATA CON LOS
MARISCALES, QUE AFECTA A LA ESTRUCTURA DE LA REAL CABALLERIZA   
Con el encabezamiento Los Mariscales de Número de las R. Caballerizas de S.M., se
dirige una instancia al Caballerizo Mayor que será el comienzo de un contencioso que
afectará a toda la estructura de la Real Caballeriza. En ella, se expone la antigüedad de
la Contrata actualmente en vigor, que sigue manteniendo inalterable el precio de la asis-
tencia y herrado de mulas y caballos, así como el de los baños comunes, con el consi-
guiente encarecimiento de precios de los productos utilizados, que durante este periodo
transcurrido los Mariscales cifran en más del doble del inicial, lo que unido al bajo sueldo
que perciben, les lleva a afirmar que sus pérdidas son muy notables. Indican además, que
el precio que pagan a sus Mariscales los Grandes, Señores y Particulares que tienen cabe-
zas de ganado, es mayor que el recibido por ellos, por lo que solicitan se les aumente el
precio del herrado del ganado y que se pague por la Real Caballeriza el precio de las
medicinas utilizadas en el Cuartel de Coches con Mulas. Firman, a 23 de Abril de 1798,
Jacinto García y Segismundo Malats, a nombre de los demas compañeros.
No se produce contestación a esta solicitud, de forma que nuevamente los Mariscales
insisten en el aumento de precios establecidos en una Contrata con 50 años de antigüedad,
en instancia realizada a 22 de Febrero de 1799, esta vez firmada por todos ellos; más
tarde Rodríguez afirmará que no quiso adherirse al escrito inicial porque solo respirava una
codicia sordida, agena a mi modo de pensar; dos días después, el Caballerizo Mayor comu-
nica su Orden al Contador General de la Real Caballeriza a través del Veedor, mandando
abonar a los Mariscales 20 reales mensuales por la asistencia y herraje de cada caballo
de silla y coche y de cada mula, continuando las medicinas de estas últimas siendo abo-
nadas por el Mariscal.
En las cuentas de gastos de los Mariscales correspondientes a los meses de Marzo,
Abril y Mayo, vemos cómo inicialmente se hace el cálculo del importe por cada cabeza de
ganado a razón de 20 reales, pero al llegar a su revisión por Contaduría se corrige dicho
importe, manteniéndolo en los 11 reales abonados hasta ese momento373.
Además, el Contador General de la Real Caballeriza dirige una consulta al Rey a tra-
vés de la Secretaría del Despacho de Hacienda, como manda el Artículo 14 de la Planta
del año 1761, que según aduce el Contador es el modo correcto de comunicar las nove-
dades de sueldos, gratificaciones y gastos como la que nos ocupa, no pudiéndose realizar
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373A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 65 y 66. Cuentas de Oficios de Manos. En los certi-
ficados adjuntos a la cuenta de gastos de cada Mariscal se valora cada cabeza de ganado a 20 reales, pero
en una nota suelta existente en cada una de las cuentas de gastos se rectifica el importe, realizando la
tasación a 11 reales.
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por Orden dictada por el Caballerizo Mayor; también aduce, que según la Planta vigente
todos los gastos extraordinarios de los oficios que no excedan de mil ducados se harán de
acuerdo con el Caballerizo Mayor, y las cuentas de estos gastos, como todas las demás,
se presentarán al Veedor para que reconozca si están correctas de acuerdo a sus Órdenes,
y siendo así, las remitirá a Contaduría para su aprobación y despacho del libramiento que
corresponda; y por último, recuerda la negativa dada mediante R.O. de 2 de Abril de
1791, a la solicitud realizada por los Mariscales de actualización de la Contrata, que ya
vimos en el capítulo correspondiente. Basado en estos fundamentos, Juan Andrés del Valle,
Contador General, se opone al aumento del precio de la asistencia y herraje del ganado
por no haber sido ordenado por el Rey. Evalúa el exceso de gasto que se ocasionaría y
compara el precio pagado actualmente de 11 reales mensuales, con los 9 reales recibidos
por los Mariscales del Real Cuerpo de Guardias de Corps.
Éste es el inicio de la Instrucción realizada a instancia del Ministerio de Hacienda374,
para que sea finalmente S.M. quien resuelva.
El Caballerizo Mayor, pretendiendo ser privativa de su facultad la resolución emitida
del nuevo precio del herrado, remite un oficio al Veedor para que se prevenga al Contador
de que obedezca sus Órdenes, y en lo sucesivo envíe sus representaciones a través de él.
Cumpliendo con la segunda parte de lo mandado en el oficio, realiza el Contador
un informe que a 6 de Mayo remite al Caballerizo Mayor, en el que expone todas sus razo-
nes para no cumplir la Resolución por él dictada, pidiéndole lo haga llegar al Rey por con-
ducto del Secretario del Despacho de Hacienda. 
El mismo Despacho de Hacienda al que el Contador ha presentado una relación del
importe de medicinas y baños suministrados por los Mariscales de la Real Caballeriza
durante los primeros cuatro meses del año:
374A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 27. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. La instancia firmada por J. García y S. Malats que inicia la Instrucción, está dirigida al
Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 23-04-1798; y la R.O. comunicada a 5-12-1799 por Mayordomía Mayor
al Caballerizo Mayor, supone el final de la Instrucción. El resto de la documentación utilizada está con-
















J. García sólo baños
S. Malats, baños y medicinas
B. Rodríguez, baños y medicinas
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Febrero J. García sólo baños
S. Malats, baños y medicinas
B. Rodríguez, baños y medicinas
J. Baylón, baños y medicinas
Total............................................................
A la vista de estos datos, desde la Secretaría del Despacho de Hacienda se señala la
diferencia en el importe de los dos primeros meses, frente a la subida experimentada en los
dos siguientes, precisamente cuando el Contador se opone a que se abone el nuevo precio
indicado por el Caballerizo Mayor, haciéndoselo ver al Rey, por si es de su agrado tomar
alguna medida que contenga el desorden de gastos que se aprecia en la Real Caballeriza,
y que estimule el celo del Veedor, de quien es competencia en razón de su oficio.
En vista de esta exposición, el Rey dicta una Resolución a 5 de Junio de 1799, man-
dando que el Caballerizo Mayor remita el escrito del Contador adjuntando un informe con
las indicaciones que le parezcan más oportunas. En su informe, el Caballerizo Mayor
argumenta con varios Artículos de la Planta del año 1761, de las Órdenes e informes que
mediaron, y de un informe que solicitó al Veedor. Afirma que la actitud del Contador afec-
ta a la autoridad con que le dota el Artículo 1º de la Planta para gobernar y dirigir la
Caballeriza con la facultad de disponer cuanto pertenezca al Real Servicio como mejor
interese, que el abono de los 20 reales mensuales por cabeza de ganado, sea mula o
caballo, se realiza a solicitud de los Mariscales y en virtud de la Contrata celebrada por
el Veedor con arreglo al Capítulo 7º de la Instrucción, que dice, habra de hacer todos los
Ajustamientos y provisiones para la Real Caballeriza de acuerdo con el Caballerizo Mayor,
se queja agriamente de del Valle por haberle faltado a la subordinación, excediéndose en
sus facultades y faltando a la verdad en sus escritos, tachándole de discolo y cabiloso, pide
al Rey que ordene cumplir y ejecutar sus órdenes dadas con arreglo a las facultades con-
cedidas por la Planta.
Pero no consigue el Marqués de Bélgida que se dicte una Resolución favorable a
sus intereses, una nota que forma parte de la misma Instrucción indica que se encuentran
razones en pro y en contra de unos y otros, recomendando, que cada individuo cumpla
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Marzo J. García sólo baños
S. Malats, baños y medicinas
B. Rodríguez, baños y medicinas













Abril J. García sólo baños
S. Malats, baños y medicinas
B. Rodríguez, baños y medicinas
J. Baylón, baños y medicinas
Total............................................................
TABLA 6.- Número de caballos existentes en cada Cuartel, importe en reales de baños y medicinas administrados por
cada Mariscal entre Enero y Abril de 1799.
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con lo que está mandado. Pero es significativo el hecho de que cuatro meses después de
concluida la Instrucción, Juan Andrés del Valle fuese nombrado Veedor de la Real
Caballeriza, en la práctica, un ascenso.
De forma que S.M., tratando de buscar el punto intermedio, manda al Caballerizo
Mayor, a 26 de Junio, que realice los informes más precisos sobre lo solicitado por los
Mariscales y proponga al Rey lo más conveniente a sus intereses, quedando estas y otras
disputas cortadas entre Veedor y Contador de la Real Caballeriza, que han de cumplir las
Órdenes del Caballerizo Mayor.
En su informe, como único argumento, el Caballerizo Mayor manifiesta que según
sus averiguaciones, en las casas de Grandes y Particulares residentes en Madrid, se paga
el herraje y asistencia del ganado entre 15 y 18 reales mensuales por cabeza, sin incluir
las medicinas, que son por cuenta de los dueños.
Queda la Real Resolución en suspenso, hasta que a 23 de Agosto desde
Mayordomía Mayor se manda acudir al Real Sitio de San Ildefonso a Bernardo Rodríguez
para tratar reservadamente sobre la solicitud de los Mariscales, despues de varias contes-
taciones y reflexiones que me parecio hacerle, me ha presentado el siguiente escrito, está
realizado a 26 de Agosto y en él, Rodríguez es claro y rotundo en sus afirmaciones. Cree
que se debe producir un aumento en el precio establecido por la asistencia y herraje, pero
debo confesar que el precio no es el mas moderado, ni tampoco excesivo, aunque se mire
con respecto al numero de ganado. El mal no esta aqui.
El modo y la prodigalidad con que se hierran los caballos del Rey son muy costo-
sos, sin embargo, el herrado de las mulas es diferente, por lo que propone estipular dos
precios, de 19 reales mensuales por caballo y 16 reales por mula, me parece son los pre-
cios que concilian los intereses de S.M. y el de los suplicantes.
Lo exagerado no está en el precio del herrado, sino en el de la administración de
las medicinas, dice haberse sentido escandalizado del proceder de alguno de sus com-
pañeros (Malats) y haber pedido a quien puede hacerlo (Veedor) que cortase este mal,
pero no fue atendida su solicitud.
Antes de exponer su solución para el problema, hace una consideración a su situa-
ción personal en la Escuela Veterinaria de Madrid, que por su importancia reproducimos
íntegramente en el Apartado 1.6. Bernardo Rodríguez en la Escuela.
Propone Rodríguez, que puesto que los dos Directores tienen sus obligaciones en la
Escuela, solicite el Caballerizo Mayor al Rey, que se queden continuamente en ella, sien-
do él mismo quien acuda a las Jornadas a los Reales Sitios, se conciliara deste modo alli
la mejor instrucción, y aquí el remediar en gran parte los escandalosos gastos de medicina.
Para poderlo llevar a cabo propone que Malats no asista a la curación de más ganado
que el que queda en el Retiro, que siempre es poco, y al Cuartel de Regalada acuda
Estévez, al que considera mas equitativo. También propone ser él mismo quien revise y
ponga el VºBº a las cuentas mensuales presentadas por ambos, como hace con las de Josef
Baylón en el Real Picadero.
Por último, presenta dos medidas para aumentar el control en algunos productos de
gran consumo, que el ungüento para los cascos del ganado o Ungüento Basilicón lo entre-
guen los Mariscales por peso en la Oficina del Cuartel de Regalada, distribuyéndose
desde allí, y que el cobro de su importe y el de los botes donde se reparte, sea mediante
papeleta firmada por el Palafrenero Mayor. Comprándose y distribuyéndose desde la
misma Oficina el salvado que comen los caballos enfermos, sabiéndose en Veeduría con
mayor exactitud la cebada que devengan dando parte los Mariscales del ganado que no
consume cebada ni salvado375.
A 20 de Septiembre de 1799, desde Mayordomía Mayor, se comunica al
Caballerizo Mayor una R.O. que recoge todas las propuestas del informe de Bernardo
Rodríguez; el abono de 19 reales mensuales por la asistencia y herraje de cada caballo
y 16 por cada mula, continuando por cuenta de los Mariscales los gastos de medicinas
de estas últimas; el método propuesto de control y distribución del ungüento de cascos y
del salvado; que Malats y Estévez tengan su continua asistencia en Madrid para asistir
puntualmente a la Escuela de Veterinaria, y que Rodríguez asista a las Jornadas a los
Sitios; que Malats cuide el ganado de la caballeriza del Buen-Retiro y Estévez el del
Cuartel de Regalada; y que Rodríguez se encargue de examinar y poner el VºBº a las
cuentas mensuales presentadas por ambos.
La Instrucción continúa, porque a raíz de esta R.O. el Veedor se siente aludido en
ella y presenta un informe a 5 de Octubre376, en el que aduce que el VºBº es privativo del
oficio de Veedor, no pareciéndole correcto que intervenga las cuentas uno de ellos mis-
mos, pues tanto en interventor como en intervenidos median unos mismos intereses,
debiendo ser el interventor un sujeto imparcial; pero en caso de ser Rodríguez el elegido,
propone que certifique los justos precios de las partidas que en ellos se contienen y que
sea el Veedor el que ponga el VºBº, y expone su preferencia por el anterior método para
el control del ungüento de los cascos del ganado y del salvado.
Finalmente, es la R.O. de 5 de Diciembre la que pone término a la Instrucción, en
ella se determina que Rodríguez haga el reconocimiento de las cuentas sin poner el Vº Bº
que corresponderá al Veedor, y se vuelve al antiguo método de control de ungüento de
cascos y de salvado, que se seguirá considerando medicina. El precio del herraje y los
destinos establecidos para Malats, Estévez y Rodríguez, siguen manteniéndose como los
propuso este último.
3.5.6.3. CUENTAS DE GASTOS CON LA NUEVA CONTRATA
A partir del 20 de Septiembre de 1799 comienzan a aplicarse los nuevos precios
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
– 204 –
375Hasta ese momento, el salvado es considerado medicamento por ser prescrito por los Mariscales para
los animales enfermos, formaba parte de la cuenta de gastos que cada Mariscal presenta para su abono
mensual por la Real Caballeriza, dando lugar a la sustracción, por falta de control, de la cebada que no
era consumida por los animales enfermos por estar a dieta de salvado.
376A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, op. cit., p, 201. El Veedor, Alberto de Foraster, realiza su infor-
me a 5-10-1799, siendo remitido a 8-10-1799 por el Caballerizo Mayor, Marqués de Bélgida, al Secretario
del Despacho de Hacienda, Miguel Cayetano Soler.
Reinado de Carlos IV
– 205 –
de asistencia y herrado del ganado, de forma que en ese mes, debido a los ajustes reali-
zados respecto al día de entrada en vigor de la R.O., se abonan las 726 mulas existen-
tes en el Cuartel de Coches con Mulas a 12 reales y 28 maravedís, y los 23 caballos uti-
lizados por los Correos a 13 reales y 31 1/2 maravedís, que es el mismo precio al que se
abonan los 703 caballos del Cuartel de Regalada; en el Cuartel de Caballos de Coche,
los 214 caballos existentes se pagan a razón de 17 reales y 3 1/2 maravedís cada uno.
En el mes de Octubre el precio es el estipulado en la R.O., 16 reales por cada mula al
mes y 19 reales por cada caballo, que se mantendrá inalterable hasta el final de este
periodo, con la única excepción del mes de Junio de 1801, en el que el precio cobrado
por cada mula es de 19 reales y por cada caballo, de 20. No hemos encontrado expli-
cación a este hecho que nunca vuelve a repetirse.  
La disminución de la cuenta de gastos de los Mariscales es consecuencia de las
medidas tomadas, se aprecia en el Cuartel de Caballos de Coche, pero es especialmen-
te significativa en el Cuartel de Regalada, donde con un número semejante de caballos,
el importe de los baños, salmueras y cernadas administrados pasa de 49.012 reales en
el año 1799 a 38.170 reales en 1800, y el importe de los gastos de medicinas es de
167.155 reales en 1799 y de 103.663 al año siguiente, compensando con creces el
aumento establecido en la nueva Contrata del importe mensual percibido por la asisten-
cia, herrado y medicinado de mulas y caballos.
Los importes de las cuentas presentadas por Malats después de publicarse la R.O.
difieren totalmente de los de meses anteriores, en Abril, Mayo y Junio de 1799 el impor-
te mensual de sus cuentas asciende a 42.913, 30.852 y 25.431 reales respectivamente,
en contraste con las correspondientes a los meses de Noviembre y Diciembre de 1799 y
Enero de 1800, que son de 1.293, 1.306 y 1.519 reales respectivamente. La pérdida de
confianza que se le demuestra a Malats se traduce en un destino con apenas caballos,
estando además Bernardo Rodríguez encargado de revisar las cuentas por él presentadas,
a las que hace el añadido Malats y Estevez tienen al corriente las cuentas de medicina de
este mes, siendo Enero el último mes en el que Segismundo Malats presenta cuenta de gas-
tos en la Real Caballeriza. Por su parte, Hipólito Estévez, que había vuelto a presentar
cuenta de gastos en el mes de Agosto de 1799, también deja de hacerlo en Enero de
1800. 
Desde Febrero del año 1800 hasta Diciembre de 1808 las cuentas están formadas
por los Mariscales de Número Jacinto García y Bernardo Rodríguez, por el Mariscal
Antonio Perla, siendo el Mariscal Supernumerario Josef Baylón el encargado de presentar
la cuenta de medicinas de los 28 caballos del Real Picadero, que son herrados, y por lo
tanto cobrado su importe, por Rodríguez. 
En referencia al importe percibido hasta Septiembre de 1799 de 11 reales men-
suales por cada mula y caballo asistido y herrado, hemos visto como cada uno de los ban-
dos participantes en la Instrucción aducía un ejemplo de precios favorable a su postura
defendida, así, el Contador General que se opone a la actualización de la Contrata, afir-
ma que los Mariscales del Real Cuerpo de Guardias de Corps perciben 9 reales por cada
cabeza de ganado, en cambio, el Caballerizo Mayor, que defiende la subida, dice en su
informe que en las Casas de Grandes y Particulares con cabezas de ganado este servicio
se paga entre 15 y 18 reales. Nosotros podemos aportar otro ejemplo, el del Maestro
Herrador y Albéitar de Madrid, Sebastián Jiménez, que en instancia elevada al Rey en
1804, dice estar herrando y asistiendo al ganado de la Real Huerta de Casa-Puerta, per-
teneciente a la Real Caballeriza, desde hace 30 años, los primeros 10 años cobrando por
herradura puesta y los 20 restantes por Contrata, pagándole por cada cabeza de gana-
do 6 1/2 reales al mes, solicitando se le pase a pagar a 12 reales. Los informes del
Caballerizo Mayor y del Veedor son favorables a su solicitud, pero el Rey estima exorbi-
tante la subida que se propone y manda que se arregle, llegándose finalmente al acuerdo
de pagarle a razón de 10 1/2 reales al mes377, muy inferior a los 16 reales percibidos en
la Real Caballeriza por el ganado mular, que es el destinado al trabajo en la Huerta de
Casa-Puerta, aunque sin duda la calidad en la asistencia y herrado del ganado es menor
que el realizado por los Mariscales en las mulas de la Real Caballeriza.
3.5.6.4. EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE BAÑOS MEDICINALES ADMINISTRADOS
En el certificado mensual que especifica el número de baños comunes, salmueras y cer-
nadas administrados, se calcula el importe al precio establecido de 2,5 reales cada baño
común, 5 reales cada salmuera y 15 reales cada cernada, 10 de ponerla y 5 de quitarla.
En el Cuartel de Coches con Mulas siguen administrándose únicamente baños comu-
nes, sin prácticamente excepciones, sólo citar que en 1798 se administran también 10 sal-
mueras y 4 cernadas, en 1801 son 16 salmueras, que se elevan a 77 en 1807. El número
de baños comunes administrados por cada cabeza de ganado oscila entre 2 y 2,4 durante
todo el periodo, con la excepción del año 1802, que se alcanzan los 36.414 baños anua-
les que suponen una media de 4,1 baños medicinales por animal, este aumento es debido
al viaje realizado por gran parte del ganado existente en el Cuartel durante los meses de
Septiembre a Diciembre, a Zaragoza, Barcelona y Valencia, acompañando al Rey.
El importe del certificado correspondiente al número de baños comunes, salmueras y
cernadas administrados en el Cuartel de Regalada va aumentando paulatinamente, pero no
por el incremento de los baños comunes, sino por el de los otros dos conceptos, especialmente
el de salmueras. Vemos que en el año 1800 se administran 1.509 salmueras frente a 10.778
baños medicinales, y en 1804 son 3.846 salmueras frente a 11.896 baños comunes.
Igual que sucede en el Cuartel de Coches con Mulas, en los otros dos Cuarteles tam-
bién durante el año 1802 se produce un aumento considerable del importe correspon-
diente a baños comunes y a la cuenta de medicinas producido por el viaje del Rey a
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377A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 35. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones. Instancia elevada al Rey por Sebastián Jiménez, en Madrid a 27-01-1804, informada favo-
rablemente por Caballerizo Mayor y Veedor, siendo remitida a Miguel Cayetano Soler, Secretario de Estado
de Hacienda, en Aranjuez a 3-03-1804, es inicialmente desestimada por R.O. comunicada al Caballerizo
Mayor a 9-03-1748, ordenándose una disminución en el precio; adoptándose finalmente el de 10 1/2 rea-
les al mes por cada cabeza. Entre las cuentas mensuales de los Oficiales de Manos de la Real Caballeriza
está la de Felix Lancha, Capataz de la Huerta de Casa-Puerta.
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Zaragoza, Barcelona y Valencia, que supuso la movilización de dos tercios de las cabe-
zas de ganado de la Real Caballeriza. Sólo en el Cuartel de Regalada, la cuenta de gas-
tos de medicinas durante los cuatro meses que duró el viaje asciende a 77.158 reales378.
En el Cuartel de Caballos de Coche no podemos determinar con exactitud el núme-
ro de baños comunes a partir de 1802 por dejar de realizarse el certificado correspon-
diente, siendo incluidos en la cuenta de gastos de medicina.
A comienzos de Octubre de 1806, el Mariscal de Número Bernardo Rodríguez pre-
senta una solicitud, en su nombre y en el de sus compañeros, para que se les exonere de
los gastos que les ocasionan los baños de servidumbre diaria que realizan, tanto en el
Cuartel de Caballos de Coche como en el de Coches con Mulas, por ser únicamente de
mero lujo y nada necesarios para el ganado. El Caballerizo Mayor manifiesta su extrañeza
ante esta afirmación, tanto por haberlos administrado como por haber realizado el abono
de su importe, con grave perjuicio para el Real Erario, sin haberlo manifestado con ante-
rioridad y evitar así tan costoso e inútil gasto, cuyo cargo debería hacerse a los mismos
Mariscales y a quienes han contribuido a ello por falta de celo y vigilancia. Ordena que a
los caballos del Cuartel de Coches únicamente se les den baños comunes cuando lo exija
la necesidad y el Jefe del Cuartel esté de acuerdo en ello, pero no se variará lo mandado
observar en el Cuartel de Coches con Mulas por el Marqués de Villena en su Orden de 24
de Julio de 1797, para que se den baños únicamente a las mulas que se empleen en el ser-
378A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 79. Cuentas de Oficios de Manos. La cuenta de gas-
tos de medicina presentada por Rodríguez correspondiente al Cuartel de Regalada y originada durante el
viaje se distribuye del siguiente modo, en el mes de Septiembre en Zaragoza y Barcelona es de 25.194
reales, en Octubre en Barcelona es de 13.613, en Noviembre en Barcelona y Valencia es de 13.448 rea-























































































GRÁFICO 6.- Evolución número medio anual de baños medicinales administrados en la Real Caballeriza, durante
el periodo 1798 - 1808. Datos obtenidos de la Tabla 5.
vicio del Rey y de la Reina, y que no se den salmueras ni se pongan cernadas de preven-
ción a mula alguna, realizándose con aviso previo del Mariscal al Sobrestante de Coches,
quien deberá admitirlo o reprobarlo, llevando una cuenta diaria para realizar a final de
cada mes un certificado que permita conocer exactamente su número379.
Observamos a partir de las cuentas de gastos realizadas por Bernardo Rodríguez,
la permanencia en el Cuartel de Regalada de 100 caballos pertenecientes a la Reina de
Etruria380, entre los meses de Marzo a Septiembre de 1808.
La Guerra de la Independencia contra los franceses tuvo su comienzo en Madrid con
el levantamiento popular del 2 de Mayo de 1808, pero observando las cuentas de gas-
tos presentadas por los Mariscales no se aprecia su reflejo hasta el mes de Agosto, en el
que se produce un brusco descenso del número de cabezas de ganado en cada uno de
los Cuarteles, que se va agudizando hasta llegar al mes de Diciembre de 1808, último del
que disponemos de información, que se cierra con la cuenta de gastos de asistencia y
herrado de 55 mulas en el Cuartel de Coches con Mulas, presentada por Jacinto García;
la de 97 caballos en el Cuartel de Regalada, presentada por Bernardo Rodríguez; la de
los 26 caballos que permanecen en el Cuartel de Caballos de Coche, también presenta-
da por Rodríguez; y la cuenta de gastos de medicinas del Cuartel de Regalada, presen-
tada por Antonio Perla. El Mariscal Supernumerario Josef Baylón, había presentado su últi-
ma cuenta de gastos del Real Picadero dos meses antes.
3.6. CUENTAS DE GASTOS DE MEDICINA
Disponemos de las cuentas mensuales de gastos de medicina de los Cuarteles de
Regalada y Caballos de Coche realizadas por los Mariscales de la Real Caballeriza
desde 1789 a 1808, con la única excepción del mes de Mayo de 1797.
Cada Mariscal realiza una cuenta de gastos con las medicinas proporcionadas al
ganado del Cuartel de Regalada y al del Cuartel de Caballos de Coche, teniendo en cuen-
ta que en la Real Caballeriza tienen consideración de medicina todos los productos que
pueden proporcionarse al ganado únicamente mediante prescripción ordenada por el
Mariscal, como pueden ser, además de los propios medicamentos, los géneros extraofici-
nales, los productos de dieta y los actos profesionales.
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379A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 110. Orden del Conde de Altamira y Marqués de Astorga,
Caballerizo Mayor, comunicada a D. Juan Andrés del Valle, Veedor de la R.C., en San Lorenzo a 21-10-
1806, dictada en base a la solicitud de Rodríguez y sus compañeros, realizada a 6-10-1806.
380Etruria: Antigua región de Italia que comprendía la zona entre los ríos Arno y Tíber. El Reino de Etruria
fue creado por Napoleón I por el tratado de Lunéville de Marzo de 1801, nombrándose Rey a Carlos Luis
de Borbón, casado con Mª Luisa, hija de Carlos IV, que a la muerte de su marido queda como Reina
Regente, pero Francia se anexiona el Reino de Etruria en Diciembre de 1807. Gran Larousse Universal,
VIII, Barcelona 1987.
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En la cuenta presentada, se incluyen los recibos con el importe de los medicamen-
tos que han sido elaborados en alguna Botica a partir de recetas extendidas por el
Mariscal, así como los recibos del droguero que suministra los simples a los Mariscales
para la elaboración de los medicamentos, siendo, en ambos casos, abonado previamen-
te su importe por el Mariscal. 
Cada cuenta presentada mensualmente es revisada por la Contaduría General de
la Real Caballeriza, realizando, en caso de ser necesaria, la rectificación precisa, al alza
o a la baja, por haberse producido error en los precios aplicados o en los cálculos reali-
zados para obtener el importe final.
Detallaremos los medicamentos utilizados por los Mariscales durante los años 1790,
1795, 1800 y 1805, lo que nos permitirá conocer la evolución seguida por la terapéuti-
ca veterinaria y consiguientes actos profesionales a los que da lugar.
3.6.1. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA DURANTE EL AÑO 1790 
Durante este año son Perla y Rodríguez quienes realizan la asistencia, herrado y
medicinado de los caballos de la Real Caballeriza, el primero con formación de albéitar
y el segundo de veterinario.
También detallamos los medicamentos simples adquiridos por Perla y Rodríguez, cuyos
recibos de compra se adjuntan a la cuenta de gastos de medicina del mes correspondiente381.
3.6.1.1. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
DE NÚMERO BERNARDO RODRÍGUEZ
381A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 47 y 48. Cuentas de Oficiales de Manos. La informa-
ción extractada correspondiente a este año, tanto de gastos de medicina como de compra de simples, de
ambos Mariscales, se encuentra en estos dos legajos. 
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite 171 libras 325
Azúcar 14  “ 42
Bizma 4 unid. 64
Cantarillas, sal, limones y orégano 489
Cargas 38 unid. 532
Cernada 211 “ 675
Chocolate 2 libras 16
Cocimientos emolientes y aromáticos 439
Espíritu de Vino 4 libras 40
Extracto de Saturno 30  “ 180
Harina 16 @ 566
Huevos 17 docenas 49
Juncada 232 libras 1.556
Corresponde a 12 cuentas de gastos de medicina de los caballos del Cuartel de
Regalada, repartidas entre los meses de Enero a Diciembre del año 1790, firmadas por
Bernardo Rodríguez como Mariscal y Antonio Valdecantos como Palafrenero Mayor del
Cuartel de Regalada, que la acompaña con la anotación me consta.
Además, en la cuenta del mes de Diciembre se incluyen 1.240 reales correspondientes
a 30 fanegas de habas, destinadas a los caballos del Cuartel de Regalada, que por Orden
del Veedor, son abonadas por Bernardo Rodríguez. Y en las de los meses de Septiembre y
Diciembre se incluyen 125 reales en cada una, como salario de un Mancebo de Perla y
Rodríguez en la asistencia de los caballos del Infante D. Antonio, que cobra a razón de 5 rea-
les diarios.
El ungüento basilicón, utilizado para la protección del casco del caballo por su acción
madurativa y supurativa, y que tiene la pez negra como principio medicinal, presenta un
importe muy elevado en las cuentas de los dos Mariscales, en ambos casos, representa un por-
centaje aproximado al 25% del importe total de la cuenta. 
La juncada es un medicamento preparado con manteca, miel y cocimiento de ador-
mideras principalmente, es utilizado para combatir el Muermo, enfermedad que continuará
afectando al ganado de la Real Caballeriza durante los siguientes periodos estudiados, que
se caracteriza por su virulencia y alto grado de contagio, produciendo principalmente ulce-
ración y flujo de la mucosa nasal e infarto de los ganglios linfáticos próximos. 
Existe una evidente divergencia entre Contaduría General de la Real Caballeriza y los
Mariscales en el precio establecido para cada cernada administrada, en sus cuentas men-
suales los dos Mariscales valoran cada cernada a cinco reales, variando permanentemente
el precio la Contaduría en la consiguiente revisión de la cuenta, siendo abonada a tres rea-
les, rectificando prácticamente cada mes el importe total de la cuenta de gastos de medici-
na, lo que nos induce a pensar en un largo contencioso en el tiempo con el precio estipula-
do para este acto profesional.
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Juncada 232 libras 1.556
Leche 31 azumbres 64
Malvavisco 39 @ 222
Manteca de puerco 106 libras 390
Manteca de vaca 28  “ 144
Pasas e higos 9  “ 10
Sal 2 1/2 celemines 9
Salvado 31 1/2 fanegas 592
Ungüento Basilicón 471 libras 2.826
Ungüento de Altea 10  “ 100
Ungüento de Escabiosa 17  “ 102
Ungüento de Grietas 6 “ 36
Ungüento Mercurial 9  “ 90
Botes 24 docenas 240
Estopa 8 libras 24
                  Importe total: 9.822 reales
Producto Cantid d                Importe/reales
l b
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Únicamente son tres los recibos correspondientes a compras de medicamentos efec-
tuadas en diferentes boticas, en Junio y Julio se abonan 94 y 73 reales respectivamente, al
Boticario del Real Sitio de Aranjuez, y en Diciembre, 116 reales al Boticario del Real Sitio
de San Lorenzo del Escorial.
3.6.1.2. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA
POR EL MARISCAL ANTONIO PERLA 
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite 490 libras 928
Aceite Almendras Dulces 22       “ 22
Acero preparado 10       “ 120
Azúcar 33       “ 127
Bolo Arménico 3 @ 24
Cantarillas con limón, orégano y sal 430
Cargas para caballos padres 15 unid. 210
Cernada 271   “ 813
Chocolate 8 libras 64
Cocimientos aromáticos y emolientes 835
Electuario 40 libras 256
Escarola 4
Espíritu de Vino 6 libras 72
Extracto de Saturno 103  “ 618
Harina 36 @ 1.211
Huevos 5 docenas 14
Jabón 8 libras 16
Juncada 321  “ 1.922
Lavatorios 8 unid. 46
Leche 51 azumbres 200
Limones 10 libras 20
Malvavisco 47 @ 279
Manteca de puerco 144 libras 559
Manteca de vaca y puerco 4       “ 20
Miel 9 1/2 @ 15 libras 879
Sal 11 1/2 fanegas 463
Salvado 151 1/2  “ 2.928
Ungüento Basilicón 812 libras 4.872
Ungüento de Altea 18       “ 198
Ungüento de Escabiosa 180     “ 1.176
Ungüento de Grietas 12       “ 72
Ungüento de insectos 20      “ 144
Ungüento Egipciaco 1        “ 8
Ungüento Magistral 8 onzas 120
Ungüento Rosado 8 libras 80
Botes 72 docenas 720
Calderas 2 unidades 125
Lienzo para vendaje 4 varas 20
ll
Corresponde a 12 cuentas de gastos de los caballos del Cuartel de Caballos de
Coche y a otras 12 del Cuartel de Regalada, siempre con las rúbricas de Antonio Perla
como Mariscal, y de Josef Banimeti como Sobrestante del Cuartel de Caballos de Coche
o de Antonio Valdecantos como Palafrenero Mayor del Cuartel de Regalada, que estos
últimos acompañan siempre con la anotación me consta.
En la cuenta correspondiente al mes de Noviembre se incluye el importe de un reci-
bo por la compra, transporte e impuesto de testimonio y portazgo, de 20 fanegas de
habas, que asciende a 1.028 reales, compra efectuada para el ganado de la Real
Caballeriza por Orden del Veedor, pero siendo abonado su importe por Perla.
Destaca la preponderancia en las cuentas de gastos de las preparaciones de uso
externo, ya sea en forma de ungüentos, emplastos (juncada, carga o bizma), cataplasmas
(cernada) o lavatorios, así como de los productos utilizados para su elaboración.
La anotación existente de Cantarillas, limon, oregano y sal, hace referencia a la rea-
lización de lavatorios en los que se emplean los productos enumerados, otras denomina-
ciones empleadas serían las de, Cantarillas con limon, oregano y estopa; Cantarillas con
limon, oregano y hierbabuena; Cantarillas con sus limones, hierbas y azucar, siempre
haciendo referencia a los diferentes productos utilizados en cada tipo de lavatorio, según
la zona externa del cuerpo donde se administre. El término cantarilla hace referencia a la
vasija de barro cocido, sin baño y de boca redonda, utilizada para realizar el lavatorio
con los diferentes productos enumerados.
El ungüento de escabiosa es prescrito en cantidad muy elevada por Perla al com-
pararla con la prescrita por Rodríguez, se utiliza como remedio contra la sarna y pode-
mos encontrarlo también anotado como ungüento de escabia y de escabies.
Las fanegas de salvado administradas por orden de ambos Mariscales al ganado
enfermo, pero en mucha mayor medida por Perla, están destinadas para el beneficio o
mejora de la alimentación del caballo, favoreciendo así su restablecimiento, es conside-
rado como medicina porque sólo puede ser administrado con receta o papeleta prescrita
por el Mariscal.
Las cuentas de medicina presentadas por Perla durante el año 1790 se elevan al
doble del importe de las presentadas por Rodríguez, hecho que no volverá a repetirse en
los muestreos posteriores y que indica el creciente protagonismo de Rodríguez frente a la
ya veterana presencia de Perla, con 30 años de experiencia en la Real Caballeriza. 
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Lienzo para vendaje 4 varas 20
Orillos 12 varas 6
Estopa 20 libras 60
Lienzo, orillo y estopa 14
Velas 2
                 Importe total: 20.697 reales
Producto Cantidad                Importe/reales
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Existen tres recibos correspondientes a pagos de medicamentos elaborados en dife-
rentes boticas, son 125 reales los abonados en Junio al Boticario del Real Sitio de
Aranjuez, en Agosto son 153 reales los abonados en concepto de pago al Boticario, pero
sin concretar a quien, aunque posiblemente sea al Boticario del Real Sitio de San Ildefonso
por estar Perla desplazado a la Jornada, y en Diciembre es a D. Pedro Gutiérrez Bueno
a quien abona Perla 198 reales, según el recibo que adjunta.
3.6.2. COMPRA DE SIMPLES DURANTE EL AÑO 1790 
Los Mariscales de la Real Caballeriza se abastecen de simples, que pagan en el
momento de su compra, para elaborar ellos mismos o bajo sus órdenes, los medicamen-
tos utilizados en los tratamientos farmacológicos y en los actos profesionales que ellos
prescriben para el ganado enfermo.
Los Mariscales Rodríguez y Perla compran los medicamentos simples al droguero
Gregorio de Santibañez en su establecimiento abierto al público en Madrid, mantenién-
dole como su único proveedor durante todo este periodo.
Gregorio de Santibañez realiza de tres a cuatro recibos al año, agrupando los
medicamentos que han ido retirando los Mariscales durante los meses comprendidos en
la cuenta, de forma que encontramos productos con un sólo apunte de cantidad e impor-
te, pero también encontramos productos con cuatro cantidades e importes perfectamente
diferenciados. 
3.6.2.1. COMPRA DE SIMPLES EFECTUADA POR EL MARISCAL DE NÚMERO
BERNARDO RODRÍGUEZ
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite de Almendras Dulces 4 1/2 libras 36
Aceite de Enebro 2 1/4    “      5 1/4
Aceite de Hipérico 1           “ 10
Agua de la Reina de Hungría 1 libras 8 onzas 22
Alcanfor 4 onzas 9
Aloe 1 libras 30
Alumbre crudo 1      “ 1 1/2
Alumbre de Roca 2      “ 4
Antimonio en Piedra 6      “ 12
Antimonio molido 25 1/2 “ 114
Arsénico 6 onzas 2
Arsénico Rubio 2    “ 1
Azufre en canuto 1 libras 1 1/2
Bayas de Enebro 2    “ 4
Benjuí 1 onza 2
Cardenillo molido 15 onzas 15
Carmín de tabla 12  “ 12
Clavo de especia 3    “ 10
El importe de la compra de medicamentos simples durante el año 1790 correspon-
de a tres recibos elaborados por el droguero Santibañez, que han sido incluidos por
Rodríguez en las cuentas de medicina de los meses de Enero, Marzo y Septiembre.
Los mayores importes de las compras de Rodríguez se concentran en la adquisición
de ungüentos, de altea, rosado y amarillo, que junto con la manteca de azar, representan
un tercio del importe de sus compras.
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Carmín de tabla 12  “ 12
Clavo de especia 3    “ 10
Corteza de Perubiana 2 onzas 4
Corteza de Perubiana molida 2 libras 128
Espíritu de Trementina 5 1/2 “ 11
Flor Cordial 2     “ 38
Flor de Azufre 4     “ 38
Goma Tragacanto 8 onzas 7
Incienso 2 libras 12
Jarabe de Ajenjo 1 libra 11
Litargirio 6 libras 12
Manteca de Azar 44 “ 293
Mercurio Dulce 3 onzas 12
Nitro molido 8 libras 64
Nuez de especia 3 onzas 39
Pez Griega 2 libras 1 1/2
Pez Negra 2 @ 10 libras 29
Piedra de Alumbre 4 libras 6
Polvos Astringentes 3    “ 36
Quina en rama 2 onzas 7
Quina molida 1 libra 60
Rosa Rubia 1   “ 4
Rosa Seca 1   “ 3 1/2
Sal de Ajenjo 2 onzas 3
Sal de Amoniaco 4  “ 4
Simiente de Santónico 1 libra 12
Simiente de Santónico en polvo 6 onzas 8
Tártaro Emético 36 gránulos 1
Tintura de Aloe 1 libra 24
Trementina 82 libras 82
Triaca o Theriaca 1 libra 22
Ungüento Amarillo 17 libras 265
Ungüento de Altea 6    “ 90
Ungüento Mercurial 8 onzas 9
Ungüento Rosado 6 libras 108
Untura Fuerte 8 onzas 15
                 Importe total: 1.753 reales
Producto Cantidad                Importe/reales
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Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite de Chinchón 16 onzas 9
Aceite de Enebro 18 “ 1 1/2
Aceite de Euforbio 11 libras 12
Aceite de Nuez Moscada 13 onzas 27
Aceite de Petróleo 11 libras 2 onzas 34
Acíbar Sucotrino 11 “ 2
Agalla fina 12 “ 10 1/2
Agua de la Reina de Hungría 18 “ 14
Alcanfor 12 “ 4 1/2
Aloe 14 “ 8
Aloe molido 16 “ 9
Antimonio en piedra 12 libras 30
Antimonio molido 16 “ 36
Añil fino 12 onzas 6
Arsénico 13 libras 12
 Arsénico molido 16 onzas 4
Azufre 13 libras 4 1/2
Bálsamo Blanco 12 onzas 4
Bálsamo Perubiano 12 “ 10
Bayas de Ciprés 11 libras 2 1/2
Bayas de Enebro 11 libra 3
Caparrosa 12 libras 1 1/2
Clavos especia 12 onzas 6 1/2
Corteza Perubiana molida 14 libras 1onza 248
Cremor Tártaro 12 1/2 onzas 1
Dietal 13 libras 5
Espíritu de Trementina 10 libras 12 onzas 22
Espíritu de Vitriolo 11 libra 11
Euforbio 14 onzas 4
Euforbio molido 12 “ 3
Extracto de Lavanda 13 “ 3
Flor de Granada 11 libra 7
Flor Cordial 11 libra 8 onzas 25
Goma Arábiga 14 onzas 4
Goma Asafétida 18 “ 7
Goma Galbano 18 “ 12
Incienso fino 13 libras 18
Índigo 14 onzas 12
Jalapa 11 onza 1
Jarabe de Ajenjos 12 libras 14 onzas 62
Lirios Florentinos 12 libras 10
Litargirio 18 “ 45
Maná Electa 14 onzas 6
Manteca de Azar 17 libras 65
Corresponde a cuatro recibos incluidos por Perla en su cuenta de gastos de medi-
cina de los meses de Enero, Marzo, Septiembre y Diciembre, realizados por el droguero
Gregorio de Santibañez 
Los importes de las compras de simples durante el año 1790 son prácticamente igua-
les para ambos Mariscales, sin embargo, la forma de entender la terapéutica es distinta en
ambos. Antonio Perla llega a utilizar 74 productos diferentes, alguno de ellos en cantida-
des muy pequeñas, número mucho mayor de simples que los utilizados por Bernardo
Rodríguez, que durante el mismo periodo utiliza únicamente 52 productos distintos.
En el precio de algunos productos se observan pequeñas variaciones al alza a medi-
da que va transcurriendo el tiempo, resulta especialmente significativa la diferencia del
precio cobrado a Rodríguez en el recibo del mes de Marzo por cada libra de ungüento
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Manteca de Azar 17 libras 65
Mercurio dulce 13 1/2 onzas 14
Mercurio Vivo o Azogue 12 libras 64
Miel común 11 libra 2
Nitro 12 libras 12
Nitro molido 12 “ 16
Pez Negra 18 “ 4
 Piedra Lipes 11 libra 7
Pimienta Blanca 11 “ 15
Pimienta Negra 12 libras 24
Polvo Astringente 12 “ 26
Precipitado Rubio 12 onzas 8
Quina en rama 11 libra 40
Quina molida 12 onzas 48
Quina rica molida 18 “ 30
Quina selecta molida 11 libra 60
Rosa seca 11 libra 8 onzas 5
Ruibarbo 11 onza 3 1/2
Sal de Ajenjos 16 onzas 10
Sal de Amoniaco 16 “ 8
Simiente de Santónico molido 11 libra 10 onzas 27
Tártaro crudo 16 libras 12
Tártaro Emético 12 1/2 onza 12
Triaca o Theriaca 11 libra 8 onzas 33
Trementina 14 libras 4
Turpetun vegetal 13 onzas 4
Ungüento de Altea 10 libras 124
Ungüento Mercurial 13 “ 94
Ungüento Rosado 12 3/4 “ 165
Vitriolo Blanco 12 “ 14
Vitriolo Verde 18 onzas 1
                 Importe total: 1.713 reales
Producto Cantidad                Importe/reales
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de altea y de ungüento rosado, a 15 y 18 reales respectivamente, mientras que a Perla,
también en el mes de Marzo, se le cobra tanto cada libra de ungüento de altea como de
ungüento rosado a 10 reales, aunque en este caso, lo consideramos producto de un error
en el cálculo realizado por Gregorio de Santibañez.
Los importes correspondientes a la adquisición de los ungüentos de altea, rosado y
mercurial, junto a la manteca de azar, suponen la cuarta parte del importe de las compras
de Perla.
Los tipos de quina adquiridos durante este año han sido quina en rama, quina moli-
da, quina rica molida y quina selecta molida; ascendiendo la cantidad total adquirida por
Perla en sus diferentes variedades a 22 libras, mientras que por Rodríguez únicamente es
de 3 libras. 
3.6.3. CUENTAS DE GASTOS DE MEDICINA DURANTE EL AÑO 1795  
Durante este año, además de Perla y Rodríguez, son Segismundo Malats e Hipólito
Estévez quienes realizan la asistencia, herrado y medicinado de los caballos de la Real
Caballeriza, presentando todos ellos cuenta de gastos de medicina, si bien la responsa-
bilidad otorgada a Malats es máxima, como demuestra el importe de su cuenta de gas-
tos, mucho mayor que el de los otros tres Mariscales juntos. 
También detallamos los medicamentos simples adquiridos por Rodríguez, Perla y
Malats, cuyos recibos de compra se adjuntan a la cuenta de gastos de medicina del mes
correspondiente382.
3.6.3.1. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR
EL MARISCAL DE NÚMERO SEGISMUNDO MALATS 
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite común 102 libras 212
Acero preparado 34 “ 204
Baño aromático 1.071 unid. 4 4.284
Baño común a caballos de servicio 7.694 “ 2 1/2 19.235
Baño común a caballos padres 4.006 “ 2 1/2 10.015
Baño Emoliente 3.189 “ 1 1/2 4.783 1/2
Cargas compuestas
a caballos padres 392 “ 5 1.960
Cataplasma Emoliente 609 “ 4 1/2 2.740 1/2
Cebada 12 fanegas 180
Extracto de Saturno 41 libras 186
382A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 57 y 58. Cuentas de Oficiales de Manos. La informa-
ción extractada correspondiente a este año, tanto de gastos de medicina, como de compra de simples,
de todos los Mariscales, se encuentra en estos dos legajos. 
Corresponde a 18 cuentas de gastos de medicina presentadas por Malats, 9 de
ellas pertenecientes a los caballos del Cuartel de Regalada y otras 9 a los caballos del
Cuartel de Caballos de Coche, aunque Malats utiliza en todo momento la antigua deno-
minación de Caballeriza Napolitana para referirse a este último. Corresponden a los
meses de Enero a Septiembre, y como es costumbre, están firmadas por Malats y por el
Jefe de Cuartel correspondiente.
La incorporación de Segismundo Malats a la Real Caballeriza supone un cambio
drástico tanto en su estructura como en la forma de ejercer la terapéutica veterinaria.
Afecta a la estructura porque durante estos primeros años se hace responsable a Malats
de la asistencia, herrado y medicinado de los mejores caballos de la Real Caballeriza,
incluidos los de uso personal del Rey, desplazando a Perla y Rodríguez, y en lo que se
refiere al ejercicio de su profesión, vemos cómo introduce nuevas formas terapéuticas
especialmente orientadas a la prevención, aunque utilizadas en número excesivo.
El número de baños comunes administrados a los caballos es muy elevado, llegando
a diferenciar en la cuenta de gastos de algunos meses entre los suministrados a los caba-
llos padres o sementales de los suministrados a los caballos de servicio, aunque, en ambos
casos, la forma de realizar el baño sea la misma y su valoración económica, 2,5 reales,
también. Utiliza además otros tipos de baño como los aromáticos y los emolientes, y ade-
más de las cernadas, juncadas, cargas y lavatorios administrados ya anteriormente, aun-
que no con tanta profusión, incorpora el uso masivo de lavativas, salmueras y puchadas.
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Cebada 12 fanegas 180
Extracto de Saturno 41 libras 186
Harina 44 1/2 @ 1.557 1/2
Juncada 1.065 libras 6.390
Lavativa 2818 unid. 2 5.636
Lavatorio común 1.510 “ 2 3.020
Lavatorio Pectoral 554 “ 6 3.324
Limones 2 docenas 12
Manteca 86 libras 334 1/2
Manteca de puerco 4 libras 14
Miel 24 1/2 @ 1665
Pediluvio 572 unid. 1 1/2 858
Puchada 1.019 “ 5 5.095
Sal 9 1/2 fanegas 11 celemines 658
Salmuera 1097 unid. 5 5.485
Salvado 260 fanegas 4.010
Ungüento de Cascos 29 1/2 @ 3.750
Ungüento de Grietas 58 libras 580
Botes 22 1/2 docenas 225
Carbón 18 cargas 984
Cazuelas, cantarillas y otras vasijas 693
Estopa 9 libras 232
                                 Importe total: 88.323 reales
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
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Sin tener en cuenta el importe de los baños comunes incluidos en la cuenta de gas-
tos de medicina de Malats y Estevéz, que no están reflejados en la cuenta de Rodríguez
y Perla por estar especificados junto al número de caballos asistidos, herrados y medici-
nados en el certificado mensual realizado por el Jefe del Cuartel correspondiente, se apre-
cia que, la suma del importe de las cuentas de los dos primeros asciende a 70.276 rea-
les y la de Rodríguez y Perla es de 42.780 reales, lo que nos da idea del protagonismo
logrado por Malats y Estévez, especialmente del primero, desde el primer momento de su
incorporación a la Real Caballeriza.
En la cuenta de gastos presentada por Malats correspondiente al mes de Mayo se
incluye un recibo por importe de 1.050 reales, de 210 cargas suministradas a los caballos
que van a la salida del Norte. El término “carga” está siendo utilizado en estas cuentas con
diferentes significados, lo encontramos como unidad de medida del carbón usado para rea-
lizar los diversos cocimientos; también como acto profesional prescrito por el Mariscal, que
está tasado con un precio de 18 reales y que consiste en una bizma o emplasto compuesta
de harina, clara de huevo, ceniza y bolo arménico, todo batido con la propia sangre del
animal y que generalmente es retirada con vinagre; existiendo una tercera acepción, que es
la utilizada en este caso, que hace referencia al conjunto de productos que se han suminis-
trado a un grupo de caballos o mulas de la Real Caballeriza. Tomamos como ejemplo de la
última acepción las cargas administradas a 226 mulas del Cuartel de Coches por importe
de 1.130 reales, firmado por Segismundo Malats también en ese mismo mes de Mayo, que
incluye, 15 arrobas de vinagre de yema, 9 arrobas de harina, 4 1/2 fanegas de sal, 6 libras
de almástiga, 6 libras de polvos astringentes y 6 1/2 libras de caparrosa. 
Durante todo este año, se incluye para su cobro un único recibo con el importe de
las recetas dispensadas en alguna botica. Es en la cuenta de gastos de medicina realiza-
dos por Malats durante el mes de Septiembre, en el ganado del Cuartel de Regalada
durante la Jornada al Real Sitio de Aranjuez, perteneciendo a la Botica del Real Sitio y
por un importe de 236 reales.
Malats había presentado su primera cuenta de gastos en Octubre de 1791, por un
importe de 6.180 reales, en ella se incluye el salario de dos Mancebos de Herrador desde
6 de Agosto hasta 31 de Octubre a razón de 10 reales diarios cada uno, medicinas para
los caballos de los Cuarteles de Regalada y de Coches correspondientes a los meses de
Septiembre y Octubre, y una cuenta de gastos de utensilios comprados para colocar los
medicamentos para los caballos de las Reales Caballerizas por importe de 1.191 reales y
que incluye: botellas y frascos blancos de la fabrica de cristales, botes de vidrio negros, una
docena de orzas blancas, una docena de orzas comunes, dos tinajas, dos cazuelas y dos
cantaros, un peso, dos ollas de hierro, una caldera para hacer cocimientos, tres calderetas,
una jeringa grande y dos chicas, ollas de barro para cocimientos, un almirez de cobre y
una docena de frascos de vidrio383.
383A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 146. El importe total de la cuenta de gastos presentada por Malats
en el mes de Octubre es de 6.180 reales, incluye 1.740 reales del salario de dos Mancebos de 6 de Agosto
a 31 de Octubre, 1.072 reales de medicinas para el Cuartel de Caballos de Coche en el mes de Septiembre
y 1.100 reales en el mes de Octubre, 492 reales de medicinas en el Cuartel de Regalada en el mes de
Septiembre y 627 reales en Octubre, además de los 1.191 reales de los utensilios adquiridos y ya especi-
ficados.
3.6.3.2. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
SUPERNUMERARIO HIPÓLITO ESTÉVEZ
Corresponde a 6 cuentas de gastos de medicina presentadas por Hipólito Estévez
durante los meses de Octubre, Noviembre y Diciembre, tres de ellas pertenecientes al gana-
do del Cuartel de Regalada y las otras tres al ganado del Cuartel de Caballos de Coche o
Caballeriza Napolitana.
Al comparar porcentualmente la cuenta de gastos del trimestre en que Estévez susti-
tuye a Malats, se aprecia que el número de lavatorios comunes, lavatorios pectorales y
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Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aguarrás 20 libras 66
Baño Aromático 200 unid. 4 800
Baño de Aguardiente 3.136 “ 2 1/2 7.840
Baño Emoliente 524 “ 11/2 786
Bebida 1 unidad 22
Bebida para lombrices 4 unid. 15 60
Cargas simples 14 “ 10 140
Cataplasma 93 “ 4 1/2 418 1/2
Emplasto 58 “ 4 1/2 261
Emplasto de Malvavisco 66 “ 4 1/2 297
Espíritu de Trementina 12 libras 42
Extracto de Saturno 50 “ 300
Harina 2 1/2 @ 71
Juncada 119 libras 714
Lavativa común 904 unid. 2 1.808
Lavatorio común 105 “ 2 210
Lavatorio Pectoral 73  “ 6 438
Miel 4 @ 240
Pediluvio 40 unid. 1 1/2 60
Puchada 226 “ 5 1.130
Quina 16 onzas 64
Sal 26 celemines 172 1/2
Salmuera 318 unid. 1 1/2 477
Salvado 80 fanegas 1.118
Ungüento de Cascos 164 libras 984
Ungüento de Grietas 3 “ 30
Untura de Aguarrás 50 onzas 42
Botes 12 docenas 120
Carbón 3 carga 4 @ 2 fanegas 264
Cazuelas y pucheros para lavatorios 15
Cazuelas, cantarillas y estopas 33
Porron para baños 2 unid. 20
                                 Importe total: 19.043 reales
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baños emolientes suministrados a los mismos caballos que atendía Malats ha descendido
porcentualmente a menos de la mitad en los tres casos, la misma proporción en que ha
descendido la utilización de juncada y por tanto de la miel que se emplea para elabo-
rarla, y también de las cargas de carbón utilizado para realizar los diversos cocimientos.  
Segismundo Malats permanece ausente de la Real Caballeriza durante los tres últimos
meses del año 1795, no volviendo a presentar ninguna cuenta de gastos de medicina hasta
Agosto de 1797, durante este periodo de ausencia de la Real Caballeriza es sustituido por
Estévez.
3.6.3.3. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
DE NÚMERO BERNARDO RODRÍGUEZ 
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 181 libras 403
Azúcar 65 “ 350
Baño Aromático 32 unid. 2 1/2 80
Baño Aromático con vino 26 “ 4 104
Baño Emoliente 414 “ 1 1/2 621
Bebida Aromática 17 “ 5 85
Bebida Pectoral 28 “ 4 112
Bizma 2 “ 15 30
Vinagre para quitar la Bizma 4 @ 60
Cantarilla con vinagre, orégano y limón 862
Cargas 21 unid. 18 378
Cataplasma 20 “ 4 80
Cataplasma de Malvavisco 32  “ 4 128
Cernada 369 “ 3 1.107
Cocimiento Aromático 326 “ 4 1.304
Cocimiento Emoliente 122 “ 1 1/2 183
Emplasto de Malvavisco 136  “ 1 1/2 204
Espíritu de Vino 8 libras 96
Extracto de Saturno 73 “ 438
Harina 23 @ 636
Juncada 307 libras 1.842
Lavativa 690 unid. 1 1/2 1.035
Malvavisco 10 @ 70
Manteca de Azar 15 libras 90
Manteca de puerco 162 “ 650
Manteca de vaca 16 “ 80
Miel 15 1/2 @ 845
Puchada 230 unid. 4 920
Sal 7 fanegas 361
Salvado 94 “ 1.647
Ungüento Basilicón 431 libras 2.586
Ungüento de Altea 30 “ 354
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Ungüento de Altea 30 “ 354
Ungüento de Grietas 86 libras 516
Ungüento Egipciaco 8 “ 68
Ungüento Mercurial 23 “ 392
Ungüento Potencial 8 “ 122
Ungüento Rosado 52 “ 472
Untura Suave 30 “ 22
Estopa 17 “ 56
Botes 43 docenas 430
                                 Importe total: 20.017 reales
Bernardo Rodríguez presenta 11 cuentas de gastos de medicina durante los meses
de Enero a Noviembre de 1795, correspondientes a los caballos del Cuartel de Regalada.
Al comparar el importe de la cuenta de gastos de medicina presentada por
Rodríguez con la de cinco años antes, vemos que se ha incrementado al doble de aqué-
lla a pesar del descenso en el número de caballos atendidos, siendo su importe la cuarta
parte de la presentada por Malats.
Todos los productos y actos profesionales incluidos en la cuenta de medicinas de
1790 se han visto incrementados, con excepción de los utilizados en cantidades menores,
como chocolate, huevos, higos y manteca de vaca, y del ungüento basilicón en el que la
cantidad utilizada es prácticamente la misma.
Su modo de entender la terapéutica se mantiene, pero también se aprecia una exten-
sión de la misma hacia la utilizada por Malats, no sólo por la realización de actos vete-
rinarios no utilizados con anterioridad por Rodríguez, como puchadas, lavativas, baños
emolientes, baños aromáticos en dos versiones, bebidas pectorales y bebidas aromáticas,
sino también por la profusión de otros que sí eran prescritos por él con anterioridad, como
es el caso de los cocimientos emolientes y aromáticos, cuyo importe en 1790 fue de 439
reales y cinco años después pasa a ser de 1.487 reales.
Rodríguez y Perla siguen empleando la denominación ungüento basilicón para refe-
rirse al ungüento empleado en la protección del casco del caballo, mientras que Malats y
Estévez utilizan la denominación ungüento de cascos para referirse al mismo producto,
cuyo importe, por supuesto, es el mismo en ambos casos, 6 reales por cada libra de peso.
3.6.3.4. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR
EL MARISCAL ANTONIO PERLA 
Esta única cuenta de gastos de medicina está formada por la suma de las cantida-
des e importes contenidos en las trece cuentas correspondientes a los caballos enfermos
del Cuartel de Regalada presentadas por Perla, correspondiente a los meses de Enero a
Diciembre, siendo dos las presentadas en este último mes, por sustitución realizada a
Rodríguez.
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Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 226 libras 451
Ayudas 162 unid. 1 1/2 243
Azúcar 39 libras 220
Baño Aromático con vino 138 unid. 4 552
Baño Emoliente 696 “ 1 1/2 1044
Bebida 18 “ 10 180
Bebida Aromática 64 “ 4 256
Bebida Aromática y Emoliente 83 “ 4 332
Bebida Cordial 6 “ 8 48
Bebida Pectoral 74 “ 5 370
Bizma 4 “ 10 48
Cantarilla con lavatorio ordinario 18 “ 4 72
Cantarilla con lavatorio pectoral 40 “ 8 320
Cantarilla con limón, orégano,
vinagre y sal 18 “ 10 180
Cantarilla con limones y hierbas 8 “ 6 48
Cantarilla de lavado de boca 6 “ 8 48
Cataplasma 70 “ 4 280
Cataplasma de Malvavisco 42 “ 1 1/2 63
Cernada 162 “ 3 486
Cernada de Hierbas Aromáticas 15 “ 5 75
Cocimiento Aromático con vino 223  “ 4 892
Cocimiento Emoliente 176  “ 1 1/2 264
Cocimiento Pectoral 40  “ 4 160
Electuario Pectoral 4 libras 24
Emplasto de Malvavisco 318 unid. 1 1/2 477
Emplasto Emoliente 52 “ 1 1/2 78
Espíritu de Vino 12 libras 128
Espíritu de Vino Alcanforado 2 “ 32
Extracto de Saturno 90 “ 540
Harina 31 1/2 @ 887
Juncada 245 libras 1.450
Lavativa 775 unid. 1 1/2 1.162 1/2
Lavatorio Pectoral 8 “ 10 80
Manteca de Azar 15 libras 90
Manteca de puerco 161 “ 645
Manteca de vaca 6 “ 30
Miel 25 @ 1.032
Puchada 194 unid. 4 776
Sal 10 1/2 fanegas 638
Salvado 149 “ 2.344
Ungüento Amarillo 7 libras 70
Ungüento Basilicón 344 “ 2.064
Ungüento contra insectos 27 “ 162
Ungüento de Altea 73 “ 872
Ungüento de Escabies 5 “ 30
Ungüento de Grietas 72 “ 432
Ungüento Egipciaco 10 “ 76
Ungüento Mercurial 27 “ 432
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La forma de entender la terapéutica veterinaria, como ya vimos, no es igual en Perla
que en Rodríguez, siendo esta diferencia mucho más marcada respecto a Malats y Estévez.
Se aprecia en el número de productos y actos profesionales diferentes prescritos por Antonio
Perla, que durante este periodo son 53, número bastante más elevado que el de Rodríguez
y Estévez, que con un importe total en sus cuentas próximo al de Perla, utilizan 40 y 32 pro-
ductos respectivamente; siendo con Malats la diferencia aún mayor, ya que excluyendo de
la cuenta de Malats el importe de los baños comunes, para así poder comparar el importe
de sus cuentas con objetividad, este importe es más de tres veces inferior en Perla, y sin
embargo, Malats presenta sólo 30 productos y actos profesionales diferentes.
Son once los ungüentos de diferentes clases contenidos en las cuentas de Perla, fren-
te a los siete utilizados por Rodríguez y los sólo dos de Malats y Estévez, que utilizan úni-
camente los ungüentos de grietas y de cascos, aunque este último de forma masiva. Esta
mayor variedad en el uso de ungüentos, explica el mayor consumo de botes realizado por
Rodríguez y Perla para contenerles. 
Igualmente sucede con los lavatorios, siendo cinco clases diferentes las utilizadas por
Perla, con un importe total de 748 reales, frente a las dos clases prescritas por Malats, pero
con un importe de 6.640 reales. Sigue utilizando los cocimientos aromáticos y emolientes
como ya hacía en su cuenta de 1790, que no son considerados necesarios por Malats.
El importe total de la cuenta de 1795 presentada por Perla es muy aproximado al de
cinco años antes, aunque ahora se incluyen puchadas, lavativas, baños emolientes y aromá-
ticos, bebidas pectorales, emolientes, cordiales y aromáticas, que anteriormente no utilizaba.
3.6.4. COMPRA DE SIMPLES DURANTE EL AÑO 1795
Presentan recibos de compra de simples Malats, Perla y Rodríguez, estos dos últimos,
en Enero y Julio, y el primero, en Enero y Septiembre. Estévez a pesar de haber realizado
cuenta de gastos de medicina durante el último trimestre del año, no presenta ningún recibo
de compra de simples.
3.6.4.1. COMPRA DE SIMPLES EFECTUADA POR EL MARISCAL 
DE NÚMERO SEGISMUNDO MALATS 
Corresponde a dos recibos firmados por el droguero establecido en Madrid,
Francisco García de Angulo, presentados para su abono en los meses de Enero y
Septiembre por el Mariscal de Número Segismundo Malats. 
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Ungüento Mercurial 27 “ 432
Ungüento Potencial 8 libras 126
Ungüento Rosado o de Rosas 76 “ 712
Untura Suave 18 “ 108
Botes 48 docenas 480
Estopa 46 libras 154
Importe total: 22.763 reales y 17 maravedís
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
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El número de simples adquiridos por Malats es de 36, algunos de ellos en una
pequeña cantidad, pero atendiendo a su importe, la suma de sólo tres de ellos, quina moli-
da, quina en polvo y alcanfor, representan algo más del 50% del total.
Perla y Rodríguez acuden al mismo proveedor de simples, Gregorio Santibañez, no
así Malats, que tiene el suyo propio, Francisco García de Angulo, de forma que sus inte-
reses en la Real Caballeriza, sean del motivo que sean, siempre se encuentran perfecta-
mente diferenciados. 
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite de Trementina 2 libras 7
Aceite Esencial de Lavándula 1 libra 24
Acíbar Sucotrino molido 2 libras 76
Agua de Melisa 1 libra 30
Aguarrás 3 libras 6 onzas 6 1/2
Alcanfor 8 1/2 libras 305
Almazarrón 2 @ 4 libras 22
Alquitira Blanca o Tragacanto 5 libras 182
Antimonio en polvo 47 1/2 “ 142 1/2
Azufre 28 “ 48
Azufre en terrón 1 @ 6 libras 59
Caparrosa fina 17 1/2 libras 20 1/2
Cardenillo fino 2 “ 76
Cristal Tártaro 4 “ 30
Cremor Tártaro 14 “ 98
Esencia de Lavándula 2 “ 48
Esperma de Ballena 3 “ 66
Espíritu de vino 4 cuartillos 40
Euforbio 1/2 libra 6
Flor de Azufre 17 libras 105
Flor de Saúco 5 “ 17 1/2
Goma de Euforbio 1 libra 11
Goma Tragacanto Blanca 2 libras 72
Litargirio 13 “ 28
Nitro 2 “ 14
Nitro fino 7 1/2 “ 45
Pez Negra 4 1/2 @ 54 1/2
Piedra Alumbre 1 libra 1 1/2
Piedra Lipes 1/2 libra 4
Polvo de Helecho 2 libras 16
Quina en polvo 7 “ 680
Quina molida 16 “ 640
Raíz de Helecho en polvo 2 “ 16
Resina 3 “ 2
Trementina común 7 “ 7
Trementina fina 6 libras 6 onzas 39
                 Importe total: 3.039 reales
3.6.4.2. COMPRA DE SIMPLES EFECTUADA POR EL MARISCAL DE NÚMERO 
BERNARDO RODRÍGUEZ
Importe de las medicinas simples sacadas en varios tiempos de este año de mi Casa
Lonxa para la curación de los caballos de S.M., según expresa Gregorio de Santibañez en
sus dos recibos, incluidos por Bernardo Rodríguez en las cuentas de gastos de medicinas
del ganado del Cuartel de Regalada de los meses de Enero y Julio de 1795.
Sobresale la cantidad e importe de ungüento amarillo utilizado por Rodríguez, su
importe, sumado al de la quina molida, supone más de un tercio del total de los 22 sim-
ples contenidos en la cuenta. Este ungüento también es usado por Perla, aunque en canti-
dad mucho menor, sin embargo, Malats no lo utiliza.
Siendo la cuenta de gastos de medicina de Rodríguez durante el año 1795 doble
del importe de la de 1790, el importe de su compra de simples es un 29% menor, esto es
debido a la pérdida de valor de los productos utilizados frente al precio establecido para
cada acto profesional realizado, que se han visto enormemente aumentados con la llega-
da de Malats a la Real Caballeriza. 
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Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite de Almendras Dulces 3 libras 30
Alcanfor 2 onzas 6
Antimonio molido 14 libras 91
Cardenillo molido 4 onzas 12
Clavo de especia 2 on”as 9
Espíritu de Trementina 2 1/2 libras 7
Flor de Azufre 2 onzas 12
Lirios de Florencia molidos 7 libras 88
Litargirio 12 lib”as 36
Nitro molido 10 lib”as 92
Piedra Alumbre 9 lib”as 9
Pimienta Blanca 1 libra 18
Pimienta Negra 1 lib”as 15
Polvos Astringentes 7 libras 112
Quina molida 2 lib”as 120
Triaca o Theriaca Magna 1 1/2 libra 33
Tintura de Aloe 8 onzas 16
Ungüento Amarillo 36 libras 356
Ungüento Blanco 1 libra 18
Ungüento de Altea 4 libras 62
Ungüento de Mercurio 3 1/2 ” 67
Ungüento Rosado 2 lib”as 30
                 Importe total: 1.239 reales
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3.6.4.3. COMPRA DE SIMPLES EFECTUADA POR EL MARISCAL ANTONIO PERLA
Importe de los simples adquiridos por el Mariscal Antonio Perla al droguero
Gregorio de Santibañez durante el año 1795, según los dos recibos incluidos por Perla
en la cuenta de gastos de medicina de los meses de Enero y Julio.
El importe de los productos simples adquiridos por Perla para elaborar los medica-
mentos y realizar los actos profesionales por él prescritos, experimentan un descenso supe-
rior al 50% con relación al de 1790, frente al aumento del 9% en el importe de la cuen-
ta de gastos de medicina, viniendo a demostrar la explicación antes realizada para los
importes presentados por Rodríguez bajo los mismos conceptos. 
Antimonio molido, quina molida y ungüento amarillo, suponen más de un tercio del
importe total de los 22 simples incluidos en la cuenta de Perla, muy distantes de los 80
simples por él utilizados para medicinar los caballos enfermos durante el año 1790.
Los tipos de quina utilizados entre los tres Mariscales durante todo el año son: quina
molida, quina fina molida y quina en polvo, pero con gran divergencia en la cantidad
adquirida por cada uno de ellos, ya que a Malats corresponden 23 libras, mientras a
Perla y a Rodríguez, 3 y 2 libras respectivamente. 
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite de Almendras Dulces 2 1/2 libras 30
Alcanfor 10 onzas 30
Alolbas 2 libras 8
Antimonio molido 18 lib”as 114
Arsénico 1 libra 6
Cardenillo molido 2 onzas 6
Énula Campana molida 6 libras 48
Espíritu de Trementina 2 lib”as 6
Flor de Azufre 3 lib”as 20
Flor de Saúco 8 lib”as 2
Flor Cordial 8 lib”as 8
Flores de Rosas 8 lib”as 5
Genciana molida 6 lib”as 48
Litargirio 12 lib”as 36
Manteca de Azar 6 lib”as 54
Nitro molido 7 lib”as 64
Piedra Alumbre 2 lib”as 3
Quina fina molida 1 libra 60
Quina molida 2 librass 120
Sal Tártaro molida 2 lib”as 40
Triaca 1/2 libra 11
Ungüento Amarillo 10 libras 110
Importe total: 829 reales
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 12 libras 5
Baño Aromático 12 unid. 4 48
Baño Emoliente 70 un”d. 11 1/2 105
Bebida Sudorífica 11 unidad 18 18
Cernada General 11 un”d. 20 20
Digestivo Animado 18 libras 128
Harina 12 lib”as 14
Lavativa 39 unid. 2 1/2 97 1/2
Lavatorio común 16 un”d. 2 12
Manteca 12 libras 12
Nitro 16 lib”as 60
Opiata Antipútrida 13 unid. 22 286
Pomada de Saturno 18 libras 216
Puchada 15 unid. 5 25
Salmuera 61 lib”as 5 305
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3.6.5. CUENTAS DE GASTOS DE MEDICINA DURANTE EL AÑO 1800 
El alejamiento de Malats de las responsabilidades que tenía otorgadas en la Real
Caballeriza Regalada, producido a finales del año anterior, destinándole a atender el peque-
ño número de caballos palafrenes existentes en la caballeriza del Buen Retiro, perteneciente
al Cuartel de Regalada, concluye con la R.O. transmitida de forma verbal al Palafrenero
Mayor, que supone que Malats y Estévez dejen de prestar servicio en la Real Caballeriza,
presentando su última cuenta de gastos de medicina en el mes de Enero de 1800.
El importe de la cuenta de gastos de medicina de los Cuarteles de Regalada y
Caballos de Coche ha experimentado un incremento progresivo desde que a Malats se le
otorgó la máxima responsabilidad en la asistencia al ganado de la Real Caballeriza,
alcanzando en 1799 su punto más alto, con un importe de 216.198 reales, teniendo ade-
más en cuenta que la suma del número de caballos de los Cuarteles de Regalada y
Caballos de Coche ha descendido ligeramente. Durante el año 1800 la responsabilidad
en la atención al ganado vuelve a recaer en Rodríguez y Perla, especialmente en el pri-
mero debido a la avanzada edad de Perla, produciéndose durante este año un gasto total
de 139.111 reales, lo que supone un descenso del gasto en medicina del 35% respecto
al año anterior384, que pone en evidencia la forma de actuación profesional del Mariscal
de Número de la Real Caballeriza y Director Primero de la Real Escuela Veterinaria,
Segismundo Malats, que busca ante todo el máximo rendimiento económico personal.
3.6.5.1. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
DE NÚMERO SEGISMUNDO MALATS
Única cuenta, correspondiente al ganado perteneciente al Cuartel de Regalada exis-
tente en el Buen Retiro, durante los primeros 21 días del mes de Enero de 1800. 
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384A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 68, 69, 70 y 71. Cuentas de Oficiales de Manos. La
información extractada correspondiente a este año, tanto de gastos de medicina, como de compra de sim-
ples, de todos los Mariscales, se encuentra en estos cuatro legajos. 
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El importe de esta cuenta, correspondiente al mes de Enero, no admite comparación
con ninguna de las presentadas mensualmente por Malats con anterioridad, y nos da idea
de su situación durante los últimos meses en la estructura de la Real Caballeriza. 
No hemos de restar reconocimiento a la innovación aportada por Segismundo
Malats en la realización de actos profesionales novedosos en el ganado de la Real
Caballeriza, que supusieron un avance evidente en el plano preventivo y curativo, pero su
desmedido afán de beneficio le llevó a prescribir medidas terapéuticas de forma abusiva.
Es un profesional sanitario que antepone el beneficio económico propio a la buena pra-
xis profesional. 
3.6.5.2. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
SUPERNUMERARIO HIPÓLITO ESTÉVEZ 
Esta cuenta es la suma de las dos presentadas por Estévez durante este año, ambas
son del mes de Enero y pertenecen, una al Cuartel de Regalada y otra al Cuartel de
Caballos de Coche.
Pomada de Saturno 18 libras 216
Puchada 15 unid. 5 25
Salmuera 61 lib”as 5 305
Salvado 18 fanegas 128
Untura de Altea 12 libras 24
Cazuelas, cantarillas, vasijas... 16
Estopa 1 libra 4
Importe total: 1.518 reales y 17 maravedís
roducto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
l b
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 110 libras 25 1/2
Baño Aromático 178 un”d. 24 712
Baño de Aguardiente 421 un”d. 22 1/2 1.052 1/2
Baño Emoliente 118 un”d. 21 1/2 177
Baño Resolutivo 175 un”d. 25 875
Bebida Antipútrida 111 unidad 24 24
Colirio 112 unid. 26 12
Digestivo Animado 116 libras 96
Emplasto 123 unid. 24 92
Estopa 110 libras 80
Harina 111 1/2 @ 45
Juncada 117 libras 702
Lavativa 511 unid. 22 1/2 21.277 1/2
Lavatorio común 109 u”d. 22 218
Lavatorio Pectoral 117 u”d. 26 102
Limonada 111 unidad 12
Miel 111 @ 6 libras 124
Opiata 118 unid. 22 396
Opiata Antipútrida 115 u”d. 22 110
p
Opiata Antipútrida 115 u”d. 22 110
Píldora Vermífuga 116 unid. 28 48
Puchada 151 u”d. 25 255
Sal 1/2 fanega 4 celemines 60
Salmuera 122 unid. 25 610
Salvado 130 fanegas 480
Tomas de Quina 116 unid. 24 64
Ungüento de Cascos 112 @ 300
Ungüento de Retorio 116 libras 72
Ungüento Resolutivo 130 u”d. 360
Untura de Altea 112 u”d. 24
Botes 114 docenas 40
Cantarillas y otras vasijas 20
Carbón 112 cargas 112
Importe total: 8.577 reales y 17 maravedís
El número de caballos de los que Estévez es responsable es alto, como demuestra
el elevado importe de estas dos cuentas, por lo que es claro que el desplazamiento en las
responsabilidades de la atención del ganado en la Real Caballeriza sólo atañe a Malats,
pero el presentarse formalmente en la R.O. de 29 de Septiembre de 1799 su disminución
de responsabilidades de la Real Caballeriza como una dedicación intensiva a la Dirección
de la Escuela de Veterinaria, de la que Estévez es Director Segundo, hace que también
sea apartado, en contra de su voluntad, de su asistencia en la Real Caballeriza.
3.6.5.3. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
DE NÚMERO BERNARDO RODRÍGUEZ 
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Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 144 libras 364
Aceite de Almendras Dulces 13 1/2 “ 216
Aceite de Espliego 4 libras 10
Acero preparado 10 “ 150
Antimonio 68 “ 544
Baño Aluminoso 1.418 unid. 1 1/2 2.127
Baño Antigangrenoso 21 “ 3 63
Baño Aromático 1.144 “ 5 5.720
Baño de Aguardiente Alcanforado 90 “ 6 540
Baño de Aguardiente y jabón 356 “ 3 1.068
Baño Emoliente 2148 “ 1 1/2 3.222
Baño Resolutivo 2.173  “ 5 10.865
Bebidas 34 “ 17 578
Cataplasma 49 “ 4 1/2 220 1/2
Colirio común 54 1/2 libras 599 1/2
Desaumerio 77 unid. 2 154
Digestivo 130 libras 2.064
Emplasto 1.617 unid. 4 1/2 7.276 1/2
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Esta única cuenta que realizamos corresponde a la suma de extraoficinales, actos
veterinarios, medicamentos y recipientes valorados en las 22 cuentas presentadas por
Rodríguez, 12 de ellas pertenecientes al Cuartel de Regalada, que abarcan los meses de
Enero a Diciembre, y las 10 restantes al Cuartel de Caballos de Coche, entre los meses
de Enero a Octubre.
La asistencia, herrado y medicinado del ganado de la Real Caballeriza durante el
año 1800, es realizada de Enero a Julio únicamente por Bernardo Rodríguez, al no pro-
ducirse la incorporación al servicio de Antonio Perla hasta el mes de Agosto, que no pre-
sentaba ninguna cuenta de gastos desde Junio de 1798. Esta dilatada ausencia de Perla,
Digestivo 130 libras 2.064
Emplasto 1.617 unid. 4 1/2 7.276 1/2
Harina 53 @ 10 libras 1.504
Juncada 1.442 libras 7.652
Lavativa 4.717 unid. 2 1/2 11.792 1/2
Lavatorio común 2.400 “ 2 4.800
Lavatorio Pectoral 67  “ 6 402
Lejía 3 “ 6
Manteca 3 @ 176 libras 1.608
Miel 26 @ 15 libras 2.952
Nitro 9 libras 90
Opiata 51unid. 22 1.122
Opiata Antipútrida 157 “ 22 3.454
Pediluvio 134 “ 1 1/2 201
Píldora Febrífuga 297  “ 8 2.376
Píldora Fundente 12  “ 12 144
Pomada de Saturno 51 libras 612
Puchada 1.105 unid. 5 5.525
Sal 10 1/2 fanega 23 celemines 904
Salvado 205 fanegas 3.641
Tomas de Quina 15 unid. 4 60
Ungüento Basilicón 9 @ 10 libras 1.410
Ungüento Confortante 1 unidad 26
Ungüento contra la Sarna 12 libras 120
Ungüento de Altea 110 1/2 “ 1.326 1/2
Ungüento de Cascos 15 @ 24 libras 2.470
Ungüento de Grietas 61 libras 610
Ungüento de Retorio 36 “ 360
Ungüento Egipciaco 1 1/2 “ 18
Ungüento Mercurial 17 “ 204
Ungüento Resolutivo 49 “ 490
Untura Fuerte 1 libra 10
Botes 24 docenas 640
Cantarillas y otras vasijas 452
Carbón 10 cargas 460
Esquilar caballos 23 124 1/2
Estopa 76 libras 404
Importe total: 93.752 reales
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
l b
es debida a que por R.O. de 8 de Marzo de 1798 se le concedió licencia por un año
completo para acudir a Alemania, con sueldo incluido, que comienza a disfrutar dos
meses después, y que pudo haber sido prorrogada como hemos visto en otros casos. 
La suma de los importes de los baños resolutivos, emplastos y lavativas, suponen un
tercio del importe total de los 54 productos utilizados y actos profesionales prescritos por
Rodríguez durante todo el año.
Vemos por primera vez reflejado en estas cuentas quinquenales la utilización de coli-
rio, que ha tenido una gran aceptación, pues la cantidad en que lo utiliza es elevada, de
54 1/2 libras.
Se reflejan en esta cuenta dos ungüentos, con diferente denominación, pero con la
misma composición, el ungüento basilicón y el ungüento de cascos, empleando una u otra
denominación según que persona sea la encargada de escribir la cuenta de gastos del
Mariscal.
Se impone el término untura al de ungüento, como reflejan las anotaciones men-
suales, nosotros hemos continuado utilizando esta última denominación para proporcionar
uniformidad a las cuentas. 
3.6.5.4. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADAS POR
EL MARISCAL ANTONIO PERLA 
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
– 232 –
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 16 libras 38
Aceite de Almendras Dulces 6 “ 96
Antimonio 25 “ 200
Baño Antipútrido 10 unid. 13 30
Baño Aromático 486 “ 14 1.944
Baño común 396 “ 12 1/2 990
Baño de Aguardiente 887 “ 12 1/2 2.217 1/2
Baño Emoliente 194 “ 11 1/2 291
Baño Resolutivo 827  “ 54.135
Bebidas 55 “ 17935
Bebida Atemperante 28  “ 18 504
Cataplasma Resolutiva 25 “ 14 1/2 112 1/2
Cernada 77  “ 15 1.155
Colirio 4 libras 44
Desaumerio 10 unid. 12 20
Digestivo 35 libras 514
Emplasto 23 unid. 14 1/2 103 1/2
Emplasto Emoliente 439 “ 14 1.756
Harina 3 @ 18 libras 97
Juncada 186 libras 1.116
Lavativa 852 unid. 12 1/2 2130
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Esta cuenta de gastos corresponde a las 10 presentadas por Perla entre los meses
de Agosto y Diciembre, 5 pertenecientes a los caballos del Cuartel de Caballos de Coche
y 5 a los del Cuartel de Regalada.
Se aprecia la gran utilización de baños resolutivos y emplastos, al igual que en la
cuenta de este mismo año de Rodríguez, en cambio no utiliza en la misma medida el coli-
rio de reciente introducción en la Real Caballeriza, tal vez por la falta de costumbre en su
uso por parte de Perla, que acaba de reincorporarse al servicio.
Su cuenta incluye salmueras y baños comunes, que no están reflejados en la de
Rodríguez por estar incluidos en el certificado realizado por el Jefe del Cuartel corres-
pondiente.
En ninguna de las cuentas de este año hay reflejado ningún recibo con el importe
de medicamentos adquiridos en botica alguna, ni tampoco se refleja la adquisición de sim-
ples por parte de los Mariscales para la elaboración de medicamentos.
3.6.6. CUENTAS DE GASTOS DE MEDICINA DURANTE EL AÑO 1805
Durante el año 1805, los Mariscales encargados de la asistencia, herrado y medici-
nado de los caballos de la Real Caballeriza son Antonio Perla y Bernardo Rodríguez, los
mismos responsables que en 1790, primer año de este estudio comparativo quinquenal de










Lavativa 852 unid. 12 1/2 2130
Lavatorio común 362 “ 12 724
Manteca 10 libras 60
Miel 2 @ 10 libras 204
Opiata 25 unid. 22 550
Opiata Antipútrida 63 “ 22 1.386
Pediluvio 20 “ 12 40
Píldora Febrífuga 3  “ 18 24
Puchada 317  “ 15 1.585
Sal 1/2 fanega 25 1/2 cel. 189
Salmuera 776 unid. 15 3.880
Salvado 89 fanegas 1.790
Ungüento Basilicón 210 libras 1.292
Ungüento de Altea 5 “ 60
Ungüento de Cascos 50 “ 300
Ungüento de Grietas 10 “ 105
Ungüento de Retorio 6 “ 64
Ungüento Mercurial 367 “ 1.540
Ungüento Resolutivo 13 “ 156
Botes 24 1/2 docenas 264
Cantarillas y otras vasijas 12
Carbón 12 1/2 @ 96
Estopas 25 libras 107
Importe total: 32.866 reales y 17 maravedís













en los dos Cuarteles durante el año 1805 es de 912, sólo 20 caballos menos que la media
de los existentes en 1790, son dos factores que nos permiten observar la evolución en la
terapéutica veterinaria empleada en la Real Caballeriza durante este periodo.
Hay que recordar que Jacinto García continúa siendo el Mariscal encargado del
Cuartel de Coches con Mulas, no teniendo que presentar cuentas de medicina, y que el
Mariscal Supernumerario Josep Baylón presenta una cuenta mensual del gasto de medici-
na realizado en el Real Picadero para el reducido número de caballos en él existente, que
no reflejamos en nuestro estudio.
La primera diferencia en las cuentas de gastos de medicina del año 1805 con las
de quince años antes es la diferencia en su importe, aquél ascendió a 30.519 reales y
éste a 139.353, detallamos a continuación este importe385.
3.6.6.1. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR EL MARISCAL
DE NÚMERO BERNARDO RODRÍGUEZ 
Medicamento de uso animal:
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Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 97 libras 336
Aceite de Almendras Dulces 39 “ 624
Antimonio 70 “ 560
Baño Antipútrido 7 unid. 4 28
Baño Aromático 2.451 “ 5 12.255
Baño Atemperante 28 “ 2 56
Baño común 3.464 “ 2 1/2 8.660
Baño de Aguardiente Alcanforado 41 “ 6 246
Baño de Aguardiente y jabón 490 “ 3 1.470
Baño Emoliente 1.787 “ 1 1/2 2.680 1/2
Baño Resolutivo 2.619  “ 5 13.095
Bebidas 140 “ 17 2.380
Cargas generales 35 “ 15 525
Cataplasma 165 “ 4 1/2 742 1/2
Cernada 6  “ 15 90
Colirio 142 libras 1.562
Confortante 1 unidad 26 26
Digestivo 195 libras 3.120
Emplasto 1.893 unid. 4 1/2 8.518 1/2
Harina 16 1/2 @ 1.152 1/2
Juncada 1.480 libras 6 8.880
Lavativa 3.844 unid. 2 1/2 9.610
Lavatorio común 2.190 “ 2 4.380
Lavatorio Pectoral 30 “ 6 180
385A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajos nº 89, 90 y 91. Cuentas de Oficiales de Manos. La infor-
mación extractada correspondiente a este año, tanto de gastos de medicina como de compra de simples,
de ambos Mariscales, se encuentra en estos tres legajos. 
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Esta cuenta única ha sido formada a partir de las 24 realizadas por Rodríguez
durante todo el año 1805, 12 de ellas pertenecientes a los caballos del Cuartel de
Regalada y las 12 restantes a los del Cuartel de Caballos de Coche, en ambos casos,
repartidas entre los meses de Enero a Diciembre.
Emplea siete tipos de baños diferentes además de los comunes, siendo los resoluti-
vos, aromáticos y emolientes prescritos en número muy elevado. También se observa la ele-
vada utilización de puchadas, lavativas, emplastos, juncadas y lavatorios, las opiatas son
prescritas en mayor número que en años anteriores, así como la administración de bebidas,
aunque no se especifican de qué tipo, si bien en la cuenta de Estevéz y Rodríguez corres-
pondiente al año 1800, se reflejan varias bebidas de quina.
De las prescripciones destacadas como más utilizadas durante este año, sólo jun-
cadas y lavatorios fueron ya utilizados, en alguna medida, quince años antes.
3.6.6.2. CUENTA DE GASTOS DE MEDICINA PRESENTADA POR
EL MARISCAL ANTONIO PERLA
Hemos formado esta cuenta única a partir de las 15 cuentas presentadas por Perla
entre los meses de Agosto a Diciembre de este año, 5 corresponden al Cuartel de
Regalada, 5 al Cuartel de Caballos de Coche y 5 al Real Picadero Nuevo. Perla presentó
Lavatorio Pectoral 30 “ 6 180
Lejías 66 unid. 2 132
Manteca 168 libras 1.305
Miel 7 @ 10 libras 555
Nitro 13 libras 130
Opiata 233 unid. 22 5.126
Pediluvio 2 “ 1 1/2 3
Pomada de Saturno 17 libras 204
Puchada 1.692 unid. 5 8.460
Sal 3 1/2 fanega 72 cel. 730
Salmuera 129 unid. 5 645
Salvado 115 1/2 fanegas 4.899 1/2
Ungüento Basilicón 612 libras 3.692
Ungüento contra la Sarna 3 “ 30
Ungüento de Altea 169 3/4 “ 2.034
Ungüento de Escabiosa 4 “ 64
Ungüento de Grietas 113 “ 1.130
Ungüento de Retorio 40 1/2 “ 405
Ungüento Mercurial 21 “ 252
Botes 50 docenas 540
Cantarillas y otras vasijas 571
Carbón 12 cargas 580
Esquilar caballos 108 caballos 648
Estopa 82 libras 410
Importe total: 113.722 reales 17 maravedís
Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
la primera cuenta de este Picadero en Agosto de 1805, atendiendo a 31 caballos, y la últi-
ma en Marzo de 1807, ya con sólo 17 caballos, durante su corta existencia siempre estu-
vo bajo su responsabilidad; no confundir con el Real Picadero o Picadero viejo, como es
denominado en diferentes anotaciones, que tuvo al Mariscal Supernumerario Josef Baylón
como responsable desde 1796 a 1808 de la asistencia y medicinado de su pequeño núme-
ro de caballos, aunque no de su herrado, que estaba a cargo de Rodríguez.
Medicamento de uso animal:
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Producto Cantidad Precio/unidad Importe/reales
Aceite 38 libras 152
Aceite de Almendras Dulces 12 “ 88
Acero preparado 1 “ 12
Antimonio 16 “ 104
Ayudas 35 unid. 12 1/2 87 1/2
Baño Aromático 400 “ 15 2.000
Baño común 302 “ 12 1/2 755
Baño de Aguardiente 109 “ 12 1/2 272 1/2
Baño de Aguardiente Alcanforado 108 “ 16 648
Baño de Aguardiente y jabón 203 “ 13 609
Baño Emoliente 408 “ 11 1/2 612
Baño Resolutivo 303 “ 15 1.515
Bebida Anticólico 1 unidad 17 17
Cataplasma 91 unid. 14 1/2 409 1/2
Cataplasma Emoliente 22 “ 14 1/2 99
Cernada 69 “ 15 1.035
Colirio 78 libras 858
Confortantes 2 unid. 26 52
 Digestivo 38 1/2 libras 466
Emplasto Emoliente 500 unid. 14 1/2 2.250
Harina 6 @ 15 libras 406
Juncada 201 libras 16 1.206
Lavativa 665 unid. 12 1/2 1.662 1/2
Lavatorio Amargo 83 “ 12 166
Lavatorio común 332 “ 12 664
Lejías 58 “ 12 116
Manteca 28 libras 197
Nitro 3 “ 30
Opiata 42 unid. 22 924
Pomada de Saturno 1 libra 12
Puchada 179 unid. 15 895
Sal 25 celemines 186 1/2
Salmuera 550 unid. 15 2.750
Salvado 23 1/2 fanegas 840
Ungüento Basilicón 261 libras 1.566
Ungüento de Altea 63 1/2 “ 759
Ungüento de Escabiosa 10 “ 120
Ungüento de Grietas 3 “ 30
Ungüento de Retorio 7 “ 70
U i i lib
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En la cuenta de Perla, su importe está muy repartido entre las 47 anotaciones de
productos y actos profesionales por él prescritos, sobresale, aunque en pequeña medida,
la utilización de emplastos, baños aromáticos, lavativas y salmueras. Ya hace uso del coli-
rio, incluso proporcionalmente en la misma cantidad que Rodríguez.
Perla es un hombre de edad avanzada, tiene 77 años, ausente de la asistencia de
la Real Caballeriza durante largos periodos, y en los meses en que está presente, a pesar
de asistir en los dos Cuarteles, lo hace a un número de caballos limitado, recayendo la
mayor parte del volumen de trabajo sobre Bernardo Rodríguez, como se aprecia en el dis-
par importe de la cuenta de gastos de uno y otro.
En 1790 era Antonio Perla quien desempeñaba la mayor responsabilidad en el
ganado de la Real Caballeriza, su cuenta de gasto de medicina ascendió a 20.697 rea-
les durante ese año, que representaba el 68% de los 30.519 reales gastados por los dos
Mariscales. Quince años después, ya en un segundo plano, su cuenta de gastos es de
25.630 reales, que es el 18% de los 139.353 reales a que asciende el importe total de
la cuenta de gastos de medicina de ambos Mariscales.
Algunos productos utilizados entonces ya no lo son ahora, incluso algún acto pro-
fesional ha dejado de ser prescrito, pero los que siguen siéndolo, así como los de nueva
prescripción, son utilizados en número mucho más elevado.
En este transcurso de tiempo han dejado de ser utilizados en la Real Caballeriza pro-
ductos como leche, huevos y chocolate, y prescripciones como los electuarios han sido sus-
tituidos por cataplasmas, emplastos y opiatas, en cambio se han incorporado un alto núme-
ro de actos veterinarios, como baños de diferentes clases, distintos a los comunes, únicos
utilizados anteriormente, también pediluvios, salmueras, lavativas, bebidas de diferentes
tipos, lejías y puchadas, prescribiéndose cada vez en mayor medida digestivos y colirios.
Las anotaciones que forman la cuenta mensual de estos gastos enumeran el producto
o acto profesional, su cantidad, precio por unidad e importe, son muy pocas las ocasiones
que añaden algún dato o característica más, por ejemplo, Estévez en alguna de sus cuentas
incluye, además de los datos habituales, el nombre de los caballos a los que ha prescrito las



















Ungüento de Grietas 3 30
Ungüento de Retorio 7 “ 70
Ungüento Egipciaco 3 1/2 libras 42
Ungüento Mercurial 19 “ 256
Botes 17 docenas 170
Cantarillas y otras vasijas 162
Carbón 25 @ 202
Esquilar caballos 1 caballo 8
Estopas 24 1/2 libras 149
Importe total: 25.630 reales 17 maravedís.



















del producto señalado, pero podemos leer: sal para el agua blanca, masa purgante para pil-
doras, aguarras para unturas, harina para agua blanca, 6 celemines de sal para los caballos
que toman habas, 4 bebidas para cuatro caballos que tenian lombrices, 5 varas de lienzo
para una faja para un caballo; en el año 1800 vemos anotaciones como botes de lata para
el ungüento Basilicon y botes de hoja de lata para la untura de cascos, en algunas de las
docenas de botes utilizados mensualmente por Perla y Estévez, respectivamente. 
3.7. JORNADAS Y VIAJES
Las Jornadas a los Reales Sitios, de varios meses de duración, durante el reinado de
Carlos IV fueron muy numerosas. Los Reales Sitios están ubicados en Aranjuez, San
Lorenzo, San Ildefonso y El Pardo. 
Entre los dependientes de la Real Caballeriza desplazados a estas Jornadas se
encontraban dos Mariscales, encargándose de la asistencia y herrado del importante
número de mulas y caballos desplazados. En las Revistas mensuales de ganado y perso-
nal se debía especificar, individualmente, cada cabeza de ganado y el dependiente subal-
terno del que estaba a cargo, diferenciando entre los que permanecían en Madrid y los
que estaban en la Jornada correspondiente.
Son Rodríguez y García los que en un primer periodo se desplazan a las Jornadas,
permaneciendo Morago y Perla en Madrid. Después del nombramiento de Malats y
Estévez como Mariscal de Número y Mariscal Supernumerario respectivamente, acuerdan
alternarse cada tres meses en las Jornadas, para hacerlo compatible con la Dirección de
la Escuela de Veterinaria, de la que son Directores Primero y Segundo. Hasta que en Julio
de 1797 se ordena que sean Perla, García y Malats los encargados de acudir a las
Jornadas, siendo Rodríguez y Estévez los responsables de la Escuela. A partir de Agosto
de 1799 es únicamente Rodríguez quien acude a las Jornadas, siendo Malats y Estévez
inicialmente relevados de esa obligación, quedando después excluidas del servicio en la
Real Caballeriza. 
En los desplazamientos a Jornadas y viajes los Mariscales tienen asignados acémi-
la y carruaje que utilizan para el desplazamiento de los utensilios necesarios para desa-
rrollar su trabajo, desde útiles de fragua portátil hasta medicamentos, teniendo en cuenta
los meses de duración de estas Jornadas.
3.7.1. COMPRAS DE MEDICAMENTOS SIMPLES DESTINADOS A JORNADAS
Las compras de medicamentos simples van siendo realizadas por los Mariscales a lo
largo de todo el año según las necesidades que van teniendo, pasando los recibos al cobro
de forma periódica el droguero mayorista, especificando siempre el Mariscal que efectúa la
compra y generalmente el Cuartel de destino de los medicamentos simples. Sólo en una oca-
Medicamento de uso animal:
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sión vemos un recibo de compra de simples destinados exclusivamente a una Jornada, está
realizado por el droguero Gregorio de Santibañez a 22 de Julio de 1795, por las compras
efectuadas por Bernardo Rodríguez para la Jornada al Real Sitio de La Granja386.
3.7.2. COMPRAS DE MEDICAMENTOS SIMPLES DESTINADOS A VIAJES
Durante los meses de Enero, Febrero y Marzo de 1796 se produjo el viaje del Rey
a Badajoz y Sevilla, desplazándose el Mariscal Jacinto García como encargado de las
mulas, y los Mariscales Bernardo Rodríguez e Hipólito Estévez de los caballos387.
En Julio de 1801 se realiza un nuevo viaje del Rey a Badajoz, desplazándose
Bernardo Rodríguez como Mariscal encargado de la asistencia, herrado y medicinado de
los caballos y Jacinto García como Mariscal encargado de las mulas388.
El viaje más largo y de mayor duración realizado por los Reyes durante este perio-
do fue el realizado a Zaragoza, Barcelona y Valencia durante los meses de Septiembre a
Diciembre del año 1802389. Los Mariscales desplazados fueron Bernardo Rodríguez y
Jacinto García.
386A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 58. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
387A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 59. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos. Se deta-
llan las cuentas de gastos presentadas por cada Mariscal desplazado.
388A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 74. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
Detallándose los gastos originados por cada Mariscal.
389A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 79. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
Septiembre, gastos originados de Zaragoza a Barcelona. Octubre, gastos en Barcelona. Noviembre, gas-
tos en Barcelona y Valencia. Diciembre, gastos en Valencia, Cartagena y camino de Aranjuez. 
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite de Almendras Dulces 3 libras 30
Antimonio molido 7 “ 49
Lirio Florentino molido 4 “ 52
Litargirio 5 “ 15
Nitro molido 6 “ 60
Piedra Alumbre 9 “ 9
Pimienta Blanca 1 libra 18
Polvos Astringentes 4 libras 64
Tintura de Aloe 8 onzas 16
Triaca Magna 1 1/2 libras 33
Ungüento Amarillo 20 “ 180
Ungüento Blanco 1 libra 18
Ungüento de Altea 2 libras 30
Ungüento Mercurial 2 “ 40
Ungüento Rosado 2 “ 30
Importe total: 644 reales.
El recibo del droguero Gregorio de Santibañez, detalla los medicamentos simples
que en su tienda han sido comprados por Bernardo Rodríguez Mariscal de las R.
Cavallerizas de S.M. y para el viaje a Sevilla390, presentado para su abono sólo unos días
antes de comenzar y única compra que se realiza “ex profeso” para un viaje. 
Firmado por Gregorio de Santibañez, en Madrid a 27 de Diciembre de 1795.
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390A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 59. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite dulce 10 libras 100
Alcanfor refinado 2 1/2 “ 100
Aloe Sucotrino molido 2 “ 72
Alumbre fina 8 libras 16
Antimonio molido 18 “ 108
Arsénico molido 2 “ 16
Bálsamo Negro Perubiano 2 “ 180
Clavo 8 onzas 48
Cola de Pescado 8 “ 36
Cola Fuerte 1 libra 3
Énula Campana 4 libras 44
Espíritu de Lavanda 2 “ 32
Espíritu de Trementina 12 “ 42
Flor Cordial 2 “ 40
Flor de Azufre 12 “ 72
Flor de Saúco 2 “ 8
Genciana molida 4 “ 28
Goma Caraña 8 onzas 30
Manteca de Azar 36 libras 288
Mirra molida 2 “ 60
Nitro molido 2 “ 24
Piedra Lipes 4 “ 32
Pimienta Blanca 1 libra 20
Pimienta Negra 6 libras 4
Quina molida 4 “ 240
Resina de Pino 3 “ 3
Rosas Rubias 2 “ 20
Sal Tártaro 4 “ 64
Trementina 13 “ 15
Triaca Magna 3 “ 63
Ungüento Apostolorum 8 “ 104
Ungüento de Altea 16 “ 176
Ungüento Egipciaco 2 “ 24
Ungüento Rosado 12 “ 120
Importe total: 2.247 reales
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3.7.3. GASTOS DE JORNADAS 
Para cubrir los gastos originados en la Real Caballeriza durante los desplazamientos
a las Jornadas a los Reales Sitios, se libra primeramente una cantidad, que asciende gene-
ralmente a 900.000 reales, siempre a solicitud del Veedor de la Real Caballeriza en oficio
remitido al Caballerizo Mayor, que, a su vez, lo comunica al Secretario del Despacho de
Hacienda, siendo, una vez aprobado el desembolso, comunicado a Mayordomía Mayor,
y librado el importe por R.O. comunicada a Tesorería General, dando a la vez aviso al
Caballerizo Mayor para su conocimiento. Una vez concluida la Jornada, se realiza por la
Contaduría General de la Real Caballeriza un Ajustamiento detallando todos y cada uno
de los gastos, a cuyo importe final se le resta la cantidad inicialmente provisionada. Esta
es la cantidad que se solicita sea librada por Tesorería General, siendo firmado el
Ajustamiento a su conclusión por el Contador y con el Vº Bº del Veedor, remitiéndose al
Caballerizo Mayor para continuar con la misma tramitación expuesta.
La Jornada de menor duración es la realizada al Real Sitio de San Lorenzo en 1789,
es de únicamente 58 días, el importe de las Mesillas devengadas por los dependientes,
sumadas a los gastos extraordinarios, ascienden a 785.493 reales, el más bajo de los de
este periodo. 
En Ajustamiento realizado por la Contaduría General de la Real Caballeriza de los
gastos ocasionados y Mesillas que devengaron los dependientes de todas clases de la
Real Caballeriza, Ballestería y Montería que han servido en la Jornada a los Reales Sitios
de San Ildefonso y San Lorenzo, realizada desde 4 de Agosto a 6 de Diciembre de
1792391, se eleva a un importe de 1.876.869 reales y 3 maravedís, habiendo sido libra-
dos anteriormente, por RR.OO. de 27 de Julio y 21 de Noviembre, 900.000 reales, que-
dan por librar 976.869 reales y 3 maravedís. Se adjunta este Ajustamiento al oficio remi-
tido por el Caballerizo Mayor al Secretario del Despacho de Hacienda, siendo finalmen-
te dictada por Mayordomía Mayor la Orden a Tesorería General, para que sea librada
la cantidad, a 23 de Enero de 1793. 
Un mes después de finalizada la Jornada a San Lorenzo y San Ildefonso, el Veedor
comunica mediante un oficio392 al Caballerizo Mayor, que para atender los gastos que se
habrán de originar en la Real Caballeriza durante la Jornada al Real Sitio de Aranjuez, que
tendrá inicio el 19 de Enero, son necesarios 900.000 reales, destinados a pagar aloja-
mientos, carruajes para los dependientes y alquileres de cuadras para el ganado. La solici-
tud fue aprobada y librada la cantidad por Tesorería General a 11 de Enero de 1793.
391A.G.P., Reinado de Carlos IV, op. cit., p. 135. Ajustamiento realizado por Contaduría General de la R.C.,
firmado por el Contador y con el Vº Bº del Veedor, en Madrid a 15-01-1793. Oficio del Caballerizo Mayor,
adjuntando el Ajustamiento, comunicado a Diego de Gardoqui, Secretario del Despacho de Hacienda, a
16-01-1793; una vez aprobado el importe, se comunica a Mayordomía Mayor para que dicte R.O. a
Tesorería General con el “líbrese” correspondiente, y al Caballerizo Mayor para su conocimiento, a 23-01-
1793.
392Ibidem. Oficio del Veedor de la R.C. al Caballerizo Mayor, en Madrid a 9-01-1793. Ajustamiento de la
Jornada en el Real Sitio de Aranjuez, fechado en Madrid a 22-07-1793, remitido por el Caballerizo Mayor
al Secretario del Despacho de Hacienda en ese mismo día.
En el Ajustamiento realizado por la Contaduría General de la Real Caballeriza de
la Jornada realizada al Real Sitio de Aranjuez, desde 19 de Enero hasta 1 de Julio, el
importe final es de 1.888.736 reales, que una vez restados los 900.000 reales aporta-
dos a partir de la R.O. anterior, supone una deuda de 988.736 reales, el Ajustamiento
tiene la firma del Contador y el Vº Bº del Veedor. Se comunicó la Orden de librar la can-
tidad a Tesorería General a 24 de Julio de 1793. Es decir, que a los gastos ordinarios y
extraordinarios de la Real Caballeriza realizados mensualmente durante este periodo, se
han de sumar los 1.888.736 reales gastados durante la Jornada a Aranjuez.
Concluida esta Jornada, nuevamente el Veedor comunica en oficio al Caballerizo
Mayor que para atender los gastos de la Jornada a los Reales Sitios de San Lorenzo y San
Ildefonso, que tendrá comienzo el día 12 de Agosto, son necesarios 900.000 reales. Se
dictó la Orden a Tesorería General a 2 de Agosto de 1793.
Esta dinámica se sigue sucediendo durante todo este periodo393. Citamos algunos
ejemplos más; el Ajustamiento formado por la Contaduría General de la Real Caballeriza
comprende los gastos causados y Mesillas devengadas por los dependientes de la misma
que han realizado la Jornada a los Reales Sitios de San Ildefonso y San Lorenzo, desde
16 de Julio a 22 de Diciembre de 1794394, que ascienden a 2.183.665 reales y 23 mara-
vedís, habiendo sido ya librada a cuenta, por R.O. de 8 de Julio de 1794, la cantidad
de 900.000 reales, por lo que quedan por librar 1.283.665 reales y 23 maravedís; se
solicitó este importe en oficio del Caballerizo Mayor al Secretario del Despacho de
Hacienda, a 19 de Enero de 1795, siendo dictada desde Mayordomía Mayor R.O. con
el “líbrese” a 25 de Enero. El Ajustamiento formado por Contaduría, por los mismos con-
ceptos, pero correspondiente a la Jornada realizada al Real Sitio de Aranjuez desde 7 de
Enero hasta 1º de Julio de 1795, asciende a un total de 2.507.667 reales y 5 marave-
dís, de los que ya han sido librados por R.O. de 4 de Enero del mismo año, 900.000 rea-
les, la diferencia se libra por R.O. de 22 de Agosto de 1795.
Como se puede apreciar, los gastos ocasionados en cada Jornada van siendo cre-
cientes, en el Ajustamiento de los gastos originados y Mesillas devengadas por los depen-
dientes asistentes a la Jornada de San Ildefonso y San Lorenzo, realizada desde 16 de
Julio de 1796 a 1 de Enero de 1797, el importe total es de 3.226.822 reales y 3 mara-
vedís, habiéndose librado por las RR.OO. de 20 de Julio y 3 de Diciembre, 1.400.000
reales, el resto se abonó por R.O. a 22 de Febrero de 1797.
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393A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 15. Consideramos como excepción la Jornada reali-
zada en 1789 al Real Sitio de San Lorenzo, tuvo una duración de únicamente 58 días y el Ajustamiento
realizado por Contaduría General de la R.C. a 14-01-1790, firmado por el Contador y con el VºBº del
Veedor, ascendió a sólo 785.493 reales, habiendo sido ya librados 400.000 por RR.OO. de 2-10-1789 y 11-
12-1789; en oficio del Caballerizo Mayor a 16-01-1790 dirigido a D. Pedro de Lerena, Secretario del
Despacho de Hacienda, solicita los 385.493 reales restantes, se dictó finalmente R.O. de pago a la
Tesorería General y aviso al Caballerizo Mayor, a 24-01-1790.
394A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 22. Hacienda: Ayudas de costa, gastos, limosnas, suel-
dos y pensiones.
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3.8. GASTO ANUAL PRODUCIDO EN LA REAL CABALLERIZA
A los gastos ordinarios y extraordinarios de la Real Caballeriza realizados men-
sualmente, que son recogidos por los Ajustamientos de sueldos y raciones de todos los
dependientes de Planta y el de gastos de Proveedores y Oficiales de Manos, hay que
sumar el Ajustamiento de los gastos ocasionados y Mesillas devengadas por los depen-
dientes de la Real Caballeriza desplazados a la Jornada correspondiente, para así poder
determinar el gasto anual producido en la Real Caballeriza, siendo también tenidos en
cuenta otros desembolsos menores, así como el importe de cebada y paja necesarias para
el mantenimiento del ganado.
Año 1797 Sueldos Gastos ordinarios Gastos extraord.
Sueldos y raciones de Planta 2.652.683
Los de fuera de ella 186.809
Gastos Ordinarios 5.957.939
Jornada de Aranjuez 2.818.508
Jornada de S. Ildefonso y San Lorenzo 2.361.674
Verde para el ganado en Aranjuez 159.134
Pagado para el Camino a Valdemorillo 116.000
                                                                                           Total: 14.252.747




Real Caballeriza, que fue,
de la difunta Reina Abuela: 39.696
Gasto intervenido por la Contaduría: 15.543.812 reales
Nota 1ª: Con arreglo a las notas formadas por el Comisionado de los 5 Gremios Mayores de Madrid, dirigidos a esta
Contaduría por el Veedor, se incluye la 3ª parte del vestuario general suministrado, que asciende a 580.299 reales.
Nota 2ª: Con arreglo a las notas formadas por el Comisionado de los 5 Gremios Mayores de Madrid, dirigidos a esta Oficina
por el Veedor, se incluyen el importe total de la cebada y paja suministradas durante el año, para el pienso del ganado de
la Real Caballeriza, por importe de 5.370.774 reales.
                                                                  IMPORTE TOTAL:  21.494.886 reales
Termina este resumen del año 1797 enumerando el ganado existente en cada Cuartel, cuya suma
es de 1.880 cabezas de ganado.
Cuartel de Regalada: 726 caballos
Real Picadero: 32 caballos
Cuartel de Coches con Mulas: 829 mulas
              22 caballos para los Correos
              19 burras de leche y de mérito
Cuartel de Caballos de Coche: 252 caballos
                                     TOTAL DE CABEZAS DE GANADO:  1.880
Es el resumen formado por la Contaduría General de la Real Caballeriza de los suel-
dos, raciones y gastos ordinarios y extraordinarios causados en el año 1797395.
3.9. RECETAS PRESCRITAS POR LOS MARISCALES
Y ELABORADAS POR DIFERENTES BOTICAS
Ya vimos como en 1790 eran tres los recibos de compra de medicamentos en diferentes
boticas presentados por Bernardo Rodríguez, dos en la Botica del Real Sitio de Aranjuez, por
importe de 94 y 73 reales, durante los meses de Junio y Julio respectivamente, y uno más de
la Botica del Real Sitio de San Lorenzo de el Escorial, por importe de 116 reales, en Noviembre.
Siendo también tres los presentados por Antonio Perla, de 125 reales, abonados al Boticario
del Real Sitio de Aranjuez, en el mes de Junio; de 153 reales, al del Real Sitio de San Ildefonso,
en Agosto; y de 198 reales, en la Botica de D. Pedro Gutiérrez Bueno, en Diciembre.
Al presentar el Mariscal Antonio Perla la cuenta de medicinas correspondiente al
mes de Junio de 1791396, que asciende a un total de 1.580 reales, en ella se incluye un
recibo de la Botica del Real Sitio de Aranjuez por importe de 411 reales, firmado por
Francisco de Paula Sorteño, Regente de la misma. Dos meses después, también en la cuen-
ta de medicinas presentada por Perla, hay un recibo de 218 reales de la Botica de Arriba
de San Bernardo, firmado por Pedro Gutiérrez Bueno. En Noviembre de 1791 la cuenta
de medicinas presentada por Malats, correspondiente a los caballos por él asistidos en el
Cuartel de Regalada, que asciende a 1.037 reales, contiene un recibo de 81 reales
correspondiente a gastos efectuados en la Botica del Real Sitio de San Lorenzo.
Igualmente, la cuenta de medicinas del Cuartel de Regalada presentada por Rodríguez en
ese mismo mes, por valor de 971 reales y 12 maravedís, contiene un recibo por importe
de 29 reales, por gastos ocasionados en la misma Botica.
En Diciembre de 1791397 Malats presenta un recibo formado por 15 recetas retira-
das de la Botica desde el mes de Septiembre, momento en el que comenzó a asistir caba-
llos en la Real Caballeriza, con un importe total de 749 reales y firmado por el Boticario
Matías Abancens; la primera receta contiene diversas cantidades de 13 medicamentos
simples, siendo 10 las recetas con medicamentos compuestos, algunas con sencillas mez-
clas de polvos o disoluciones en agua, que nunca más volveremos a ver por ser elabora-
das por los propios Mariscales o bajo su dirección en la misma Real Caballeriza. El reci-
bo presentado en ese mismo mes de Diciembre de 1791 por el droguero Francisco García
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395A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 201. Resumen formado en virtud de la Orden de 7-07-1798 del
Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor. Firmado por Juan Andrés del Valle, Veedor, y Pedro Blanco
Cordero, Oficial 2º de la Veeduría, en Madrid a 29-07-1799.
396A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 49. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
397A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 146.
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de Angulo, contiene cada uno de los simples retirados por Malats desde Septiembre, espe-
cificando el día del mes y la cantidad de producto adquirido, con un importe total de 911
reales y 17 maravedís. La suma de productos contenidos en ambos recibos, representan
el ejemplo de la terapéutica veterinaria seguida por Malats, que incluimos en Anexo.  
En la cuenta de gastos presentada por Malats en el mes de Junio de 1792, corres-
pondiente al Cuartel de Caballos de Coche398, se incluye un recibo con las recetas pres-
critas por él y elaboradas en la Botica del Real Sitio de Aranjuez, en los cinco meses, para
los caballos de la Caballeriza Napolitana, padres y los que monta S.M., firmado por
Casimiro Ortega. En Diciembre del mismo año, presenta una cuenta por importe de 761/2
reales de la Botica del Real Sitio de San Lorenzo, firmada por el Regente Antonio
Bartolomé, y un recibo por importe de 215 reales, correspondientes a las recetas dispen-
sadas en la Botica de Matías Abancens.
También Malats presenta en su cuenta de gastos producidos en el Cuartel de
Regalada en Junio de 1793399, un recibo por importe de 100 reales gastados en la Botica
del Real Sitio de Aranjuez, firmado por el Regente José Vázquez. En Octubre de ese año,
en la cuenta del Cuartel de Regalada hay tres recetas de la Botica del Real Sitio de San
Ildefonso, firmadas por Malats y por Josef Baylón, en ese momento Mancebo del Mariscal
de Número. También en este mes de Octubre, el Mariscal Antonio Perla presenta un reci-
bo de 123 reales, como importe de seis recetas despachadas en la Botica de Pedro
Gutiérrez Bueno. Finalmente, en Diciembre de este año, Malats incluye en su cuenta del
Cuartel de Caballos de Coche400 un recibo por importe de 79 reales, correspondiente a
seis recetas de medicinas pagadas por el Maestro Herrador Dionisio Álvarez (Mancebo
de Herrador al servicio de Malats) para la Real Caballeriza, con la firma de Agustín de
Mestre, en la Botica del Real Monasterio de El Escorial. El Boticario Agustín José de Mestre
se incorporó a la Real Botica tras aprobar una oposición celebrada en 1794 y al concluir
la Guerra de la Independencia, fue nombrado Boticario Mayor401.
En Julio de 1794, Malats incluye en su cuenta del Cuartel de Caballos de Coche402,
un recibo correspondiente a 22 recetas preparadas en la Botica del Real Sitio de
Aranjuez, por un importe de 253 reales. En Noviembre y Diciembre de este año, en la
398Ibidem. Cuenta de gastos en el Cuartel de Regalada, presentada por Malats, con un importe de 4.487
reales, incluyendo 788 baños, en Junio de 1793.
399A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 191. Cuenta de gastos en el Cuartel de Regalada, presentada por
Malats, con un importe de 4.487 reales, incluyendo 788 baños, en Junio de 1793.
400A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 165. En Diciembre de 1793 la cuenta de gastos presentada por
Malats está formada por la correspondiente al Cuartel de Regalada, con un importe de 3.435 reales, que
incluye 470 baños administrados a los caballos de este Cuartel, y la del Cuartel de Caballos de Coche, de
5.026 reales, que incluye 966 baños y el recibo por las seis recetas, con la firma de Agustín de Mestre.
401REY, Mª M., GARCÍA DE YÉBENES, P., VALVERDE, E., “La figura del Boticario Mayor”, en Reales Sitios,
Revista del Patrimonio Nacional, (Madrid), 124, (2º trimestre 1995).
402A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 182.
cuenta de gastos correspondientes al mismo Cuartel, Malats incluye sendos recibos de
174 y 123 reales, que corresponden a 5 y 7 recetas respectivamente, elaboradas en la
Botica del Real Sitio de San Lorenzo.
El recibo por importe de 236 reales está firmado por Francisco Alarcón, Regente de
la Botica del Real Sitio de Aranjuez, corresponde a 7 recetas y está incluido en la cuenta
de gastos del Cuartel de Regalada, realizada por Malats en Agosto de 1795403.
El Mariscal Supernumerario Hipólito Estévez, sustituyó a Malats en la asistencia,
herrado y medicinado del ganado que tenía asignado en la Real Caballeriza, desde
Octubre de 1795 a Agosto de 1797. En la cuenta de gastos del mes de Julio de 1796404
incluye un recibo por importe de 194 reales y 17 maravedís, de la cuenta de los generos
que con orden del Sr. Director D. Hipolito Estevez se han despachado en esta Botica de la
Real Escuela Veterinaria en diferentes ocasiones para la Real Caballeriza, habiéndolas des-
pachado y recibido su importe, firma Benito Agustín Calonge, en Madrid a 30 de Junio
de 1796. Nuevamente Estévez, en su cuenta de gastos del Cuartel de Regalada del mes
de Diciembre del mismo año, incluye un recibo del Boticario Benito Agustin Calonge, por
importe de 368 reales, correspondiente a 10 recetas firmadas por José Vidal en nombre
de Malats y Estévez, y fechadas entre Julio y Diciembre de 1796. 
También es Benito Agustín Calonge quien firma el recibo de las medicinas despa-
chadas en esta Botica Provisional de la Real Escuela para las Reales Caballerizas de S.M.
segun las papeletas firmadas, por un importe de 158 reales, incluido en la cuenta de gas-
tos de Estévez del mes de Septiembre de 1797, en el Cuartel de Regalada.
Son 92 las recetas dispensadas en la Botica del Real Sitio de Aranjuez durante el
primer semestre de 1801405. En las destinadas a los dependientes de la Real Yeguada resi-
dentes en el mismo Real Sitio, se indica el nombre del destinatario de cada receta, inter-
calando entre ellas 24 cuyo destino son diferentes animales, caballo, yegua, potro o buey,
el importe total es de 1.491 reales y firma Casimiro Gómez Ortega como Boticario, y de
esta cantidad se ha de rebajar la quinta parte; esta rebaja es habitual en las recetas des-
tinadas a uso humano, pero es la primera vez que la vemos aplicada también a medica-
mentos de uso animal. Estas recetas con destino al ganado de la Real Yeguada no han
sido prescritas ninguna de ellas por los Mariscales de la Real Caballeriza, sino por el
Mariscal de la Real Yeguada. 
El Primer Boticario de Cámara, D. Leandro de Sandoval, como encargado de la Botica
del Real Sitio de Aranjuez, enumera las recetas despachadas y su importe, destinadas a los
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403A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 58. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
404A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 166. Cuenta presentada por Hipólito Estévez de los gastos oca-
sionados en el Cuartel de Regalada durante el mes de Julio de 1796, por importe total de 1.909 reales y
7 maravedís, incluyendo 217 baños y el recibo de la Botica de la Escuela Veterinaria, firmado por Benito
Agustín Calonge.
405A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 74. Cuentas de Gastos de Oficiales de Manos.
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dependientes de la Real Yeguada y de la Real Caballeriza encargados de la doma de las
“muletas”, que son caballos y yeguas jóvenes, durante el segundo semestre de 1807406, son
91 recetas con un importe de 1.353 reales, de las que 30 son destinadas al ganado y suman
481 reales, habiendo sido prescritas por el Mariscal de la Real Yeguada de Aranjuez. 
En resumen, durante los 19 años de reinado de Carlos IV, en la Real Caballeriza
únicamente se realizan 4 compras de medicamentos en Boticas de Madrid, 2 por parte
de Perla, en la Botica de Pedro Gutiérrez Bueno y 2 por Malats, en la Botica de Matías
Abancens. Son 3 las compras de medicamentos realizadas por Estévez en la Botica de la
Escuela de Veterinaria. Y 11, las compras realizadas en las Boticas de los Reales Sitios
durante las Jornadas, 9 de ellas efectuadas por Malats, 1 por Perla y otra por Rodríguez.
Siendo, en todos los casos, el importe de los recibos de pequeño importe.
Podemos afirmar, que los medicamentos utilizados en la cura de caballos y mulas
por los Mariscales de la Real Caballeriza durante este periodo, son elaborados práctica-
mente en su totalidad por los propios Mariscales o bajo su dirección en dependencias de
la Real Caballeriza, recurriendo únicamente a la elaboración en alguna botica cuando,
por encontrarse desplazados a Jornadas, no disponen del medicamento o del útil necesa-
rio para la elaboración de la receta. 
3.10. OBLIGACIONES Y RESPONSABILIDADES DE LOS MARISCALES
Mensualmente el Jefe de cada Cuartel realiza un certificado expresando el número
de caballos y mulas que han sido asistidos, herrados y medicinados por cada Mariscal,
valorándose según la Contrata en vigor.
Desde el comienzo de nuestro estudio en Enero de 1789, perciben 11 reales men-
suales por cada mula o caballo al que hayan prestado asistencia, herrado y medicinado,
según determina la Contrata, aún vigente, de 22 de Febrero de 1749, que pasan a ser
16 reales por cada mula y 19 por cada caballo, en Septiembre de 1799407.
Estas cantidades, unidas a las cuentas mensuales de gastos de medicina presenta-
das por cada Mariscal, complementan los 1.500 reales de sueldo que únicamente tienen
establecidos en Planta.
3.10.1. ASISTENCIA
La asistencia comprende un conjunto muy amplio de actividades, destinadas tanto
a procurar el bienestar del animal como a facilitar el control burocrático.
406A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 97. Cuentas de gastos de Oficiales de Manos.
407A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 201. Por R.O. de 20-09-1799 comunicada por Mayordomía Mayor
al Caballerizo Mayor, se abonan 19 reales mensuales por la asistencia y herraje de cada caballo y 16 por
cada mula, continuando por cuenta de los Mariscales los gastos de medicinas de las mulas, siendo abo-
nadas por la Real Caballeriza las de los caballos.
3.10.1.1. CERTIFICADO DE ENTRADA
A la llegada de cada cabeza de ganado a alguno de los tres Cuarteles de la Real
Caballeriza, el Mariscal encargado del Cuartel realiza un certificado en el que identifica
al caballo o mula con su nombre, especificando sus características de pelo, señales, alza-
da y edad, realizando además un dibujo del hierro con el que está marcado el animal,
determinando su aptitud para el servicio en la Real Caballeriza tras haber realizado un
examen de su sanidad exterior. Esta reseña especificada en el certificado, será la forma
de reconocer a cada cabeza de ganado a partir de su entrada en la Real Caballeriza. 
3.10.1.2. CERTIFICADO DE DESECHO
Son los Mariscales los encargados de determinar cuándo una mula o caballo ha
dejado de ser útil para el servicio en la Real Caballeriza. Inicialmente, el Mariscal reali-
za un informe en el que especifica el motivo por el cual el animal no es apto para conti-
nuar su servicio, bien sea por una enfermedad, producto de un accidente o por su avan-
zada edad; este informe es remitido al Veedor General de la Real Caballeriza, que un
tiempo después ordena al Mariscal expedir un certificado, en el que se identifica al ani-
mal con su nombre, Cuartel al que pertenece, causa de resultar no apto para continuar el
servicio y su valor de tasación en reales, siendo firmado por el Mariscal y visado por el
Veedor; es remitido al Caballerizo Mayor para su conocimiento, quien a su vez comuni-
cará su Orden al Veedor, para que se proceda a realizar la venta.
El importe obtenido por la venta de caballos y mulas de deshecho, que es el nom-
bre que reciben, se aplica como beneficio de la Real Hacienda. La tasación es realizada
siempre por el Mariscal, que es quien conoce el verdadero estado del animal y lo valora
en función de la tara que presenta; en el caso de que transcurridos unos días no se hubie-
se producido su venta, el Mariscal rebaja la primera tasa realizada, para así facilitar su
salida de la Real Caballeriza.
En alguna ocasión, estos animales de desecho, en lugar de ser destinados a la venta
se dan como limosna a Conventos, Monasterios, Hospitales, Monteros de Espinosa o
labradores, especialmente cuando se trata de mulas, que serán destinadas a realizar tra-
bajos y que previamente han sido solicitadas aduciendo estado de necesidad.
Generalmente los caballos o mulas desechados lo son de forma individual, y por lo
tanto en reducido número cada vez, pero en alguna ocasión, sucede que su número es
muy elevado, por ejemplo, en Febrero de 1791408 son desechados 28 caballos pertene-
cientes al Cuartel de Regalada, siendo sólo unos días después 28 las mulas declaradas
no aptas para continuar el servicio en la Real Caballeriza. En Diciembre de ese mismo
año, los Mariscales realizan dos listas que incluyen 52 caballos, 14 mulas y 2 machos,
de los que se especifican los datos de identificación, motivo de la baja en el servicio y
valor de tasación.
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408A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Órdenes del Caballerizo Mayor, Marqués de Villena, de 3-02-
1791, 14-02-1791 y 23-12-1791, comunicadas al Veedor, Ignacio Abadía, para que se proceda a la venta
de las cabezas de ganado incluidas en las listas elaboradas por los Mariscales y el importe de la tasación
se aplique a beneficio de la Real Hacienda.
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3.10.1.3. TASACIÓN DEL GANADO SOBRANTE
En Mayo de 1797 se produce la Reforma de la Planta de los tres Cuarteles de la
Real Caballeriza, de forma que en el Cuartel de Coches con Mulas son 145 las mulas
sobrantes de servicio comprendidas en el listado realizado por el Mariscal Jacinto García,
cuyo importe asciende a 79.530 reales. En el Cuartel de Caballos de Coche son 60 los
caballos sobrantes de servicio, que los Mariscales Bernardo Rodríguez y Segismundo
Malats han tasado en 1.854 doblones de a 60 reales cada uno. Los 148 caballos que resul-
tan sobrantes del Cuartel de Regalada, en virtud de la Reforma realizada, son los com-
prendidos en la lista elaborada por los Mariscales Antonio Perla y Bernardo Rodríguez409,
y al igual que los anteriores, su importe, que en este caso no se especifica, se ingresa a
favor de la Real Hacienda.
Otra ocasión en que se produjo una gran reducción del número de cabezas de
ganado existente en la Real Caballeriza, fue debida a la R.O. de 21 de Septiembre de
1805410, por la que se aprueba el Plan de Reforma de la Real Caballeriza, que determi-
na que el número sobrante de cabezas de ganado es de 259 entre los tres Cuarteles; ele-
gir ese ganado sobrante y cifrar su valor de tasación será responsabilidad de cada
Mariscal, según la relación y tasa, que previamente a su venta, pasará al Caballerizo
Mayor.
3.10.1.4. TASACIÓN DEL GANADO EXISTENTE
Al fallecer el Rey Carlos III se realiza el inventario de enseres, alhajas y efectos exis-
tentes en la Real Caballeriza. 
El listado nominal con los caballos existentes en el Cuartel de Caballos de Coche y
con las mulas del Cuartel de Coches con Mulas, en el que se indica individualmente el
importe de su tasación, es realizado por los Mariscales de Número Francisco Morago,
Jacinto García y Bernardo Rodríguez, que han sido habilitados por el Marqués de Villena,
Caballerizo Mayor, con asistencia del Veedor General de la Real Caballeriza y del
Sobrestante de Coches, dando cumplimiento de esta forma a la R.O. de 10 de Enero de
1789411.
Realizándose por los mismos Mariscales otro listado nominal de los caballos del
Cuartel de Regalada y su tasación consiguiente, esta vez con la asistencia del Veedor
General y del Palafrenero Mayor.
409Ibidem. Órdenes del Caballerizo Mayor, Marqués de Villena, de 3-02-1791, 14-02-1791 y 23-12-1791,
comunicadas al Veedor, Ignacio Abadía, para que se proceda a la venta de las cabezas de ganado inclui-
das en las listas elaboradas por los Mariscales y el importe de la tasación se aplique a beneficio de la Real
Hacienda.
410Ibidem. Órdenes comunicadas al Veedor por el Caballerizo Mayor, en Aranjuez a 2-05-1797, 5-05-1797
y 29 04-1797, aprobando los tres listados con las cabezas de ganado de deshecho y sus tasaciones corres-
pondientes, presentadas por los Mariscales y enumerados anteriormente.
411A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 161. Inventarios de Reales Caballerizas.
3.10.1.5. COMPRA DE GANADO
El valor de tasación en la adquisición de cabezas de ganado para la Real
Caballeriza se establece a criterio del Veedor, el Mariscal no interviene hasta que se pro-
duce la entrada del caballo o mula en alguno de los tres Cuarteles y expide el certificado
en el que le declara apto para el Real Servicio.
Únicamente cuando el número de cabezas de ganado a adquirir de una sola vez
es muy elevado, se encarga a un Mariscal de Número que lleve a cabo esa compra. Así
sucedió después de la disminución de cabezas de ganado experimentada a lo largo de
1791, especialmente pronunciada en el mes de Diciembre, ante la falta de caballos pala-
frenes se encargó al Mariscal Bernardo Rodríguez, para que con un Mancebo de su con-
fianza y dos Palafreneros recorriera diversos lugares y llevara a cabo la compra412.
Nuevamente es al Mariscal Bernardo Rodríguez a quien se ordena, también en
1792, que acompañado del Mayoral Alfonso Galiano, vayan a Castilla para realizar la
compra de burros garañones (sementales) para reemplazo de los que sirven en la Real
Yeguada de Villamejor, abonándoseles a cada uno la Mesilla de 14 reales diarios y al
Mancebo de Herrador, al Palafrenero y al Vaquero que les acompañan, 9 reales. Dos
años más tarde, se vuelve a producir la salida de Bernardo Rodríguez, nuevamente acom-
pañado del Mayoral de la Real Yeguada de Villamejor, para la adquisición de 6 o 7 burros
garañones413, acompañados del mismo personal y abonándoseles las Mesillas acostum-
bradas.
La Real Yeguada de Villamejor forma parte de la Real Caballeriza, teniendo como
objeto el perfeccionamiento del ganado mular, híbrido resultante del apareamiento del
asno garañón con la yegua. La Real Yeguada de Aranjuez, también perteneciente a la
Real Caballeriza durante este periodo, tiene como cometido el mantenimiento y mejora de
la raza de caballos españoles.   
3.10.1.6. CERTIFICADO DE MUERTE
La Resolución del Caballerizo Mayor dictada en Abril de 1798, establece que el
Jefe de cada Cuartel deberá realizar un parte diario identificando al ganado muerto, en
el que se especifique el momento y el motivo del fallecimiento, siendo esto último única-
mente posible de realizar a partir del dictamen del Mariscal.
Al producirse la muerte del animal, el Mariscal realiza un certificado en el que iden-
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412A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 97. Mayor. Orden del Caballerizo Mayor comunicada al Veedor,
habiendo resuelto el Rey que por su Orden de 22 de Diciembre de 1791 se comprase una porcion consi-
derable de caballos Palafrenes(...) vino en confiar S.M. el encargo al Mariscal Bernardo Rodriguez(...) se
le abonaran 14 reales diarios como mesilla y a los otros 9, en Aranjuez a 12-05-1792.
413Ibidem. La primera Orden es comunicada por el Caballerizo Mayor al Veedor, para que el abono de las
mesillas se produzca desde el 26 de Julio que salieron de Madrid, en San Lorenzo a 21-10-1792. Esta
segunda Orden se comunica al Veedor por parte del Caballerizo Mayor, en San Lorenzo a 16-08-1794.
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tifica al caballo o mula con su nombre, el Cuartel al que pertenece y la causa de la muer-
te, adjuntándose a un oficio que es enviado por el Jefe del Cuartel correspondiente al
Veedor General de la Real Caballeriza, dando cuenta de la muerte.
Comprobamos a través de los certificados emitidos, que durante el mes de Enero de
1789414 se ha producido el fallecimiento de 14 caballos y una mula de silla. En Enero del
año 1806 existen certificados de 7 caballos y 4 mulas muertos, los motivos de estas muer-
tes expresadas en los certificados firmados por los Mariscales son: uno de fluxo de san-
gre, cinco de pulmonia, tres de hidropesia de pecho, uno de emprima y otro de repente415. 
3.10.2. HERRADO
El herrado es responsabilidad directa del Mariscal, representando una parte impor-
tante de su trabajo, no hay que olvidar que la denominación oficial de su plaza en la Real
Caballeriza es la de Albéitar y Herrador de Número, siendo en Agosto de 1793, al pres-
tar juramento Segismundo Malats, la primera vez que la denominación oficial de la plaza
pasa a ser la de Mariscal de Número, término que engloba tanto el conocimiento de las
enfermedades del caballo como el arte de herrar.
La Real Caballeriza cuenta con fragua, en la que bajo la dirección del Mariscal se
realiza la herradura adecuada para cada caballo o mula, reponiéndose también los habi-
tuales desprendimientos de clavos de la herradura. Los aperos para realizar el trabajo son
propiedad del propio Mariscal, siendo igualmente herraduras y clavos comprados por su
cuenta, de tal forma, que incluso cuando en 1817 se encontró en un compartimento per-
teneciente a la fragua diverso material enterrado por los herradores antes de salir el Rey
Intruso de la Corte, se tasaron las 4 arrobas de herraduras, 9 de herrajes, 3 martillos de
mano y 6 tenazas, en 552 reales; material que tras ser pagado por los Mariscales les es
entregado para su utilización416. 
El número de operarios necesarios para desarrollar esta labor es muy elevado, ya
que el herrado de los caballos de persona y de coche utilizados por el Rey se realiza de
forma asidua, y si bien las mulas no se hierran con tanta prodigalidad, sí es cierto que su
número es muy alto, siendo el propio Mariscal el encargado de abonar los sueldos de los
operarios. Vemos cómo en el Memorial realizado por los Mariscales Rodríguez, Perla y
García en Noviembre de 1806417, como consecuencia del retraso en el cobro de las can-
tidades adeudadas por Tesorería General, expresan la imposibilidad de continuar reali-
414A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 140. Revistas de Personal y Ganado. Reproducimos
tres de los certificados correspondientes a este primer mes.
415A.G. P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 148. Revistas de Personal y Ganado. 
416A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 439. Oficio del Veedor comunicando al Caballerizo
Mayor la tasación y entrega del material a los Mariscales de Número, a 12-04-1817.
417A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 177. Personal, Comunicaciones.
zando el herrado, ante la dificultad de hacer frente a los altos desembolsos necesarios
para ello, ni poder pagar a los 25 operarios que tienen a su cargo. Para los desplaza-
mientos durante las Jornadas a los Reales Sitios y en los viajes, se utilizan fraguas portá-
tiles, de propiedad del Mariscal.
Existe en la Real Caballeriza un Almacén General utilizado para guardar el herra-
je y los utensilios necesarios para realizar el trabajo, siendo los Mariscales los encarga-
dos del abastecimiento del material y los poseedores de la llave de este Almacén418. 
3.10.3. MEDICINADO
Ya hemos estudiado con detenimiento las cuentas de gastos de medicina presentadas
mensualmente por cada Mariscal, en las que se incluyen actos profesionales realizados,
géneros extraoficinales, productos de dieta y medicamentos administrados, así como los
recibos de compra de medicamentos simples adquiridos por cada uno de ellos y los reci-
bos correspondientes a las recetas por ellos prescritas y adquiridas en diferentes Boticas.
A partir de esas cuentas, vemos cómo los Mariscales parten de medicamentos sim-
ples comprados a los almacenistas de droguería para elaborar, directamente o bajo sus
órdenes, los medicamentos compuestos, y cómo utilizando esos simples u otros productos
se realizan al ganado diferentes actos profesionales, por ellos prescritos, buscando acti-
vidad terapéutica o preventiva. Tiene consideración de medicina todo producto que para
su administración necesita receta del Mariscal, por lo que se incluyen como tal los pro-
ductos dietéticos destinados a la recuperación de la salud del caballo enfermo.
Según la Resolución dictada por el Caballerizo Mayor en Marzo de 1798, cada Jefe
de Cuartel debe realizar un parte diario que remitirá al Veedor de la Real Caballeriza, en
el que se reflejarán individualmente los tratamientos aplicados por los albéitares a los caba-
llos y mulas enfermos, ya sean farmacológicos o dietéticos. 
Por su parte, cada Mariscal debe realizar un parte firmado, que enviará al Veedor,
también de forma diaria, en el que expresará, con el nombre de cada cabeza de gana-
do enfermo el tratamiento farmacológico y dietético aplicados, lográndose así una total
individualidad en el tratamiento. Al producirse el total restablecimiento del animal enfer-
mo, se habrá de especificar la hora a la que le ha dado el alta, para tener en cuenta el
momento de suspensión en la administración del pienso, paja o cebada y cotejar con las
existencias.
Ante la gravedad de la situación, a veces las medidas a tomar son drásticas; vemos
cómo, a 23 de Abril de 1803, el Caballerizo Mayor comunica al Veedor de la Real
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418A.G.P., Reinado Carlos IV, op. cit., p. 110. Instancia dirigida por Antonio Perla al Caballerizo Mayor, expli-
cando que Malats y Estévez tienen una de las llaves del Almacén General, se han negado en repetidas oca-
siones a acudir con la llave y presenciar la salida de generos necesarios para el Real Servicio, por lo que ha
necesitado comprar géneros en una de las lonxas de Madrid, por lo que suplica se les mande acudir todos
los días con la llave al Almacén General, en Madrid a 19-10-1800. Se comunica al Veedor la Orden del
Caballerizo Mayor, favorable a la solicitud de Perla, en San Lorenzo a 22-10-1800.
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Caballeriza su Orden, conformándose con el dictamen del Mariscal de Número Bernardo
Rodríguez, según el cual los dos caballos del Cuartel de Regalada llamados Clavel y Sison
presentan enfermedad contagiosa y han de ser sacrificados para evitar mayor daño. 
3.10.4. NO OBLIGACIÓN DE EJERCER ACTIVIDAD PROFESIONAL
ALGUNA EN GANADO NO PERTENECIENTE
A LA REAL CABALLERIZA
Cuando se produce la salida de un número elevado de caballos o mulas de su
Cuartel, ya sea por ser destinados a realizar un servicio o simplemente a realizar un reco-
rrido por el campo que les mantenga en las mejores condiciones, van acompañados de
un Herrador de Caminos o de un Ayuda de Herrador, si la salida está producida por el
desplazamiento del Rey o su familia a los Reales Sitios con motivo de una Jornada o de
un viaje a alguna provincia, serán uno o varios los Mariscales que formen parte de la Real
Comitiva.
En estas salidas, ni Mariscales ni Herradores de Caminos ni Ayudas de Herrador,
deben poner herraduras ni ejercer actividad alguna de su profesión a caballos o mulas
que no pertenezcan a la Real Caballeriza, pese a lo cual, los Herradores de Caminos y
Ayudas de Herrador realizan una solicitud al Caballerizo Mayor para reafirmar esta cos-
tumbre, evitándose así disputas en el campo por obligárseles a realizar distintas activida-
des, especialmente de herraje. El Marqués de Astorga comunica al Veedor su Orden a 30
de Agosto de 1806, para que sin orden expresa suya, del Primer Caballerizo en su ausen-
cia, o del Caballerizo de Campo en la de los dos, no se les obligue a realizar ninguna
actividad a caballos o mulas ajenos a la Real Caballeriza.
Pero no termina de quedar zanjada para los Mariscales esta cuestión, porque en el
caso de los Cuerpos de Guardias de Corps, de Monteros y de Guardabosques, al ser
todos ellos pertenecientes al Real Servicio y producirse con frecuencia el desherraje de
alguno de sus caballos, se ven obligados los Herradores de Caminos y sus Ayudas a sus-
tituir la herradura, poniendo su trabajo y el material, por lo que Bernardo Rodríguez, en
nombre de sus compañeros, hace presente al Caballerizo Mayor el perjuicio que se les oca-
siona en el gasto del herraje y clavo que al cabo del año se invierte en esto419.
El Marqués de Astorga, por su Orden de 8 de Noviembre de 1806, manda se abo-
nen esas herraduras puestas en el campo, remitiendo un oficio con la Orden al Duque de
Sedano, Capitán Comandante del Cuerpo de Guardias de Corps420. En contestación a
esta Orden, el Duque de Sedano manifiesta al Marqués de Astorga estar de acuerdo con
lo solicitado y estar dispuesto a satisfacer en dinero o herraje cuantas herraduras y clavos
419A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Legajo nº 177. Personal, Comunicaciones, 1789-1808. Memorial
de Bernardo Rodríguez en San Ildefonso a 6-09-1806, enviado al Veedor que apoya su petición y le remi-
te con su informe al Caballerizo Mayor. 
420A.G.P. Reinado Carlos IV. op. cit., p. 110. Orden del Marqués de Astorga comunicada al Veedor, en San
Lorenzo a 8-11-1806. La contestación del Duque de Sedano manifestando su acuerdo se produce a 17-
11-1806.
se hayan puesto a los caballos, para lo que se reunirá el Mariscal Mayor (Veterinario
Militar) Alonso Rus421 con el Mariscal de la Real Caballeriza Bernardo Rodríguez, con el
fin de llegar a un acuerdo en el precio.
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421RUS GARCÍA, A. de, Guia Veterinaria Original, Madrid 1819, 3ª edición. Aforismos de la Medicina y
Cirugía Veterinaria, Madrid 1792. Son el 1º y 4º volúmenes de los cuatro que forman una colección de
monografías independientes, el 2º y 3º fueron obra de su hermano Francisco. Son citados por Sanz Egaña
en su Historia de la Veterinaria Española, afirma que su obra se aleja de la Albeitería y comienza la
Veterinaria. El propio Bernardo Rodríguez, en su Catalogo de algunos autores españoles que han escrito
de Veterinaria, de Equitacion y de Agricultura, limita la crítica de la obra a la que dice ser la reproduc-
ción de lo que al respecto de ella dice el Diario de Medicina de París del mes de Junio de 1787, año
siguiente al de la publicación de la obra de Rus, no solo es de poco ó ningun mérito el que tiene la obra
del Señor Rus, sino que se separó su Autor de todo plan metódico al componerla, porque todas las partes
que la forman no tienen entre sí ninguna correspondencia. En cambio, alaba la Adicion a la Guia
Veterinaria Original, que es el 2º volumen, escrito por Francisco de Rus en 1788. No hace Rodríguez alu-
sión al 3º y 4º volúmenes, por ser posteriores a la publicación de su Catálogo.
REINADO DE FERNANDO VII
Capítulo 4

Reinado de Fernando VII
Una vez concluida la invasión francesa y restituida la Monarquía españolaen la persona de Fernando VII, la Real Caballeriza, como el resto de RealesInstituciones, vuelve a ponerse en funcionamiento.
Debido al grave deterioro sufrido, durante los primeros años se produce un
paulatino crecimiento, tanto en el número de dependientes de la Real Caballeriza
como en el número de cabezas de ganado, y como consecuencia, en el gasto oca-
sionado; pero tanto unos como otros quedarán muy alejados de los niveles de derro-
che y falso esplendor mantenidos durante el reinado de Carlos IV.
Son escasos los datos que conocemos de lo acontecido en la asistencia,
herrado y medicinado del ganado perteneciente a la Real Caballeriza durante el
periodo del Gobierno Intruso. El número de caballos y mulas existentes en los tres
Cuarteles en Diciembre de 1808 es únicamente de 178, frente a los 1.365 de
Diciembre de un año antes. El Mariscal Antonio Perla y el Mariscal de Número
Jacinto García fallecieron en 1810 y 1811 respectivamente. El Mariscal de
Número Bernardo García no ejerció su actividad profesional en la Real
Caballeriza durante este periodo, aunque sí se mantuvo como Alcalde
Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, actuando en compañía de los
Catedráticos de la Escuela de Veterinaria de Madrid, Agustín Pascual, Antonio de
Bobadilla y Francisco González. Escuela de la que Segismundo Malats, Mariscal
de Número sin servidumbre y por tanto miembro del Tribunal, se mantuvo como
Director Primero hasta Septiembre de 1809, momento en el que abandona
Madrid para unirse a las tropas de Fernando VII, siendo sustituido en la dirección
de la Escuela por Tomás Aldevó.
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Al quedar en 1815 reducidos a dos los Cuarteles que forman la Real
Caballeriza, con un Mariscal de Número y un Herrador de Caminos en cada uno
de ellos como encargados de la asistencia veterinaria, son, José Mª Montero, pro-
mocionado por méritos de guerra, y Bernardo Rodríguez, rehabilitado en el
cargo tras un juicio de calificación política, quienes ocupan las plazas de
Mariscal de Número, debiendo ser uno de los Herradores de Caminos elevado a
la categoría de Mariscal de Número Honorario para poder ser nombrado como
tercer Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato. Con el nombramien-
to de José Foraster para ocupar la plaza, vemos un claro ejemplo de cómo el
Caballerizo Mayor puede actuar con parcialidad para beneficiar a un depen-
diente en perjuicio de otro.
Durante el Trienio Liberal se elabora un Proyecto de Reglamento para la
Real Caballeriza, pero al producirse la victoria absolutista queda anulado, conti-
nuando vigente el Reglamento aprobado en 1761 por Carlos III.
A la victoria absolutista le sucede una feroz represión sobre los afines al
Gobierno Liberal, que entre los dependientes de la Real Casa se traduce en el
“Decreto de Andújar”, dictado a 31 de Octubre de 1823, al que seguirán los Reales
Decretos de 7 y 19 de Noviembre, el primero afectará entre los profesionales de la
Real Caballeriza que son de nuestro interés, únicamente a un Herrador de Caminos,
en ese momento sin servidumbre, y al propio Caballerizo Mayor; mientras que los
dos siguientes afectan a 5 y 11 dependientes de diferente grado de la Real Botica
respectivamente, a quienes identificamos en su totalidad, fijándonos especialmente
en los Boticarios de Cámara Honorarios por su novedad.
Durante el reinado de Carlos IV conocimos con detalle el precio pagado por
cada acto profesional realizado y por cada medicamento aplicado al ganado de
la Real Caballeriza, así como la cantidad percibida por los Mariscales por cada
caballo y mula asistidos y herrados mensualmente, todo ello a partir de las cuen-
tas presentadas cada mes por los Mariscales incluidas junto a las del resto de
Oficios de Manos. Durante el reinado de Fernando VII no hemos podido hallar
estas cuentas, sin embargo, a partir de las dos Contratas firmadas por los
Mariscales de Número y aprobadas por el Caballerizo Mayor, conocemos la can-
tidad que se les abonaba mensualmente por cada mula y caballo atendidos, así
como la cantidad establecida para cada uno de los 44 actos profesionales y
medicamentos incluidos en la Contrata.
Incluimos nuevas actuaciones profesionales de los Mariscales de Número
que vienen a completar sus obligaciones y responsabilidades. 
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4.1. REGLAMENTOS VIGENTES
Aunque se actualizase la Planta de la Real Caballeriza mediante las modificaciones
aprobadas en 1789 y 1805, continúa vigente el Reglamento aprobado en Septiembre de
1761, sufriendo nuevas modificaciones durante este periodo para adaptar la Real
Caballeriza a los importantes cambios experimentados tras la guerra, pero sin llegar a for-
mar un nuevo Reglamento. 
4.1.1. PLANTA, SUELDOS Y RACIONES DE LA REAL CABALLERIZA
APROBADOS EN 1814
El Caballerizo Mayor, Marqués de Bélgida, partiendo del Plan de dependientes que
constaban en nómina en el mes de Abril de 1808 y después de haber escuchado al Jefe
de cada Cuartel, elabora el Plan de Servidumbre para la Real Caballeriza, cumpliendo
de esta forma con el mandato Real de realizar un Plan con proporcion a las circunstan-
cias de la servidumbre del dia422. 
El nuevo Plan de Servidumbre para los tres Cuarteles de la Real Caballeriza es pre-
sentado por el Caballerizo Mayor a 7 de Julio de 1814, en él se establece la asistencia
de dos Mariscales de Número y dos Herradores de Caminos en el Cuartel de Regalada,
y de tres Mariscales de Número en el Cuartel de Coches con Mulas, no nombrando de
forma específica a ningún Mariscal de Número en el Cuartel de Caballos de Coche, que
será asistido por los del Cuartel de Coches con Mulas.
Es aprobado de forma definitiva a 14 de Septiembre de 1814, quedando estable-
cido en 273 el número de dependientes de la Real Caballeriza, desglosados de esta
forma: 65 pertenecientes a Plana Mayor, 55 al Cuartel de Regalada, 124 al Cuartel de
Coches con Mulas y 29 al Cuartel de Caballos de Coche. En lo que se refiere a cabezas
de ganado, su número total es de 131 caballos y 120 mulas, distribuidos del modo
siguiente: 97 caballos pertenecientes al Cuartel de Regalada, los 34 restantes al Cuartel
de Caballos de Coche y las 120 mulas al Cuartel de Coches con Mulas.
Qué lejos quedan estas cifras de las existentes durante el reinado de Carlos IV, con
1.245 empleados según la relación formada por Contaduría General de la Real
Caballeriza a 1 de Julio de 1789, o la más cercana Reforma de la Planta de la Real
Caballeriza de 1805, que establecía en 740 caballos y 501 mulas las necesidades de
cabezas de ganado del momento.
El Plan de Sueldos y Raciones presentado por la Veeduría General de la Real
Caballeriza423 difiere del propuesto por el Caballerizo Mayor, por lo que se pide al
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tando el Plan de dependientes de Abril de 1808, para solicitar la voluntad del Rey en cuanto a dependientes
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423Ibidem. Plan de Sueldos y Raciones presentado por Veeduría a 3-09-1814.
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Contador General de la Real Casa que elabore su propio informe, que será el definitivo
Plan de Sueldos y Raciones, aprobado a 2 de Noviembre de 1814.
Se asigna al Caballerizo Mayor una dotación de 60.000 reales anuales; al Primer
Caballerizo, 30.000 reales al año; al Herrador de Caminos, 2.000 reales de sueldo
anual; y a los Mariscales de Número, también 2.000 reales anuales; frente a los anterio-
res 44.000 reales anuales del Caballerizo Mayor y los 1.500 reales del Herrador de
Caminos y de los Albéitares y Herradores de Número, que establecía el Reglamento de
1761 hasta aquí vigente.
Al comparar los sueldos asignados, vemos cómo en el Cuartel de Regalada, entre
los 10.000 reales al año del Palafrenero Mayor y los 3.665 reales de los Palafreneros, se
encuentran los sueldos de todas las Clases de dependientes; y en el Cuartel de Coches
con Mulas, entre los 13.000 reales al año cobrados por el Sobrestante de Coches y los
4.000 reales de los Mozos de Silla, sólo los Mancebos, con 3.665 reales, tienen un suel-
do inferior. Son los Mariscales de Número y los Herradores de Caminos, con una asig-
nación de 2.000 reales anuales, la Clase de dependientes con inferior remuneración, lo
que confirma su consideración especial, además de como dependientes de la Real
Caballeriza como Oficiales de Manos de la misma, que al tener Contrata en vigor, tienen
asignado un sueldo menor al que por su categoría profesional y responsabilidad les
correspondería.  
El Plan de Servidumbre de los dependientes de la Real Caballeriza aprobado en
Septiembre de 1814 experimenta una modificación a propuesta del Caballerizo Mayor,
al establecerse que la asistencia en el Cuartel de Regalada será únicamente realizada por
un Mariscal de Número y un Herrador de Caminos y en los Cuarteles de Mulas y Caballos
de Coche la asistencia también será prestada por un Mariscal de Número y un Herrador
de Caminos424. De esta forma, pasan a ser dos los Mariscales de Número en la Real
Caballeriza en lugar de los cinco asignados en el anterior Plan, número excesivo, tenien-
do en cuenta la importante reducción del número de cabezas de ganado que se ha pro-
ducido, manteniéndose en dos las plazas de Herrador de Caminos.
4.1.2. REGLAMENTO CONTENIENDO LA INSTRUCCIÓN DEL CABALLERIZO 
MAYOR, Y DE LAS OFICINAS DE SECRETARÍA, VEEDURÍA
Y CONTADURÍA DE LA REAL CABALLERIZA, APROBADO EN 1817
En Mayo de 1814, el Caballerizo Mayor realiza una consulta sobre si han de con-
tinuar ejerciendo los dependientes de las Oficinas de Veeduría y Contaduría de la Real
Caballeriza nombrados por la Regencia del Reino, a costa de los que desempeñaban esas
mismas plazas antes de la Guerra de la Independencia, y que no han servido, muchos de
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ellos, al Gobierno Intruso. Se le contesta diciendo que haga un arreglado y economico
plan de oficinas teniendo presente a los antiguos que se han portado bien y proponiendo
destinos para los que queden425.
Manuel Mantilla de los Ríos, Contador General de la Real Caballeriza, expresa al
Caballerizo Mayor los problemas surgidos en Agosto y Noviembre de ese mismo año con
la Veeduría General de la Real Caballeriza, al ser rechazadas por ésta las Nóminas de
pago a viudas y jubilados. El Caballerizo Mayor comunica a Mayordomía Mayor las
desavenencias existentes entre ambas oficinas, y mediante R.O. se le dice que proponga
una nueva Planta para ellas426.
Tomando como base la Planta existente en la Real Caballeriza desde 1761 y la de
Veeduría y Contaduría de la Real Casa, el Caballerizo Mayor remite al Mayordomo
Mayor a 22 de Febrero de 1815 su propuesta de nueva Planta General, que se ocupa de
las competencias del Caballerizo Mayor y las Instrucciones para el Secretario, Veedor y
Contador de la Real Caballeriza.
A solicitud de la Junta Consultiva de Gobierno, el Contador General de la Real Casa
realiza un informe en Mayo de 1815 sobre el Reglamento presentado por el Caballerizo
Mayor, a quien se le remite con el dictamen del Fiscal de la Real Casa y Patrimonio427 para
que lo modifique, dando cabida a las observaciones del Contador y para que una vez
formado el Reglamento de la Real Casa, se logre uniformidad con el de la Real
Caballeriza, aunque esto suponga un retraso en su presentación.
Mientras tanto, el Caballerizo Mayor solicita que le sea permutado el Tren que tiene
asignado por su valor equivalente en dinero, esta valoración es realizada por el Veedor
General de la Real Caballeriza, que cifra la consignación para el mantenimiento de dicho
Tren en 36.000 reales anuales, cantidad que el Marqués de Bélgida juzga excesiva, por
lo que propone un importe de 20.000 reales al año, siendo aprobado por R.O. a 27 de
Febrero de 1816428.
Continúan las desavenencias entre Veeduría y Contaduría de la Real Caballeriza,
es ahora el Veedor General de la Real Caballeriza quien eleva una instancia a la
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425A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 646/4. Expedientes y lista de dependientes que con-
forman la Real Caballeriza. Oficio del Caballerizo Mayor al Mayordomo Mayor realizando la consulta a
19-05-1814, y contestación por R.O. de 26-06-1814.
426A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 270/10. Sobre desavenencias entre Veeduría y
Contaduría. Desde Mayordomía Mayor se comunica al Caballerizo Mayor la R.O. de 23-11-1814, que
expresa el desagrado [de S.M.] ante semejantes discordias y que proponga una nueva planta de aquellas
oficinas que remedie estos males y restablezca el Orden correspondiente. 
427A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 648/3. Reglamentos y Ordenanzas. Informe del
Contador General de la Real Casa, Fermín Artieda, dirigido al Mayordomo Mayor, Duque de San Carlos,
a 31-05-1815, siendo devuelto el Reglamento al Caballerizo Mayor por dictamen del Fiscal del Real
Patrimonio, a 16-03-1816.
428A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 270/3. Oficios del Caballerizo Mayor.
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Reina429, exponiendo los problemas surgidos con Contaduría sobre dos cuentas que no
han sido visadas, explicando los motivos desde su punto de vista.
El Reglamento con las adicciones realizadas vuelve a ser informado por el Fiscal de la
Real Casa y Patrimonio en Noviembre de 1816, expresando su aprobación al mismo, excep-
tuando un artículo de la Instrucción del Caballerizo Mayor y tres de la del Veedor, que fueron
colocados en la del Caballerizo Mayor en la redacción definitiva.    
La Junta Gubernativa de la Real Casa eleva a la Soberana Consideracion de V.M. el
Reglamento que ha formado para el Regimen y Gobierno de las Reales Caballerizas, en el cual
se detallan las funciones respectivas de todas y cada una de las oficinas de este ramo, y las que
parecen propias y peculiares del Caballerizo Mayor. Fue aprobado por Decreto Marginal, en
Palacio a 22 de Junio de 1817430.
Destacamos de este Reglamento la variación del Artículo 23 de la Instrucción del
Caballerizo Mayor, que dice que las faltas que cometan los dependientes de la Real
Caballeriza se castigarán prudencial y gubernativamente por el Caballerizo Mayor, y si fue-
ran delitos graves, dentro o fuera de servidumbre, se remitirá la causa al Asesor, cuya sen-
tencia únicamente será posible recurrir a la Junta Suprema de Apelaciones, creada por Real
Decreto de 9 de Agosto de 1815.
La Instrucción del Secretario de la Real Caballeriza establece en sus Artículos 3º y 4º,
que será de su cargo dirigir a quien corresponda las Órdenes, Decretos y Consultas realiza-
das por el Rey y dirigidas inicialmente al Caballerizo Mayor, así como formar las representa-
ciones y consultas de todo tipo que realice el Caballerizo Mayor.
De los 22 artículos que componen la Instrucción del Veedor, detallamos los que de
forma directa o indirecta afectan a la relación con los Mariscales. Artículo 1; Con arreglo al
Artículo 9 de la Instrucción del Caballerizo Mayor, el Veedor recibe las Órdenes del
Caballerizo Mayor para comunicarlas a los Jefes de los Oficios y demás Departamentos.
Artículo 4; Es de su cargo hacer los acopios para la manutención del ganado por medio de
subasta pública, y si no es posible, se hará por ajuste. Artículo 6; Reconocerá con esmero las
Contratas, que por tiempo de cuatro años como máximo, deben hacer para el servicio ordi-
nario los Proveedores, Artistas y Oficios de Manos. Artículo 9; Dentro de los siete primeros
días de cada mes, se pasará revista de la gente de librea y reseña del ganado, con presen-
cia de los Jefes de cada Cuartel y sus más inmediatos subalternos. Artículo 11; Para ejecución
de esta revista, se tendrá presente por la Veeduría, las listas que debe haber en ella de los
individuos de cada Cuartel del mes anterior, anotando las diferencias que haya, de cuyo esta-
do se pasará copia autorizada por el Veedor, a la Contaduría. Artículo 12; La reseña del
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para que se distribuyan a las Oficinas y a quien afecte su cumplimiento, depositando los restantes ejem-
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ganado se hará con la misma formalidad que la de los dependientes de librea... cuyas listas
se pasarán, autorizadas por el Veedor, a la Contaduría para su conocimiento y abonos de
manutención, previniendo que a esta reseña deben asistir los Mariscales para dar cuenta del
estado de salud de las cabezas enfermas. Artículo 16; Todas las cuentas de gastos ordinarios
y extraordinarios se han de presentar clasificadas por Cuarteles y Departamentos con toda
expresión en sus partidas... las cuales se entregarán en los primeros días de cada mes en la
Veeduría por los respectivos Oficios, con el Vº Bº del Veedor, pasándose a Contaduría para
formalizar el abono en su respectiva nómina, después de reconocidas y halladas conforme.
La Instrucción del Contador General de la Real Caballeriza está formada por 15 artí-
culos, y detalla la mecánica a seguir con las cuentas de gastos presentadas mensualmente por
los Oficios de Manos, entre los que se encuentran comprendidos los Mariscales, destacamos
los artículos que de una u otra forma les afectan. Articulo 3; Recibirá del Veedor con su Vº Bº
al pie de ellas, todas las cuentas de Oficios de Manos, Proveedores y Artistas, y de todo gasto
ordinario y extraordinario, las cuales, después de reconocidas y glosadas con presencia de
las Contratas, boletas y demás documentos, formalizará el abono en su respectiva nómina,
las archivará para su resguardo y justificación de la Contaduría, y si no las hallase arregla-
das a las Órdenes y Contratas las devolverá al Veedor con el pliego de reparos para formarlas
de nuevo. Artículo 4; Con presencia de las Revistas realizadas de todos los dependientes de
la Real Caballeriza, que le ha de pasar la Veeduría, formará las nóminas mensuales de suel-
dos clasificados por Departamentos y con expresión del sueldo de cada dependiente. Estas
nóminas y los gastos ordinarios y extraordinarios, firmados por el Contador y rubricados por
el Oficial Mayor, se dirigirán al Caballerizo Mayor como máximo el día 18 de cada mes,
para que por Mayordomía Mayor, oyendo al Contador General de la Real Casa, se dé cuen-
ta al Rey y sean aprobados. Artículo 5; Después de aprobadas por el Rey, las nóminas de
sueldos y gastos se remiten por el Mayordomo Mayor a la Contaduría General de la Real
Casa y Patrimonio para ser comprobadas con las órdenes y Plantas, y estando conformes, se
extiendan al pie de ellas los libramientos contra Tesorería General. Después de expedidos los
libramientos, el Contador General de la Real Casa pasa de oficio dichas nóminas al de la
Real Caballeriza para que se registren en su oficina con las notas correspondientes de cuen-
ta y razón, para dirigirlas a continuación, también de oficio, a Tesorería General para su
pago, las tres oficinas estarán de acuerdo y se comunicarán de oficio todo lo que ocurra rela-
tivo a inversión, abono y pago de caudales. Artículo 8; Formará los planes de sueldos y de
todo gasto ordinario y extraordinario al finalizar cada año, clasificándolos por Cuarteles y
Departamentos, siendo remitidos por el Contador al Caballerizo Mayor, para que a través del
Mayordomo Mayor se comunique al Rey el gasto anual producido en la Real Caballeriza y
agregados.
4.1.3. ORDENANZA DEL CUARTEL DE REGALADA. INSTRUCCIÓN
DEL MARISCAL DE NÚMERO Y DEL HERRADOR DE CAMINOS
APROBADA EN 1818
El Artículo 24 de la Instrucción del Caballerizo Mayor dice, que para que los Jefes
de los Cuarteles y Departamentos, y sus subalternos, conozcan sus obligaciones y cargas,
el Caballerizo Mayor realizará, con arreglo a Planta, la respectiva Ordenanza, que pre-
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sentará al Rey a través de Mayordomía Mayor para su aprobación. De forma que a 7 de
Agosto de 1818, el Caballerizo Mayor presenta su Ordenanza para el Régimen y
Gobierno del Cuartel de Regalada431, siendo examinada e informada de forma favorable
por el Fiscal de la Real Casa y Patrimonio, y aprobada por Decreto Marginal, en Palacio
a 28 de Agosto de 1818. 
Son 100 los Artículos que componen esta Ordenanza, ocho de los cuales forman la
Instrucción del Mariscal432. Se establece que estará a las Órdenes del Caballerizo Mayor,
del Veedor y del Palafrenero Mayor, en lo que respecta al Real Servicio, pero en lo relati-
vo de su facultad y leyes de ella gozará entera libertad para obrar segun le parezca, bajo
su responsabilidad.
El Mariscal deberá visitar todos los días, por la mañana y por la tarde, los caballos
en presencia del Ayudante de Guardia, disponiendo la curación de los caballos enfermos
y anotando dicho Ayudante en un cuaderno de mano las dietas que el Mariscal ordene,
formándose con estos datos el parte diario firmado por el Mariscal y el Palafrenero Mayor,
que se presentará por duplicado al Veedor para que una copia quede en la Contaduría.
En caso de ser requerida su presencia por indisposición repentina de un caballo,
deberá acudir a cualquier hora del día o de la noche. Siendo las medicinas suministradas
a los caballos de buena calidad y de cuenta del Mariscal, igualmente que los baños comu-
nes que necesiten a juicio y prudencia del Palafrenero Mayor y del Picador, realizando
Contrata de las medicinas y herrado por cabeza de ganado al mes, por tiempo de dos,
tres o cuatro años. Sin embargo, los productos de dieta como salvado y habas, así como
los de forraje y refresco, se suministrarán por cuenta de la Real Caballeriza cuando lo
prescriba el Mariscal. Siendo los Mancebos que precise tener el Mariscal para el desem-
peño de su trabajo, pagados por él.
Para el abono mensual de los importes producto de la Contrata, se presentará al
Veedor, al inicio de cada mes, una certificación del Palafrenero Mayor con el número de
caballos asistidos, herrados y medicinados en el mes anterior.
La Instrucción del Herrador de Caminos, le hace responsable de todos los caballos
de servidumbre en viajes, Jornadas y siempre que salga S.M. a caballo, de forma que, si
en cualquiera de estos casos se produjera el desherraje de algún caballo, llevará consigo
en todo momento herraduras, clavos, tenazas y martillo para poder atender el problema
en ese mismo instante.
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432Ibidem. La Instrucción del Mariscal está contenida en los Artículos 44 al 51, ambos incluidos, corres-
pondiendo los dos siguientes a la Instrucción del Herrador de Caminos y Ayudas de Herrador.
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4.1.4. SUPRESIÓN DE LA CONTADURÍA GENERAL DE LA REAL
CABALLERIZA APROBADA EN 1819
Antes de cumplirse los dos años de la puesta en marcha del Reglamento de las ofi-
cinas de la Contaduría y la Veeduría, que delimitaba las funciones propias de cada una,
se produce por Decreto Especial del Rey la supresión de la Contaduría General de la Real
Caballeriza, al aceptar el criterio de la Junta de Gobierno de la Real Casa433.
Se aprueba que el Veedor sólo tenga esta denominación, es decir, deja de deno-
minarse Veedor General, siendo el Oficial Mayor de la Contaduría quien firmará, después
del Vº Bº del Veedor, los abonos de las cuentas y nóminas de sueldos en representación
de la Contaduría General de la Real Casa, y su comunicación sobre asuntos de la Real
Caballeriza se hará con la Secretaría del Despacho de Mayordomía Mayor.
Se realizó un Reglamento de dependientes y sueldos de la Contaduría General de
la Real Casa, Cámara, Capilla, Caballerizas y Patrimonio, por R.O. de 13 de Noviembre
de 1819, con motivo de la extinción de la Contaduría de Caballerizas y la reunión de sus
atribuciones a la de la Real Casa.
4.1.5. PROYECTO DE PLANTA Y REGLAMENTO DE LA REAL CABALLERIZA
DURANTE EL TRIENIO LIBERAL 
El Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor en Agosto de 1821, y el Conde de
Altamira, que lo es en Diciembre de 1822, piden al Veedor de la Real Caballeriza que
realice un Reglamento para el gobierno de la misma. A las dos peticiones, el Veedor pre-
senta dudas por escrito, que no le son resueltas porque no se las considera suficientemente
importantes como para originar un retraso, pudiendo interpretarse como una maniobra
dilatoria, conminándole a que lo realice sin la menor demora434.
El Veedor presenta al Caballerizo Mayor a 4 de Febrero de 1823 su Proyecto de
Planta y Reglamento para la Real Caballeriza, basándose en el Reglamento de la Real
Casa aprobado a 16 de Noviembre de 1822, como le fue ordenado. En este Proyecto de
Reglamento no se produce variación alguna en la Instrucción de los Mariscales, se siguen
manteniendo un Mariscal y un Herrador de Caminos tanto en el Cuartel de Regalada
como en el Cuartel de Coches, con el sueldo de 2.000 reales anuales que ya tenían asig-
nados anteriormente.
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ción de José Ramírez de Arellano, al que era Contador hasta ese momento, Manuel Mantilla de los Ríos. 
434A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 656/6. Reglamentos y Ordenanzas. Reitera el Veedor
en oficio de 14-12-1822, dirigido al Caballerizo Mayor, las dudas ya planteadas en su comunicado de 30-
10-1821, sobre la elaboración de un Reglamento para la Real Caballeriza, petición que le es realizada por
sucesivas RR.OO. a 28-08-1821 y 1-12-1822, siendo el Consultor General de la Real Casa, Ramón Calvo,
quien afirma que los motivos alegados no son suficientes para el retraso y que elabore el Reglamento sin
demora, lo que se comunica de R.O. al Caballerizo Mayor desde Mayordomía Mayor, a 19-12-1822.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Este Proyecto de Reglamento es apoyado por el Caballerizo Mayor y presentado al
Consultor General de la Real Casa, que realiza algunas observaciones al mismo en
Febrero de 1823435. Esta es la última referencia que tenemos de este Proyecto de
Reglamento, ya que, en Abril se produce la entrada en España de “Los Cien Mil Hijos de
San Luis” en apoyo de los absolutistas, que provoca la retirada del Gobierno Liberal y el
Rey, primero a Sevilla y después a Cádiz, quedando posteriormente anulada la disposi-
ción por la derrota liberal.
El Real Decreto de 8 de Octubre de 1823 declara nulos todos los actos del
Gobierno Constitucional desde 7 de Marzo de 1820 hasta 1 de Octubre de 1823, apro-
bando en cambio todos los Decretos y Órdenes de la Junta Provisional de Gobierno y de
la Junta del Reino durante ese mismo periodo436.
4.1.6. CIRCULARES DIRIGIDAS A TODOS LOS DEPENDIENTES
DE LA REAL CASA EN 1822 Y 1825
El convulso panorama político de este periodo tiene repercusión entre los depen-
dientes de la Real Casa, como vemos a través de las Circulares emitidas desde
Mayordomía Mayor en 1822 y 1825. La primera de ellas está realizada durante el Trienio
Liberal, y se les advierte que se limiten al cumplimiento de sus respectivas atribuciones, sin
mezclarse en materias políticas en ningún sentido, siendo las infracciones castigadas con
la separación de sus destinos y dejando de pertenecer a la Real Casa437. La segunda
Circular se realiza tras la feroz represión absolutista sobre los seguidores del depuesto
Gobierno Liberal, para que no critiquen de ningun modo, ni hablen de las providencias
del Gobierno (...) que siendo tan Realistas como ellos son, manifiestan lo contrario en el
modo de producirse, y hayan faltado como vasallos a su Rey y como criados a su amo438. 
4.1.7. SEPARACIÓN DEL SERVICIO EN LA REAL CABALLERIZA POR LA
REPRESIÓN ABSOLUTISTA
La derrota del Gobierno Liberal se consumó con la toma de Cádiz el 1 de Octubre
de 1823, restableciéndose el absolutismo y comenzando la represión sobre los que, de
una u otra forma, hubieran colaborado con el anterior Gobierno.
A 31 de Octubre de 1823, en Andújar, el Rey realiza en forma de Real Decreto un
listado con los nombres de las personas que quiere que a partir de ese día dejen de prestar
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435A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 657. Personal. En comunicado del Caballerizo Mayor
al Mayordomo Mayor a 10-02-1823 le adjunta el Proyecto de Reglamento y le manifiesta su apoyo al
mismo. A 12-02-1823 se envía desde Mayordomía Mayor el Proyecto al Consultor General de la Real Casa.
436A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 334. Personal.
437A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 333/1. Personal. Circular del Mayordomo Mayor diri-
gida a los encargados de todos los departamentos de la Casa Real, en Palacio a 22-07-1822.
438A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 336/18. Personal. Real Decreto firmado a 22-08-1825,
al que se da traslado desde Mayordomía Mayor como R.O. dirigida a todas las clases de dependientes de
la Real Casa, Cámara, Capilla y Caballeriza, a 26-08-1825.
Reinado de Fernando VII
servicio en su Real Casa439, algunas de las cuales estaban formando parte de la comitiva que
le acompañaba de regreso a Madrid, he tenido a bien separar de mi Servidumbre los suje-
tos contenidos en la adjunta lista, y quiero que se guarde el mayor sigilo hasta que esten
comunicadas todas las ordenes, en las que no se insertara este Decreto. Los sujetos separados,
y que vengan en la comitiva, continuaran hasta Madrid y alli se les comunicara la orden.
En el listado se incluye al Marqués de Santa Cruz, Mayordomo Mayor; al Conde
de Altamira, Caballerizo Mayor; al Marqués de Cerralbo; al Duque de Abrantes; al
Conde de Puñonrostro; al Conde de Santa Coloma; al Marqués de Malpica; al Marqués
de Alcañices, son en total 29 Gentilhombres. Los mismos que durante la Regencia y el
Reinado de Isabel II volverán a ocupar cargos de responsabilidad en Palacio, algunos de
esos nombres serán los futuros Caballerizos Mayores.
En este Decreto se hace mención expresa al Conde de Altamira a quien, a partir de ese
mismo día, no se le permitirá utilizar uniforme de Caballerizo Mayor ni cobrar sueldo, se le
separó de servidumbre y se le recogió la llave. También al Marqués de Santa Cruz, que no
podrá utilizar uniforme de Mayordomo Mayor ni el bastón, dejando de percibir sueldo.
Esta lista es muy numerosa, afecta prácticamente a todas las categorías de depen-
dientes, desde el Veedor de la Real Caballeriza, que percibe un sueldo de 40.000 reales
al año, al Herrador de Caminos sin servidumbre Miguel Gómez, asignado al Cuartel de
Regalada, que cobra 4.030 reales y 30 maravedís anualmente, 1.825 reales en concep-
to de sueldo y el resto como pensión; ambos son separados desde ese mismo día sin vol-
ver a cobrar cantidad alguna.
El término “Decreto de Andújar”, con el que se englobará a todos los excluidos por
su afinidad, supuesta o real, con el hasta entonces Gobierno Liberal, hace referencia, ade-
más de a este primer Decreto, a los que en días posteriores irán apareciendo en listados
de exclusión.
4.1.8. SEPARACIÓN DEL SERVICIO EN LA REAL BOTICA POR
LA REPRESIÓN ABSOLUTISTA 
Un nuevo Real Decreto, emitido en Manzanares a 7 de Noviembre de 1823440,
separa del servicio al Boticario de Cámara de Primera Clase, Matías Velasco; a los
Boticarios de Cámara de Segunda Clase, Policarpo Antonio Martínez y Pedro Herránz
Arias; a Antonio María Luceño, que aunque no tiene empleo en la Real Botica sí percibe
sueldo desde la muerte de los Reyes Padres a quienes servía; y al Mozo de la Real Botica,
Manuel Álvarez; todos ellos cobrarán su sueldo hasta ese mismo día y en adelante deja-
rán de percibir asignación de cualquier clase.
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439A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 334. Personal. Los listados contenidos en los RR.DD.
se comunican desde Mayordomía Mayor, en forma de R.O., al Contador General, al Veedor General y al
Tesorero General de la Real Casa.
440Ibidem. R.D. emitido en Manzanares a 7-11-1823 y comunicado al Sumiller de Corps. 
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Otro Real Decreto, rubricado por el Rey a 19 de Noviembre del mismo año441, vuel-
ve a afectar al personal de la Real Botica; el Boticario de Cámara de Primera Clase,
Francisco Trifón Hernández; los Boticarios de Cámara de Segunda Clase, Manuel Ibañez
y Gregorio Bañares; y el Boticario de Cámara de Tercera Clase, Manuel Hernández de
Gregorio; todos ellos ya suspendidos de empleo al concluir la invasión francesa, dejarán
de percibir el sueldo que mantienen.
También se incluye en este Real Decreto a los Boticarios de Cámara Honorarios,
Joaquín de la Cueva, Bernardino de Entillac, Francisco García Otero, Julián Francisco
Suárez Freire, Manuel Aguilón, Santiago de Grediaga y Alonso Prieto, siendo todos ellos
destituidos y cuyas situaciones estudiamos individualmente por su novedad.
Según el Artículo 4º, del Capítulo 3º, del Reglamento interior de los Reales Colegios
de Farmacia, aprobado por R.O. de 6 de Noviembre de 1804, S.M. concede al
Catedrático más antiguo de cada Real Colegio los honores de Boticario de Cámara.
Honores alcanzados por Joaquín de la Cueva a 12 de Diciembre de 1818442, al ser
nombrado D. Andrés Alcón como titular de la Cátedra de Química del Museo de Ciencias,
y pasar a ser de la Cueva el Catedrático más antiguo o Primer Catedrático del Real
Colegio de Farmacia de San Fernando de Madrid.
A Bernardino de Entillac, como Primer Catedrático del Real Colegio de Farmacia de
San Antonio de Sevilla, le fueron concedidos honores de Boticario de Cámara por R.O.
de 23 de Septiembre de 1815443. 
También como Primer Catedrático del Real Colegio de Farmacia de San Antonio de
Sevilla, se concedieron honores de Boticario de Cámara a Francisco García Otero, por
R.O. de 5 de Noviembre de 1816444, comunicada desde el Ministerio de Gracia y Justicia
a Mayordomía Mayor. En Marzo de 1834 solicitó su reposición en virtud del R.D. de
Amnistía, pero se le denegó aduciendo no estar vacante la plaza.
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441Ibidem. R.D. emitido a 19-11-1823 y comunicado al Contador, al Veedor y al Tesorero General de la
Real Casa.
442A.G.P., Expediente Personal de Joaquín de la Cueva, Cª nº 271/47. Nombrado Boticario de Cámara
Honorario por R.O. de 12-12-1818, comunicada al Mayordomo Mayor. Pagó la cantidad de 322 reales y
12 maravedís en concepto de media annata, y exactamente la misma cantidad en concepto de Montepío.
443A.G.P., Expediente Personal de Bernardino de Entillac, Cª nº 316/7. Nombrado por R.O. de 15-07-1815
Primer Catedrático del Real Colegio de Farmacia de San Fernando de Sevilla, y por R.O. de 23-09-1815,
comunicada a Contaduría General de la Real Casa, se le nombra Boticario de Cámara Honorario, por el
que abona 322 reales y 12 maravedís en concepto de media annata. 
444A.G.P., Expediente Personal de Francisco García Otero, Cª nº 415/20. Concedidos honores de Boticario
de Cámara por R.O. de 5-11-1816, comunicada ese mismo día desde el Ministerio de Gracia y Justicia a
Mayordomía Mayor, y al día siguiente desde Mayordomía Mayor al Sumiller de Corps. Abonó a Tesorería
General de la Real Casa 166 reales y 4 maravedís en concepto de media annata del nombramiento con-
cedido. Solicita su reposición a 23-03-1834, que le es denegada por R.O. a 30-04-1834.
Reinado de Fernando VII
De Julián Francisco Suárez Freire, únicamente hemos encontrado nota de separa-
ción de su destino como Empleado honorifico de la Real Botica, por R.D. de 19 de
Noviembre de 1823445.
Manuel Aguilón Vargas estuvo durante seis años al frente de la Botica del Real Sitio
de San Ildefonso en calidad de Regente, previa oposicion y examen privado realizado por
el Boticario Mayor del Rey, Juan Díaz, hasta que por R.O. de 6 de Junio de 1789 comen-
zó a servir en la Botica del Real Sitio de El Pardo.
En atención a sus méritos y buenos servicios se le concedieron honores de Boticario
de Cámara de Tercera Clase, por R.O. de 9 de Julio de 1804. Una vez concluida la Guerra
de la Independencia, D. Mariano López, Boticario de la Villa de Alcobendas, manifiesta,
que desde Abril de 1814 se encuentra comisionado para suministrar las medicinas a los
dependientes del Real Monte de Viñuelas, pero al producirse el regreso del Boticario
Francisco Aguilón a San Sebastián de los Reyes, que anteriormente realizaba este servicio,
en previsión de tener que dejar de servir los medicamentos, acusa a Aguilón de adhesión
al Gobierno Intruso y a su Ejército, y habiendole nacido un hijo fue conducido a la
Parroquia para bautizarle en medio de las filas con tambores batientes, teniendole en la pila
el Comandante Frances y poniendole el furioso nombre de Napoleon, cuyos hechos son publi-
cos y notorios. Se procedió por R.O. de 10 de Octubre de 1815, a realizar “con reserva”
las averiguaciones precisas, que se prolongaron al menos hasta Enero de 1817, conti-
nuando posteriormente Aguilón ejerciendo en la Botica del Real Sitio de El Pardo446.
Santiago Eugenio de Grediaga, Doctor en Farmacia e individuo del Colegio de
Madrid, elevó una instancia al Rey en Abril de 1821, en la que afirma haber opositado
a las plazas de Boticario de Cámara y ejercer como Boticario Mayor del Real Monasterio
de las Descalzas Reales, solicitando honores de Boticario de Cámara. El Sumiller de Corps
informó favorablemente esta solicitud, produciéndose el nombramiento por R.O. a 1º de
Mayo de 1821447.
Los honores de Boticario de Cámara de Tercera Clase le fueron concedidos a Alonso
Prieto por R.O. de 10 de Agosto de 1803, por los servicios extraordinarios prestados ante
la epidemia experimentada en Cadiz, de donde era vecino.
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445A.G.P., Expediente Personal de Julián Francisco Suárez Freire, Cª nº 1017/21.
446A.G.P., Expediente Personal de Manuel Aguilón y Vargas, Cª nº 2672/47. R.O. de concesión a Aguilón
de honores de Boticario de Cámara de Tercera Clase a 9-07-1804, comunicada por Mayordomía Mayor al
Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, al Sumiller de Corps y al interesado. El Boticario Mariano
López realizó su escrito contra Aguilón a 20-08-1815, las averiguaciones comenzaron por R.O. comuni-
cada por Mayordomía Mayor a 10-10-1815, ratificándose López en la acusación, dictaminándose por el
Pleno del Ayuntamiento que para eliminar dudas era preciso escuchar al propio Manuel Aguilón, lo que
se hizo por R.O. de 28-01-1817. 
447A.G.P., Expediente Personal de Santiago Eugenio de Grediaga, Cª nº 479/32. Instancia elevada por
Grediaga al Rey, en Madrid a 10-04-1821; el Conde de la Puebla del Maestre, Sumiller de Corps, remite
informe favorable a Mayordomía Mayor a 25-04-1821; se comunicó desde Mayordomía Mayor la R.O. de
1-05-1821 con el nombramiento, al Sumiller de Corps, al Contador y al interesado. La denominación ofi-
cial que el Sumiller de Corps utiliza para referirse al cargo que desempeña Grediaga, es la de Boticario
de la Real Fundación Infanta Juana de Austria. 
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Tras ser separado de su destino por el R.D. de 19 de Noviembre de1823, que le es
comunicado en forma de R.O. por el Conde de la Puebla del Maestre, Prieto realiza dos
instancias en Enero de 1834, una dirigida al Sumiller de Corps y otra elevada a la Reina,
solicitando en ambas ser repuesto en los honores que ostentaba, por los que no percibe
sueldo ni pensión. Once meses después, el Duque de Híjar, Sumiller de Corps, apoya la
solicitud efectuada por Prieto ante Mayordomía Mayor, invocando el R.D. de 15 de
Octubre de 1832, por el que se manda reintegrar en los Honores y Condecoraciones a los
que por causas políticas fueron privados de ellos en 1823 y siguientes; desde Mayordomía
Mayor se solicitó informe al Boticario Mayor y si nada sabe acerca de este interesado infor-
me el superintendente general de Policia. En su informe de Marzo de 1835, el Boticario
Mayor, Gerónimo Lorenzo, apoya la solicitud de Prieto porque, según informes que he
tomado de personas fidedignas, ha merecido siempre este Profesor, por su probidad y buen
concepto facultativo, el aprecio de sus convecinos448. Se repuso a Alonso Prieto en los hono-
res de Boticario de Cámara de Tercera Clase por R.O. de 9 de Enero de 1836.
4.2. CABALLERIZO MAYOR
El gran protagonista como Caballerizo Mayor durante este periodo es el Marqués
de Bélgida, que ya había ejercido como tal durante el reinado de Carlos IV, siendo nom-
brado por Fernando VII nuevamente Caballerizo Mayor a 27 de Marzo de 1814, hasta
que es cesado a 4 de Agosto de 1822 a instancia del Gobierno Liberal, sucediéndole
como Caballerizo Mayor el Conde de Altamira. Con la restitución absolutista vuelve a ser
nombrado Caballerizo Mayor el Marqués de Bélgida, inicialmente por R.O. de la
Regencia del Reino a 2 de Agosto de 1823, confirmado por R.D. a 1 de Octubre de
1823, cargo que ocupará hasta su definitiva jubilación en Octubre de 1833.
El Marqués de Bélgida es, con excepción del año en que el Conde de Altamira desem-
peña el cargo, el Caballerizo Mayor que acompaña a Fernando VII durante su reinado. 
CONDE DE ALTAMIRA, MARQUÉS DE ASTORGA
Vicente Pío Osorio de Moscoso. Conde de Altamira y Marqués de Astorga.
Su padre, anterior Conde de Altamira, fue nombrado Caballerizo Mayor por Carlos
IV y confirmado en su plaza por Fernando VII por R.O. de 20 de Marzo de 1808.
Percibió sueldo de Caballerizo Mayor jubilado hasta 26 de Agosto de 1816, fecha
de su fallecimiento.
El nuevo Conde de Altamira449 fue nombrado Caballerizo Mayor de la Real
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448A.G.P., Expediente Personal de Alonso Prieto, Cª nº 849/29. Se le conceden honores de Boticario de
Cámara de Tercera Clase por R.O. de 10-08-1803, comunicada por el Marqués de Ariza, Sumiller de Corps,
al propio interesado. Instancias dirigidas al Sumiller de Corps y a la Reina fechadas en Cádiz a 28-01-1834;
el Sumiller de Corps apoya la solicitud en su informe dirigido a Mayordomía Mayor a 12-11-1834, al igual
que el Boticario Mayor en el suyo de 10-03-1835; desde Secretaría de Mayordomía Mayor se apoya tam-
bién la solicitud, en cuyo marginal se anota S. M. le repone, en Palacio a 31-12-1835.
449A.G.P., Expediente Personal del Conde de Altamira, Marqués de Astorga, Cª nº 60/18. La denominación
anterior de su título nobiliario era la de Conde de Trastámara, fue nombrado Gentilhombre de Cámara
por R.O. de 9-07-1816.
Reinado de Fernando VII
Caballeriza por Decreto de 18 de Noviembre de 1822, inicialmente sin sueldo en
atención a las apuradas circunstancias de la Tesorería de la Real Casa, aunque
desde seis años antes recibía de la Tesorería General 8.000 reales anuales por su
nombramiento como uno de los ocho Gentilhombres de Cámara con ejercicio más
antiguos.
Sólo un día después, el Marqués de Astorga eleva una instancia al Rey, en la que
suplica se sirva admitirle su dimisión de dicho destino por el estado en que se
encuentra su Casa en lo que respecta a los acreedores de su difunto padre, lo que
le impide separarse un momento de ella por las consecuencias y graves perjuicios
que experimentaria. Este argumento es en parte cierto, como comprobamos en las
solicitudes que realiza para no ser molestado por los acreedores de su difunto padre
mientras no se resuelva la consulta elevada al Consejo de Castilla; y posteriormente
en las solicitudes de moratoria del pago a los acreedores realizadas en los años
1817, 1818 y 1819.
Pero el Rey no tuvo a bien admitirle la renuncia al cargo a pesar de las causas expre-
sadas, por lo cual, el 23 de Noviembre de 1822 prestó juramento como
Caballerizo Mayor en manos del Marqués de Santa Cruz, Mayordomo Mayor.
Como consecuencia de la derrota del Gobierno Liberal, se produce la R.O. fecha-
da en Madridejos a 31 de Octubre de 1823450, por la que se le manda entregar
la llave, cesando como Gentilhombre de Cámara, sin que cobre ningún sueldo y
prohibiéndole utilizar el uniforme de Caballerizo Mayor.
Hay que tener en cuenta, que la Regencia del Reino, formada por los absolutistas al
margen del Gobierno Constitucional, había nombrado al Marqués de Bélgida como
Caballerizo Mayor a 2 de Agosto de 1823, siendo confirmado por Real Decreto a
1 de Octubre del mismo año, día en el que con la toma de Cádiz se restablece el
Absolutismo.
El Conde de Altamira fue elegido Diputado a Cortes por Madrid en Junio de 1833,
restituyéndosele la llave de Gentilhombre de Cámara con ejercicio.
MARQUÉS DE SOTOMAYOR
Juan Pedro Sánchez Pleites Hurtado de Mendoza. Marqués de Sotomayor, de Gelo
y de Villamagna.
El Marqués de Bélgida, nombrado para su tercer periodo como Caballerizo Mayor,
por motivos de salud acude a la provincia de Valencia a tomar baños de mar y ter-
males, siendo sustituido por el Marqués de Sotomayor, Primer Caballerizo del Rey,
como vemos en RR.OO. de los años 1821, 1824, 1828, 1829, 1830 y 1831,
siempre a comienzos del verano y durante no menos de un mes, hasta que por agra-
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450El Real Decreto de Andújar de 31 de Octubre de 1823, se comunica a cada uno de los interesados en
forma de R.O.
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vamiento de la enfermedad del Marqués de Bélgida se nombra por R.O. de 12 de
Enero de 1832 al Marqués de Sotomayor como Caballerizo Mayor habilitado,
pudiendo así atender los negocios del Departamento de Reales Caballerizas, no
solo para este caso, sino para todo lo que en adelante ocurra en ausencias y enfer-
medades de dicho Jefe451; ocupó este cargo hasta que el Marqués de Bélgida fue
jubilado como Caballerizo Mayor a 12 de Octubre de 1833.
El Marqués de Sotomayor había sido nombrado para ocupar la plaza de Primer
Caballerizo del Rey en Junio de 1817, con un sueldo de 30.000 reales anuales,
más otros 10.000 reales destinados al mantenimiento del Tren asignado, hasta que
en Junio de 1834 fue jubilado con la mitad de su sueldo y suprimida la plaza por
la Reina Gobernadora Mª Cristina452.
Falleció a 30 de Enero de 1856, ordenando la Reina Isabel II que tuviese en su
entierro los mismos honores que si hubiese sido Caballerizo Mayor.
4.3. MARISCALES DE NÚMERO DE LA REAL CABALLERIZA
El Mariscal de Número Jacinto García, fallece en 1810; y el Mariscal Antonio Perla,
en 1811. Bernardo Rodríguez, aunque sin ejercer en la Real Caballeriza, permanece en
Madrid durante el periodo de ocupación francesa, por lo que una vez concluida la con-
tienda será inicialmente apartado del servicio en la Real Caballeriza, siendo rehabilitado
en Abril de 1815. Segismundo Malats continúa en la misma situación que antes de la gue-
rra, mantiene el nombramiento como Mariscal de Número, pero sin servidumbre. Cuando
Fernando VII recupera la Corona Española y regresa a Madrid en 1814, es José María
Montero el único Mariscal de Número existente en la Real Caballeriza
Montero, al inicio de la contienda ocupaba plaza como Ayuda de Herrador de
Caminos, huyó de Madrid a Córdoba, incorporándose como Mariscal a un Escuadrón de
Cazadores de Montaña, solicitando después su incorporación voluntaria nuevamente al
Ejército, siendo nombrado Mariscal Mayor453 y considerándosele Mariscal de la Real
Caballeriza con opción a los ascensos que en ella se produzcan. Fue nombrado Mariscal
de Número al ocupar la vacante producida por el fallecimiento de Jacinto García, des-
plazando así a Reyes Cabero, que ocupa plaza de Herrador de Caminos desde
Diciembre de 1796. Consideramos a José María Montero ascendido a Mariscal de
Número de la Real Caballeriza en base a sus méritos de guerra.
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451A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 132. R.O. comunicada por Francisco Blasco, Oficial de
1ª de Mayordomía Mayor, encargado de la Mayordomía Mayor del Rey, al Caballerizo Mayor, a 12-01-1832.
452A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Sotomayor, de Gelo y de Villamagna, Cª nº 1014/7. Por R.D.
autógrafo se le nombra Primer Caballerizo del Rey, en Palacio a 10-06-1817, prestando juramento un día
después en manos del Marqués de Bélgida. Fue jubilado por R.D. autógrafo comunicado al Marqués de
Valverde, Mayordomo Mayor, dictado en Carabanchel de Arriba a 16-06-1834.
453Los veterinarios ejercientes en el Ejército ostentan las categorías de Mariscal Mayor y de Mariscal. Al cre-
arse el Cuerpo de Veterinaria Militar por R.D. de 15 de Junio de 1845, se les denomina Mariscal Mayor y
Segundo Mariscal.
Reinado de Fernando VII
JOSÉ VICTORIANO MONTERO
El Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor, le nombró en 1811 para la plaza de
Herrador de Caminos454, vacante por el ascenso de su padre, José Mª Montero, a
la de Mariscal de Número, pero con la particularidad de no recibir momentanea-
mente sueldo ni emolumento alguno. No juró su plaza hasta dos años después por
estar sirviendo en varios Regimientos del Ejército.
En Septiembre de 1813 comenzó a percibir 5 reales diarios de sueldo, y por el Plan
de Sueldos y Raciones, aprobado a 2 de Noviembre de 1814, recibió 2.000 rea-
les anuales.
Fue destinado como Herrador de Caminos al Cuartel de caballos y mulas de Coche
en atención a su idoneidad y particulares méritos contraidos durante el tiempo de
la dominacion enemiga455, a la vez que su padre era destinado al mismo Cuartel
como Mariscal de Número. Tan sólo unos meses después, en atención a sus méritos
y servicios en la anterior campaña contra los franceses donde sirvió como Mariscal
Mayor en diferentes Regimientos, así como en su actual destino, se nombra a José
Victoriano, Mariscal Supernumerario de la Real Caballeriza456, con opción a las
vacantes de número que pudieran ocurrir. Continuó ejerciendo en el mismo Cuartel,
realizando un acuerdo de alternancia en el servicio con Francisco Reyes Cabero457,
Herrador de Caminos del Cuartel de Regalada, en los días que el Rey pida caballos.
Es de destacar que J.V. Montero es Profesor Veterinario, habiendo realizado sus estu-
dios en la Escuela Veterinaria de Madrid. Hasta ese momento, en la Real Caballeriza
habían tenido formación científica los tres pensionados en la Escuela Veterinaria de
Alfort y José María Montero, que además de ser Maestro Albéitar y Herrador estu-
dió en la Escuela de Veterinaria.
En 1818, su padre, como Mariscal de Número del teóricamente unificado Cuartel de
caballos y mulas de Coche, eleva una instancia al Rey, en la que expone, que el
número de cabezas de ganado existentes en el Cuartel de Caballos de Coche cuan-
do se aprobó el Plan de Servidumbre de 1814, por el que se destinaba un único
Mariscal de Número a ambos Cuarteles, era de 34, y que habiéndose elevado
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454A.G.P., Expediente Personal de José Victoriano Montero, Cª nº 699/5. Orden del Marqués de Astorga
comunicada a Manuel Mantilla de los Ríos, Contador Habilitado de la R.C., en la Isla de León a 18-04-
1811. Juró su plaza en manos del Caballerizo Mayor, en San Fernando a 12-12-1813.
455A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 251. Comunicado del Veedor, José Ramírez del Arellano, diri-
gido al Palafrenero Mayor del Cuartel de Regalada, Francisco Javier Marquesi, dándole cuenta de la Orden
del Caballerizo Mayor de ese mismo día, en Madrid a 16-07-1815.
456A.G.P., Expediente Personal de José Victoriano Montero, op. cit., p. 273. Orden del Marqués de Bélgida
comunicada a José Ramírez de Arellano, Veedor General de la R.C., en Madrid a 3-09-1815. Juró su plaza
en manos del Marqués de Bélgida el 17-09-1815.
457Ibidem. Orden del Marqués de Bélgida comunicada a D. José Ramírez de Arellano, Veedor General de
la R.C., en Madrid a 5-10-1815.
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actualmente ese número a 61, considera necesaria la constante asistencia de un
Mariscal, y propone a su hijo José Victoriano para cederle la asistencia del Cuartel
de Caballos de Coche, nombrándosele al mismo tiempo Mariscal de Número.
Se aprobó su solicitud de cesión a favor de José Victoriano de la asistencia del Cuartel
de Caballos de Coche458, pero sin aumento de sueldo de los 2.000 reales anuales que
cobraba, ni nombramiento de Mariscal de Número, conservando el destino de Herrador
de Caminos y la plaza de Mariscal Supernumerario con opción a vacante.
En Diciembre de 1819 es nombrado para la plaza de Mariscal de Número de la Real
Caballeriza459 con destino en el Cuartel de Regalada, vacante por el fallecimiento de
Bernardo Rodríguez; dictándose una R.O. comunicada a la Secretaría de Gracia y
Justicia a 29 de Febrero de 1820, con el Real Nombramiento como Alcalde
Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, para que desde allí se le expida el título. 
Por Orden dictada a 26 de Febrero de 1835 por el Marqués de Cerralbo, Caballerizo
Mayor, como consecuencia de la Contrata celebrada el 29 de Enero último con los
cinco Catedráticos de la Real Escuela Veterinaria de Madrid para el herrado y curación
del ganado de la Real Caballeriza, aprobada por S.M. a 24 de Febrero, es cesado
José Victoriano Montero en sus funciones de Mariscal de Número y en el cobro de los
2.000 reales anuales que percibía, que se le abonan hasta el final de ese mismo mes.
Con los despidos de José Foraster y José Victoriano Montero, los dos Mariscales de
Número que ejercían en Febrero de 1835, comienza una nueva etapa en la aten-
ción y cuidado del ganado de la Real Caballeriza.
JOSÉ FORASTER
El Palafrenero Miguel Abad López, solicita mediante dos sucesivas instancias el que
a su hijo político José Foraster, que ejerce como Mancebo de Herrador de la Real
Caballeriza, le sean concedidos honores de Ayuda de Herrador de Caminos. En el
informe realizado por el Caballerizo Mayor afirma que, según el Mariscal Bernardo
Rodríguez, maestro de Foraster, éste tiene aplicación y conocimiento en su profesión,
por lo que es en uno de los que más confianza tiene para el herrado y asistencia del
ganado, el Caballerizo Mayor le considera acreedor a dichos honores, como tam-
bien a los Mancebos Pedro Grillon y Pedro Lalana. Se denegó la solicitud por R.O.
de 4 de Mayo de 1807460. 
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458A.G.P., Expediente Personal de José Mª Montero, op. cit., p. 145. R.O. comunicada por Mayordomía
Mayor al Marqués de Bélgida, en Palacio a 25-09-1818.
459A.G.P., Expediente Personal de José Victoriano Montero, op. cit., p. 273. Orden del Marqués de Bélgida
comunicada a Manuel Mantilla de los Ríos, Contador habilitado de la Real Caballeriza, en Madrid a 30-
11-1819. Juró la plaza en manos del Caballerizo Mayor, en Madrid a 6-12-1819. Nombrándole S.M. a tra-
vés de la Secretaria de Gracia y Justicia, Alcalde Examinador del Protoalbeitarato, a 23-02-1820.
460A.G.P., Reinado Carlos IV, Caballerizas, Cª nº 176. Personal, Comunicaciones. Instancias presentadas a
9-12-1806 y 17-02-1807.
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Fue finalmente nombrado Ayuda de Herrador de Caminos Honorario seis meses des-
pués461, sin sueldo alguno y carta de pago de media annata de 110 reales y 10
maravedís por dichos honores.
Ejerció destinado al Cuartel de Regalada como Ayudante del Albéitar de Número
Bernardo Rodríguez. Una vez concluida la Guerra de la Independencia se le con-
cedió una habitación en la Real Casa Regalada, para que así permaneciese próxi-
mo para la asistencia a los caballos de S.M., aunque poco más tarde se le dió otra
habitación en la Casa de la Ballestería, situada en la Calle Segovia.
El Caballerizo Mayor, Marqués de Bélgida, informó favorablemente a la solicitud de
Foraster de concesión de sueldo de Herrador de Caminos y habilitación para ejer-
cer en las ausencias y enfermedades de los de Planta462; a pesar de lo cual, fue ini-
cialmente desatendida, aunque sí consigue que se le tenga presente para la prime-
ra vacante de Herrador de Caminos que se produzca, y cuatro meses después, por
Orden del Marqués de Bélgida, se le habilita para servir en las ausencias y enfer-
medades de los Herradores de Caminos, pero sin uniforme de tal.
Esta constante se mantiene durante toda su permanencia en la Real Caballeriza, sus
instancias de solicitud siempre son informadas favorablemente por el Marqués de
Bélgida, y en caso de que alguna sea rechazada desde Mayordomía Mayor, el
Caballerizo Mayor, un tiempo después, irá dictando órdenes parciales que favorez-
can las pretensiones del conseguidor José Foraster.
Cuando en Diciembre de 1819 se produce el ascenso de José Victoriano Montero
a Mariscal de Número, su plaza vacante de Herrador de Caminos463 es ocupada
por José Foraster, que pasa a percibir un sueldo de 2.000 reales anuales.
En instancia elevada al Rey e informada favorablemente por el Marqués de Bélgida,
solicita se le conceda la plaza de Mariscal Supernumerario464, en Abril de 1822,
por R.O., se le concede su solicitud, aunque con el mismo sueldo que recibía como
Herrador de Caminos. Desde ese momento aparece el Don en los asientos de su
expediente personal.
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461A.G.P., Expediente Personal de José Foraster, Cª nº 2626/4. Juró los honores de Ayuda de Herrador de
Caminos en manos del Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor, en San Lorenzo a 6-11-1807. El Caballerizo
Mayor ordena a 26-01-1808, que se le tenga presente para la primera plaza que resulte vacante de Ayuda
de Herrador de Caminos. 
462Ibidem. Instancia de José Foraster elevada al Rey, en Madrid a 28-09-1816, informada favorablemente
por el Marqués de Bélgida y comunicada a Mayordomía Mayor a 24-10-1816. Por R.O. de 8-12-1816 fue
desatendida su solicitud, pero que se le tenga presente en la primera vacante de Herrador de Caminos.
463Ibidem. Orden del Marqués de Bélgida, en Madrid a 3-12-1819. Juró la plaza de Herrador de Caminos
de la R.C. en manos del Caballerizo Mayor, en Madrid a 6-12-1819.
464Ibidem. Instancia fechada en Aranjuez a 3-03-1822, con informe favorable del Caballerizo Mayor a 5-03-
1822, y remitida a Mayordomía Mayor. Se le concede la plaza de Mariscal Supernumerario de la R.C. por
R.O. de 13-04-1822, comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, jurándola en manos del
Marqués de Bélgida, en Aranjuez a 25-04-1822.
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Este nombramiento no lleva unido un aumento de sueldo, pero en la práctica supo-
ne un salto en el escalafón de la Real Caballeriza, ya que servirá para que Reyes
Cabero, nombrado Herrador de Caminos en Diciembre de 1796, 23 años antes
que Foraster, se vea relegado en los sucesivos ascensos.
En una nueva instancia, realizada en Diciembre de 1826, solicita la plaza de
Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, vacante por el fallecimiento de
Segismundo Malats, que la seguía desempeñando aunque ya estaba jubilado de su
destino como Mariscal de Número de la Real Caballeriza. En el informe del
Caballerizo Mayor465 que acompaña a la instancia, éste explica que dicho Tribunal
debe constar de los tres Mariscales de Número de la Real Caballeriza, pero son sólo
dos los existentes en esa fecha al haberse producido la unión de dos Cuarteles bajo
la dirección de un único Mariscal, por lo cual considera que Foraster, como Mariscal
Supernumerario, es el más idóneo para el nombramiento.
Transcurridas dos semanas sin obtener respuesta, el Caballerizo Mayor realiza un
nuevo informe en el que reafirma que Foraster reúne méritos y servicios acreditados
que avalan su solicitud, mas si por la circunstancia de ser solo Mariscal
Supernumerario haya alguna oposicion para lograrlo, se dignase V.M. nombrar
a Foraster por tal Mariscal de Numero, con solo el sueldo que en el dia disfruta de
Herrador de Caminos, que en nada grava los reales intereses466.
Esta argumentación es una añagaza del Caballerizo Mayor, ya que el sueldo perci-
bido en la Real Caballeriza por el Herrador de Caminos históricamente ha sido el
mismo que el del Mariscal de Número, y por lo tanto igual que el del Mariscal
Supernumerario, que es una posición intermedia entre ambos. A pesar de lo cual, este
segundo informe sí surtió el efecto deseado y Foraster fue nombrado Mariscal de
Número Honorario con el sueldo de Herrador de Caminos, pero con uniforme de
Mariscal y nombramiento como Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato.
En el documento de su juramento, realizado en manos del Marqués de Bélgida a 15
de Febrero de 1827, la plaza es denominada como Mariscal de Número, pero ofi-
cialmente este nombramiento no se producirá hasta cuatro años después. 
Curiosamente, el día anterior al envío del informe del Caballerizo Mayor a favor del
nombramiento de Foraster, se le habían concedido dos meses de licencia para pasar
al Real Sitio de El Pardo, y a 17 de Abril del mismo año se le vuelve a conceder
otra licencia de dos meses para acudir a Aranjuez, para diligencias propias467. 
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465Ibidem. Instancia e informe remitidos por el Caballerizo Mayor a Mayordomía Mayor a 27-12-1826.
466A.G.P., Expediente Personal de Francisco Reyes Cabero, op. cit., p. 163. Informe del Caballerizo Mayor
dirigido a Francisco Blasco, Oficial de 1ª de Mayordomía Mayor, en Madrid a 14-01-1827. Es nombrado
José Foraster Mariscal de Número Honorario con sueldo de Herrador de Caminos por R.O. de 8-02-1827.
Juró su plaza en manos del Caballerizo Mayor a 15-02-1827. 
467A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 415. Órdenes de Caballerizo Mayor sobre caballos,
empleados y cuentas. Ambas son órdenes del Caballerizo Mayor comunicadas por el Veedor de la R.C. al
Sobrestante del Cuartel de Coches.
Reinado de Fernando VII
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468Ibidem. Orden del Caballerizo Mayor comunicada por el Veedor al Sobrestante de Coches a 9-09-1828.
469A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 413 y 415 y Expediente Personal de José Foraster Cª nº
2626/4. Orden del Marqués de Bélgida comunicada a Francisco Scarlati de Robles, Contador General de la
Real Casa y Patrimonio concediendo el permiso solicitado, en Madrid a 8-12-1828. La solicitud de ser admi-
tido Foraster en la Compañía establecida por los Montero, es realizada por los dos Mariscales de Número. 
470A.G.P., Expediente Personal de José Foraster, op. cit., p. 275. Instancia de Foraster elevada al Rey, soli-
citando se le asigne el Cuartel de Caballos de Coche en los mismos términos en que ejerció en él
J.V.Montero, en El Pardo a 16-02-1829. Informe favorable del Marqués de Bélgida a 18-02-1829, siendo
remitidos ambos a Francisco Blasco, Oficial de 1ª de Mayordomía Mayor. R.O. comunicada por
Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor aprobando la solicitud, en El Pardo a 23-02-1829.
471Ibidem. Instancia de Foraster elevada al Rey, fechada en Madrid a 9-11-1829; con informe favorable del
Marqués de Bélgida a 12-11-1829; son remitidos ambos a Francisco Blasco. Desde Mayordomía Mayor se
comunica la R.O. al Caballerizo Mayor aprobando la solicitud, en Palacio a 2-12-1829.
472Ibidem. Orden de nombramiento del Marqués de Bélgida comunicada a D. Francisco Scarlati de Robles,
en Aranjuez a 13-04-1831. No se realiza acto de jura de la plaza de Mariscal de Número por haber sido
ya realizada a 15-02-1827, cuando fue nombrado Mariscal de Número Honorario.
En Septiembre de 1828, el estado de salud del Mariscal José Mª Montero hace
necesario que José Victoriano Montero permanezca al frente de la asistencia de las
cabezas de ganado de los tres Cuarteles, siendo a José Foraster al que correspon-
de acudir a la próxima Jornada del Real Sitio de San Lorenzo como encargado de
todo el ganado de la Real Caballeriza allí desplazado, según lo establecido en el
Artículo 52 de la Planta del Cuartel de Regalada, proveyendole los Mariscales de
Numero de cuanto sea necesario para el mas puntual servicio y abonándole la
cantidad que acuerden como contraprestación de este servicio468.
La persistencia de los problemas de salud de José Mª Montero, hicieron que los dos
Mariscales de Número solicitaran la incorporación a su Compañía o Sociedad de
Foraster469, para que en ausencia o enfermedad de José Mª y José Victoriano
Montero, asistiera a los tres Cuarteles, tanto en Madrid como en las Jornadas y via-
jes, firmando los partes, certificaciones y demás documentos de su competencia, sin
que por esta razón dejase de servir la plaza de Herrador de Caminos de la que era
titular, aunque con nombramiento de Mariscal de Número Honorario y de Alcalde
Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato.
Poco tiempo después se le asigna por R.O. la asistencia del ganado del Cuartel de
Caballos de Coche470. Ante el acúmulo de cargos, solicita se le dispense de la ser-
vidumbre personal de Herrador de Caminos, poniendo en su lugar uno de sus
Mancebos de confianza, no resultando gravoso para los Reales Intereses por ser él
mismo quien pague al Mancebo, su instancia es informada de forma favorable por
el Caballerizo Mayor y se accede por R.O. a su solicitud, dispensándole la servi-
dumbre personal de Herrador de Caminos, poniendo en su lugar al Mancebo que
él mismo designe471.
Es finalmente nombrado José Foraster Mariscal de Número de la Real Caballeriza en
Abril de 1831472, ocupando la plaza vacante del fallecido José Mª Montero que la
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ejercía. El sueldo percibido continúa siendo de 2.000 reales anuales, pero se pro-
duce el traslado de residencia de la Casa de la Ballestería donde habitaba, a la
Real Casa Regalada.
Foraster será el último Mariscal de Número de la Real Caballeriza que ostente el títu-
lo de Maestro Herrador y Albéitar, es el último representante de la vieja escuela, la
Veterinaria se impone a la, en otro tiempo, modélica Albeitería. 
La nota nº 13 del Asiento de su Expediente Personal, repite los términos de la Orden
de 26 de Febrero de 1835 del Caballerizo Mayor que sirvió para destituir a su com-
pañero José Victoriano Montero, por la cual, como consecuencia de la Contrata cele-
brada el 29 de Enero con los cinco Catedráticos de Real Escuela de Veterinaria de
Madrid para la asistencia, herrado y curación del ganado de la Real Caballeriza
aprobada por S.M. a 24 de Febrero del mismo año, es cesado José Foraster en sus
funciones de Mariscal de Número y en el cobro de los 2.000 reales anuales que
percibía, que se le abonan hasta el final del mes de Febrero. Fue separado de su
plaza sin sueldo ni consideración alguna.
4.4. HERRADOR DE CAMINOS Y MARISCAL DE NÚMERO 
HONORARIO DE LA REAL CABALLERIZA
Históricamente el Tribunal del Protoalbeitarato ha estado integrado por los tres
Mariscales de Número de la Real Caballeriza, al quedar en Abril de 1815 reducidos a
dos los Cuarteles que la integran, se produce una alteración en la elección de los tres
miembros del Tribunal, por lo que se promueve al Herrador de Caminos más antiguo a
Mariscal de Número Honorario, con el único fin de que sea él quien acompañe a los dos
Mariscales de Número como tercer Alcalde Examinador. 
JOSÉ MARTÍNEZ
Cuando en Enero de 1832 fallece Reyes Cabero, que mantenía plaza y sueldo de
Herrador de Caminos, pero con nombramiento como Mariscal de Número
Honorario, lo cual le permitía ejercer como Alcalde Examinador del Tribunal del
Protoalbeitarato, el también Herrador de Caminos de la Real Caballeriza y Profesor
Veterinario José Martínez, solicita en instancia elevada al Rey la obtención de la
plaza de Mariscal de Número, pero con el mismo emolumento que tiene asignado
como Herrador de Caminos, para de ese modo formar parte del Tribunal del
Protoalbeitarato, que ha de estar compuesto de los tres Mariscales de Número de la
Real Caballeriza; su instancia es informada de forma favorable a su petición por el
Marqués de Sotomayor, Primer Caballerizo habilitado como Caballerizo Mayor473.
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473A.G.P., Expediente Personal de José Martínez, Cª nº 3644/94. Es nombrado Herrador de Caminos por el
Marqués de Bélgida a 13-04-1831. Instancia fechada en Madrid a 11-01-1832, que junto con el informe del
Marqués de Sotomayor, Primer Caballerizo habilitado por convalecencia del Marqués de Bélgida como
Caballerizo Mayor, se remite a Francisco Blasco, Oficial de 1ª de Mayordomía Mayor, y encargado de
Mayordomía Mayor, en Madrid a 16-01-1832.
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Una semana después, es presentada la instancia de ISIDRO ESPADA, Profesor
Veterinario y Mariscal Mayor del Regimiento de Cazadores a caballo de la Guardia
Real, solicitando la plaza de Herrador de Caminos vacante por fallecimiento de
Reyes Cabero, siendo habilitado como Mariscal Supernumerario para así ser nom-
brado Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato, de mi suficiencia, celo
y acierto pueden informar mis superiores de Caballería, el Protector de la Escuela
de Veterinaria y los Alcaldes Examinadores del Protoalbeitarato474.
Un informe de la Comandancia General de la Guardia Real de Caballería apoya
su solicitud. Según Sanz Egaña, Isidro Espada fue nombrado en 1824 profesor de
la Escuela Veterinaria por su Director, Segismundo Malats, pero nunca llegó a tomar
posesión de la plaza475. 
Ante las dos solicitudes presentadas, desde la Veeduría General de la Real Casa se
comunica al Caballerizo Mayor, que si bien la plaza vacante de Herrador de
Caminos ya ha sido cubierta con el nombramiento de Julián Gati, sí considera a
Isidro Espada merecedor del nombramiento como Mariscal Supernumerario para que
pueda ejercer como Alcalde Examinador.
El Caballerizo Mayor no acepta esta propuesta y apoya ante Mayordomía Mayor a José
Martínez como Mariscal Supernumerario, por ser el Herrador de Caminos más antiguo.
Esta polémica traerá consigo la Convocatoria por R.O. de una Oposición476, que se
irá extendiendo en el tiempo y será origen de numerosos enfrentamientos entre los
Mariscales de Número de la Real Caballeriza, apoyados por el Caballerizo Mayor, y
los Catedráticos de la Escuela de Veterinaria, que cuentan con el apoyo del Protector
de dicha Escuela; que estudiaremos con detalle en el Apartado 1.2.7. Convocatoria
de Oposición en 1832 para cubrir la plaza vacante de Alcalde Examinador. 
Martínez continuó como Herrador de Caminos hasta su destitución a 2 de Febrero
de 1835, producida por el nombramiento de los cinco Catedráticos de la Escuela
como Mariscales de Número de la Real Caballeriza, siendo separado de su plaza
por el Marqués de Cerralbo.
En el año 1844 realiza un intento para ocupar su antiguo destino u otro equivalen-
te, a través de una solicitud interna en la que consta como Recomendado por
Zaldivar, Ayudante del General Narvaez477.
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474Ibidem. Instancia de Isidro Espada de fecha 18-01-1832; con informe favorable realizado por la
Comandancia General de la Guardia Real de Caballería, en Madrid a 22-01-1832; comunicado al Secretario
de Estado y del Despacho de la Guerra, siendo remitido desde Guerra a Mayordomía Mayor a 25-01-1832.
475SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 39.
476A.G.P., Expediente Personal de José Martínez, op. cit., p. 278. R.O. convocando la Oposición comuni-
cada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en Palacio a 26-02-1832.
477A.G.P., Fondo R.C.A, op. cit., p. 112. Reales Caballerizas; Destinos; año 1844; nº 26. El General Ramón
María Narváez, fue Jefe de Gobierno o apoyo de gabinetes adictos durante la Década Moderada, 1843-1853.
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En un informe de la Dirección General de Caballerizas de Enero de 1855, vemos que
José Martínez, solicita servir en ellas como jornalero en clase de Mancebo de Medicina,
haciendo referencia a su periodo como Herrador de Caminos de la Real Caballeriza;
se le consideró apto para la plaza, que juró a 1 de Febrero de 1855, con un sueldo
de 3.650 reales anuales, ejerciéndola hasta Enero de 1858 que falleció.
DONATO VILAR
En 1815, siendo Mariscal Mayor del Regimiento de Caballería Voluntarios de
España, realiza una instancia solicitando un sobresueldo de 150 reales al mes y el
uso de uniforme de Mariscal de Número de la Real Caballeriza; fue informada su
petición de forma favorable por el Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor; siendo
aprobada su solicitud de uso de uniforme de Mariscal de la Real Caballeriza en
atención a sus honrados y dilatados servicios, pero sin sueldo alguno. Tiene la con-
sideración de Mariscal Honorario de la Real Caballeriza478.
Donato Vilar fue un protegido de Segismundo Malats, Mariscal de Número de la
Real Caballeriza, Alcalde Examinador del Real Tribunal del Protoalbeitarato y
Director Primero de la Escuela de Veterinaria.
Por R.O. de 29 de Febrero de 1820 se anuló la gracia concedida a Vilar de ocu-
par plaza de Alcalde Examinador del Protoalbeitarato, puesto que en él no concu-
rre requisito alguno de los dos expresados [ser Mariscal de Número de la Real
Caballeriza o Director, Primero o Segundo, de la Escuela de Veterinaria], y que
aquella no debió considerarse efectiva faltandole enteramente estos, lo que se veri-
fica habiendole denegado S.M. la futura de Mariscal de sus Reales Caballerizas.
En 1824, al ser cesados los Catedráticos de la Escuela acusados de simpatizar con el
Gobierno Liberal, Malats vuelve a tomar el control de la Escuela y nombra como profesor
a Donato Vilar y a Antonio Brotóns, de ellos escribe Sanz Egaña, los veterinarios Vilar y
Brotóns eran dos solemnes calamidades; explicaron indistintamente Anatomía,
Exterior, Patología interna y Materia Médica; al volver los antiguos Catedráticos, Vilar
y Brotóns fueron destinados al arreglo u custodia de la biblioteca479. 
JUAN GÓMEZ 
Por Orden del Marqués de Bélgida, Caballerizo Mayor, a 17 de Septiembre de
1816 se conceden honores de Herrador de Caminos de la Real Caballeriza al
Maestro Albéitar Juan Gómez, en atención a los méritos contraídos en la comisión
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478A.G.P., Expediente Personal de Donato Vilar, Cª nº 1093/45. Instancia de Donato Vilar realizada a 20-
12-1815; informe favorable a la solicitud realizado por el Caballerizo Mayor a 16-01-1816; R.O. comuni-
cada por el Ministerio de la Guerra al Mayordomo Mayor, a 17-03-1816.
479SANZ EGAÑA, C., Historia de la Veterinaria Española, op. cit., p. 39.
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realizada junto al Mariscal Supernumerario José Victoriano Montero, de compra de
mulas en Castilla la Vieja con destino a la Real Caballeriza480.
En Noviembre de 1823, por Orden del Caballerizo Mayor, se le destinó a ocupar
una de las vacantes existentes en el Cuartel de Coches con Mulas como Ayudante,
con el sueldo anual establecido de 4.400 reales, descontadas íntegras las dos pri-
meras mesadas para el Montepío y la media annata en los doce meses siguientes.
4.5. CUENTAS DE GASTOS PRESENTADAS POR LOS MARISCALES
Correspondiente al periodo de la invasión francesa, sólo disponemos de las nómi-
nas de sueldos y gastos de la Real Caballeriza de Diciembre de 1809, y de Octubre y
Noviembre de 1810.
El Secretario y Contador habilitado de la Real Caballeriza, Manuel Mantilla de los
Ríos, comunica a 7 de Diciembre de 1810 al Marqués de Astorga, Caballerizo Mayor, el
importe de los sueldos y raciones devengados en Octubre de 1810 por los dependientes
de la Real Caballeriza, a los que se abona su sueldo con los descuentos que previene el
R.D. de 1 de Enero de ese mismo año, que junto a los gastos ordinarios y extraordinarios
ascienden únicamente a 67.354 reales y 6 maravedís481.
Las circunstancias obligan a que la Regencia del Reino reduzca al mínimo los gas-
tos ocasionados, una parte de los dependientes de la Real Caballeriza se quedó en
Madrid manteniendo sus cargos durante el Gobierno Intruso, mientras otros se incorpora-
ron a diferentes Regimientos del Ejército para combatir a los franceses. Como ya vimos en
la evolución del número de cabezas de ganado en los tres Cuarteles, durante el segundo
semestre de 1808 su número va disminuyendo paulatinamente hasta Diciembre, que es el
último dato del que disponemos, siendo utilizado una parte para la comitiva de Carlos IV
y Fernando VII a Fontainebleau y otra para fines militares, por lo que la estructura de la
Real Caballeriza queda reducida al mínimo.
4.5.1. MECÁNICA SEGUIDA EN LAS NÓMINAS DE SUELDOS Y LAS CUENTAS
DE GASTO DE HERRADO Y MEDICINA PRESENTADAS POR
LOS MARISCALES DE NÚMERO 
Una vez concluida la contienda, se vuelve a cumplir la normativa establecida. En
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480A.G.P., Expediente de Juan Gómez, Cª nº 439/40. Orden de nombramiento comunicada por el Marqués
de Bélgida a José Ramírez de Arellano, Veedor de la R.C., a 17-09-1816. Lo que le supuso el abono de
media annata honorífica de 110 reales y 10 maravedís. Por Orden comunicada a 22-09-1816 entre los mis-
mos protagonistas, se concede a Gómez uso de uniforme a cargo de la Real Caballeriza.
481A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, op. cit., p. 152. La Nómina de 1809 tiene un importe de
22.801 reales y 32 maravedís, también firmada por Manuel Mantilla de los Ríos y dirigida al Marqués de
Astorga, en Sevilla a 3-01-1810. La Nómina de Noviembre de 1810 asciende a 38.634 reales y 17 marave-
dís, en Isla de León a 7-12-1810.
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los primeros días de cada mes son entregadas en la Veeduría General de la Real
Caballeriza las cuentas de gastos de los Mariscales, diferenciándolas por Cuarteles, al
igual que las del resto de Oficios de Manos y Proveedores, siendo visadas por el Veedor
y pasándose a Contaduría General de la Real Caballeriza para ser revisadas y formali-
zar las correspondientes nóminas de sueldos y gastos, en el caso de encontrarlas confor-
mes son firmadas por el Contador y rubricadas por el Oficial Mayor, una vez formadas
estas nóminas y junto con las de sueldos mensuales, son entregadas al Caballerizo Mayor
antes del día 18 de cada mes para ser remitidas a Mayordomía Mayor, desde donde son
enviadas al Contador General de la Real Casa y Patrimonio para ser comprobadas con
las Órdenes y Plantas en vigor, y estando conformes dar la Orden de libramiento, comu-
nicando a continuación su aprobación a Mayordomía Mayor, donde se inscribirá el
“Páguese” en cada una de ellas, pasando a continuación las nóminas nuevamente al
Contador General de la Real Casa para ser remitidas al Contador General de la Real
Caballeriza, a fin de que queden registradas en su oficina, una vez realizado son envia-
das a Tesorería General para que se produzca el pago correspondiente y se comunica al
Caballerizo Mayor para su conocimiento482. 
Al ser suprimida la Contaduría General de la Real Caballeriza por R.O. de 13 de
Marzo de 1819, se acorta en un paso la mecánica seguida anteriormente, las cuentas de
gasto son visadas por el Veedor de la Real Caballeriza y remitidas a Contaduría General
de la Real Casa, donde se forman las nóminas, que son firmadas por el Oficial Mayor,
siendo remitidas a continuación al Caballerizo Mayor, de aquí a Mayordomía Mayor y
después a Contaduría General de la Real Casa, donde son examinadas y declaradas con-
formes, enviándose a Mayordomía Mayor para diligenciar el “Páguese” y ser devueltas a
Contaduría, para desde allí ser remitidas a Tesorería General para su abono a los res-
pectivos interesados, comunicándose a la vez al Caballerizo Mayor.
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482A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 649/15. Ordenanzas y Reglamentos. Reglamento para
el Régimen y Gobierno de la Real Caballeriza en el que se detallan las funciones de sus Oficinas, apro-
bado por Real Decreto a 22-06-1817. Esta es la mecánica seguida por las cuentas de gastos presentadas
por los Mariscales y nóminas de sueldos de los dependientes de la Real Caballeriza, extraída a partir del
Artículo 16 de la Instrucción del Veedor y de los Artículos 3, 4 y 5 de la Instrucción del Contador, inclui-
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Detallamos como ejemplo práctico, la mecánica seguida por el Resumen formado
por la Contaduría General de la Real Caballeriza con los importes de los sueldos de sus
dependientes y nóminas de gastos ordinarios y extraordinarios devengados durante el mes
de Enero de 1816, que ascienden a 440.220 reales y 3 maravedís483. Está formado por
13 nóminas, correspondiendo la Nómina 9ª a los gastos ordinarios y extraordinarios de
Oficiales de Manos y Proveedores de la Real Caballeriza, entre los que se incluyen los
Mariscales de Número y que tiene un importe de 137.335 reales y 19 maravedís. Este
resumen está firmado por el Contador General de la Real Caballeriza, Manuel Mantilla
de los Ríos, con el Vº Bº del Veedor General de la misma, José Ramírez de Arellano, en
Madrid a 15 de Marzo de 1816.
El Caballerizo Mayor, Marqués de Bélgida, adjunta este Resumen con las 13 nómi-
nas a su comunicado dirigido al Mayordomo Mayor, para que haciendola presente a S.M.
se pague esta cantidad a los expresados Dependientes por la Tesoreria General de su Real
Casa, o resolver lo que sea de su agrado. Un día después, el Mayordomo Mayor las remi-
te al Contador General de la Real Casa, a fin de que hallandolas conformes expida el
libramiento correspondiente a continuación de cada una. Francisco Scarlati de Robles,
Contador General de la Real Casa, a 27 de Marzo, comunica al Mayordomo Mayor estar
conforme con las 13 nóminas. Al día siguiente, desde Mayordomía Mayor se remiten nue-
vamente al Contador General de la Real Casa las 13 nóminas con el “Páguese” corres-
pondiente, siendo enviadas a continuación a Contaduría de la Real Caballeriza y desde
allí a Tesorería General para que se libre el importe a abonar a cada interesado, comu-
nicándose también al Caballerizo Mayor para su conocimiento.
Al desaparecer la Contaduría General de la Real Caballeriza, la Nómina o Resumen
de sueldos y gastos es realizado por la Veeduría, firmado por el Oficial Mayor de la
Contaduría General de la Real Casa y con el Vº Bº del Veedor de la Real Caballeriza484.
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Producto de la alteración política, las nóminas correspondientes al año 1823 no se
abonan hasta el año siguiente, siendo remitidas a 20 de Marzo de 1824 dos nóminas de
gastos por Contaduría General de la Real Casa al Mayordomo Mayor, comunicando su con-
formidad y para que se exprese el “ Páguese” correspondiente y poder hacer efectivo el
abono de 1.020.260 reales y 15 maravedís485, que es el importe total de ambas nóminas.
4.5.2. ANÁLISIS COMPARATIVO DE LOS GASTOS DE HERRADO
Y MEDICINA OCASIONADOS EN LOS TRES CUARTELES
Al ser presentados mensualmente por los Mariscales los gastos de herrado y medi-
cina diferenciados por Cuarteles, nos permite realizar un análisis comparativo de los mis-
mos, ya que el Cuartel de Coches está unificado sólo a efectos teóricos, pues a efectos
prácticos sigue considerándose dividido en Cuartel de Caballos de Coche y Cuartel de
Coches con Mulas, también comparamos el importe total del gasto anual realizado por
los Mariscales frente al importe total anual de todos los Oficios de Manos486.
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Cuartel de Cuartel Cuartel Total Total Porcentaje
Regalada Coches Caballos Gastos Gasto
con Mulas de Coche Mariscales Oficios
de Mano
1814 58.624
1815 78.607 44.163 18.061 140.831 1.514.746 9,3
1816 111.108 83.890 32.640 227.638 1.818.149 12,5
1817 126.020 107.265 44.722 278.007 1.839.673 15,1
1818 126.402 107.101 52.132 285.635 1.683.376 17
1819 123.334 118.780 54.508 296.622 2.048.102 14,5
1820 130.137 82.004 75.562 287.703 2.283.301 12,6
1821 131.572 71.440 77.116 280.128 2.024.977 13,8
1822 120.096 60.951 69.491 250.538 2.619.638 9,6
1823 42.185 28.864 36.768 107.817 1.020.260 10,6
1824 163.028 2.326.293 7
1825 79.652 53.398 23.572 156.621 2.455.290 6,4
1826 81.398 58.132 24.381 163.911 4.815.189 3,4
1827 68.897 60.477 27.641 157.015 1.773.788 8,8
1828 61.374 52.998 30.811 145.183 1.314.711 11
1829 78.182 63.430 31.191 172.803 2.381.975 7,2
1830 104.097 65.164 42.941 212.203 2.572.885 8,2
485Ibidem. Francisco Scarlati de Robles, Contador General de la Real Casa, remite a 20-03-1824 al Conde
de Miranda, Mayordomo Mayor, dos cuentas aprobando su libramiento, corresponden, una, al primer
semestre de 1823 por un importe de 491.056 reales y 26 maravedís, que se pasó desde Mayordomía Mayor
al Contador General de la Real Casa a 23-08-1823, quedando pendiente desde entonces, y otra, de los
últimos seis meses que se eleva a 529.200 reales y 21maravedís, para que se les ponga el “Páguese” y
puedan hacerse efectivos los importes por Tesorería General. 
486Cuadro comparativo elaborado a partir del tratamiento de los datos contenidos en el Fondo R.C.A, Cª
nº 5.1, 5.2 y 245.2. 
TABLA 7.- Gastos de herrado y medicina realizados anualmente en cada uno de los tres Cuarteles, cuya suma representa
el total del gasto de los Mariscales, que comparamos en porcentaje con el total de gastos realizados en la Real Caballeriza
por los Oficios de Manos, durante el periodo 1815 a 1830. Del año 1814 sólo conocemos el gasto de los Mariscales a par-
tir del mes de Julio, y de 1824, el gasto total, sin diferenciar entre cuarteles. Todos los importes están expresados en Reales.
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Los datos de Julio de 1814 a Diciembre de 1815 los obtenemos de los Pliegos de
toma de razon de las cuentas de los Oficios y otros gastos que se pasan a Contaduria para
su abono, existentes en la Veeduría General de la Real Caballeriza; el resto del periodo
pertenecen a la Nómina 9ª, formada mensualmente por la Contaduría con las cantidades
presentadas por los Proveedores y Oficios de Manos de los géneros que suministraron y
obras que realizaron en el mes, para su pago por Tesorería General. 
Las primeras tres cuentas de gasto de herrado y medicinado del ganado de la Real
Caballeriza corresponden al mes de Julio de 1814, son presentadas sin distinguir el gasto entre
los distintos Cuarteles por José María Montero, único Mariscal de Número existente en la Real
Caballeriza, hasta que Bernardo Rodríguez, que había sido rehabilitado por R. O. de 15 de
Julio, comienza a presentar la cuenta correspondiente al Cuartel de Regalada en Agosto de
1815, sin producirse más variaciones hasta Octubre de 1818, al presentar el Mariscal
Supernumerario José Victoriano Montero la cuenta del Cuartel de Caballos de Coche en susti-
tución de su padre, que queda a cargo únicamente del Cuartel de Coches con Mulas.
La última cuenta presentada por Rodríguez, perteneciente al Cuartel de Regalada,
fue en Diciembre de 1818, su fallecimiento se produce a 29 de Noviembre del año
siguiente. Desde Enero de 1819 y durante los diez años siguientes, los Montero, padre e
hijo, serán los únicos que presenten las cuentas de gasto de herrado y medicinas de los
tres Cuarteles.
La evolución del importe total del gasto de los Mariscales en los tres Cuarteles pre-
senta dos periodos claramente diferenciados, que se corresponden con la evolución del
gasto en el Cuartel de Regalada. La primera etapa tiene comienzo en 1815, primer año
del que disponemos de datos completos, y supone un crecimiento durante dos años de la
estructura de personal y ganado de la Real Caballeriza, que se mantendrá estable hasta
1823, momento álgido del levantamiento de los absolutistas contra el Gobierno Liberal,
que provoca su traslado a Sevilla y Cádiz, con la consiguiente alteración de la estructura
de la Real Caballeriza y la reducción de sus gastos a menos de la mitad. La segunda
etapa se inicia con el aumento de gastos durante el año siguiente, que permanecerán ya
estables, pero sin alcanzar los niveles de gasto precedentes a 1823, manteniéndose 1/3
por debajo de aquellos, hasta el importante incremento producido en 1830, último año
del que disponemos de datos durante este periodo.
También en el Cuartel de Coches con Mulas hay dos etapas, cuya división es el año
1823, pero sin seguir la tendencia marcada por el Cuartel de Regalada. Desde 1815 con-
tinúa su crecimiento hasta cuatro años después, alcanzando una cifra de gasto muy cer-
cana a la de Regalada, lo que nos lleva a pensar en un alto número de cabezas de gana-
do, teniendo en cuenta que en los gastos del Cuartel de Coches no se incluyen las medi-
cinas utilizadas en el tratamiento de las mulas enfermas, pero a partir de ese año la reduc-
ción en el número de mulas es drástica, se llega a 1822 con una diferencia en las cuen-
tas de gastos entre ambos Cuarteles de un 50% superior en Regalada, y a partir de 1823
se estabiliza el gasto en un importe semejante al del año anterior, continuando así hasta
el final del periodo.
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El protagonismo del Cuartel de Caballos de Coche es ascendente hasta 1821, año
en el que llega a superar el importe de gastos de herrado y medicina del Cuartel de
Coches con Mulas; después de 1823, su cuenta de gastos se reduce notablemente que-
dando en 1/3 menos de las cifras del periodo anterior.
En 1824 es José María Montero quien presenta, con un importe global, las cuentas
de los tres Cuarteles, no especificando a qué Cuartel corresponden hasta el mes de
Septiembre, lo que nos impide adjudicar el importe individualizado en el estudio compa-
rativo a cada Cuartel, por lo que incluimos únicamente la cifra total de gasto. Su hijo, José
Victoriano, durante ese año únicamente presentó una cuenta en Enero y otra en Febrero,
correspondientes al Cuartel de Regalada.
José Foraster, presenta sus primeras cuatro cuentas de gastos de herrado y medicina
en el mes de Enero de 1829, correspondiendo al ganado de los tres Cuarteles que ha acu-
dido a la Jornada de El Pardo, más la del mes de Diciembre del Cuartel de Regalada, tam-
bién de la misma Jornada, no presentada en su momento. A partir de Marzo de ese año,
Foraster fue el encargado de presentar mensualmente la cuenta del Cuartel de Caballos de
Coche, además de acudir a las Jornadas, quedando José Victoriano como encargado del
Cuartel de Regalada y José María del Cuartel de Coches con Mulas, si bien en Diciembre
de 1828 se había aprobado su solicitud de constituir una Compañía o Sociedad entre los
tres para acudir indistintamente a cualquiera de los Cuarteles de la Real Caballeriza.
En el importe global de las cuentas de gastos de herrado y medicinas de los
Mariscales, también se aprecia claramente la existencia de dos periodos perfectamente
diferenciados y separados por el año 1823. Transcurrida la fase inicial de este primer
periodo, se produce una consolidación del importe de las cuentas de los Mariscales, que
llegan a representar el 17 % del total del importe de las cuentas presentadas por los
Oficios de Manos y Proveedores, pero a partir de ese momento, aunque el importe pre-
sentado por los Mariscales permanece estable, se produce un descenso paulatino en ese
porcentaje. Durante el segundo periodo los importes disminuyen y el porcentaje en rela-
ción a los Oficios de Manos ya nunca alcanzará las cifras precedentes.
4.5.3. REVISTAS DE PERSONAL Y DE CABEZAS DE GANADO REALIZADAS
EN LA REAL CABALLERIZA 
Como indica la Instrucción del Veedor, durante los siete primeros días de cada mes,
se pasa Revista a la gente de librea y reseña del ganado. La ejecución de esta Revista por
la Veeduría se realiza a partir de los listados recibidos de cada Cuartel con los depen-
dientes y cabezas de ganado existentes durante el mes anterior.
En la Revista correspondiente al mes de Enero de 1828487, pasada a 1 de Febrero,
vemos que tanto los dependientes en servicio como el ganado existente en cada uno de
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487A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 351. Revistas pasadas en Madrid por la Veeduría de la
Real Caballeriza. Al comparar estos datos con los de la Revista pasada en Diciembre de ese mismo año,
vemos cómo se ha incrementado en 16 el número total de cabezas de ganado.
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los tres Cuarteles, es el siguiente: en el Cuartel de Caballos de Coche hay 39 caballos,
15 Mancebos y 40 dependientes de diferentes categorías; en el Cuartel de Coches con
Mulas existen 119 mulas y 124 dependientes de distintas categorías, entre los que se
encuentran D. José Mª Montero como Mariscal de Número y D. José Foraster como
Mariscal Supernumerario; y en el Cuartel de Regalada hay 110 caballos de servicio y 22
potros, 75 Palafreneros y 26 dependientes más de diferentes clases, entre ellos D. José
Victoriano Montero como Mariscal de Número y Francisco Reyes Cabero como Herrador
de Caminos. La Real Caballeriza cuenta en ese momento con 290 cabezas de ganado y
296 dependientes de todas clases, incluidos los 16 del Aposentamiento (Oficinas).
Se completaría la Revista con los dependientes de la Real Montería, Real Ballestería,
de la extinguida Real Caballeriza de Córdoba y los de la Real Yeguada de Aranjuez. La
Casa de los Caballeros Pajes fue suprimida por R.D. de 30 de Enero de 1822, en vista
de los grandes apuros en que se encuentra mi Real Casa488.
En cada uno de los listados que forman esta Revista mensual se expresa en primer
lugar el Cuartel al que corresponde; día, mes y año en el que se ha realizado; el empleo
desempeñado; y nombre y apellidos de quien lo ejerce. En cuanto a los Palafreneros, se
expresa su nombre y apellidos; con una llave se abarcan los dos o tres caballos de los
que es responsable, indicando el nombre de cada animal; concluyendo con la firma del
Jefe de cada Cuartel. Cada listado es remitido a Veeduría.
4.5.4. IMPORTE ANUAL DE GASTOS DE LA REAL CABALLERIZA
La Contaduría elabora anualmente el estado de gastos de todo el año, está formado
además de por los gastos ordinarios y extraordinarios, por los sueldos y raciones de todos los
dependientes con servidumbre en la Real Caballeriza y sus agregados, de fuera de ella (jor-
naleros), y los jubilados. Tomando como ejemplo el año 1815, el importe de los gastos ordi-
narios y extraordinarios asciende a 1.514.746 reales y 16 maravedís, ascendiendo el total
de gastos en la Real Caballeriza y agregados a 6.465.797 reales y 3 maravedís489.
Se incluye en el estado de gastos de ese año una nota formada por tres puntos: 1º,
los gastos ordinarios no pueden darse con distinción de clases y ramos por la complica-
ción que suponen las cuentas de Proveedores y Menestrales que los incluyen en ellas indis-
tintamente; 2º, la compra de ganado no se interviene por la Contaduría desde 1792, por
lo que no consta este gasto; y 3º, el pienso del ganado tampoco se interviene desde
Contaduría. Está firmado este estado de gastos por el Contador.
En Febrero de 1827, en cumplimiento del Artículo 35 de la Instrucción del Contador
General de la Real Casa (en ese momento también de la Real Caballeriza), se elabora por
dicho Contador el Plan del importe de sueldos y gastos ordinarios y extraordinarios de la
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489A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 648. El estado de gastos del año 1815 está formado a
31-12-1815 y firmado por el Contador General de la Real Caballeriza, Manuel Mantilla de los Ríos.
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Real Caballeriza y sus agregados correspondiente al año 1824490, no habiéndose podido
realizar el Plan de 1825 por no estar librados en su totalidad los sueldos devengados en
ese año, lo que nos permite volver a comprobar el gran retraso existente en el abono de
los sueldos a los empleados de la Real Casa.
Este Estado de Gastos está formado por los sueldos líquidos de todos los empleados
de Planta, los de fuera de ella y jubilados, viudas, huérfanos y pensionistas no correspon-
dientes al Montepío de la Real Casa, y por los gastos ordinarios y extraordinarios, incluido
el importe del pienso para el ganado. Haciéndose distinción entre cada uno de los Cuarteles.
El importe de sueldos y gastos correspondientes a Plana Mayor asciende a 815.517 reales.
Este Plan de gastos del año 1824 comprende, además, los gastos originados en la
Real Yeguada de Aranjuez, la que fue Real Casa de Caballeros Pajes, la extinguida Real
Caballeriza de Córdoba, Real Ballestería y Montería, el importe de las consignaciones por
tercios de viudedades, orfandades y pensiones, y los gastos extraordinarios incluidos los
de Jornadas.
El importe total general asciende a 6.807.274 reales y 2 maravedís. Prácticamente el
mismo que el producido nueve años antes, primer año completo después de la invasión fran-
cesa, pero muy alejados ambos del registrado en 1797 y cuyos conceptos hemos detallado
en el Capítulo correspondiente al reinado de Carlos IV, que ascendía a 21.494.886 reales.
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490A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 662. Oficio firmado por Francisco Scarlati de Robles,
Contador General de la Real Casa, comunicado a Mayordomía Mayor, en Palacio a 10-02-1827.
Cuartel de Regalada
Sueldos de Planta 483.027 reales y 27 maravedís
Sueldos de fuera de Planta y Jubilados 71.144      “    y    16  “
Gastos ordinarios y extraordinarios 294.651    “   y     1   “
                                                                             Importe total  848.796     “   y   10  “
Cuartel de Coches con Mulas
Sueldos de Planta 630.319 reales y  3 maravedís
Sueldos de fuera de Planta y Jubilados 148.635    “   y  1   “
Gastos ordinarios y extraordinarios 403.270    “   y  6   “
                                                                           Importe total   1.182.24    “   y  26 “
Cuartel de Caballos de Coches
Sueldos de Planta 202.426 reales y  8 maravedís
Sueldos de fuera de Planta y Jubilados  49.785    “   y    10   “
Gastos ordinarios y extraordinarios  84.509    “   y     8  “
                                                                            Importe total   336.720     “  y   26  “
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4.5.5. CUENTAS DE GASTOS CORRESPONDIENTES A JORNADAS
En las Órdenes que deberán cumplirse por los Jefes y dependientes subalternos de
los tres Cuarteles de la Real Caballeriza, elaboradas por el Marqués de Astorga y apro-
badas a 23 de Febrero de 1806, se especifica que, el primer día de cada mes se entre-
gará al Caballerizo Mayor una reseña general de los tres Cuarteles, autorizada por el
Veedor y elaborada a partir de los partes realizados por el Jefe de cada Cuartel, que
según la Planta de 1761 y la Reforma de 1805 comprenderá, tanto la totalidad del gana-
do como de los individuos en ellos existentes, distinguiendo siempre entre los que se
encuentran de Jornada y los que permanecen en Madrid; se trata así de tener un mayor
control de los movimientos producidos en cada Cuartel.
La Instrucción del Mariscal, contenida en la Ordenanza para el Régimen y Gobierno
del Cuartel de Regalada elaborada por el Marqués de Bélgida y aprobada a 28 de Agosto
de 1818, establece que para el abono mensual a los Mariscales de los importes producto de
la Contrata de herrado y medicinado, se presentará al Veedor al inicio de cada mes una cer-
tificación del Palafrenero Mayor del número de caballos asistidos, herrados y medicinados en
el mes anterior, lo que redunda en el control de la labor profesional realizada por los
Mariscales de Número por su inmediato superior, que es el Jefe de Cuartel, estos certificados
se venían realizando al menos desde 1789, inicio del periodo estudiado por nosotros.
Al combinar ambos Artículos, a solicitud de la Contaduría General de la Real Casa,
se pide desde Veeduría de la Real Caballeriza al Jefe de Cuartel que se realice un certifi-
cado en el que se incluya el número de caballos asistidos y herrados, así como el impor-
te de las medicinas empleadas en esa asistencia durante la permanencia en Jornadas, no
bastando como hasta entonces con la agrupación de ese dato en el mismo certificado. No
fue cumplida esta Orden verbal comunicada por el Veedor al Palafrenero Mayor de
Regalada, lo que llevó al Mariscal José Victoriano Montero a exponer una queja a través
de su padre, por lo que el Veedor insta a realizar el certificado del herrado y medicinas
suministradas al ganado durante el viaje a Solán de Cabras, separándose así claramente
los gastos producidos en Jornadas de los producidos en la Corte491. 
Hasta Septiembre de 1825 no se reflejan gastos de Jornadas en los importes men-
suales, corresponden a la Jornada a los Reales Sitios de San Lorenzo y San Ildefonso, que
se alarga hasta el mes de Noviembre. Al año siguiente, la Jornada al Real Sitio de
Aranjuez tiene su reflejo en la cuenta de gastos de los meses de Abril, Mayo y Junio, con-
tinuando ininterrumpidamente hasta Noviembre con el viaje a Solán de Cabras y las
Jornadas a los Reales Sitios de San Ildefonso y San Lorenzo.
Durante 1827 se suceden sin interrupción las Jornadas entre los meses de Enero a
Octubre, los tres primeros meses del año en el Real Sitio de El Pardo; de Abril a Junio, en
el Real Sitio de Aranjuez; y de Julio a Octubre, en el Real Sitio de San Ildefonso. De los
últimos 27 meses, sólo durante 5 de ellos no se ha producido estancia fuera del Real
Palacio de Madrid para asistir a Jornadas.
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491A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 276. Órdenes del Caballerizo Mayor sobre caballos, emplea-
dos y cuentas. Oficio del Veedor al Palafrenero Mayor del Cuartel de Regalada, en Madrid a 13-09-1826.
El viaje a Solán de Cabras, al que acudió José Victoriano Montero como Mariscal de Número encargado
de todo el ganado destinado al viaje, tuvo lugar en Julio y Agosto de ese mismo año.
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José Victoriano Montero es quien de forma permanente asiste como Mariscal de
Número a estas Jornadas, no produciéndose alternancia alguna con José María, su padre.
En 1828 no se produce salida alguna a Jornadas. Se reanudan con la realizada al
Real Sitio de El Pardo durante el primer trimestre del año siguiente, continuándose con la
del Real Sitio de Aranjuez durante el segundo trimestre, concluyendo con la realizada a
los Reales Sitios de San Ildefonso y San Lorenzo de Agosto a Octubre. José Foraster es
quien acude a todas las Jornadas de este año como encargado único de las cabezas de
ganado de la Real Caballeriza, debido al estado de salud de José Mª Montero, que obli-
ga a José Victoriano a permanecer en Madrid al cuidado del ganado de los tres Cuarteles. 
Las cuentas de gastos correspondientes a Jornadas durante el año 1830, último de
este periodo del que contamos con datos detallados, se reducen a las salidas a los Reales
Sitios de Aranjuez y San Ildefonso, durante Abril y Mayo la primera, y Julio y Agosto la
segunda.
4.5.6. “VIAJE” A SEVILLA
En Marzo de 1823 se produce la salida del Gobierno Liberal hacia Sevilla ante la
cercanía de los combates con los absolutistas, trasladando también a los Reyes. La consi-
deración que se da a este hecho en los documentos de la Real Caballeriza, que concluyó
a finales de Octubre de ese mismo año, es el viaje que los Reyes hicieron a Sevilla.
A este “viaje”, acudieron José Victoriano Montero como Mariscal de Número y
Francisco Reyes Cabero como Herrador de Caminos, ambos pertenecientes al Cuartel de
Regalada, aunque Reyes recibió orden de quedarse en la Real Caballeriza de Córdoba,
mientras Montero continuaba a Sevilla; ambos recibieron doble sueldo de 15 reales dia-
rios mientras permanecieron fuera de Madrid. También acudió José Mª Montero como
Mariscal de Número del Cuartel de Coches, recibiendo también los 15 reales de sueldo,
no constándonos la asistencia de José Foraster, que desempeña la plaza de Herrador de
Caminos del mismo Cuartel, aunque con nombramiento de Mariscal Supernumerario.
Esto nos da idea del número de caballos y mulas desplazados, que como ya ocu-
rrió en el viaje a Barcelona realizado por Carlos IV, no es inferior a 2/3 del total de los
existentes en la Real Caballeriza, permaneciendo en Madrid únicamente algunas de las
mulas utilizadas por el servicio. Los Mariscales tratan de llevar el máximo posible de medi-
camentos y de material necesario para el herrado, pero en esta ocasión, los Montero o se
quedan muy cortos en sus previsiones, o bien en un viaje de esta duración y con tan ele-
vado número de cabezas de ganado, la cantidad de material necesario hacía imposible
mayor traslado, teniendo además en cuenta la premura con que se prepara, porque trans-
currido poco más de un mes de su salida de Madrid, realizaron una solicitud al
Caballerizo Mayor como encargados del ganado repartido en Sevilla, Cordoba y otros
puntos, necesitando hacer acopio de herrajes y medicinas por no haber sido posible traer
todo cuanto podia ser necesario, le piden que haga presente al Mayordomo Mayor que se
les libre por Tesorería de la Real Casa la cantidad de 10.000 reales. Efectivamente, el
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informe del Caballerizo Mayor remitido al Mayordomo Mayor es favorable a la solicitud,
pero éste pidió informe al Tesorero, que consideró que, a pesar de ser objeto de especial
atención la asistencia del ganado de la Real Caballeriza, los apuros diarios de la
Tesorería de la Real Comitiva imposibilita el acceder a la cuantía de la solicitud, que ade-
más serviría de ejemplo para otros, por lo que recomienda se les dé, por una única vez,
la cantidad que el Mayordomo Mayor considere oportuna. En el mismo mes de Mayo se
libraron 6.000 reales492.
Tras producirse la victoria Absolutista, en Octubre de 1823 se ordena desde
Mayordomía Mayor al Tesorero de la Real Comitiva, que haga entrega al Mariscal de
Número José Victoriano Montero, de 20.000 reales en calidad de a buena cuenta, para
atender al pago del herrado y las medicinas necesarias para el ganado de la Real
Caballeriza, que el Mariscal ha tenido a su cargo en Sevilla, Córdoba y Cádiz493.  
4.6. CONTRATAS REALIZADAS POR LOS MARISCALES
Del reinado de Carlos IV conocemos el importe mensual percibido por los
Mariscales en concepto de herrado de cada caballo o mula asistida, así como la valora-
ción de cada acto profesional y aplicación de determinados medicamentos, todo ello a
través de las cuentas mensuales presentadas por cada Mariscal durante un dilatado perio-
do de años, que eran reflejo de los precios acordados mediante Contrata.
Correspondiente al reinado de Fernando VII conocemos los datos mensuales del
gasto de herrado y medicina diferenciados por Cuarteles, así como el Mariscal que pre-
senta en cada ocasión esta cuenta, pero desconocemos, salvo algún pequeño periodo, el
detalle individualizado del importe de las mismas. Aunque sí podemos afirmar que no ha
habido variación alguna respecto al periodo de estudio anterior, no sólo porque la mecá-
nica de presentación de nóminas sigue siendo la misma, sino también por la existencia de
una Contrata que determina el importe recibido mensualmente por los Mariscales en con-
cepto de asistencia y herrado, y por los medicamentos aplicados y actos profesionales rea-
lizados, que continúa la costumbre anterior de compra a los almacenistas de droguería de
medicamentos simples por parte de los Mariscales para elaborar, ellos mismos o bajo sus
órdenes, los medicamentos compuestos utilizados en las diversas aplicaciones. Contamos
con la Contrata firmada por José María Montero y José Victoriano Montero, aprobada por
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492A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 657. Sobre el personal de Reales Caballerizas. Solicitud
firmada por José Victoriano Montero en nombre de los dos Mariscales, en Sevilla a 5-05-1823, dirigida al
Caballerizo Mayor, Conde de Altamira, que remite su informe favorable al Mayordomo Mayor al día
siguiente. El día 10 de Mayo se solicita informe al Tesorero que lo remite el 11, y a 12 de Mayo es dada
la Orden por el Mayordomo Mayor para que por Tesorería General se libren los 6.000 reales.
493A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 132. Comunicado de Mayordomía Mayor, firmado por el Conde de
Puebla del Maestre, dirigido al Caballerizo Mayor, en el Real Alcázar de Sevilla a 16-10-1823.
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el Caballerizo Mayor en Agosto de 1827, que incluimos en anexo y con la firmada por
los mismos Mariscales de Número y el Mariscal de Número Honorario José Foraster, apro-
bada en los últimos días de Diciembre de 1830.
Los Mariscales de Número José María Montero y José Victoriano Montero, bajo la
Sociedad o Compañía que tienen formada y aprobada por el Caballerizo Mayor, se obli-
gan a herrar al ganado perteneciente a la Real Caballeriza, así como a suministrar los
medicamentos necesarios al ganado enfermo, mediante los precios establecidos en la
Contrata que se ha de entender por el tiempo de dos años lo menos, que empezara a con-
tarse desde el dia en que fuere aprobada494.
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494A.G.P., Administrativa, Caballerizas, Legajo nº 1059. La Contrata es presentada a 23 de Julio de 1827, fir-
mando José María y José Victoriano Montero, con el Vº Bº del Veedor de la Real Caballeriza, Francisco
de Villalba, no encontrando reparo para su aprobación el Contador General de la Real Casa, Francisco
Scarlati de Robles, a 24 de Agosto, siendo aprobada definitivamente a 28 de Agosto de 1827 por el
Caballerizo Mayor, Marqués de Bélgida.
Herrado Reales
Por el herrado a fuego de cada caballo, siendo de nuestra cuenta herraduras,
clavos y demás para esta operación, se nos abonarán al mes 19
Por el herrado en frío de cada una de las mulas, se nos abonarán  16
Medicinas
Por cada libra de Antimonio 8
Por cada libra de Aceite de Almendras Dulces 16
Por cada Baño de Aguardiente Alcanforado 6
Por cada Baño de Aguardiente y Jabón 3
Por cada Baño Aluminoso 11 1/2
Por cada Baño Antigangrenoso 3
Por cada Baño Aromático 5
Por cada Baño Calmante 5
Por cada Baño Emoliente 1 1/2
Por cada Baño Repercusivo 5
Por cada Baño Resolutivo 5
Por cada Baño Tónico 5
Por cada Bebida Calmante 17
Por cada Cataplasma Emoliente, Anodina o Repercusiva 4 1/2
Por cada Cernada, de ponerla y quitarla 15
Por cada Colirio 11
Por cada Confortante 26
Por cada Desaumerio o Fumigación 2
Por cada libra de Juncada 6
Por cada Lavativa Emoliente o Purgante 2 1/2
Por cada Lavatorio Común, Amargo o Estimulante 2
Por cada Lavatorio Pectoral 6
Por cada Lejía 2
Por cada libra de Nitro 10
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Firman los Montero la propuesta de nueva Contrata, con el Vº Bº del Veedor de la
Real Caballeriza, no encontrando reparo alguno el Contador General de la Real Casa,
aprobándola definitivamente el Caballerizo Mayor a 28 de Agosto de 1827. 
Esta Contrata se mantuvo vigente hasta Diciembre de 1830, al aprobarse la forma-
da por los Mariscales de Número José María y José Victoriano Montero, a cuya Sociedad
o Compañía se había incorporado en Diciembre de 1828 el Mariscal de Número
Honorario José Foraster, para la asistencia indistinta a los tres Cuarteles.
La nueva Contrata mantiene los precios establecidos anteriormente para el herrado
de mulas y caballos, así como el de cada uno de los 44 actos profesionales y medica-
mentos en ella contenidos, que son exactamente los mismos de la Contrata anterior495. 
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Por cada libra de Nitro 10
Por cada Opiata Antipútrida 22
Por cada Pediluvio 1 1/2
Por cada Píldora Febrífuga 8
Por cada Puchada Calmante o Repercusiva 5
Por cada libra de Pomada de Saturno 12
Por cada Salmuera 5
Por cada toma de Quina 4
Por cada Tintura de Aloe 1
Por cada libra de Ungüento Basilicón 8
Por cada libra de Ungüento de Dialtea 0
Por cada libra de Ungüento Digestivo 16
Por cada libra de Ungüento Egipciaco 12
Por cada libra de Ungüento de Grietas 10
Por cada libra de Ungüento Mercurial 10
Por cada libra de Ungüento de Sarna 10
Por cada libra de Ungüento Vejigatorio y Untura Fuerte 10
Por cada libra de Untura Resolutiva 10
Por cada Vaho Emoliente 1 1/2
Por cada docena de Botes de lata para el Ungüento Basilicón 12
Por cada libra de Estopa para las úlceras y aparatos 5
Nota... Se prebiene que los precios que en esta Contrata se espresan, son los mismos que se han cargado hasta el presente,
y son tan sumamente moderados que por ellos no pudieran suministrarse las medicinas sino hubiera cuidado de equilibrar
unas cantidades con otras, y por el cuidado que nos prometemos tener por nuestra parte, tanto en esto como en la prontitud
y curiosidad en la pronta administración de las medicinas que necesitan los animales enfermos.
Madrid, a 23 de Julio de 1827.
Medicinas Reales
495A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 414/5. Esta Contrata, que fue presentada firmada por
los Montero y por Foraster a 15 de Diciembre de 1830, junto con otras 20 de diferentes Oficios de Manos,
es enviada por Veeduría de la Real Caballeriza al Caballerizo Mayor, paso las adjuntas contratas de los
oficios de manos, artistas y proveedores de la Real Caballeriza que las tienen y cumplen en fin del corrien-
te año, en Palacio a 26-12-1833. Es decir, que la Contrata estuvo en vigor durante tres años.
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En Octubre de 1833, poco antes de la conclusión del periodo de vigencia de la
Contrata, se produce el nombramiento del Marqués de Cerralbo como Caballerizo Mayor,
que prorrogará su vigencia, pero estableciendo una rebaja del 25% sobre los precios en
ella contenidos.
4.7. OBLIGACIONES Y RESPONSABILIDADES DE LOS MARISCALES
DE NÚMERO
Los Mariscales de Número, Rodríguez y J. Mª. Montero, suscribieron un acuerdo de
mutua asistencia para el servicio en ambos Cuarteles, de forma que las certificaciones y
los diversos intereses puedan estar firmados indistintamente por uno u otro, incluso habili-
tan una única oficina para ambos. También los Herradores de Caminos, Reyes y J.V.
Montero, establecen un acuerdo de alternancia en las salidas de servicio acompañando
al Rey. De este modo, unos y otros se facilitan las condiciones de trabajo, sin que sus ingre-
sos se vean resentidos. 
Las obligaciones del Mariscal de Número contenidas en la Resolución de Jefes de
Cuartel y Mariscales de Número de 28 de Marzo de 1798, elaborada por el Marqués de
Bélgida en su primera etapa como Caballerizo Mayor; las Órdenes observadas por Jefes y
dependientes subalternos de los tres Cuarteles, formadas por el Conde de Altamira y apro-
badas a 23 de Febrero de 1806; que se ven complementadas con la Instrucción del Veedor
incluida en el Reglamento de las Oficinas de la Real Caballeriza aprobado a 22 de Junio
de 1817, que especifica la intervención del Mariscal de Número enumerando en la Revista
mensual del ganado las cabezas enfermas; y la Ordenanza del Cuartel de Regalada, ela-
borada también por el Marqués de Bélgida y aprobada a 28 de Agosto de 1818, que con-
tiene los ocho Artículos que forman la Instrucción del Mariscal de Número; nos sirven de base
para completar las obligaciones y responsabilidades de los Mariscales de Número que ya
enumeramos en el Apartado 3.9. correspondiente al reinado de Carlos IV.
4.7.1. ELABORACIÓN DE PARTES DIARIOS
Cada Mariscal de Número realiza un parte diario, conformado por las dos visitas
que cada día deben hacer a las cabezas de ganado del Cuartel asignado, en él identifi-
can con su nombre a la mula o caballo enfermo, especificando la enfermedad que pade-
ce, la medicación administrada y la dieta a la que está sometido, hasta el momento en que
se le otorga el alta, o por su restablecimiento o porque cause baja definitiva por muerte.
Se consideran como medicina las medidas dietéticas adoptadas por los Mariscales
para el restablecimiento de la salud de los caballos. En este sentido, el Veedor comunica
al Palafrenero Mayor en Septiembre de 1826, que el número de cuartillos de salvado que
se suministran a los caballos del Cuartel a su cargo han aumentado en gran medida últi-
mamente, por lo cual, para evitar abuso o arbitrariedad, ordena que no se administre sal-
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vado a caballo alguno, ni por beneficio ni por dietas, sin el debido conocimiento del
Mariscal de Número, que estará obligado, bajo su responsabilidad, a expresar en el parte
diario, tanto el caballo que tiene necesidad del suministro como el número de cuartillos
recetados, y los de cebada que en su razón se devengan. De igual forma se procederá
con el suministro de refrescos y forrajes. 
Unido a esta consideración de los productos de dieta como medicina, vemos cómo
según el Artículo 4 de la Instrucción del Veedor de la Real Caballeriza, él es el encarga-
do de hacer los acopios para la manutención del ganado a través de subasta pública, así
lo comprobamos al examinar el Pliego de Condiciones que propone la Veeduría General
de la Real Casa, Cámara, Capilla y Caballerizas para la subasta y remate del suministro
del forraje para el ganado496. Las condiciones a cumplir son cuatro, la primera es que ha
de ser cebada tierna, no espigada y sembrada en vega, y la segunda involucra a los
Mariscales de Número, pues especifica que han de ser ellos quienes diariamente recono-
cerán el forraje que se entregue en los respectivos Cuarteles, y si resultase no ser de la
calidad requerida, lo pondrán en conocimiento del Jefe del Cuartel, que se lo comunica-
rá al Veedor para proceder a su cambio.
4.7.2. ADMINISTRACIÓN DE BAÑOS MEDICINALES
Aunque la administración de baños comunes al ganado de la Real Caballeriza no
se realiza de forma tan masiva como durante el periodo en el que Segismundo Malats ejer-
cía como Mariscal, todavía existe prevención hacia esta práctica por el abuso producido
cuando era el Mariscal de Número quien determinaba su administración. En la
Ordenanza del Cuartel de Regalada de Agosto de 1818, se establece que se suministra-
rán los baños comunes que los caballos necesiten a juicio y prudencia del Palafrenero
Mayor y del Picador.
Pero esta práctica debió continuar realizándose de forma bastante generalizada,
por lo que unos años después, por Orden del Caballerizo Mayor de 31 de Diciembre de
1826497, se reforma la práctica de suministrar los baños comunes al ganado de la Real
Caballeriza al volver de realizar su servicio, convencido el Caballerizo Mayor de ser en
la actualidad superfluos y corroborado por el dictamen dado por los Mariscales de
Número en ese mismo sentido, acordándose reformar dicha práctica, quedando única-
mente a criterio de los Mariscales la aplicación de los baños comunes, como medicina, en
los casos que lo consideren necesario. 
4.7.3. MEDIDAS HIGIÉNICAS
Continuando en esta línea de modificación para intentar mejorar actuaciones adop-
tadas anteriormente y que afectan a medidas higiénicas del ganado, se establece en
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496A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 411. Personal. Pliego de Condiciones aprobado por
R.O. de 28-04-1833, comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor.
497A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 276. Oficio del Veedor al Sobrestante de Coches (Jefe de Cuartel),
a 1-1-1827, comunicándole la Orden dada por el Caballerizo Mayor el día anterior.
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Febrero de 1827, que siendo muy saludable y conveniente para la robustez y salud de
caballos y mulas de la Real Caballeriza los paseos moderados, para que se hagan con
el metodo, cordura y utilidad a que se dirigen, se cumplirán en los Cuarteles las reglas
siguientes: los paseos se harán tanto en invierno como en verano por la mañana, a las
horas que el frío o calor lo permitan; realizándose dos veces por semana, que serán
Martes y Viernes no feriados, en cuyo caso, se llevarían a efecto el día anterior; y no
excederán de aproximadamente media legua, realizándose a paso o trote regular, nunca
a galope498.
4.7.4. CERTIFICADO DE MUERTE
En caso de llegar a producirse la muerte de un caballo o mula, el Mariscal de
Número deberá realizar un certificado en el que detallará: el Cuartel al que pertenece
el animal; su nombre; pelos y señales; día y hora de la muerte; y la enfermedad causante
de la misma; que a través del Jefe de Cuartel se comunicará a Veeduría.
Debió producirse relajación en cuanto a los datos contenidos en las certificaciones
de los caballos muertos. En Agosto de 1827, desde Veeduría se comunica al Palafrenero
Mayor del Cuartel de Regalada, que al existir en ese Cuartel varios caballos con el
mismo nombre y no especificar el Mariscal en el certificado realizado los pelos y seña-
les del caballo muerto, se induce a error, para evitarlo se dispone que siempre que muera
un caballo, aunque no haya otro de su nombre, se completará su reseña por el Mariscal
y se especificará la servidumbre a la que estaba destinado499.
Durante el año 1825 se extienden por José Victoriano Montero ocho certificados
correspondientes a otros tantos caballos muertos pertenecientes al Cuartel de
Regalada500, teniendo en cuenta que durante ese año el número medio de caballos en
ese Cuartel es de 150, representa una mortalidad de poco más del 5%. 
En las Órdenes de 23 de Febrero de 1806 que deben ser observadas por Jefes y
dependientes subalternos de los tres Cuarteles, se determina que en viajes y Jornadas, en
caso de resultar muerto un caballo que está realizando un servicio, el Palafrenero encar-
gado del mismo, remitirá al Jefe del Cuartel un certificado expedido por el Albéitar del
pueblo más cercano, acreditando su muerte. De forma práctica lo podemos comprobar
durante el viaje a Sevilla, en el certificado realizado por el Maestro Albéitar de
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498Ibidem. Orden comunicada por el Veedor al Palafrenero Mayor y al Sobrestante de Coches, a 20-02-
1827. 
499Ibidem. Oficio del Veedor, Francisco de Villalba, comunicando su Orden al Palafrenero Mayor del
Cuartel de Regalada, en Madrid a 8-08-1827.
500A.G.P., Reinado Fernando VII, Cª nº 319.3. Certificados remitidos por el Jefe de Cuartel de Regalada al
Veedor de la R.C. durante el año 1825. Tres caballos muertos en Abril y uno durante los meses de Enero,
Mayo, Julio, Septiembre y Diciembre.
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Manzanares, Cayetano Montes, que a 26 de Marzo de 1823 certifica que ha asistido
a un caballo de S.M., tocado de pulmonia, dando fe de su muerte y cobrando 20 reales
por la asistencia prestada501. 
4.7.5. ENFERMEDAD DE MUERMO
Es el Muermo la enfermedad contagiosa que de forma más asidua obliga al sacri-
ficio de caballos. El Mariscal de Número informa al Jefe de Cuartel del diagnóstico de
la enfermedad y de la necesidad de sacrificar al animal, que se lo comunica al Veedor,
y éste a su vez al Caballerizo Mayor, que mediante su Orden determinará el sacrificio
del caballo que padece un muermo verdadero, contagioso e incurable según manifesta-
cion del Mariscal502, tratando de evitar así la propagación de la enfermedad y mayores
perjuicios a los Reales Intereses, quemándose incluso todos los efectos destinados a rea-
lizar el servicio con ese caballo.
4.7.6. CUADERNO DE ASIENTOS
En cada uno de los Cuarteles se realiza un cuaderno de asientos, que se pasan a
Veeduría con las peticiones de los distintos dependientes para atender las necesidades
propias del trabajo de su Clase; al analizar estos cuadernos deducimos que son los
Palafreneros los que realizan algunas de estas peticiones a lo largo de todo el año, ano-
tándose el mes y el día en que se realiza cada solicitud. Durante 1817503, se piden 384
paños de mala cuerda y 168 vendas con sus ligaduras correspondientes, para utilizar en
las curas a las mulas enfermas; un total de 22 arrobas de escarola para el refresco de
dos mulas durante diez días, habiendo sido esto ordenado por el Mariscal; y algunos
artículos más, como eses, espernadas y ancas de cáñamo, destinado todo ello a la suje-
ción de las mulas mientras se trabaja con ellas.
Al no haberse instaurado aún la figura del Mancebo de Medicina, son los
Palafreneros los encargados de vigilar para evitar que se produzcan perjuicios en los
caballos enfermos que se estén medicinando con apósitos, cataplasmas, etc., que debe-
rán conservarse como los ha puesto el Mariscal504.
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501A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 413. Documentos varios relativos a cuentas, listas de
empleados y viajes. El importe de la asistencia le fue abonado por el Palafrenero Mayor, Gregorio Enea,
también a 26-03-1823. 
502A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 415 y nº 439. Órdenes del Caballerizo Mayor sobre
caballos, empleados y cuentas. Oficios del Veedor comunicando al Palafrenero Mayor del Cuartel de
Regalada sendas Órdenes del Caballerizo Mayor a 17-04-1826 y 6-10-1826 respectivamente, y en los mis-
mos términos a 1-06-1815.
503A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballeriza, Cª nº 442/10. Cuaderno de asientos y pedidos hechos a la
Veeduría de la Real Caballeriza por el Cuartel de Coches con Mulas. Contiene las anotaciones agrupadas
por meses y días de las peticiones realizadas por los diferentes empleos.
504A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 264. Estipulado en el Artículo 88 de la Instrucción de los
Palafreneros, incluida en la Ordenanza del Cuartel de Regalada aprobada en 1818.
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4.8. EPIZOOTIA PADECIDA EN LA REAL YEGUADA DE ARANJUEZ
Durante los últimos días de Octubre y todo el mes de Noviembre de 1833, se pro-
duce la muerte de varias yeguas pertenecientes a la Real Yeguada de Aranjuez que pas-
tan agrupadas en un lugar previamente establecido, y que a pesar de haber sido trasla-
dadas a otro lugar, siguen padeciendo la enfermedad. De forma que, el Director de la
Real Yeguada adjunta un certificado realizado a 30 de Noviembre por Francisco Soto,
Mariscal de la Real Yeguada, con el nombre y características de las siete yeguas muertas
por enfermedad de pulmonia, solicitando al Caballerizo Mayor que los Mariscales de
Número de la Real Caballeriza acudan a Aranjuez a examinar el ganado.
El día 9 de Diciembre se procedió al reconocimiento, tanto del ganado enfermo
como del sano, por el Mariscal de Número enviado desde Madrid, acompañado por el
de la Real Yeguada, conviniendo ser una afección catarral complicada con una pulmo-
nia de mal carácter, según refiere el Director de la Yeguada en su comunicado al
Caballerizo Mayor, habiendo experimentado mejoría al trasladarse a otro lugar de pasto.
Se produce el regreso del Mariscal a Madrid dos días después, habiendo dejado dis-
puesto a los Mariscales de la Real Yeguada lo conveniente sobre el régimen curativo de
los casos nuevos que se produzcan y reemplazando a las yeguas que pastaban en ese lugar
por una piara de mulas, ganado menos delicado y añadiendo a ese mismo lugar una piara
de vacas y otra de búfalas para que apuren esos pastos para la próxima temporada.
Resumimos el informe realizado a solicitud del Caballerizo Mayor por los dos
Mariscales de Número, José Victoriano Montero y José Foraster, con las medidas adopta-
das para combatir esta epizootia producida en la Real Yeguada de Aranjuez505.
Inicialmente, establecen que la muerte hasta ese momento de ocho yeguas sí es una epi-
demia, por tratarse de una enfermedad que ataca al mismo tiempo y en un mismo para-
je a gran número de animales. Que después del agostadero entraron las yeguas preña-
das en esa dehesa y que pronto algunas padecieron tos y constipación, que se complicó
con catarro, flegmasias agudas e inflamaciones de pulmón, que generalmente terminaban
con tubérculos o depósitos de pus en el pulmón, incluso con la gangrena de esta víscera.
Estos resultados fueron producto de las mutaciones atmosféricas producidas durante el
Otoño anterior, que fue frío y húmedo, de aquí se colige que su accion obró sobre el cutis
suprimiendo la transpiracion, sobreviniendo los catarros y alteracion de todas las mem-
branas mucosas, desordenando sus funciones tanto en las que se dirigen desde las narizes
por la traquea arteria a los pulmones, como en las que parten desde la boca al estomago y
demas del tubo digestivo, produciéndose la postración del animal y su muerte, por lo que
consideran que es una epidemia estacional.
Dicen que también influye la situación de la dehesa, que está más baja que las
demás y se inunda en las crecidas del río, las abundantes tanayas (arbustos), así como la
densa niebla que se observa. Indican las medidas a tomar para mejorar los pastos de este
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505A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 416. Órdenes del Caballerizo Mayor sobre caballos,
empleados y cuentas. Oficio del Veedor de la R.C., Ignacio Solana, dirigido al Marqués de Cerralbo,
Caballerizo Mayor, en Palacio a 27-12-1833, adjuntando el informe elaborado por los dos Mariscales de
Número a 25-12-1833.
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lugar de cara al futuro, y recomiendan, no sólo cambiar las yeguas a otra dehesa más ele-
vada, sino que en días de viento, lluvia o heladas fuertes se las recoja en establo, al menos
a las convalecientes, donde se les proporcionará heno, alfalfa y paja.
En cuanto al método curativo, consideran indispensable avisar rápidamente al
Mariscal al primer síntoma de indisposición de una yegua, para que dicho Profesor pueda
mas facilmente desde la invasion o principio de la enfermedad formar juicio de si la aflic-
cion es de carácter inflamatorio, pletorico o de otra naturaleza para por ello poder arreglar
mejor su plan curativo. 
No proporcionan los Mariscales ninguna información sobre medidas farmacológi-
cas, pensamos que por tratarse de un informe dirigido al Caballerizo Mayor no aportan
datos más técnicos, que sí estarían determinados en lo acordado con los Mariscales de la
Real Yeguada de Aranjuez, según se desprende del comunicado enviado por el Director
de la misma al Caballerizo Mayor.
4.9. PROPUESTA DEL BOTICARIO MAYOR PARA QUE LOS
DEPENDIENTES DE LA REAL CABALLERIZA DESPLAZADOS
A JORNADAS RECIBAN ASISTENCIA DE MÉDICO, CIRUJANO
Y BOTICA
Los Jefes de los dos Cuarteles de la Real Caballeriza, de servicio en la Jornada del
Real Sitio de San Ildefonso, informan al Caballerizo Mayor que al haber enfermado varios
dependientes de este Departamento y estar sin asistencia de Botica, habían tenido que
costear de su asignación la compra de medicamentos, en cambio sí han sido asistidos por
el Médico y el Cirujano del Real Sitio, aunque sin Orden previa al efecto; y como en la
anterior Jornada al Real Sitio de Aranjuez, sí se dictó una R.O. para que todos los depen-
dientes que se encontrasen en ella fuesen asistidos por los Facultativos de Medicina y
Cirugía, siendo sus recetas despachadas en la Botica del Real Sitio, solicitan que esta gra-
cia sea extensiva a la actual Jornada.
Se solicitó informe al Boticario Mayor, Agustín José de Mestre, que afirma no ser
exacto lo manifestado por los Jefes de Cuartel, pues le consta, que a todos los depen-
dientes de la Real Caballeriza que han acudido a la Real Botica de este Sitio a retirar
medicinas con recetas de los facultativos encargados de su asistencia se les ha despacha-
do por primera, segunda y a algunos por tercera vez, aunque con la prevención de no
poder continuar haciéndolo sin Orden de S.M., por no ser el Médico y el Cirujano del
Real Sitio, Facultativos de Cámara o de Familia y no hallarse habilitados para realizar
asistencia a estos empleados ni extender recetas. Por lo que propone, que tal y como se
ordena en el Artículo 3 del Reglamento aprobado para el Régimen y Gobierno de la Real
Botica, para que se suministren por ella los medicamentos necesarios para los depen-
dientes de la Real Servidumbre durante las Jornadas y viajes del Rey, se ordene también,
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que los Médicos y Cirujanos destinados a la asistencia de los dependientes existentes en
cada uno de los Sitios, estén obligados a prestar igual servicio a los desplazados a
Jornadas, y que por la Botica del Real Sitio correspondiente se despachen las recetas por
ellos prescritas.
La propuesta del Boticario Mayor fue bien acogida, de forma que a 10 de Agosto
de 1825, se dicta una R.O. por la que los dependientes de la Real Servidumbre que con-
curran a las Jornadas de los Reales Sitios de Aranjuez, San Ildefonso, San Lorenzo y El
Pardo, recibirán asistencia de Medico, Cirujano y Botica por los respectivos Facultativos
y Boticas que están allí destinados para la asistencia de los empleados506.
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506A.G.P., Reinado Fernando VII, Caballerizas, Cª nº 660. Documentos sobre sueldos, nóminas y listas de
empleados. El Marqués de Sotomayor, Caballerizo Mayor Habilitado, comunica a Mayordomía Mayor las
quejas de los dos Jefes de Cuartel en San Ildefonso, a 3-08-1825. El informe elaborado por Agustín José
de Mestre es remitido a Mayordomía Mayor a 6-08-1825. La R.O. que recoge las propuestas de Mestre, es
comunicada desde Mayordomía Mayor al Marqués de Sotomayor a 10-08-1825.
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REINADO DE ISABEL II
Capítulo 5

Reinado de Isabel II
El comienzo del reinado de Isabel II supone el desmantelamiento del AntiguoRégimen y su sustitución por una forma de Estado liberal.
En la Real Caballeriza se otorga la jubilación como Caballerizo Mayor al
Marqués de Bélgida, fiel servidor de Carlos IV y Fernando VII, siendo sustituido
por el Marqués de Cerralbo, que impulsará en Febrero de 1835 la entrada de los
cinco Catedráticos de la Real Escuela de Veterinaria en la Real Caballeriza a tra-
vés de la aprobación de una Contrata, en sustitución de los dos Mariscales de
Número destituidos, con una única finalidad, que cuando se produzca su salida
de la Real Caballeriza, el nombramiento de los dos nuevos Mariscales de Número
no lleve anexionado el de Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato.
Este hecho tiene lugar catorce meses después, momento en el que el Real Tribunal
del Protoalbeitarato, unido durante trescientos sesenta años a la Real Caballeriza,
queda desvinculado de ésta, con la consiguiente pérdida de poder político, y ane-
xionado a la Escuela de Veterinaria.
Con el nombramiento de Martín Grande y de Julián Gati como Mariscales
de Número, se produce en la Real Caballeriza el reconocimiento del Veterinario
como profesional científico, por primera vez perciben un sueldo acorde al ejerci-
cio de sus responsabilidades, dejan de ser considerados Oficiales de Manos y por
tanto dejan de recibir la cantidad establecida en la Contrata vigente por cada
caballo y mula asistidos y herrados, así como por cada medicamento aplicado y
acto profesional realizado.
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También es el Marqués de Cerralbo el impulsor de la colaboración de la
Real Botica con la Real Caballeriza, elaborando a partir de las recetas prescritas
por los Mariscales de Número los medicamentos destinados al ganado de la Real
Caballeriza, no iniciada hasta Septiembre de 1836 por la oposición presentada
a esta iniciativa por parte del Boticario Mayor, Agustín José de Mestre.
En Octubre de 1848 se aprueba el Reglamento de la Real Caballeriza que
sustituye al hasta entonces vigente de 1761, siendo suspendido al mes siguiente
y aprobado definitivamente en Mayo de 1849, aunque tiene una escasa vigen-
cia, ya que en Enero de 1855 se aprueba un nuevo Reglamento.
Son destacables frente a periodos anteriores los siete nombramientos como
Caballerizo Mayor, además de los dos dimisionarios por no aceptar el nombra-
miento propuesto, que interpretamos como consecuencia de los numerosos cam-
bios de tendencia en el Gobierno de España.
A partir de las relaciones mensuales formadas en la Real Botica y comunica-
das por los Boticarios de Cámara al Boticario Mayor, realizamos un estudio anual
comparativo del número de recetas con destino al ganado de la Real Caballeriza y
de su importe, elaboradas de Septiembre de 1836 a Agosto de 1848. A partir de la
cuenta de gastos mensuales de la Real Botica presentada desde Enero de 1856 a
Diciembre de 1868, realizamos otro estudio anual comparativo del número de rece-
tas con destino al ganado de la Real Caballeriza y de su importe, frente al número
total de recetas elaboradas por la Real Botica y su importe.
Realizamos un listado detallado de los medicamentos dispensados por la Real
Botica con destino a los animales de la Real Caballeriza en los años 1839 y 1845,
a partir del Estado mensual de los medicamentos simples con ese destino, que se
comienza a elaborar en Mayo de 1838 y concluye en Mayo de 1846.
Conocemos los medicamentos destinados a reponer el Botiquín existente en
la Real Caballeriza en 1835, previamente al inicio de la elaboración de medica-
mentos por la Real Botica; así como el listado que elaboran los Mariscales de
Número a solicitud del Boticario Mayor, con los medicamentos que preveen nece-
sitar durante un año para la atención del ganado y de los que queda provista la
Real Botica; y también los medicamentos con los que se dota al Botiquín de la Real
Caballeriza después del comienzo de la elaboración de medicamentos por parte
de la Real Botica. 
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Analizamos las Epizootias producidas en la Real Caballeriza durante este
periodo.
Efectuamos un recorrido por las obligaciones y responsabilidades de los
Mariscales de Número: reconocimiento diario de los animales, prescripción de
medicamentos y dieta alimenticia, realización de certificados e informes diversos,
intervención en la Oposición a la plaza de Mariscal de la Real Yeguada de
Aranjuez, utilización de medicamentos homeopáticos, construcción de enfermerí-
as de contagio, etc,. Nos fijamos también en la llamada de atención del
Caballerizo Mayor a los Catedráticos por la dejación de sus responsabilidades
como Mariscales de Número.
Concluimos con la despedida de Isabel II desde Pau a 1 de Octubre de
1868, comunicando su agradecimiento al Mayordomo Mayor, extensivo al
Caballerizo Mayor y al Mayordomo y Caballerizo Mayor del Príncipe de
Asturias, y a través de éstos, a todos sus Empleados. 
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5.1. REGLAMENTOS VIGENTES
A pesar del tiempo transcurrido, continúa en vigor el Reglamento de la Real
Caballeriza aprobado por Carlos III en Septiembre de 1761, bien es cierto que ha expe-
rimentado modificaciones parciales a través de RR.DD. y RR.OO. que han intentado man-
tenerlo actualizado durante sus 72 años de vigencia.
Durante el periodo de Regencia por la minoría de edad de Isabel II es presentado un
Proyecto de Reglamento realizado por el Marqués de Cerralbo, Caballerizo Mayor, pero la
muerte del autor impide su aprobación. Habrá que esperar a 1848 para que se apruebe el
nuevo Reglamento de la Real Caballeriza, que sin embargo no será el último del reinado.
5.1.1. MODIFICACIONES APROBADAS EN 1834 A PROPUESTA
DEL MARQUÉS DE CERRALBO 
En informe realizado en Enero de 1834 por el Marqués de Cerralbo, nombrado
Caballerizo Mayor tres meses antes, dirigido a la Reina Gobernadora507, explica, que tras
el Reglamento aprobado en 1817 en el que se determinan en forma de Instrucción las obli-
gaciones del Caballerizo Mayor y de las Oficinas de la Secretaría, la Veeduría y la
Contaduría de la Real Caballeriza, se aprobó a 19 de Noviembre de 1819 una
Instrucción para Veedor y Contador de la Real Casa, que junto con otras RR.OO. poste-
riores han reducido a la nulidad las prerrogativas concedidas al Caballerizo Mayor, que
no tiene mas cargo que el servicio personal cerca de S.M. al paso que el Veedor ha reunido
todas las facultades.
Continúa afirmando el poco conocimiento que el Caballerizo Mayor tiene de lo que
sucede en la Real Caballeriza, menor aún en todo lo referente a gastos, porque cualquier
cuenta no necesita más autoridad para su aprobación que el Vº Bº del Veedor, pues aun-
que también se exige el conocimiento del Caballerizo Mayor expresado con su firma, no
se cuenta con él para la ejecución de lo que motiva la cuenta.
Como buen gestor y trabajador incansable que es, intenta controlar el destino de
todas las partidas de gastos, si bien sus facultades están limitadas por las RR.OO. en
vigor. Merced a la insinuación de V.M. para que procediese segun fuera oportuno, propo-
ne un arreglo [Ordenanza] para el funcionamiento del Cuartel de Regalada508, otro para
la Real Yeguada de Aranjuez, y manifiesta estar trabajando en el del Cuartel de Coches.
Al mismo tiempo se dedica al examen escrupuloso de las cuentas de gastos, y a pesar de
que algunas Contratas de Oficios de Manos y Proveedores están en vigor y no pueden de
momento rescindirse, promete economizar en las que han llegado a su término a primero
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507A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 1/13. Informe realizado por el Marqués de Cerralbo ele-
vado a la Reina Gobernadora, en Madrid a 23-01-1834. 
508A.G.P., Reinado Fernando VII, op. cit., p. 295. A 7 de Diciembre de 1833 se aprobó el número de caba-
llos y palafreneros que debían prestar servicio en el Cuartel de Regalada, quedando establecido única-
mente en 100 caballos y 39 palafreneros. 
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de año, haciendo que arreglen sus cuentas, para lo cual me valdré de cuantas providen-
cias sean necesarias. Dispone que todas las cuentas de Oficios de Manos, Proveedores y
gastos de toda clase se presenten mensualmente para poder examinarlas mejor y conocer
así el gasto mensual de forma efectiva, poniendo los reparos necesarios a las cuentas pre-
sentadas con exceso de desembolso, como dice haber realizado ante el Veedor con algu-
nas de las correspondientes al mes de Noviembre de 1833.
Manifiesta la necesidad de establecer una regla que señale y distribuya las obli-
gaciones que exige cada destino, y pide que la Reina Gobernadora mande observar
escrupulosamente el Reglamento aprobado a 22 de Junio de 1817, derogándose todas
las RR.OO. e Instrucciones posteriores que puedan contrariar en lo mas minimo el refe-
rido Reglamento.
Se aprueba la solicitud del Caballerizo Mayor por Real Decreto autógrafo sobre el
margen izquierdo del informe, observese por ahora en todo el Reglamento aprobado en 22
de Junio de 1817, pero continuando reunidas la Veeduria y la Contaduria a las Generales
de mi Real Casa como están actualmente, en Palacio a 4 de Febrero de 1834509.
A consecuencia del Real Decreto de 4 de Septiembre de 1834 se suprime la
Veeduría General de la Real Caballeriza, lo que aumenta notablemente la capacidad de
control y gestión por parte del Caballerizo Mayor, el Marqués de Cerralbo solicita auto-
rización para que el Caballerizo de Campo más antiguo viviendo en la Real Caballeriza510
sea el Jefe que haga observar el buen orden, limpieza y decoro de toda la casa y depen-
dientes que la habitan, teniendo para ello a sus órdenes a los Celadores y demás depen-
dientes. Por turnos, los Caballerizos de Campo que se hallen en Madrid, pasarán Revista
a todos los dependientes de los Cuarteles de Regalada y de Mulas y Caballos de Coche,
incluidos los Jefes de ambos, cuya Revista autorizarán con su firma. Son cuatro los artícu-
los que presenta el Caballerizo Mayor para que de ese modo se guarde el orden debido,
tanto con respecto a los empleados como al ganado de la Real Caballeriza; se aprobó a
22 de Septiembre de 1834511. 
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509A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 307. Comunicado desde Mayordomía Mayor por R.O. de 24-02-1834,
al Caballerizo Mayor, al Veedor, y al Contador General de la Real Casa. 
510A.G.P., Expediente Personal de Matías López de López, Cª nº 565/17. Fue nombrado Caballerizo de
Campo a 8-06-1809 por el Rey Carlos IV, incorporándose poco después como Capitán agregado a
Dragones, volviendo a ocupar su destino como Caballerizo de Campo de Fernando VII a 22-06-1814. Al
suprimirse la Veeduría General de la R.C. se encarga a la Clase de Caballerizos de Campo, encabezada
por él al nombrársele Caballerizo de Campo más antiguo por R.O. de 22-09-1834, el mando interior de
la Real Casa Regalada y demás edificios de la Real Caballeriza, cuidando tanto de la conservación, buen
orden y limpieza en el interior de los mismos como de verificar la correcta asistencia al ganado. Fue cesa-
do como Caballerizo de Campo más antiguo por R.O. de 30-04-1839, al variar la Planta de la Real
Caballeriza y crearse la plaza de Director de la misma. Posteriormente fue nombrado Mayordomo de
Semana, fue Caballero pensionado de la Real Orden de Carlos III, falleciendo a 28-10-1850. 
511A.G.P., Reinado Isabel II, Caballerizas, Cª nº 3/26. Aprueba S.M. las disposiciones del Caballerizo Mayor
para el buen orden y asistencia del ganado. La solicitud para la que se pide aprobación está formada por
cuatro artículos, siendo remitida por el Caballerizo Mayor a Mayordomía Mayor a 9-09-1834, y aprobada
a 22-09-1834.
Reinado de Isabel II
En Octubre de 1834 el Caballerizo Mayor realiza una Instrucción dirigida a los
Jefes de Cuartel512, con el fin de unificar datos y contenido de los partes diarios presenta-
dos por ellos en lo que se refiere al consumo alimenticio y dietas, y a los Ajustamientos
mensuales que han de realizar. 
Está formada esta Instrucción por seis artículos, viéndose reflejadas en el primero y
en el último de ellos las prescripciones de los Mariscales. Artículo 1º, en los partes diarios
pondrá cada uno de los Jefes o Encargados que tengan ganado a su cuidado, tanto en
Madrid como en Jornadas, todo el pienso que debe consumir dicho ganado, rebajadas
las dietas ordenadas por el Mariscal, ya se hallen en el Real Sitio o en las paradas del
camino. Artículo 6º, siempre que el Mariscal mande dar hojas de refresco o cualquier otro
beneficio a algún caballo o mula, será reflejado en el parte diario del Jefe del Cuartel indi-
cando la cantidad, así como las dietas prescritas al ganado enfermo. 
5.1.2. INSTRUCCIÓN DE LOS MARISCALES DE NÚMERO PROMULGADA
POR EL MARQUÉS DE CERRALBO EN 1836
El Caballerizo Mayor, queriendo resolver de un modo regular y uniforme las obli-
gaciones de los Mariscales de Numero de la Real Caballeriza y marcar las de los respectivos
Jefes de los Cuarteles, en la parte que les toque con relacion a dichos profesores, realiza una
Instrucción provisional, que entra en vigor el 1 de Junio de 1836513. 
En ella se determinan con exactitud las obligaciones de los Mariscales, queda muy clara
su total independencia profesional, se establece su reconocimiento profesional únicamente en
la Clase de dependiente para la que ha sido nombrado y se le ha tomado juramento, no com-
partiéndola, como hasta ahora, con la de Oficial de Manos, por lo cual queda vinculado eco-
nómicamente a la Real Caballeriza sólo con el sueldo establecido en Planta para su Clase, no
complementándolo mediante Contrata. También se aumenta el control sobre el consumo de los
productos que son su responsabilidad con el sistema de contabilidad doble.
Realizamos un extracto de los 16 Artículos que componen la Instrucción de los
Mariscales de Número de la Real Caballeriza, el último de los cuales determina su entra-
da en vigor previa comunicación a Mariscales y Jefes de Cuartel. 
Artículo 1º. Los Mariscales estarán en todo momento a las órdenes del Caballerizo Mayor
como Jefe superior del Departamento, y a las del Palafrenero Mayor y del
Sobrestante del Cuartel de Coches como Jefes de cada uno de los Cuarteles,
pero sólo con respecto a las atribuciones de cada uno referentes al Real
Servicio, en lo relativo a su facultad profesional, tendrán entera libertad para
obrar según les parezca bajo su responsabilidad.
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512A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 268.1. Comunicado desde Secretaría de la Real Caballeriza al Caballerizo
de Campo más antiguo Matías López de López, en El Pardo a Octubre de 1834 (no se especifica día).
513A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 318.1. Oficio de Secretaría de RR.CC., firmado por el Marqués de
Cerralbo, comunicando al Palafrenero Mayor, Ramón Marquesi, la entrada en vigor a partir del 1 de Junio
de la adjunta Instrucción provisional a observar por los Mariscales, El Pardo 27-05-1836. 
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Artículo 2. Un Mariscal asistirá a los caballos del Cuartel de Regalada y el otro a los caba-
llos y mulas del Cuartel de Coches, pudiendo disponer lo que les parezca más
conveniente para la curación del ganado enfermo.
Artículo 3. Si la Corte está de Jornada, asistirá uno de los Mariscales al ganado allí des-
plazado, quedando el otro encargado del que permanezca en Madrid, tur-
nándose entre sí según estimen conveniente.
Artículo 4. Diariamente, mañana y tarde, visitarán el ganado en presencia del Ayudante
de Guardia.
Artículo 5. Realizada la visita, el Ayudante de Guardia anotará en un cuaderno de mano
las dietas para el ganado enfermo que prevenga el Mariscal, formalizándose
los partes diarios que serán firmados por el respectivo Jefe de Cuartel y por el
Mariscal encargado del ganado, siendo remitidos al Caballerizo Mayor.
Artículo 6. A cualquier hora del día o de la noche el Mariscal atenderá al animal enfer-
mo, acudiendo al primer aviso recibido por el Ayudante, Palafrenero o
Mancebo de Guardia, que al mismo tiempo dará parte al Jefe de Cuartel.
Artículo 7. Los Mariscales extenderán y firmarán las recetas de las medicinas a suminis-
trar al ganado enfermo, poniendo el Jefe del Cuartel al que pertenezca el Vº
Bº en ellas.
Artículo 8. Será de la privativa facultad de los Mariscales determinar el pienso de paja y
cebada a suministrar, y para evitar equivocación o descuido se formarán lis-
tas con los nombres de los caballos y mulas indicando el número de cuartillos
de cebada y de paja que se les ha de suministrar diariamente.
Artículo 9. Los Mariscales determinarán el tipo de forraje que convenga suministrar al
ganado que lo necesite, haciendo llegar el pedido al Caballerizo Mayor por
conducto de los Jefes de Cuartel.
Artículo 10. Cuidarán muy particularmente los Mariscales de que todo el ganado se halle
constantemente herrado según arte.
Artículo 11. Será obligación de los Mariscales llevar asiento de las herraduras y clavos
que pongan al ganado, haciendo recoger las herraduras inútiles, formando
una relación mensual con inclusión de esos datos.
Artículo 12. Los Ayudantes de los respectivos Cuarteles llevarán razón individual de las
herraduras y clavos que se pongan al ganado, y en el parte diario del Jefe del
Cuartel se incluirá el dato para que por la Secretaría de la Real Caballeriza
se lleve el correspondiente asiento, que habrá de coincidir con el asiento lle-
vado por los Mariscales.
Artículo 13. El último día de cada mes los Mariscales firmarán la cuenta de gastos, indi-
cando el carbón, hierro, herraje y clavazón, y los salarios o jornales deven-
gados por los Mancebos y Forjadores, causados tanto en Madrid como en
Jornadas, para ser examinadas por la Secretaría de la Real Caballeriza y una
vez aprobadas por el Caballerizo Mayor se pasan a Mayordomía Mayor
para su abono. 
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Artículo 14. Los salarios de los Mancebos de Medicina y de los Mancebos de Herrado,
serán abonados por la Real Caballeriza, pero podrán ser despedidos por los
Mariscales si no desempeñan a su satisfacción sus obligaciones, si no cumplen
sus órdenes o si faltasen a la asistencia debida, siendo los Mariscales respon-
sables del menor descuido que cometan.
Artículo 15. Los Palafreneros y Mancebos obedecerán todo cuanto les ordenen los
Mariscales relativo a la asistencia y cuidado del ganado.
5.1.3. PROYECTO DE REGLAMENTO DEL MARQUÉS DE CERRALBO
REALIZADO EN 1838
La Reina Gobernadora ordena a 23 de Enero de 1838, mediante una R.O. circular,
que cada Jefe de la Real Casa, Cámara, Caballerizas, Bailías y Administraciones
Patrimoniales, forme y remita con la mayor brevedad un nuevo Reglamento correspondiente
a su Departamento, a fin de que una vez examinado por la Junta de Gobierno, se consulte
a S.M. lo que considere justo y conveniente. Pero a 10 de Junio de 1838, S.M. decretó la
separación de funciones de Etiqueta de las Económico-Administrativas, encargando a la
Junta que pusiese en armonía con esta nueva disposición los Reglamentos pendientes514. 
A 1 de Mayo de 1838, en oficio de la Secretaría de Reales Caballerizas dirigido al
Mayordomo Mayor, como consecuencia de la R.O. de 21 de Abril por la que se previene
al Marqués de Cerralbo para que remita a la mayor brevedad posible el Reglamento de
la Real Caballeriza, según se le ordenó también a 23 de Enero y a 7 de Febrero últimos,
estando ya formado era su intencion firmarlo y enviarlo a 27 de Abril de no haber tenido
que asistir al Besamanos general por el fausto dia del cumpleaños de S.M. la Reina
Gobernadora, pero habiendose puesto enfermo de bastante peligro me mandó lo firmase yo
por su indisposicion con el oficio de remision el dia 30, lo que he verificado515. Se adjunta
un Proyecto de Reglamento para la Real Caballeriza, firmado a 30 de Abril de 1838 por
Juan Vidal y Freyre, por indisposición del Exmo. Sr. Caballerizo Mayor y por su mandato.
Este Proyecto de Reglamento se caracteriza por la minuciosidad a seguir en los justi-
ficantes de productos consumidos y gastos realizados, burocracia destinada al exhaustivo
control del gasto supervisado por el Caballerizo Mayor, realzando el carácter gestor del
cargo. Determina la elaboración de Ajustamientos mensuales por cada uno de los Cuarteles
de la paja y cebada recibidas y consumidas durante el mes anterior, presentándose al
Caballerizo Mayor junto con los recibos del Jefe de Cuartel, para que hallándolos confor-
mes ponga su Vº Bº y sirvan de documento justificativo para la cuenta del asentista y para
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514A.G.P., Expediente Personal del Duque de Híjar, Cª nº 512/12. Por Real Decreto de 10-06-1838, comu-
nicado de R. O. dos días después al Sumiller de Corps, Duque de Híjar, se establece que el Mayordomo
Mayor, el Sumiller de Corps y el Caballerizo Mayor, no tendrán en adelante más facultades, ni ejercerán
más funciones, que las concernientes a la etiqueta, ceremonia y servicio de las Reales Personas, tanto en
la Cámara como fuera de Palacio, y que las funciones económico-administrativas estarán a cargo del
Intendente General de la Real Casa y Patrimonio. 
515A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Legajo nº 1114. Oficio firmado por el Secretario de Reales
Caballerizas, Juan Vidal y Freyre.
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el guarda-almacen, lográndose así una contabilidad doble. De igual manera se procederá
con el herraje y con productos como harina, alfalfa, salvado, habas, escarola y otros refres-
cos que se suministran al ganado siempre bajo prescripción del Mariscal.
En el parte diario que facilita el Jefe de Cuartel al Caballerizo Mayor se expresará
el número de herraduras nuevas y levantadas que se ponen al ganado, realizando un
Ajustamiento mensual, en los mismos términos se hará con clavos, carbón y hierro emple-
ados por los Mariscales en el desarrollo de su trabajo.
En el Artículo 23 de este Proyecto se especifican los pasos a seguir cuando a juicio
del Mariscal se considere inútil alguna cabeza de ganado para continuar el servicio en la
Real Caballeriza y su posterior venta en subasta pública, a la que habrá de asistir el
Contador General de la Real Casa y el Secretario de la Real Caballeriza, ingresándose
el importe en la Tesorería General, previas formalidades en la Contaduría General, entre-
gándose la carta de pago que quedará en la Secretaría de la Real Caballeriza.
A 2 de Mayo de 1838, sólo un día después de ser remitido a Mayordomía Mayor
desde Secretaría de la Real Caballeriza el Proyecto de Reglamento, se produjo el falleci-
miento del Marqués de Cerralbo, lo que paralizó los trámites para su aprobación. 
5.1.4. ORDENANZA GENERAL DE LA REAL CASA APROBADA EN 1840
La clasificación de funciones de los empleados del Real Servicio realizada en el
Título 1º de la Ordenanza General para el Gobierno y Administración de la Real Casa,
aprobada a 29 de Mayo de 1840516, enumera en su Artículo 5 los dependientes de la
Real Caballeriza que corresponden al servicio de Etiqueta y que dependen del
Caballerizo Mayor. El Artículo 8 establece los empleados que corresponden al Gobierno
y Administración de la Real Casa y Patrimonio y dependen del Intendente General de la
misma, entre ellos se incluye al Director General de la Real Caballeriza. El Artículo 9 enu-
mera los que se han de entender como Criados del Rey, entre los que se encuentran el Jefe
de Cuartel de Regalada y el de Coches. En ningún apartado se nombra de forma directa
a los Mariscales, aunque se les entiende incluidos en el grupo de Criados del Rey como
a sus Jefes inmediatos, los Jefes de Cuartel.
En el Artículo 22 se establece que todos los Jefes y Empleados de la Real Casa,
Cámara, Capilla y Caballerizas, evacuarán los informes que, por orden del Rey, les pedirá el
Intendente para la mejor administración de los Reales Intereses. Por su parte, el Contador
General es quien tiene a su cargo la cuenta y razón de la dotación, rentas y gastos de la Real
Casa, Cámara, Capilla, Caballerizas y Patrimonio, según se determina en el Artículo 51.
El Título 14 trata De la Botica Real, que además de atender al servicio de las Reales
Personas, será la Botica Central donde, bajo la dirección de los Boticarios de Cámara se
suministren las medicinas a los empleados que disponen de este emolumento, y para los
caballos y demas animales de mi servicio, asi de las reales caballerizas, como de las pose-
siones adyacentes, según se estipula en el Artículo 161.
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516A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Legajo nº 942. Ordenanza General para el Gobierno y
Administración de la Real Casa y Patrimonio, expedida en 29 de Mayo de 1840, Eusebio Aguado, impre-
sor de Cámara de S.M. y de su Real Casa, Madrid 1840. 
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Los medicamentos para el ganado de la Real Caballeriza se despacharán en fun-
ción de recetas expedidas por los Mariscales de la misma y visadas por el Director, el
Oficial de la Dirección o por el Jefe de los Cuarteles. Mientras que los medicamentos nece-
sarios para los animales de las Reales Posesiones adyacentes a la Corte, se dispensarán
en función de recetas de cualquier albéitar, fechadas y visadas por los Administradores o
Interventores de la Real Posesión, según se establece en los Artículos 176 y 177.
El Título 15 consta de 21 Artículos y especifica todo lo concerniente al Director
General de Caballerizas y Armería, que será quien ejerza la administración económica
de la Real Caballeriza, y como Jefe superior local de la Caballeriza, Armería y edificios
donde se custodian animales y enseres, es el principal responsable de su gobierno y buen
orden interior, y a quien estarán subordinados todos los empleados y criados de Planta
que no pertenezcan al servicio de Etiqueta, como es el caso de los Mariscales.
Pasará mensualmente Revista de los empleados del Departamento, asistiendo a ella el
Contador General; también de forma mensual pasará a Intendencia una nota con los efectos
necesarios para el consumo del Departamento indicando su precio, cuyo importe le será entre-
gado por la Tesorería General, presentando a final de mes cuenta justificada de su inversión.
Cuando alguna cabeza de ganado resulte inútil para el Real Servicio la hará tasar
por los Mariscales, remitiendo la tasación al Intendente General, para que sea el Rey
quien decida su venta u otra aplicación elegida. 
5.1.5. ORDENANZA DE LA REAL CASA APROBADA EN 1848
Se crea el empleo de Gobernador de Palacio por Real Decreto de 28 de Octubre
de 1847, dejando bajo su dirección las funciones de Etiqueta y las de Administración y
Gobierno de la Real Casa y Patrimonio.
La Ordenanza de la Real Casa y Patrimonio, aprobada a 23 de Marzo de 1848517,
determina que en la Real Casa habrá un Jefe Superior que se denominará Gobernador de
Palacio, que será elegido entre los Grandes de España, y es el único Jefe autorizado a des-
pachar con el Rey todos los negocios de la Real Casa y por cuyo conducto se le dirigirán todas
las consultas e instancias. También se establece la existencia de una Junta Consultiva del
Gobierno de Palacio, compuesta por el Gobernador como Presidente, por dos Grandes de
España, siendo el más antiguo Vicepresidente, y por dos Letrados. El Mayordomo Mayor pre-
sidirá los actos de Etiqueta y el Sumiller de Corps será el Jefe de la Real Cámara.
En referencia a que el Gobernador de Palacio deba ser Grande de España, repro-
ducimos por su dureza algunas de las opiniones contenidas en el oficio remitido en Enero
de 1848 por el Intendente General de la Real Casa y Patrimonio, Agustín Armendáriz, al
propio Gobernador de Palacio, Marqués de Miraflores. Opinión que sobre el entonces
Proyecto de Ordenanza de la Real Casa le había sido solicitada con anterioridad; comien-
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517A.G.P., Administrativa, Legajo nº 945. Reglamentos. Ordenanza de la Real Casa y Patrimonio, espedida
el 23 de Marzo de 1848, Aguado, impresor de Cámara de S.M. y de su Real Casa, Madrid 1848.
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za agradeciendo la confianza en él depositada y expone, con la franqueza propia de mi
carácter, su opinión contraria a que el Gobernador de Palacio haya de ser Grande de
España, ¿convendria reducir la eleccion a tan pequeño circulo?... ¿será conveniente aislar
a los Reyes dentro de una sola clase cuando estos comparten el poder con las Cámaras
Legislativas?... V.E. comprenderá mejor que yo cuanto aconseja la politica acerca de las
conductas de los Reyes en las Monarquias Constitucionales518. Como ya hemos visto en el
contenido de la Ordenanza, no se tuvieron en cuenta sus opiniones. 
El Título VII trata del Caballerizo Mayor y de la Real Caballeriza, comprendiendo los
Artículos 32 a 38. Establece que el Caballerizo Mayor será el Jefe de Etiqueta en todos los
actos de servicio de la Real Persona fuera de Palacio, y que a él estarán subordinados en
dichos actos todos los empleados de la Real Caballeriza en la forma que se expresará en el
Reglamento respectivo. Mayordomo Mayor, Sumiller de Corps y Caballerizo Mayor deberán
ser Grandes de España, y en sus ausencias, enfermedades o vacantes, se suplirán unos a
otros, pudiendo reasumir el suplente o el Gobernador de Palacio las atribuciones de cual-
quiera de ellos que falte. Finalmente, determina la figura del Director de la Real Caballeriza
como Jefe local administrativo, al que estarán subordinados todos los empleados y jornale-
ros del Departamento, cuyas relaciones con el Caballerizo Mayor y con el Gobernador esta-
rán definidas por un Reglamento que además fijará el orden interior de la Real Caballeriza.
El Título XV de esta Ordenanza trata de las Boticas y está formado por cinco artícu-
los519, se establece que el Primer Boticario de Cámara es el Jefe de los demás de su clase
y de los ayudantes y dependientes de la Botica, dependiendo del Gobernador de Palacio
en los Asuntos económico-administrativos y del Sumiller de Corps en los de Etiqueta, y se
establece que desde la Real Botica de Palacio se suministrarán las medicinas que se nece-
siten para los caballos y demás animales del Real Servicio, tanto de las Reales
Caballerizas como de las Reales Posesiones.
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518A.G.P., Administrativa, Legajo nº 944. Reglamentos. Oficio del Intendente General de la Real Casa y
Patrimonio remitido al Gobernador de Palacio, a 27-01-1848. 
519A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Legajo nº b.4.25. Comunicado de Gerónimo Lorenzo, Boticario
Mayor, a Antonio Moreno, Segundo Boticario de Cámara, adjuntando un ejemplar de la futura Ordenanza
que le ha sido remitida por el Gobernador de Palacio, pidiéndole que realice las observaciones que por
su buen juicio y larga experiencia conduzcan a una mejor administración y gobierno de la Real Botica,
en Madrid a 20-11-1847. El informe de Antonio Moreno es amplio y repleto de consideraciones, algunas
en forma de amarga queja, es llegada la oportunidad de exponer a S.M. las razones que existen para mejo-
rar, si es posible, la situacion de los Boticarios de Camara. Yo no trato de disputar ni negar a los medicos
de la misma Real Camara la mayor consideracion que la costumbre ha introducido en la sociedad, y en
este mismo concepto no hallo extraño tengan mayores sueldos que los que disfrutan los boticarios, pero no
encuentro razon ninguna de justicia ni conveniencia para que exista la grande diferencia que se nota
hay en la recompensa de las funciones de los unos y de los otros. Estos puestos suponen siempre larga
carrera, cierto merito en la misma, y sobre todo la indispensable necesidad de guardar cierto porte y deco-
ro propios del puesto que se ocupa, y ciertamente en los tiempos que alcanzamos no pueden sostenerse con
las asignaciones que disfrutan los actuales Boticarios de Camara. Estos no pueden, en la organización
que tiene hoy la Real Botica y por la naturaleza de sus funciones dedicarse a ninguna otra ocupacion
lucrativa que pueda ayudar a su comoda y decorosa subsistencia, a diferencia de los profesores de
Medicina de la Real Camara, que en el hecho de serlo pueden, si gustan, aumentar sus intereses. Comenta
los Artículos de la Ordenanza, pero no hay referencia alguna a los medicamentos de uso animal desti-
nados a la Real Caballeriza, en Madrid a 1-12-1847.
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5.1.6. REGLAMENTO DE LA REAL BOTICA APROBADO EN 1848
Cuatro meses después de aprobarse la Ordenanza de la Real Casa y Patrimonio se
aprueba el Reglamento de la Real Botica520, en él se establecen las obligaciones de los
Ayudantes de la Botica, que se ocuparán, con los Boticarios de Cámara, del suministro de
medicinas para los dependientes que tengan otorgado este emolumento, ejecutando en los
laboratorios lo que sus superiores les encarguen. Serán los encargados de la formación
de cuentas, presupuestos y demás atenciones de la Botica, anotando los medicamentos
que se consuman y sus cantidades, siendo realizado por el que esté de guardia. Y se ocu-
parán también del despacho de medicinas para los animales de la Real Pertenencia.
En lo relativo a las medicinas, el Artículo 17 establece que al final de cada año el
Boticario Mayor remitirá a la Secretaría de Gobierno un presupuesto de los fondos que en
el año entrante serán necesarios para gastos de la Botica, entregando mensualmente en
la Contaduría General para su examen la cuenta de gastos documentada e intervenida
por el Segundo Boticario de Cámara, o en su ausencia por el Profesor que le suceda,
acompañando todas las recetas despachadas para los agraciados con este auxilio y para
los animales de la Real Pertenencia, con una relación de su número y valor.
Por último, el Artículo 26 determina que las recetas que se expidan por los
Mariscales estarán fechadas, sin cifras ni abreviaturas, debiéndose además visar por los
Jefes de los Cuarteles de la Real Caballeriza, o por los Administradores o Interventores de
las Reales Posesiones adyacentes a la Corte en cada caso respectivo.
5.1.7. REGLAMENTO DE LA REAL CABALLERIZA APROBADO EN 1848
El Director General de Reales Caballerizas, José María Marchessi521, remite en
Noviembre de 1847 un oficio al Gobernador de Palacio, Marqués de Miraflores, acom-
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520A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 313. Reglamento para el régimen y gobierno interior de la Real Botica
de Madrid, aprobado por S.M. en 15-09-1848, Aguado, impresor de Cámara de S.M. y de su Real Casa,
Madrid 1848. En el Legajo nº 943 hay más de 200 ejemplares de este Reglamento. También existe docu-
mentación en Reinado Isabel II, Administrativa, Legajo nº b-4-25.
521A.G.P., Expediente Personal de José María Marchessi y Oleaga, Cª nº 618/40. Oficio del Intendente
General de la Real Casa y Patrimonio comunicando al Caballerizo Mayor la R.O. que nombra al Brigadier
de Caballería José Mª Marchessi, Director de Reales Caballerizas en reemplazo del Caballerizo de Campo
Gabriel Campuzano que servía la plaza de forma interina, en Valencia a 23-05-1844. Por Real Decreto de
19-11-1847 fue nombrado gentilhombre de Cámara con ejercicio, prestando juramento a 2-12-1847 en
manos del Sumiller de Corps, Duque de Híjar. En oficio de la Dirección General de RR.CC. se da cuenta
al Intendente General de la Real Casa del escrito recibido del Ministro de Comercio, Instrucción y Obras
Públicas a 7-05-1851, informando del Real Decreto expedido por la Reina a solicitud del Ministro con el
nombramiento del Director General del Arma de Caballería y del Director General de RR.CC. como miem-
bros natos del Real Consejo de Agricultura, Industria y Comercio, para que su sección de Agricultura
tenga conocimiento pleno del plan que para la regeneración y crianza de las razas se practica en la Real
Yeguada de Aranjuez, en necesidad e interés del Estado y del Ejército. Por una divergencia con el
Caballerizo Mayor, Marqués de Malpica, surgida por la utilización por parte de Marchessi de un carruaje,
siendo apoyado en la disputa Malpica por la Reina, presenta la dimisión de su destino como Director
General, que le es aceptado por la Reina por R.O. de 15-09-1851, concediéndole la jubilación con el haber
que le corresponde por sus años de servicio. Fue Gentilhombre de Cámara con ejercicio, Caballero de la
Gran Cruz de Isabel la Católica, condecorado con la Cruz laureada de San Fernando de 2ª y 1ª Clase, y
con la de San Hermenegildo.
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pañando a su propuesta de nuevo Reglamento para la Real Caballeriza en el que expre-
sa una serie de observaciones en forma de Artículos destinados a la mejora del funciona-
miento y gobierno del Departamento, en él asigna facultades al Director General reunien-
do buena parte de las que poseían el Caballerizo Mayor y el Veedor, por ser quien rea-
sume el mando gubernativo y administrativo. Toma una serie de medidas para intentar
armonizar la contabilidad con el sistema general que se adopte para la Real Casa y
Patrimonio, y propone una nueva Planta de empleados, pocas pero muy necesarias son las
variaciones que propongo. Tiene como objeto primordial que ningún jornalero desempeñe
servidumbre cercana a las Reales Personas y que los sueldos se correspondan con la res-
ponsabilidad y categoría del destino servido.
Razona por qué la Real Yeguada de Aranjuez no debe estar segregada de la Real
Caballeriza, como lo está en ese momento, ya sea por considerarla destinada al mante-
nimiento y mejora de la única raza pura que se conserva en España o simplemente como
un establecimiento destinado a proveer a la Real Caballeriza de un ganado que no sería
posible reemplazar de otro modo, cuando el Caballerizo Mayor Marques de Cerralbo,
emprehendió en 1834, con tanta energia como inteligencia, la reforma y arreglo de la Real
Caballeriza y ramos agregados suprimió la plaza de Director de la Yeguada y restableció
la de Encargado para que con mayor economia se cubriese la parte economico adminis-
trativa, pero jamas se pensó en separarla de la Real Caballeriza522. 
Se aprueba en primer lugar su propuesta de Planta a 26 de Noviembre de 1847,
en ella se mantienen las dos plazas de Mariscal de Número pero disminuyendo su sueldo
de los 12.000 reales anuales actuales a 10.000, en cambio se aumenta a 6.000 reales
al año el sueldo del Mariscal Supernumerario en lugar de los 5.400 percibidos hasta ese
momento. Aunque en la práctica se siguen manteniendo los 12.000 reales percibidos por
los Mariscales de Número en concepto de sueldo personal, la misma cantidad y en el
mismo concepto que a partir de Septiembre de 1851 se asignará al Mariscal
Supernumerario. 
El nuevo Reglamento para el Régimen y Gobierno de las Reales Caballerizas fue
aprobado a 17 de Octubre de 1848523. La Planta General de la Real Caballeriza conte-
nida en este Reglamento está encabezada en la parte de Etiqueta por el Caballerizo
Mayor de la Reina y el Caballerizo Mayor del Rey, ambos con un sueldo anual de 50.000
reales al año, y por el Primer Caballerizo de la Reina y el del Rey, con la misma retribu-
ción para ambos de 25.000 reales al año, estando al frente de la parte Administrativa el
Director General, con un sueldo de 25.000 reales anuales.
En los Cuarteles se establece que en Planta haya dos Mariscales de Número y un
Mariscal Supernumerario, con un sueldo anual de 10.000 y 6.000 reales respectivamen-
te. La Planta consta de 136 personas con un sueldo total anual de 870.110 reales.
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522A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. Oficio remitido por el Director General de RR.CC. al Gobernador
de Palacio, conteniendo las observaciones realizadas para el mejor funcionamiento del Departamento, en
Madrid a 26-11-1847.
523A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 311. Reglamento para el Régimen y Gobierno de las Reales Caballerizas,
aprobado por S.M. en 17 de Octubre de 1848, Aguado, impresor de Cámara de S.M. y de su Real Casa,
Madrid 1848.
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El Capítulo VI del Reglamento en los Artículos 65 a 72 se ocupa de los Mariscales
de la Real Caballeriza, que estarán a las órdenes del Director como Jefe inmediato del
Departamento, y a las de los Jefes de los Cuarteles para cuanto se refiera al Real Servicio,
pero gozarán de libertad entera en el ejercicio de su arte para obrar segun les parezca, bajo
su responsabilidad. Los dos de Número asistirán al cuidado, herrado y asistencia del
ganado, uno para los caballos de Regalada y otro para los caballos y mulas de Coche
mientras la Corte está en Madrid, y cada uno dispondrá por sí lo que crea conveniente a
la mejor y mas pronta curacion del ganado de su cargo que se halle enfermo. Ambos párra-
fos textuales señalan la total independencia en el plano profesional, así como la no pre-
ponderancia del criterio profesional de uno sobre el otro.
Salvo mandato expreso del Director, alternarán los Mariscales en las salidas a
Jornadas, debiendo estar siempre uno en Madrid y otro en el Real Sitio, y acompañarán
al Director o al Jefe del Cuartel cuando pasen revista al ganado para contestar a cuantas
preguntas les hicieren.
Visitarán al ganado todos los días por la mañana y por la tarde en presencia del
Ayudante de Guardia, disponiendo la curación del ganado enfermo, siendo el Ayudante
quien anote a mano, en un cuaderno al efecto, las dietas prescritas por el Mariscal, formán-
dose los partes diarios que deben darse al Director firmados por el Mariscal y por el Jefe de
Cuartel, según modelo establecido. También es responsabilidad del Mariscal mandar cómo y
por quién se han de dar los baños y salmueras al ganado, especificándolo en el parte diario.
Cuando se ausenten del edificio de la Real Caballeriza dejarán noticia al enferme-
ro de guardia del lugar donde podrá encontrárseles si la ausencia es por varias horas. Si
se produjera indisposición repentina de algún animal, deberá pasar el Mariscal a aten-
derlo al ser avisado, tanto de día como de noche.
Cuidarán muy particularmente de que todo el ganado está siempre herrado segun
arte, siendo su obligación el llevar asientos de las herraduras y clavos que se pongan a
las cabezas de ganado, formando a fin de cada mes un estado que demuestre el número
de herraduras puestas; incluso de las ya utilizadas, denominadas “callos”, que servirán
para forjar otras nuevas.
Tanto a los Mancebos de Herrado como a los de Medicina, es la Real Caballeriza
quien les paga sus salarios, pero están a las órdenes de los Mariscales, que propondrán al
Director la separación de los que no cumplan bien sus obligaciones, ya sea por falta de cono-
cimientos o por no asistencia, proponiendo igualmente la supresión de las plazas que no con-
sideren necesarias. Los Palafreneros y Mancebos, sean de Planta o jornaleros, estarán a las
órdenes de los Mariscales en lo que respecta a la asistencia y cuidado del ganado, y en
caso de observar alguna falta, lo reflejarán en el parte diario comunicado al Director. 
Los Mariscales extenderán y firmarán las recetas de las medicinas que necesite el
ganado, poniendo en ellas el Jefe de Cuartel su Vº Bº. Les corresponde privativamente
determinar el pienso de paja y cebada que se ha de suministrar al ganado, para lo que
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dispondrán que se formen listas con los nombres de las cabezas de ganado y expresión
de los cuartillos de cebada y paja que deben tomar cada día, listas que se fijarán en arco-
nes y pajares para conocimiento de los furrieres, y determinarán también el tipo de forra-
jes y beneficios que más convenga a cada animal.
Al efectuarse la compra de ganado para la Real Caballeriza, éste será reconocido
por los Mariscales, certificando si es, o no, útil para el servicio a que se destina y si su
precio está, o no, en relación a sus cualidades y circunstancias de la época. Cuando se
deseche ganado, también certificarán el motivo de su inutilidad para el servicio y su valor
de tasación.
El Mariscal Supernumerario reemplazará a los de Número en sus ausencias y enfer-
medades, y fuera de estos casos se empleará en lo que disponga el Director. 
En este Reglamento la figura del Caballerizo Mayor queda relegada a los actos de
Etiqueta, siendo el Director de la Real Caballeriza quien dispone del control sobre el fun-
cionamiento interno y los gastos realizados en el Departamento. Se realiza el control de
gastos otorgando una mayor responsabilidad del mismo a cada Clase de dependiente que
interese, en este caso el Mariscal, pero con el conocimiento puntual y última decisión de
realizar el gasto por parte del Director de la Real Caballeriza.
El Reglamento fue aprobado a 17 de Octubre de 1848 y publicado inmediata-
mente, pero fue suspendido en su ejecución por Real Decreto de 6 de Noviembre y por
Real Orden de 18 de Noviembre del mismo año.
5.1.8. MEMORIA ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA DEL MARQUÉS
DE MIRAFLORES, GOBERNADOR DE PALACIO
Entre los numerosos Reglamentos de los diferentes Departamentos que forman parte
de la Real Casa aprobados durante el año 1848, el que regula la distribucion de mue-
bles, camas y demas efectos que se facilitaran en las Jornadas a las personas que compon-
gan la Real Comitiva, segun sus clases y categorias, aprobado a 8 de Abril de 1848524, nos
sirve para verificar cómo los diferentes dependientes de la Real Casa se encuentran divi-
didos en cuatro Clases, a la 1ª pertenecen el Gobernador de Palacio, Mayordomos
Mayores de SS.MM., Sumiller de Corps, Caballerizos Mayores de SS.MM., Camarera
Mayor, Patriarca de Indias, Gentilhombres de Cámara con ejercicio, Capitán de Guardias
Alabarderos y Primeros Caballerizos si fuesen Grandes de España. Son considerados de
2ª Clase los Primeros Caballerizos, Médicos y Boticarios de Cámara, Director de
Caballerizas y otras catorce categorías de dependientes. Y encuadrados en la 3ª Clase
se encuentran, entre otros, los Mariscales de la Real Caballeriza. 
El Marqués de Miraflores realizó una Memoria Económico-Administrativa relativa
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524A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Legajo nº 940. Reglamento aprobado por S.M. en esta fecha para la
distribucion de muebles, camas y demas efectos que se facilitaran en las Jornadas a las personas que com-
pongan la Real Comitiva, segun sus clases y categorias, en Palacio a 8 de Abril de 1848.
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al periodo transcurrido entre Octubre de 1847, en que fue nombrado Gobernador de
Palacio, y el mismo mes del año siguiente, en el que presentó su dimisión, aceptada por
el Rey525.
En la descripción correspondiente a su intervención en la Real Caballeriza, indica
cómo anteriormente al Plan de Servidumbre de 1814 era el Caballerizo Mayor el Jefe de
la Real Caballeriza, tanto en Administración como en Etiqueta, despachando con S.M. los
asuntos del ramo. A partir del referido Plan, el despacho con el Rey sobre las
Dependencias de la Casa se centralizan en el Mayordomo Mayor, pero continúa el
Caballerizo Mayor su mando en lo administrativo y en las propuestas de personal, siendo
secundado por la figura del Veedor. La Ordenanza de 1840 produce la abolición del
Veedor, que es sustituido por el Director General, que asume la Administración del
Departamento, dependiendo directamente del Intendente como Jefe de Administración que
es, con casi total independencia del Caballerizo Mayor, que se encarga únicamente de la
Etiqueta y del nombramiento de algunos destinos.
Enjuicia la labor de José Mª Marchessi como Director, considerando que su sufi-
ciencia y celo hacen que la organización y la administración económica de la Real
Caballeriza funcionen perfectamente, en tal estado creí que cuantas menos variaciones se
hicieran en su situación actual, tanto mas ganaria el servicio y los intereses bien entendi-
dos de S.M., los cuales no podian ganar nada y por el contrario perder mucho si se volvie-
se al antiguo régimen en que el Caballerizo mayor era el Gefe supremo. Sin embargo, dice
haber promovido en el Reglamento de 1848 mayores atribuciones al Caballerizo Mayor,
que estaban muy menoscabadas.
Dice haber emprendido la necesaria construcción de pajares fuera del edificio de la
Real Caballeriza por falta de espacio, combinando la construcción con una casa para alqui-
lar y un establecimiento apropiado para la venta de leche y manteca de la Real Vaquería.
5.1.9. REGLAMENTO DE LA REAL CABALLERIZA APROBADO EN 1849
Una Circular de la Secretaría de Cámara de la Real Casa y Patrimonio, en Marzo
de 1849, comunica por R.O. al Director de Caballerizas526, que una vez que las
Ordenanzas de 1840 y 1848 están anuladas para unas cosas y vigentes para otras por
los Reales Decretos de 21 de Octubre de 1848 y de 12 de Febrero de 1849, por los que
se fijan las atribuciones de la Secretaría de Cámara, se ha mandado realizar una nueva
Ordenanza, y conmina al Director de Caballerizas como receptor de la Circular a que,
en el plazo de un mes, haga las observaciones que crea precisas según sus conocimien-
tos y experiencias sobre la Ordenanza de 1840, manteniendo el orden de Títulos y
Artículos, pero haciéndola más breve y sencilla.
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525A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 314. Memoria Economica y Administrativa, Imprenta de la Viuda
de Calero, Madrid 1848. El Marqués de Miraflores fue Gobernador de Palacio desde 28-10-1847 a 18-10-
1848. 
526A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Legajo nº 947. Circular de la Secretaría de Cámara de la Real Casa
y Patrimonio, dirigida de R.O. a 21-03-1849 al Contador, Tesorero, Consultor, Abogado, Archivero
General, Director de Caballerizas, Arquitecto Mayor y Visitador General del Patrimonio.
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El Director General de Reales Caballerizas, José María Marchessi, dirige un oficio
al Secretario de Cámara de la Real Casa en Mayo de 1849, manifestando haber redac-
tado el Reglamento para el buen régimen y administración del Departamento, que es el
mismo que fue aprobado por S.M. a 17 de Octubre del pasado año, adaptado con las
ligeras variaciones que exige el actual régimen de la Real Casa, variaciones que son de
pura fórmula y en nada alteran las bases en él establecidas y que tampoco están en con-
tradicción con el nuevo sistema que ha producido la supresión de la Intendencia General
de la Real Casa527, realizando Marchessi un único añadido a la Ordenanza aprobada el
año anterior, que es la parte correspondiente a la Real Armería, anteriormente separada
de este Departamento528. 
Alguna de las escasas variaciones propuestas consisten en una nueva Planta, no por
variación de la del año anterior, sino por aumento de sueldo del Caballerizo Mayor de la
Reina y del Rey a 60.000 reales anuales, y del Primer Caballerizo de la Reina y del Rey
hasta los 30.000 reales al año, o la variación en la denominación del Director General
de la Real Caballeriza que pasa a ser Director de la Real Caballeriza. Los Mariscales con-
tinúan perteneciendo en la Planta al Ramo Administrativo y los artículos que se ocupan de
sus obligaciones no experimentan variación alguna, esta Planta fue aprobada a 16 de
Mayo de 1849.
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527AG.P., Administrativa, op. cit., p. 311. Oficio del Director General de Reales Caballerizas dirigido al
Secretario de Cámara de la Real Casa, en Madrid a 1-05-1849. Afirma Marchessi haber consultado para la
redacción del borrador de Reglamento las disposiciones que contiene el Título 15 de la Ordenanza
General de 1840, el Título 7 de la Ordenanza General de 1848, las Plantas de 1761 y 1817, y las
Instrucciones particulares aprobadas en 1818 para el Régimen interior de los Cuarteles y Departamentos
en que se subdivide la Real Caballeriza.
528A.G.P., Expediente Personal de José Mª Marchessi, op. cit., p. 315. R.O. comunicada por el Gobernador
de Palacio, Marqués de Miraflores, al Director General de RR.CC. José Mª Marchessi, en San Ildefonso a
1-08-1848, nombrándole Director del Museo de Armas del Real Palacio, que la Ordenanza ha segregado
de la Real Caballeriza, debiendo continuar su dirección bajo las mismas reglas que hasta ahora se han
observado en la Real Armería mientras se aprueba el Reglamento que el nuevo Director ha de presentar,
teniendo como gratificación anual por esta comisión la cantidad de 6.000 reales. Marchessi dirige al
Intendente General un escrito a 16-11-1848 en el que dice reconocerse suficientemente pagado con los
trabajos de reforma emprendidos en el Museo de Armas, con el honor de sacar las preciosas reliquias de
las glorias españolas de la oscuridad y el olvido en que yacian, haciendo de la Real Armeria el primer
Museo de Armas de Europa, por lo que pide se admita la cesión de su asignación en beneficio de los fon-
dos del Montepío de la Real Casa.
A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 314. En la Memoria económico administrativa del Marqués de
Miraflores correspondiente al periodo Octubre 1847 a Octubre 1848, en el apartado dedicado a la Real
Caballeriza, Miraflores afirma haber sido él quien propone la nueva denominación de la Real Armería por
Real Museo, y si bien sin lógica ni sentido se halla unido a la Real Caballeriza, su actual Director,
Marchessi, le ha dedicado una ilustrada atención. La base científica del arreglo fue encargada a una Junta
de personas de conocimientos especiales en historia y a un distinguido orientalista, debiéndose los más
prolijos y útiles trabajos al entendido e incansable artista Senssi. Hícela Museo y nombré su Director a D.
José Marchessi, no como director de las Reales Caballerizas, sino como el hombre cuyo celo y laboriosidad
había empezado a crear un establecimiento que será visitado con afan por las personas ilustradas nacio-
nales y extranjeras.
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5.1.10. DECRETO QUE ORDENA LAS FUNCIONES DE LA REAL CASA
DICTADO EN 1849
La Reina decreta a 25 de Octubre de 1849529, en consideración a lo expuesto por
el Consejo de Ministros, que todas las disposiciones relativas a la Real Casa y sus depen-
dencias serán autorizadas, comunicadas y mandadas ejecutar por el Gobierno, radican-
do el Negociado en la Primera Secretaría de Estado. Al Ministro de Estado corresponde-
rá todo lo concerniente al Real Palacio, así como refrendar los nombramientos de los Jefes
superiores del mismo y demás empleados y dependientes, cualquiera que sea su Clase, y
expedir las órdenes dictadas por la Reina relativas a la Real Casa.
Se forma en el Real Palacio una Junta Consultiva compuesta por los Jefes del mismo
y presidida por el Ministro de Estado, para examinar las propuestas de los mencionados
Jefes acerca de los empleados que de ellos dependan y para todos los puntos que el
Ministro de Estado crea conveniente consultar. Todo lo relativo al Real Patrimonio se des-
pachará por la Reina con un Intendente nombrado por Decreto y refrendado por el
Ministro de Estado. 
5.1.11. REGLAMENTO DE LA REAL CABALLERIZA APROBADO EN 1855
El Caballerizo Mayor, Conde de Puñonrostro, somete a la Real Aprobación el
Reglamento y Planta de la Real Caballeriza y Armería a 12 de Octubre de 1854, siendo
aprobado por Real Decreto a 30 de Enero de 1855530.
Se reorganizan las funciones del Caballerizo Mayor asumiendo las del desapareci-
do cargo de Director de la Real Caballeriza, volviendo a poder disponer lo que crea con-
veniente para el Real Servicio en el gobierno y dirección del Departamento de su cargo.
Se restablece el cargo de Veedor de la Real Caballeriza, que será responsable de la con-
tabilidad interior del Departamento y cuya Oficina servirá también como Secretaría para
la expedición de disposiciones y la formación de propuestas y consultas, dirigidas a la
Reina a través del Mayordomo Mayor.
La principal novedad de este Reglamento, además de la desaparición de los cargos
de Director y Secretario y el restablecimiento del Veedor, consiste en la modificación de la
forma de financiación. Se establece que en el mes de Diciembre de cada año el
Caballerizo Mayor forme un presupuesto general de gastos para el año siguiente, cuya
Real Aprobación, en caso de producirse, se comunicará por el Mayordomo Mayor al
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529A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8653/102. Decreto de S.M. la Reina por el que se orde-
nan las funciones de su Real Casa, dictado a 25-10-1849 y comunicado por la Primera Secretaría del
Despacho de Estado al Caballerizo Mayor a 29-10-1849. Está formado por siete Artículos y en él se mani-
fiesta que en todos los Reglamentos que se expedirán próximamente, refrendados por el Ministro de
Estado, se designarán las atribuciones de los Jefes de Palacio e Intendente del Real Patrimonio. 
530A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 311. Reglamento y Planta de la Real Caballeriza y Armería, sometido
a la Real Aprobación en 12 de Octubre de 1854 por el Excmo. Sr. Conde de Puñonrostro, Caballerizo,
Ballestero y Montero Mayor de la Reina N. Señora y aprobado por S.M. en Real Decreto de 30 de Enero de
1855, Aguado, impresor de Cámara de S.M. y de su Real Casa, Madrid 1855.
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Caballerizo Mayor y al Intendente General de la Real Casa, para que en los diez prime-
ros días de cada mes haga entrega de la doceava parte de la cantidad total del presu-
puesto, siempre que lo permita el estado de fondos de la Real Casa.
En los primeros días de cada mes, el Caballerizo Mayor remitirá al Intendente
General un estado de los gastos ocasionados durante el mes anterior y los fondos recibi-
dos para su abono, las diferencias existentes servirán de primeras partidas en el cargo o
data del estado mensual siguiente.
Cada mes de Enero, el Caballerizo Mayor remitirá a la Intendencia General la cuen-
ta general, documentada y clasificada por partidas de presupuesto, de todos los gastos
producidos el año anterior. 
La Instrucción del Mariscal contiene las mismas disposiciones incluidas en el
Reglamento de 1848, siendo novedad el contenido del Artículo 55, que equipara a los
Mariscales de la Real Caballeriza en consideraciones y preeminencias a los Mariscales
Mayores de los Regimientos de Caballería del Ejercito, y al que tiene la consideración de
Jefe se le equipara al Mariscal Mayor del Cuerpo de Artillería531.
El Mariscal más antiguo de la Real Caballeriza será el Jefe de ellos en cuanto a la
distribución del trabajo, nombramiento del servicio y conducto para pretensiones. En lo
que respecta a curas y medicinado del ganado, cada uno será responsable del ganado
que le esté encomendado.
Será el Caballerizo Mayor quien distribuya el servicio a realizar por los Mariscales,
que estarán también a las órdenes del Veedor, como Jefe inmediato del Departamento, y
a las del Jefe de Cuartel, pero manteniendo su entera libertad en el ejercicio profesional,
bajo su responsabilidad.
La Planta aprobada establece la existencia del Caballerizo Mayor de la Reina, del
Rey y de la Princesa de Asturias, los tres con un sueldo de 60.000 reales anuales, desa-
pareciendo el destino de Primer Caballerizo. Siguen siendo dos los Mariscales de
Número, con un sueldo anual de 10.000 reales, y un Mariscal Supernumerario con 6.000
reales al año de sueldo, estableciéndose la existencia de dos Mancebos de Medicina con
un sueldo anual de 3.650 reales de sueldo al año. A pesar de la indicación de la Planta,
la asignación anual percibida por los Mariscales de Número y por el Supernumerario con-
tinúa siendo de 12.000 reales, en concepto de sueldo personal. 
Incluye el Reglamento un resumen con el importe total anual del gasto de la Planta,
que asciende a 1.337.890 reales, siendo el actualmente en vigor de 1.768.708 reales,
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531A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. En escrito de la Secretaría de la R.C. firmado por el Caballerizo
Mayor, Conde de Puñonrostro, dirigido a la Reina a 4-04-1858, expone que el Reglamento Orgánico del
Cuerpo de Veterinaria Militar aprobado a 24-08-1856 consigna, entre otras cosas, el uniforme que deben
usar sus Profesores, y cómo la Reina dispuso a 4-03-1855, por conducto del Ministerio de la Guerra
(incluido en Anexo), que los Mariscales de la Real Caballeriza tuvieran las mismas consideraciones y pre-
eminencias que las concedidas a los Mariscales Mayores del Cuerpo de Caballería del Ejercito, debido a
lo cual suplican se les concedan las variaciones producidas en el uniforme, que harán a sus expensas.
Les fue concedido por R.O. comunicada por la Secretaría de la R.C. al Veedor a 8-04-1858.
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correspondiendo 1.184.325 reales a los dependientes de Planta y 584.383 reales a la
Nómina de Jornaleros, que se han ido contratando en número cada vez más elevado, y
que este Reglamento trata de reducir incorporando a Planta alguna de las plazas ocupa-
das hasta entonces por ellos, como es el caso de las dos plazas de Mancebos de
Medicina, que eran ocupadas por jornaleros destinados a la enfermería.
Se logra de esta forma un ahorro de 430.818 reales, que se ve aumentado por la
reducción de 138 cabezas de ganado respecto a la Planta anterior, que evalúa el
Caballerizo Mayor en un ahorro de 343.068 reales.
El número total de cabezas de ganado pasa a ser de 278, desglosadas en 98 caba-
llos de silla, 78 caballos de coche y 102 mulas. 
5.1.12. ÚLTIMAS MODIFICACIONES PRODUCIDAS EN
REGLAMENTO Y PLANTA
Por R.O. de 23 de Enero de 1862 se aprueba una adición al Reglamento de la Real
Caballeriza presentada por el Caballerizo Mayor, Conde de Balazote532, estas variaciones
afectan a las Clases del servicio de menor sueldo, como Palafreneros, Mancebos, Lacayos,
Mozos, Furrieres..., a los que se les aumenta el sueldo y se les dota de asistencia facultati-
va. No afecta a los Mariscales, ni en sueldo ni en asistencia, pues ya tenían derecho a ser
asistidos de Médico, Cirujano y Botica por cuenta de la Real Casa, por ser empleados de
Real Nombramiento como indica la 1ª Orden General del Reglamento de 1855.
El estado comparativo, elaborado por la Veeduría de la Real Caballeriza, entre los
dependientes que forman parte de la misma en Marzo de 1866 y el que marca el
Reglamento de 1855533, nos permite observar que se siguen manteniendo los dos
Mariscales de Número, el Mariscal Supernumerario y los dos Mancebos de Medicina esta-
blecidos en el Reglamento. El sueldo anual de cada uno de estos últimos es de 365 escu-
dos y el de los Mariscales de 1.200 escudos cada uno en vez de 1.000 que marca el
Reglamento, según se especifica en comentario al margen, habiendo aumentado el núme-
ro de Forjadores y Herradores de los 5 marcados a los 9 existentes en la actualidad; sien-
do el fin último de este cuadro comparativo la disminución del número total de depen-
dientes pertenecientes a la Real Caballeriza de los 357 del momento, que tienen un suel-
do conjunto anual de 182.344 escudos, al propuesto numero idoneo de 332 dependien-
tes, con un sueldo de 165.784 escudos.
El Real Decreto autógrafo de Reforma de la Planta de las Reales Caballerizas, promul-
gado a 30 de Septiembre de 1866534, establece en su Artículo 1 que la nueva Planta estará
constituida por un Veedor o Primer Caballerizo con 3.000 escudos anuales de sueldo..., tres
Mariscales de Número, dos de ellos con una remuneración de 1.000 escudos anuales y el
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532A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 311. La copia original de esta ampliación al Reglamento y mejora de
sueldos consta de 13 Artículos y tiene fecha de 22-01-1862, estando firmada por el Conde de Balazote.
533A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Legajo nº 1081.
534A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112.
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último con seiscientos, aumentando a tres las plazas de Mancebo de Medicina con 365 escu-
dos al año cada uno, un Forjador con 730 escudos y cuatro Herradores con 584 escudos
cada uno. El Artículo 2 establece que las resoluciones sobre nombramientos o jubilaciones de
las plazas de esta Planta se expedirán, por Reales Decretos cuando el sueldo señalado a esa
plaza llegue a 1.600 escudos anuales, por Real Orden cuando, sin llegar a esa cantidad, no
sea inferior a 600 escudos al año, y en los demás casos, por Orden del Mayordomo Mayor.
El Artículo 3 afecta directamente a los Mariscales, pues en él se determina que los que conti-
núen en sus actuales destinos y vengan percibiendo un mayor sueldo que el señalado ahora,
conservarán el que están percibiendo en concepto de sueldo personal, y como ya sabemos,
los tres Mariscales perciben 1.200 escudos bajo el anterior concepto. 
Poco antes de ser depuesta, la Reina Isabel II restablece por Real Decreto de 29 de
Junio de 1868, la plaza de Director General de Caballerizas, Armería y Yeguada, deter-
minando que mientras no se promulgue una nueva Ordenanza, el Director General ejer-
cerá sus funciones con estricta sujeción a lo prevenido en el Artículo 15 de la Ordenanza
General para el Gobierno y Administración de la Real Casa y Patrimonio de 29 de Mayo
de 1840, y para cumplir lo dispuesto en el Artículo 183 de esa misma Ordenanza, el
Director General se presentará al Caballerizo Mayor siempre que éste así lo prevenga,
pero recibiendo por escrito las Órdenes para el Real Servicio exterior, ya sean directa-
mente comunicadas por el Intendente General de la Real Casa o bien transmitidas a tra-
vés de un Caballerizo de Campo, si por circunstancias excepcionales no es posible reali-
zarlo así, será el Caballerizo Mayor el encargado de formularlas por escrito535.
Por último, el Director de Caballerizas, Manuel Álvarez Mariño, con arreglo a las
facultades que le ha concedido la Comisión de custodia y conservación del Patrimonio que
fue de la Corona, cesa a 21 de Octubre de 1868, por “sobrantes”, al Caballerizo Mayor,
Marqués de Villamagna, al Profesor de Veterinaria y Mariscal de Número, Miguel Marzo
y a los tres Mancebos de Medicina de plantilla, Francisco Menéndez, Pedro Hernández y
Domingo Danguerre536.
Continúan prestando servicio en la Caballeriza Nacional como Mariscales, Martín
Grande y Julián Gati, si bien se produce una disminución en el sueldo percibido al pasar
ambos de los 1.200 escudos anuales a sólo 800. 
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335A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Cª nº 8654/141. Real Decreto dictado en Palacio a 29-06-1868 y
comunicado por Intendencia General de la Real Casa y Patrimonio al Caballerizo Mayor a 30-06-1868,
quedando derogados cuantos Decretos, Reglamentos y Disposiciones se opongan a la ejecución del con-
tenido del actual Decreto. 
A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Cª nº 8657/23. Oficio de Intendencia General remitido al Mayordomo
Mayor respecto a las obligaciones del Director General mientras se redactan las nuevas Ordenanzas incor-
porando una nueva obligación, se cumpliran las ordenes que en la propia forma le sean comunicadas por
el Caballerizo Mayor de mis muy amados hijos el Príncipe de Asturias y las Infantas, en cuanto tenga rela-
ción con el servicio diario, San Ildefonso a 6-07-1868.
536A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 112. El Director de Caballerizas comunica al Consejo del Patrimonio
que fue de la Corona a 21-10-1868, un listado con la relación de dependientes de la Caballeriza exclui-
dos del servicio y el ahorro que supone en sueldo anual, y otro listado con la relación del personal que
continúa en la Caballeriza, se ha tenido en cuenta su antigüedad, servicios y patriotismo, procurando que-
den los recomendados por sus ideas liberales, pero produciéndose un recorte importante en el sueldo per-
cibido por los que continúan en activo. 
Reinado de Isabel II
5.2. CABALLERIZO MAYOR 
Comienza el periodo de Regencia con el Marqués de Bélgida como Caballerizo
Mayor, cargo que ya desempeñó con Carlos IV y con Fernando VII, pero pronto es defi-
nitivamente jubilado, siendo sustituido por el Marqués de Cerralbo, de carácter liberal y
más acorde con el momento político. Su temprana muerte le impedirá desarrollar total-
mente su plan de gestión de la Real Caballeriza, pero la idea de cambio ha arraigado y,
aunque más lentamente, llegará a producirse. 
MARQUÉS DE CERRALBO
Fernando de Aguilera y Contreras. Marqués de Cerralbo y Conde de Alcúdia.
Al fallecer el Duque de Híjar, fue nombrado el Marqués de Cerralbo para presidir
diariamente el Gabinete Físico-Químico establecido en el Real Palacio, del que el
Infante D. Carlos era Protector, autorizándole para realizar los pedidos necesarios
para el Gabinete en los mismos términos que hasta entonces537.
Gentilhombre de Cámara desde Agosto de 1803538, fue separado del cargo por
Real Decreto autógrafo de S.M. en Octubre de 1823539, y anulada la tenencia de
la llave que lleva aparejada el puesto. En Octubre de 1832 se le restituye la llave
de Gentilhombre de Cámara con ejercicio, manteniendo la antigüedad en el empleo
desde su primitivo nombramiento.
El mismo día en que fue jubilado el Marqués de Bélgida, se nombró al Marqués de
Cerralbo en su sustitución como Caballerizo Mayor540, juró la plaza el 20 de
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537A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Cerralbo, Cª nº 234/14. Nombramiento comunicado por
R.O. desde Mayordomía Mayor a D. Fernando Queipo de Llano, para que dé traslado del mismo al Infante
D. Carlos, Protector del Gabinete Físico-Químico, y al propio Marqués de Cerralbo, en Palacio a 18-04-
1818. 
A.G.P., Administrativa, Gabinete de Física, Legajo nº 701. En una cuenta de gastos del Real Estudio Físico-
Químico del Real Palacio, de 1 de Enero a 31 de Mayo de 1818 presentada por D. Juan Mieg, Director del
Gabinete, está firmada por el Marqués de Cerralbo otorgando su Vº Bº, se incluyen en esta cuenta com-
ponentes para la fabricación de un Globo Aerostático, Ácido Sulfúrico y la compra de un Crisol de Platina. 
538El Marqués de Cerralbo fue embajador extraordinario ante el Rey de Sajonia con ocasión del matrimo-
nio de Fernando VII con la Princesa Amalia de Sajonia, en cuya ceremonia representó al Rey de España,
siendo el encargado de acompañarla a Madrid, siendo pagados por él los cuantiosos gastos ocasionados
por la embajada extraordinaria y por el viaje desde Sajonia a Madrid. Enciclopedia Universal Ilustrada
Europeo-Americana, Madrid, Espasa-Calpe, 1991.
539A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Cerralbo, op. cit., p. 325. Nombrado Gentilhombre de
Cámara por R.O. de 14-08-1803. Consumada la derrota del Gobierno Liberal fue separado del cargo de
Gentilhombre de Cámara y le fue recogida la llave por Real Decreto autógrafo, expedido en Andújar a
31-10-1823.
540Ibidem. Nombrado Caballerizo Mayor por R.O. de 12-10-1833, juró su plaza en manos del Conde de
Torrejón, Mayordomo Mayor, en Palacio a 20-10-1833. 
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Octubre de 1833, fecha desde la cual comienza a percibir los 60.000 reales de
sueldo anual y 20.000 reales más para mantenimiento del Tren asignado, descon-
tándosele los dos primeros meses de sueldo, así como la media annata durante los
doce meses siguientes.
El Marqués de Cerralbo llegó a la Real Caballeriza con la clara idea de mejorar la
gestión y como consecuencia disminuir los gastos, su conocimiento anterior de la
burocracia de Palacio y su experiencia como supervisor o encargado de compras
del Estudio Físico–Químico jugaron a su favor, a lo que hay que unir su gran capa-
cidad de trabajo.
Su actuación abarca la totalidad de las dependencias que forman la Real
Caballeriza, incluida la asistencia, herrado y medicinado del ganado existente. En
Diciembre de 1833, sólo dos meses después de su nombramiento como Caballerizo
Mayor, manifiesta los abusos que había notado en el suministro de medicinas para
el ganado enfermo y la conveniencia de que las medicinas que necesite el ganado
de la Real Caballeriza sean suministradas por la Real Botica541. Este servicio no se
puso en marcha hasta Junio de 1836, porque este primer intento fue frenado por
Agustín José de Mestre, Boticario Mayor, que en el informe solicitado por el Sumiller
de Corps, se manifiesta en sentido negativo a la puesta en marcha de la elabora-
ción y dispensación de medicamentos por la Real Botica para el ganado enfermo,
mediante recetas expedidas por los Mariscales de Número de la Real Caballeriza
como proponía el Marqués de Cerralbo.
En informe realizado seis meses después de su nombramiento como Caballerizo
Mayor, hace una clara exposición del momento que atraviesa una profesión antigua
y en declive como la Albeitería, frente a una nueva y emergente como es la
Veterinaria; cómo la formación de los albéitares es sólo adquirida mediante la prác-
tica y confirmada después mediante unos exámenes que denomina “rutineros”, fren-
te a los veterinarios formados en la Escuela de Veterinaria de Madrid, que sí adquie-
ren una formación científica, impartida por Catedráticos de las diferentes materias
durante los años de permanencia en la Escuela. Propone la sustitución al frente de la
asistencia del ganado de la Real Caballeriza de los albéitares, de instrucción y cono-
cimientos tan precarios, por veterinarios formados en la Escuela de Veterinaria542.
Durante su permanencia como Caballerizo Mayor llega a término el enfrentamiento
que desde hace años mantienen los Mariscales de la Real Caballeriza, y por tanto,
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541A.G.P., Reinado Isabel II, Medicina y Farmacia, Cª nº 8607/12. Oficio del Caballerizo Mayor comunica-
do al Mayordomo Mayor, Marqués de Valverde, en Palacio a 17-12-1833.
542A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª nº 1/38. Informe de 27 páginas, elevado a la Reina, elaborado
por el Marqués de Cerralbo a partir de la R.O. de 20-01-1834, para que proponga una solución a la dis-
puta surgida entre los Mariscales de la R.C., como miembros de Tribunal del Protoalbeitarato, y los
Catedráticos de la Escuela de Veterinaria, en Aranjuez a 19-05-1834. En el Apartado 1.2.7.5. Informe del
Marqués de Cerralbo en contra de la Albeitería y proponiendo cambios en la Escuela de Veterinaria, rea-
lizamos un amplio análisis del contenido del informe.
Reinado de Isabel II
Alcaldes Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato, con los Catedráticos de la
Escuela de Veterinaria, del que, como no puede ser de otra manera, salen ganado-
res estos últimos, que cuentan entre otros apoyos con el del Marqués de Cerralbo.
Por Orden del Caballerizo Mayor, son separados del Real Servicio como Mariscales de
Número de la Real Caballeriza a 26 de Febrero de 1835, el Albéitar José Foraster y el
Profesor Veterinario José Victoriano Montero, como consecuencia de la Contrata firmada
con los Catedráticos de la Escuela de Veterinaria para que durante un año se encarguen
de la asistencia, herrado y medicinado del ganado de la Real Caballeriza543.  
A 30 de Marzo de 1836, una vez transcurrido el año de Contrata con los
Catedráticos, son nombrados como Mariscales de Número de la Real Caballeriza
los Profesores Veterinarios Martín Grande y Julián Gati. Por primera vez desde el año
1475 su nombramiento no lleva aparejada su pertenencia al Tribunal del
Protoalbeitarato como Alcaldes Examinadores. Los Catedráticos han sido cesados
como Mariscales de Número de la Real Caballeriza, pero continúan ejerciendo en
la Escuela de Veterinaria como miembros del Tribunal. 
Por iniciativa del Marqués de Cerralbo, los nuevos Mariscales tienen únicamente con-
sideración de profesionales sanitarios al servicio de la Real Caballeriza, con un suel-
do más acorde a su categoría profesional y responsabilidad, sin relación contractual
a través de Contrata como históricamente había sucedido por considerar la
Albeitería como un Oficio de Manos, pasando el herrado a ser una de las obliga-
ciones de su actividad profesional. En Junio de 1836 comienza la elaboración de
medicamentos de uso animal para el ganado enfermo de la Real Caballeriza, ela-
borados y dispensados por la Real Botica mediante recetas expedidas por los
Mariscales de Número, dejando así de percibir las cantidades estipuladas en la
Contrata por cada acto profesional y medicamento aplicado. 
El Marqués de Cerralbo falleció en Mayo de 1838544. En los cuatro años y seis
meses que ejerció como Caballerizo Mayor modificó la estructura de las dependen-
cias de la Real Caballeriza, disminuyó notablemente el gasto y elaboró un nuevo
Reglamento que presentó a 1 de Mayo de 1838, pero su muerte impidió que fuera
aprobado. Como expusimos en el Capítulo dedicado a la Escuela de Veterinaria,
fue un activo defensor de esta Ciencia, desempeñando un papel destacado en la
ansiada y dificultosa absorción del Tribunal del Protoalbeitarato por la Escuela. 
Fue nombrado Caballero de la insigne Orden del Toisón de Oro y de la Gran Cruz
de Carlos III. 
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543Estos acontecimientos, tan importantes para el futuro de la Veterinaria en España, son analizados por-
menorizadamente en el Apartado 1.2.8. Intervención del Marqués de Cerralbo en el nombramiento de los
Catedráticos de la Escuela de Veterinaria como Mariscales de Número de la Real Caballeriza y Alcaldes
Examinadores del Tribunal del Protoalbeitarato. 
544A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Cerralbo, op. cit., p. 325. Oficio de Juan Vidal y Freyre,
Secretario de RR.CC., comunicado al Mayordomo Mayor, dando cuenta del fallecimiento producido a las
siete y treinta y cinco de la tarde de ese mismo día, en Madrid a 2-05-1838.
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DUQUE DE ABRANTES
Un día después del fallecimiento del Marqués de Cerralbo, en instancia dirigida a
S.M., el Duque de Abrantes solicita le sea concedido el nombramiento como
Caballerizo Mayor, vacante por fallecimiento de su primo, sin aceptar el mas leve
emolumento por el desempeño de su cometido.
Se produjo su nombramiento por Real Decreto firmado por la Reina Regente, a 12
de Agosto de 1838545, en prueba a los servicios prestados por el Duque de Abrantes
y su reconocida adhesión y fidelidad a la causa de Isabel II, con un sueldo de
60.000 reales anuales.
El Marqués de Sandoval, hijo del Caballerizo Mayor, informa que al haberse agra-
vado la enfermedad que padece su padre, que no le permite firmar los asuntos de
la Real Caballeriza, cree su deber manifestarlo para que se nombre a persona que
le sustituya546, así se hizo, encargando de ello al Mayordomo Mayor. Dos días des-
pués, a 20 de Abril de 1839, el Duque de Abrantes falleció.
MARQUÉS DE MALPICA
Joaquín Fernández de Córdoba y Pacheco. Marqués de Malpica y Duque de Arión.
Se le concedió llave de Gentilhombre de Cámara en ejercicio en Mayo de 1815,
siendo separado del cargo al producirse la derrota del Gobierno Liberal en Octubre
de 1823, volviendo nuevamente al servicio como Gentilhombre de Cámara con
ejercicio en Diciembre de 1829547.
En instancia elevada a la Reina en Mayo de 1839, expone el Marqués de Malpica,
que habiendo servido en el Ejército durante la Guerra de la Independencia primero
y contra los Carlistas después, tiene actualmente confiscados sus bienes situados en
Vizcaya por su adhesión y fidelidad a la Reina Isabel II, solicitando el empleo de
Caballerizo Mayor de S.M., vacante por el fallecimiento del Duque de Abrantes que
lo ejercía548.
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545A.G.P., Expediente Personal del Duque de Abrantes y de Linares, Cª nº 7/18. Real Decreto con su nom-
bramiento, firmado por la Reina Regente Mª Cristina a 12-08-1838. Juró su plaza el 22-08-1838.
546Ibidem. Comunicado del Marqués de Sandoval dirigido al Mayordomo Mayor, a 18-04-1839. 
547A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Malpica, Duque de Arión. Cª nº 610/1. R.O. con el nom-
bramiento inicial como Gentilhombre de Cámara con ejercicio comunicada por el Mayordomo Mayor,
Duque de San Carlos, al Tesorero General de la Real Casa, en Palacio a 29-05-1815. Fue separado del cargo
y recogida la llave por Real Decreto autógrafo, expedido en Andújar a 31-10-1823. También por Real
Decreto autógrafo de 2-12-1829, se reincorpora al servicio como Gentilhombre de Cámara con ejercicio.
548Ibidem. Instancia fechada en Madrid a 12-05-1839 y elevada a la Reina. Por Decreto autógrafo de 9-07-
1839 (realizado en el margen izquierdo de la instancia del interesado), la Reina Gobernadora le nombra
Caballerizo Mayor, comunicándoselo de R.O. desde Mayordomía Mayor ese mismo día.
Reinado de Isabel II
Juró su plaza en manos del Conde de Santa Coloma, Mayordomo Mayor de S.M.,
en Palacio a 11 de Julio de 1839.
D. Agustín Argüelles, Tutor de la Reina, comunica al Marqués de Malpica a 9 de
Octubre de 1841, que siendo esposo de una Señora que sin causa ni motivo hace
dimisión del honorífico empleo de Dama de Honor de S.M., y padre del Marques
de Povar, Gentilhombre de Camara con ejercicio que en la triste noche del 7 al 8
del corriente acompañaba al General Concha y otros que asaltaron las depen-
dencias de S.M., motivos por los que cree político y oportuno su separación del
cargo de Caballerizo Mayor.
La respuesta del Marqués de Malpica a D. Agustín Argüelles se produce al día
siguiente, dice no justificar la primera de las acusaciones por ser trivial e inconexa y
no merecer contestación, y en lo referente a su hijo dice deberse a la mala informa-
ción recibida por Argüelles, pues siendo el Gentilhombre de Guardia estuvo junto al
propio Marqués de Malpica defendiendo la persona de la Reina y de su hermana.
Por Orden del Tutor de S.M. del mismo 9 de Octubre de 1814, se dispone, que
habiendo quedado separado del empleo de Caballerizo Mayor el Marqués de
Malpica, se encargue de las funciones del mismo el Sumiller de Corps, Duque de
Híjar, mientras se nombra Caballerizo Mayor en propiedad549.
Continuó el Duque de Híjar ocupando de forma interina la plaza de Caballerizo
Mayor hasta que el Duque de Bailén, nuevo Tutor de la Reina Isabel II, repuso nue-
vamente en el cargo de Caballerizo Mayor al Marqués de Malpica por Decreto de
16 de Agosto de 1843550.
Al ser nombrado Comandante Primer Jefe del Real Cuerpo de Alabarderos en Junio
de 1847, cesa como Caballerizo Mayor, plaza en la que es restituido cuatro meses
después al cesar en su puesto del Real Cuerpo de Alabarderos551. Durante estos cua-
tro meses el empleo de Caballerizo Mayor es ocupado por el Conde de Santa
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549A.G.P., Expediente Personal del Duque de Híjar, José Rafael Fadrique Fernández de Híjar, op. cit., p.
311. Por Orden del Tutor de S.M., D. Agustín Argüelles, a 9-10-1841, comunicada a Contaduría un día
después, se encarga al Sumiller de Corps de las funciones de la plaza de Caballerizo Mayor mientras se
realiza nombramiento en propiedad. Tras el fallido nombramiento del Conde de Cervellón, el Duque de
Híjar permanece simultaneando ambos cargos durante dos años, hasta el nuevo nombramiento del
Marqués de Malpica como Caballerizo Mayor. Se concedió al Duque de Híjar licencia por tres meses para
acudir a los baños de Santa Águeda, en Guipúzcoa, a 6-07-1842, que fue prorrogándose hasta su rein-
corporación definitiva a 23-02-1843, periodo durante el cual no pudo desempeñar los cargos de Sumiller
de Corps ni de Caballerizo Mayor interino.
550A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Malpica, op. cit., p. 328. Repuesto por Decreto del Duque
de Bailén comunicado al Mayordomo Mayor, en Palacio a 16-08-1843. El Marqués de Malpica tomó pose-
sión como Caballerizo Mayor a 31-09-1843.
551Ibidem. Cesado como Caballerizo Mayor por R.O. de 13-06-1847. Nombrado nuevamente por Real
Decreto firmado por la Reina Isabel II, en Palacio a 30-10-1847, y comunicado a D. Manuel Pando,
Gobernador del Real Palacio.
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Coloma, Mayordomo Mayor, con un sueldo de 80.000 reales anuales por desem-
peñar ambos cargos. Al producirse la jubilación del Conde de Santa Coloma, es el
Marqués de Malpica quien asume las funciones de Mayordomo Mayor de Etiqueta.
A solicitud del Marqués de Malpica se nombra al Conde de Cumbres Altas,
Francisco Matheu Arias Dávila, como Primer Caballerizo de S.M. por R.O. de 9 de
Noviembre de 1847, cargo que ya había ejercido en una anterior etapa552, para
que mientras Malpica desempeña en comisión las funciones de Mayordomo Mayor,
y entre éstas y las que como Caballerizo Mayor desarrolla exista incompatibilidad
momentánea, sea el Primer Caballerizo quien las desempeñe.
Le fue concedido el Collar de la Orden del Toisón de Oro en Junio de 1851, y tres
meses después se hace cargo, de forma interina, del Despacho de la Dirección
General de las Reales Caballerizas.
Por Real Decreto, firmado por la Reina Isabel II y comunicado a su Mayordomo
Mayor, nombra como Sumiller de Corps al Marqués de Malpica a 16 de Junio de
1854, nombrándose ese mismo día al Conde de Balazote para sustituirle como
Caballerizo Mayor, jurando su nuevo cargo cinco días después.
Estuvo poco tiempo desempeñando su cometido, dos meses después fue destitui-
do553, nombrándose simultáneamente por Reales Decretos, al Duque de Bailén como
Sumiller de Corps, al Marqués de San Felices como Caballerizo Mayor y al Marqués
de la Vega de Armijo como Primer Caballerizo.
Por Real Decreto autógrafo, la Reina Isabel II nombra al Marqués de Malpica, en
atención a sus buenos y dilatados servicios, nuevamente como Sumiller de Corps,
plaza vacante por el fallecimiento del Conde de Altamira que la desempeñaba, en
Palacio a 1 de Marzo de 1864.
En comunicado dirigido en Octubre de 1866 al Mayordomo Mayor, Jefe Superior
de Etiqueta y Administración, el Marqués de Malpica hace cesión de su sueldo como
Sumiller de Corps por tener constancia y ver reflejado en documentos oficiales que
los recursos de la Tesorería de la Real Casa han hecho necesario adoptar un siste-
ma de rigurosa economía, no queriendo ser gravoso y a la vez dar prueba de su
sincera lealtad y constante adhesión a la Familia Real. La contestación le es comu-
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552A.G.P., Expediente Personal de Francisco Matheu Arias Dávila, Cª nº 655/12. Primera etapa como Primer
Caballerizo de 23-09-1843 a 2-04-1847; nuevo nombramiento por R.O. a 9-11-1847, siendo cesado por
haber sido elegido Diputado a Cortes, mediante Real Decreto autógrafo del Rey consorte, Francisco de
Asís, dictado en Palacio a 14-12-1848. 
553A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Malpica, op. cit., p. 328. El Mayordomo Mayor, Duque de
Sotomayor, comunica de R.O. al Caballerizo Mayor el Real Decreto de cese del Marqués de Malpica como
Sumiller de Corps y el resto de nombramientos, en Palacio a 9-08-1854.
Reinado de Isabel II
nicada por Mayordomía Mayor unos días después, explica que enterada la Reina
de su iniciativa agradece en todo lo que vale el deseo expresado, pero habiendo for-
mado un plan financiero, espera poder salir en breve plazo de todos sus compro-
misos, sin menoscabar a sus servidores.
Fue designado Senador del Reino. La última anotación de su expediente personal es
de 31 de Octubre de 1868, en la cual el Consejo de Administración del Patrimonio
que fue de la Corona le comunica que, en cumplimiento del articulo 2º del Decreto
del Gobierno Provisional de 15 de Octubre, se acuerda suprimir la Clase de
Gentilhombre de Cámara con ejercicio, en la que el Marqués de Malpica prestaba
sus servicios.
CONDE DE CERVELLÓN
Desde el 9 de Octubre de 1841 en que es cesado de su plaza el Marqués de
Malpica, es el Duque de Híjar, Sumiller de Corps, el que de forma interina ocupa la
plaza de Caballerizo Mayor, hasta que a 1 de Diciembre de ese mismo año, D.
Agustín Argüelles, Tutor de la Reina, nombra al Conde de Cervellón, Grande de
España de Primera Clase y Gentilhombre de Cámara con ejercicio, para el cargo
de Caballerizo Mayor554, en atención a su apoyo a la causa de S.M. e institucio-
nes vigentes.
Pero en instancia dirigida a 4 de Diciembre de 1841 al Mayordomo Mayor, Conde
de Santa Coloma, para ser elevada al Tutor de la Reina, el Conde de Cervellón
renuncia al nombramiento, alegando no poder desempeñar sus funciones como qui-
siera debido a su quebrantada salud. Su dimisión fue aceptada, siendo desempe-
ñado el cargo nuevamente por el Duque de Híjar, Sumiller de Corps.
CONDE DE BALAZOTE
Fernando Díaz de Mendoza. Conde de Balazote y de Lalaing.
Gentilhombre de Cámara con ejercicio desde 1º de Diciembre de 1843, fue nom-
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554A.G.P., Expediente Personal del Conde de Cervellón, Duque de Alburquerque, Cª nº 234/39. Desde
Tutoría de S.M. y de su Augusta Hermana, firmada por D. Agustín Argüelles, se comunica la Orden de
nombramiento al Mayordomo Mayor, en Palacio a 1-12-1841.
En su Expediente Personal consta la instancia elevada a la Reina a 3-09-1850 que nos permite conocer el
origen del cargo de Montero Mayor. Como Gentilhombre de Cámara con ejercicio y padre de Mª Pilar
Loreto Osorio, Duquesa de Fernán Nuñez, de Montellano y del Arco, que desde Alonso Manrique, Primer
Caballerizo del Rey Felipe V, han venido gozando del título y honor de Montero Mayor por Decreto autó-
grafo de 4 de Abril de 1715, en recompensa del servicio prestado a S.M. evitándole el golpe del que se
vio amenazado por un jabalí en una cacería, confirmado repetidamente, la última vez por R.O. de 16 de
Noviembre de 1831 en la persona de su madre María Vicenta Solís, abuela materna de su hija y Duquesa
de Montellano y del Arco, solicita que la gracia concedida a Dª Vicenta se extienda a su nieta Dª Pilar,
actual Duquesa del Arco, para que pueda asistir con la consideración de Jefa de Palacio a los Besamanos
del Tocador como dignidad aneja al cargo de Montero Mayor. Se accedió a su solicitud a 7-12-1850.
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brado Caballerizo Mayor por Real Decreto dado en Palacio a 16 de Junio de
1854555, el mismo día en que el Marqués de Malpica, anterior Caballerizo Mayor,
dejaba el cargo por haber sido nombrado Sumiller de Corps.
Muy poco después, a 9 de Agosto de 1854, se le declara jubilado del cargo sin
especificar motivo alguno, produciéndose a la vez el nombramiento del Marqués de
San Felices como nuevo Caballerizo Mayor.
No llega a prestar juramento, lo que nos hace pensar que fue nombrado únicamente
para cubrir un vacío en el cargo producido por motivos políticos, ya que en el mismo
mes de su nombramiento se suceden sublevaciones militares y revueltas políticas que
concluyen el 20 de Julio con los Generales Espartero y O’Donnell como Presidente y
Vicepresidente de Gobierno respectivamente, dando comienzo el Bienio Progresista. 
En un segundo periodo, la Reina Isabel nombra al Conde de Balazote como su
Caballerizo, Ballestero y Montero Mayor, a 9 de Julio de 1858556. Juró su plaza al
día siguiente.
Por Real Decreto autógrafo de Noviembre de 1860, la Reina Isabel nombra al
Conde de Balazote Director de la Real Yeguada de Aranjuez, no sólo para proveer
a la Real Caballeriza del ganado necesario, sino también para que sea de utilidad
general para la mejora y fomento de la cría caballar.
Le fue admitida su dimisión de la plaza de Caballerizo Mayor el 11 de Julio de 1866,
unos días después dirige una instancia solicitando la dimisión del cargo de Director
de la Real Yeguada, argumentando querer atender en mayor medida sus propieda-
des en otras provincias, siendo aceptada su dimisión a 28 de Julio de 1866.
MARQUÉS DE SAN FELICES
Mariano Patricio de Guillamas y Galiano. Marqués de San Felices.
Fue nombrado para ocupar la plaza de Caballerizo Mayor por Real Decreto de 9
de Agosto de 1854557, reemplazando al Conde de Balazote que la ejercía hasta
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555A.G.P., Expediente Personal del Conde de Balazote y de Lalaing, Cª nº 7933/30. El Sumiller de Corps
comunica al Intendente General de la Real Casa el nombramiento del Conde de Balazote como
Gentilhombre de Cámara con ejercicio, en Palacio a 17-11-1843. Juró la plaza a 1-12-1843. El Real Decreto
de 16-06-1854 con su nombramiento como Caballerizo Mayor es comunicado de R.O. por el Conde de
Pinohermoso, Mayordomo Mayor, al Sumiller de Corps, en Palacio a 20-06-1854.
556Ibidem. R.O. comunicando el Real Decreto desde Mayordomía Mayor al Intendente General de la Real
Casa, en Palacio a 9-07-1858.
557A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Malpica, op. cit., p. 328. Desde Mayordomía Mayor se
comunica de R.O. al Caballerizo Mayor el Real Decreto con el nombramiento, entre otros, del Marqués
de San Felices como Caballerizo Mayor, en Palacio a 9-08-1854.
Reinado de Isabel II
ese momento, pero presentó la dimisión de dicho cargo, que le fue aceptada a 21
de Agosto de 1854, también por Real Decreto558.
CONDE DE PUÑONROSTRO
Francisco Javier Arias Dávila y Matheu. Conde de Puñonrostro.
Se le nombra por Real Decreto para ocupar la plaza de Caballerizo Mayor, vacan-
te por renuncia del Marqués de San Felices, a 20 de Agosto de 1854; prestó jura-
mento nueve días después en manos del Duque de Sotomayor, Mayordomo Mayor
y Jefe Superior de Palacio.
Por Real Decreto autógrafo, la Reina, conformándose con la propuesta de su
Mayordomo Mayor, el Duque de Bailén, jubila al Caballerizo Mayor a 10 de
Noviembre de 1855, quedando satisfecha del celo, inteligencia y lealtad con que
ha desempeñado su empleo. La explicación a este cese se detalla en el apartado
correspondiente al Conde de Altamira559.
Por el año, dos meses y 20 días en activo se le abonaron 20.000 reales, según la
clasificación formada por la Sección de Contabilidad.
Nuevamente es nombrado Caballerizo Mayor por Real Decreto autógrafo a 24 de
Octubre de 1856, al haber desempeñado anteriormente el cargo y tener juramento
prestado se considera que desde esta fecha le será abonado el sueldo560, permane-
ce ejerciendo la plaza hasta que le es admitida su dimisión, después de reiteradas
instancias solicitándola, a 9 de Julio de 1858.
Por los dos años, once meses y 5 días le corresponden 30.000 reales, según la cla-
sificación formada por la Sección de Contabilidad.
La Reina, convencida de la necesidad de centralizar todos los ramos principales de
Etiqueta y Administración bajo la dirección de un Jefe Superior, nombró al Conde de
Puñonrostro por Real Decreto de 11 de Julio de 1866, Mayordomo Mayor y Jefe
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558A.G.P., Expediente Personal del Marqués de San Felices, Cª nº 954/18. El Mayordomo Mayor, Marqués
de Sotomayor, comunica al Intendente General de la Real Casa el Real Decreto expedido el día anterior,
por el que la Reina acepta la dimisión del Marqués de San Felices como Caballerizo Mayor, en Palacio a
21-08-1854.
559A.G.P., Expediente Personal del Conde de Puñonrostro, Cª nº 857/14. Desde Mayordomía Mayor se
comunica por R.O. al Intendente General de la Real Casa, el Real Decreto expedido en ese mismo día,
por el que la Reina jubila al Caballerizo Mayor, en Palacio a 10-11-1855. 
560Ibidem. El Real Decreto, firmado por la Reina Isabel II a 24-10-1856, nombrando al Conde de
Puñonrostro Caballerizo Mayor y abonándosele su sueldo desde esa fecha como Jefe activo de Palacio,
es comunicado por R.O. desde Mayordomía Mayor al Intendente General de la Real Casa, añadiendo no
ser necesaria una nueva jura por estar ya realizada anteriormente esta solemnidad, en Palacio a 26-10-
1856.
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Superior de Etiqueta y Administración General de la Real Casa y Patrimonio. Tomó
posesión el 15 de Julio, ocupándose también de las funciones propias del
Caballerizo Mayor, desempeñando el cargo hasta que se produce la nueva organi-
zación de la dirección de los negocios de Etiqueta y Administración, por lo que fue
cesado por Decreto autógrafo de la Reina Isabel a 16 de Junio de 1868.
CONDE DE ALTAMIRA Y MARQUÉS DE ASTORGA
Vicente Pío Osorio de Moscoso. Conde de Altamira, Marqués de Astorga y Duque
de Montemar.
Fue nombrado Caballerizo Mayor Honorario por Real Decreto de Noviembre de
1854561, prestando juramento a 11 de Diciembre de 1854. En Mayo de 1852
había sido nombrado para una de las seis plazas remuneradas de Gentilhombre de
Cámara con ejercicio y servidumbre.
El mismo día en que la Reina, a propuesta de su Mayordomo Mayor el Duque de
Bailén, cesa al Conde de Puñonrostro como su Caballerizo Mayor, se produce el
nombramiento por Real Decreto autógrafo del Conde de Altamira cubriendo la
vacante. Juró la plaza ese mismo día, a 10 de Noviembre de 1855.
El cese del Conde de Puñonrostro y su sustitución por el Conde de Altamira está des-
tinado a que éste ocupe la plaza del Duque de Bailén como Mayordomo Mayor,
que es quien realiza la propuesta a la Reina, puesto que está establecido en el
Artículo 5º del Real Decreto de 15 de Septiembre de 1855, que en las ausencias,
enfermedades y vacantes del Mayordomo Mayor de Palacio ejerza sus funciones el
Caballerizo Mayor. Diez días después de su nombramiento como Caballerizo
Mayor, el Conde de Altamira pasa a encargarse de las funciones del Mayordomo
Mayor por enfermedad del Duque de Bailén, plaza que ocupa hasta el total resta-
blecimiento del titular a 3 de Febrero de 1856.
Por Real Decreto autógrafo de 24 de Octubre de 1856 es cesado como Caballerizo
Mayor y se le nombra Sumiller de Corps, por lo muy satisfecha que está S.M. con
sus servicios, cuyo cargo y funciones desempeñará en todos los actos de Etiqueta,
continuando los demás asuntos pertenecientes a la Sumillería agregados a la
Mayordomía Mayor, según lo dispuesto en el Real Decreto de 4 de Mayo de 1855.
Juró su plaza al día siguiente de su nombramiento.
El mismo día de su cese como Caballerizo Mayor se nombra nuevamente al Conde
de Puñonrostro para ocupar la plaza.
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561A.G.P., Expediente Personal del Conde de Altamira y Marqués de Astorga, Cª nº 61/1. Real Decreto autó-
grafo con el nombramiento como Caballerizo Mayor Honorario, en Palacio a 19-11-1854. Por otro Real
Decreto de 22-02-1855 fue nombrado Mayordomo Mayor del Rey Francisco de Asís de Borbón, esposo
de la Reina Isabel II, plaza en la que cesa a 9-11-1855, día anterior a su nombramiento como Caballerizo
Mayor de la Reina. 
Reinado de Isabel II
Falleció el 22 de Febrero de 1864.
MARQUÉS DE VILLAMAGNA
Por Real Decreto de 16 de Junio de 1868, la Reina nombra al Marqués de
Villamagna como Caballerizo, Montero y Ballestero Mayor. Prestó juramento de fide-
lidad en manos del Duque de Moctezuma, Mayordomo Mayor, al día siguiente de
su nombramiento562.
En el mes de Octubre de 1868, recibe el Decano de los Caballerizos de Campo
un oficio comunicado por el Caballerizo Mayor, en el que le da traslado del recibi-
do desde Mayordomía Mayor y fechado en San Juan de Luz a 2 de Octubre, en el
que la Reina, en carta autógrafa fechada el día anterior, comunica al Duque de
Moctezuma que mientras se prolongue su estancia en el extranjero, dejan de ser
necesarios los cargos de Mayordomo Mayor y Caballerizo Mayor, agradeciéndoles
su lealtad en el servicio. Palacio de Pau a 1º de Octubre de 1868563.
5.3. MARISCALES DE NÚMERO
Comienza este periodo con José Victoriano Montero y José Foraster como
Mariscales de Número de la Real Caballeriza, produciéndose su destitución por el
Marqués de Cerralbo a 26 de Febrero de 1835, siendo cesados en sus funciones de
Mariscal de Número y separados de su plaza sin sueldo ni consideración alguna.
Estas destituciones son consecuencia de la nueva Contrata realizada por el
Caballerizo Mayor el 29 de Enero de 1835, aprobada por S.M. a 24 de Febrero, con
los cinco Catedráticos de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid para la asistencia,
herrado y medicinado del ganado de la Real Caballeriza, de la que pasan a ser, duran-
te los catorce meses en los que la Contrata está en vigor, sus Mariscales de Número.
Este periodo marcará el futuro de la Veterinaria, jugando la Real Caballeriza un
papel en el mismo a través del Marqués de Cerralbo, hasta ahora no valorado, que noso-
tros desarrollamos en los Apartados 1.2.8. y 1.2.10.
Al finalizar la Contrata anual pactada y no ser renovada por el Marqués de
Cerralbo, es Julián Gati el único Herrador de Caminos existente, ya que su compañero
José Martínez fue destituido al llegar los Catedráticos a la Real Caballeriza, siendo quien
se encargue desde 1º de Abril de 1836 de forma interina de la asistencia y herrado de
todo el ganado de la Real Caballeriza, por Orden del Caballerizo Mayor.
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562A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Villamagna, Cª nº 6318/25.
563A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 132.. Es copia del oficio original, realizada a 31 de Mayo de 1887 por
el Decano de la clase de Caballerizos de Campo, Antonio Pineda, que incluimos en Anexo.
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Por Real Nombramiento de 30 de Marzo de 1836 como Mariscal de Número, es
Martín Grande quien acompañará a Gati en la asistencia del ganado de la Real
Caballeriza durante todo el reinado de Isabel II, a ellos se unirá en 1843, como Mariscal
Supernumerario, Miguel Marzo.
JULIÁN GATI Y MIGUEL
Nació en Aranjuez en 1798, estudió Gramática Latina y Lógica, ingresando en
Octubre de 1813 en la Real Escuela de Veterinaria, en la que permaneció hasta
1817, obteniendo el título de Profesor Veterinario.
En Enero de 1818 ganó por Oposición la plaza de Segundo Mariscal Mayor del
Regimiento de Cazadores de Madrid, después denominado Costa de Granada,
dotada con 4.800 reales anuales de sueldo, pero dejó las armas obteniendo la
licencia indefinida en Diciembre de 1823.
Después de un primer intento en Enero de 1820, realizado mediante instancia en la
que solicita plaza de Herrador de Caminos Supernumerario de la Real
Caballeriza564, que fue informada de forma negativa por el Caballerizo Mayor, por-
que aun siendo ciertos los meritos que acredita, en la Real Caballeriza ya hay
diferentes Herradores de Caminos Supernumerarios.
Doce años después565, el Marqués de Sotomayor, Primer Caballerizo y Caballerizo
Mayor habilitado, propone para la plaza de Herrador de Caminos, vacante por
fallecimiento de Francisco Reyes Cabero que la ejercía con la dotación de 2.000
reales anuales, una terna de aspirantes, en la que figura en primer lugar D. Julián
Gati, Profesor Veterinario, hijo de Nicolás, con servicio en la Real Caballeriza duran-
te 52 años; en segundo lugar a D. Pedro del Fresno, Mariscal Segundo de la Real
Caballeriza del Infante D. Francisco de Paula; y en tercer lugar a D. Bonifacio
Martija, Maestro Herrador y Albéitar con asistencia al ganado del Buen Retiro. Es
nombrado Julián Gati para cubrir la plaza.
Al llegar a término la Contrata de un año realizada con los cinco Catedráticos de
la Escuela de Veterinaria son cesados éstos como Mariscales de Número de la Real
Caballeriza, ordenando el Marqués de Cerralbo que Julián Gati se encargue de
forma provisional desde 1º de Abril de 1836 de la asistencia, curación y herrado
de todo el ganado de la Real Caballeriza, llevando cuenta detallada del coste del
herrado, lo que verificó con tal claridad y sencillez que nada me dejó que desear,
lo que llevó al Caballerizo Mayor a proponer una nueva Planta, nombrando a Gati
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564A.G.P., Expediente Personal de Julián Gati, Cª nº428/9. Instancia elevada al Rey, fechada en Murcia a
11-01-1820; fue informada negativamente por el Caballerizo Mayor, remitiendo instancia e informe a
Mayordomía Mayor a 27-01-1820. Se comunica por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor la R.O. de
10-02-1820 que deniega la solicitud de Gati. 
565Ibidem. Propuesta realizada por el Marqués de Sotomayor a 17-01-1832, aprobada por Decreto Marginal
a 27-01-1832 y comunicada de R.O. por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor a 27-01-1832. Juró su
plaza de Herrador de Caminos en manos del Marqués de Sotomayor, Caballerizo Mayor habilitado por
convalecencia del Marqués de Bélgida, en Madrid a 7-02-1832.
Reinado de Isabel II
como Mariscal de Número, con un sueldo de 10.000 reales anuales y habitación
en la Real Casa Regalada. En 1839 habitaba en el Cuarto nº 14 de la Galería
Principal, que constaba de 8 piezas, junto a su esposa, tres hijos y criada566; y en
el Padrón de 1844, en el nº 4 de la misma Galería Principal567, que es contiguo al
Cuarto en el que reside su compañero Martín Grande.
Por R.O. de S.M. la Reina Gobernadora de 7 de Junio de 1836, es ascendido a
la plaza de Mariscal de Número con carácter retroactivo desde el 1 de Mayo de
ese mismo año. 
Fue destinado a la asistencia y herrado del ganado del Cuartel de Coches. Cuartel
en el que su padre ingresó en 1779 como Mozo de caballos de coche y en el que
permaneció hasta su fallecimiento en 1850, llegando a ser nombrado Segundo Jefe
de Cuartel y cargo de Aposentador de la Real Caballeriza. Su compañero Martín
Grande fue destinado al Cuartel de Regalada, que eran los dos Cuarteles en que
quedó dividida la Real Caballeriza, pero a Grande le fue asignado un sueldo de
12.000 reales anuales, lo que llevó a Gati a realizar una instancia dirigida a la
Reina solicitando se le aumentasen 2.000 reales de sueldo para así estar ambos
Mariscales igualados en emolumentos. Su solicitud fue informada de forma favorable
por José Mª Marchessi, Director General de la Real Caballeriza, por no haber moti-
vo para la desigualdad entre ambos, por ser iguales en categoría y atribuciones,
teniendo además el encargado del Cuartel de Coches mayor número de cabezas
de ganado bajo su responsabilidad y no existir diferencias en los servicios de
Jornadas y Comisiones, en las que alternan. Apercibe Marchessi a Julián Gati ale-
gando una falta al Artículo 614 de la Ordenanza, por haberse desviado del con-
ducto reglamentado de su jefe inmediato, cuyo curso deben seguir las solicitudes que
se eleven a la superioridad.
También la Contaduría emite el informe solicitado, argumentando que ambos
Mariscales desempeñan las mismas funciones y tienen la misma categoría, pero que
en la Planta vigente del Departamento, el sueldo asignado al Mariscal del Cuartel de
Regalada es de 12.000 reales y al del Cuartel de Coches de 10.000 reales, con lo
cual parece establecerse mayor consideración y preferencia del que desempeña la
plaza de Mariscal de Regalada, como ya la tiene en el orden de los Cuarteles en la
vigente Planta, por lo que la Contaduría no apoyó la solicitud de Gati.
Finalmente, se dictó una R.O. concediendo el aumento de 2.000 reales a Gati568, que-
dando igualados en sueldo las dos plazas de Mariscal de Número después de 11
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566A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 112. Según la relación de las habitaciones existentes en la Real Casa
Regalada firmada por el Aposentador interino, Nicolás Gati, padre de Julián, a 27-06-1839.
567A.G.P., Fondo R.C.A., op. cit., p. 112. Padrón General de los individuos que habitan en la Real Casa Regalada.
568A.G.P., Expediente Personal de Julián Gati, op. cit., p. 336. Instancia elevada a la Reina, en San Ildefonso a
2-08-1847. Informe comunicado por José Mª Marchessi, Director General de R.C. al Intendente General de la
Real Casa y Patrimonio, en Madrid a 6-08-1847. Informe de la Contaduría comunicado por Juan Villamanta
al Intendente de la Real Casa a 26-08-1847. Se notifica el aumento concedido por R.O. comunicada por
Intendencia de la Real Casa y Patrimonio al Director General de Caballerizas, en Palacio a 4-09-1847.
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años de recibir distinta remuneración, que se había llevado a extremos como en la dis-
tribución de los 80.000 reales que el Duque de Montpensier otorgó en concepto de
gratificacion o propina a los empleados de la Real Caballeriza con motivo de su matri-
monio con la Infanta María Luisa, hermana de la Reina Isabel, recibiendo Martín
Grande 1.008 reales, la segunda mayor gratificación, y Julián Gati 841 reales569.
Pero esta igualdad es ficticia, el Cuartel de Regalada históricamente ha tenido una
mayor preponderancia y a él han sido destinados los Mariscales de Número conside-
rados con mayor capacidad profesional, porque a pesar de poseer un menor número
de cabezas de ganado, en él se encuentran los caballos de silla destinados al Rey y
a la Real Familia, y los caballos padres destinados a reproducción, por lo que su valor
económico es mucho más elevado que el de los caballos y mulas de coche (también
llamados de tiro) existentes en el Cuartel de Coches, aunque su número sea mayor. Gati
permanece a la sombra de Grande, cuya mayor categoría profesional es indiscutible,
durante toda su permanencia en la Real Caballeriza, aceptando el hipotético escala-
fón de forma tácita, aunque ahora estén igualados en el sueldo recibido.
En una nota existente en la hoja de servicios de Gati, el Director de la Real
Caballeriza, Antolín Chacón, escribe a 31 de Diciembre de 1840, este individuo
es apto, aplicado, y no tengo queja de su conducta moral ni política. A lo largo de
su permanencia en la Real Caballeriza recibió varios reconocimientos, como el de
Caballero de la Orden de Isabel la Católica y el de la de San Fernando. 
Julián Gati se mantuvo como Mariscal de Número de la Real Caballeriza durante todo
el reinado de Isabel II y aunque fue inicialmente confirmado en 1869 en su destino como
Profesor de Veterinaria de la Caballeriza Nacional por la Dirección General del
Patrimonio que fue de la Corona, dotado con 600 escudos anuales, es cesado en Julio
de 1870 aduciéndose como motivo el haberse reducido el número de cabezas de
ganado del Departamento, por lo que al existir en el mismo dos Profesores de Veterinaria
y poderse atender el servicio con uno sólo, se logra una economía de 1.500 pesetas
anuales, por lo que se cesa a Julián Gati, que en la escala ocupa el segundo lugar570.
MARTÍN GRANDE GARCÍA
Nació en Adamuz, provincia de Córdoba, a 16 de Mayo de 1796; estudió
Gramática Latina e idioma Francés, ingresó como alumno a 1 de Octubre de 1814
en la Escuela de Veterinaria de Madrid, obteniendo el 27 de Octubre de 1817 el
titulo de Profesor Veterinario. Su padre ejerció la profesión de Albéitar.
Ganó por Oposición la plaza de Mariscal del 5º Escuadrón de Artillería, con 4.800
reales anuales de sueldo, pasando posteriormente a ocupar la plaza de Mariscal
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569A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8676. La gratificación se produce a 20-10-1846, y el lis-
tado con los 256 empleados que la reciben (incluye a Miguel Marzo, Mariscal Supernumerario, con 458
reales), es comunicada por el Director de la R.C. al Caballerizo Mayor a 27-10-1846.
570A.G.P., Expediente Personal de Julián Gati, op. cit., p. 336. Comunicado del Director General del
Patrimonio que fue de la Corona, D. José Abascal, al Ministro de Hacienda, en Madrid a 6-07-1870.
Reinado de Isabel II
Mayor de Artillería de la Guardia Real, con asignación de 7.200 reales al año, en
1828 fue nombrado Mariscal de Guardias de la Real Persona, con 8.400 reales
de sueldo anual.
Realizó también oposiciones a la Cátedra de Fisiología, a la plaza de
Vicecatedrático y a la Cátedra de Materia Médica, consiguiendo siempre buenas
censuras según su expediente personal. Ganó la Cátedra de Materia Médica, y
poco después se le concedió por R.O. el nombramiento de Catedrático Honorario
de la Escuela Veterinaria.
Escribió una Memoria sobre el Muermo, consiguiendo el primer premio, consistente
en 3.000 reales y un diploma honorífico, que recibió en 1830 del Duque de
Alagón, Protector de la Escuela de Veterinaria.
En 1835 se le concedió por R.O. el grado de Alférez de Caballería, poco después
salió en campaña militar con un Escuadrón de Guardias de su Real Persona, regre-
sando en Abril de 1836.
A 25 de Marzo de 1836, Martín Grande realiza una instancia a través del
Subsecretario del Despacho de Guerra, solicitando la plaza de Mariscal de Número
de la Real Caballeriza, vacante por el cese de los Catedráticos de la Escuela
Veterinaria. Se produce su nombramiento por Decreto Marginal a 30 de Marzo de
1836, de tal forma que ese mismo día se remite por Mayordomía Mayor una expli-
cación al Caballerizo Mayor, de que por sus méritos y circunstancias S.M. ha nom-
brado a Grande Mariscal de Número, sin esperar la resolución del informe solicita-
do el día anterior al Caballerizo Mayor571.
Se le concedió como vivienda el cuarto nº 15 de la Galería Principal del edificio de
la Real Casa Regalada. Años después sigue habitando en el mismo edificio, pero
en el Cuarto nº 3, que disponía de 7 piezas, junto a su esposa y la criada572.
En unión del también Mariscal de Número Julián Gati, realizaron en Julio de 1838
un trabajo, expuesto a S.M., sobre los medios de cuidar y fomentar el ganado en la
Real Caballeriza. En 1856 escribe Martín Grande, Cría caballar. Impugnación al
sistema de monta de año y vez, opúsculo al que seguiría en el mismo año una 2ª
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571A.G.P., Expediente Personal de Martín Grande, Cª nº 2633/43. Instancia de Martín Grande que llega a
Mayordomía Mayor desde el Subsecretario del Despacho de Guerra, con fecha 25-03-1836. Aprobada en
Decreto Marginal, S.M. le nombra y comuníquense inmediatamente las ordenes, en Palacio a 30-03-1836.
R.O. comunicando el nombramiento de Grande como Mariscal de Número al Caballerizo Mayor en ese
mismo día. Por otra R.O. de 7-06-1836 dispone S.M., la Reina Gobernadora, que desde el 1º de Mayo se
le abone un sueldo de 12.000 reales anuales, con los derechos, exenciones y prerrogativas propias de
ese destino.
572A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 318.2. Desde Secretaría de la R.C., el Marqués de Cerralbo comunica
al Caballerizo de Campo más antiguo se entregue a Martín Grande la llave del Cuarto nº 15, en El Pardo
a 4-05-1836.
A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 112. A 27-06-1839 vive en el nº 3 de la misma Galería, según la rela-
ción firmada por el Aposentador interino en esa fecha.
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Impugnación, motivadas ambas publicaciones por el sistema de reproducción segui-
do por Pedro Cubillo, Mariscal de la Real Yeguada de Aranjuez. La polémica surgi-
da la estudiamos con detenimiento en el Apartado 5.8.14. Oposición a la plaza de
Mariscal de la Real Yeguada de Aranjuez. 
Fue comisionado en Noviembre de 1846 a París y Londres con el objeto de com-
prar caballos de coche y varios carruajes, regresando en Mayo de 1847. También
fue comisionado un año después a San Sebastián para hacerse cargo de las yeguas
y vacas extranjeras que se traían a la Real Yeguada de Aranjuez las primeras, y a
la Casa de Campo las segundas.
El Director General de Instrucción Pública le nombra como uno de los siete miembros
del Tribunal, cuatro de ellos Catedráticos de la Escuela de Veterinaria de Madrid,
que juzgarán la Oposición a las Cátedras de primer año que se establecerán en las
recién creadas Escuelas Veterinarias de Córdoba y Zaragoza573.
En Marzo de 1850 fue comisionado a Constantinopla para encargarse de los caba-
llos árabes comprados en el desierto con destino a la Real Yeguada de Aranjuez,
regresando en el mes de Noviembre, haciendo entrega al Director de Reales
Caballerizas de 25 caballos, 12 yeguas y 2 potros árabes, además de 5 caballos
franceses. Por este servicio se concedió a Martín Grande y a los demás comisiona-
dos que fueron a Constantinopla, el doble sueldo que perciben durante un año en
calidad de Mesilla, y que este servicio prestado sirva de mérito para sus ascensos.
Fue nombrado Caballero de la Real y distinguida Orden de Carlos III por R.O. de
Mayo de 1851574, siendo miembro fundador de la Real Academia Central de
Veterinaria, de la que posteriormente será elegido Vicepresidente.
En una credencial del Ministerio de Hacienda, Dirección General del Patrimonio
que fue de la Corona, se confirma a Martín Grande en su destino de Profesor
Veterinario del Departamento de Caballerizas en Diciembre de 1869, dotado con
600 escudos anuales, es el último documento de su expediente personal, si bien
sabemos que su compañero Julián Gati fue cesado en Julio de 1870 por la reduc-
ción del número de cabezas de ganado producido en el Departamento y ser el
segundo Profesor Veterinario en la escala, lo cual indica que Martín Grande conti-
nuó ocupando su plaza.
Ante el Centenario de la Enseñanza de la Zootecnia, celebrado en 1946, se des-
taca en el Boletín de Ciencia Veterinaria, la Escuela creada a partir de la obra
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573“Oposiciones”, en Boletín de Veterinaria, (Madrid), 73, (20-02-1848).
574A.G.P., Expediente Personal de Martín Grande García, op.cit., p. 339. Comunicado de la Primera
Secretaría del Despacho de Estado al Caballerizo Mayor, dando cuenta del Real Decreto del nombra-
miento de Martín Grande en ese mismo día, por R.O. comunicada por el Sr. Ministro de Estado, en Palacio
a 20-05-1851.
Reinado de Isabel II
Zootécnica del Catedrático D. Agustín Pascual, entre cuyos continuadores se desta-
ca a Pedro Cubillo y a Julián Soto, Mariscales de la Real Yeguada de Aranjuez nom-
brados en nuestro trabajo, y, sobre todos, Martín Grande575.
MIGUEL MARZO GARCÍA
Nació en 1803 en Valencia del Cid, fue alumno de la Escuela de Veterinaria de
Madrid desde Septiembre de 1827 a Marzo de 1832, en que fue nombrado
Mariscal de las tres Compañías a caballo del Regimiento de Caballería Lusitania 13,
con destino en las Islas Filipinas, donde permaneció 6 años y 6 meses.
En 1843 fue nombrado Mariscal Supernumerario de la Real Caballeriza con opción
a la primera vacante de número que se produzca, por estar en la fecha ocupadas
las dos que designa la Planta vigente, con un sueldo de 450 reales mensuales576.
En instancia elevada a la Reina en 1847 explica, que con anterioridad en la Real
Caballeriza había tres Mariscales de Número que se suplían mutuamente en ausen-
cias y enfermedades, teniendo en cuenta que en ese momento sólo hay dos y que
realiza las suplencias de Grande y de Gati, solicita nombramiento como Mariscal
de Número. José Mª Marchessi, Director General de Caballerizas, afirma en su infor-
me que el Departamento está bien servido con los dos Mariscales que marca la
Planta, bien es cierto que hubo tres Mariscales, pero en ese tiempo había algo más
de 1.000 cabezas de ganado y en la actualidad no llegan a la mitad, por lo cual
propone no acceder a la solicitud de Marzo, como así se hizo577.
A pesar de este rechazo a su solicitud, su consideración profesional es elevada, en
1848 es nombrado por la Dirección General de Instrucción Pública como Vocal
Suplente en el Tribunal de las Oposiciones a Cátedras de primer año de las nuevas
Escuelas de Veterinaria de Córdoba y Zaragoza578
Al aprobarse en 1849 la nueva Planta, se asigna a la plaza de Mariscal
Supernumerario un sueldo de 6.000 reales anuales. Dos años después, Miguel
Marzo realiza una instancia explicando el incesante trabajo que realiza, ya que ha
de suplir a los Mariscales de Numero en ausencias y enfermedades y desde el 1 de
Septiembre de 1850 se le encargó dirigir la Oficina del forjado y herrado del
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575“Ante el Centenario de la Enseñanza de la Zootecnia”, en Boletín de Ciencia Veterinaria, (Madrid), 134,
(1946).
576A.G.P., Expediente Personal de Miguel Marzo, Cª nº 650/12. Orden de 6-10-1843 nombrando el Sr. Tutor
de S.M. a Miguel Marzo, Mariscal Supernumerario de la R.C. Juró la plaza en manos de D. Francisco
Agustín Silvela, Intendente General de la Real Casa y Patrimonio, en Palacio a 14-11-1843.
577Ibidem. La instancia fechada en Madrid a 7-11-1847 es remitida junto con el informe de José Mª
Marchessi, Director General de Caballerizas, al Gobernador de Palacio, en Madrid a 9-11-1847. Por R.O.
de 27-11-1847 se desestimó la solicitud.
578“Oposiciones”, en Boletín de Veterinaria, (Madrid), 73, (20-02-1848).
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Departamento de Reales Caballerizas, indispensable para tener al corriente el gana-
do dedicado a la servidumbre diaria; por todo ello, solicita percibir el mismo sueldo
que los Mariscales de Número579.
Unos meses antes de realizar su solicitud, Martín Grande estuvo en la comisión a
Constantinopla que duró 9 meses, recibiendo doble sueldo a su vuelta, tiempo duran-
te el cual Marzo le sustituyó en sus funciones en la Real Caballeriza. En el informe
de la instancia, realizado por José Mª Marchessi, afirma que para el trabajo ha sido
más un tercer Mariscal que un Supernumerario, que el servicio que desempeña y su
mérito como facultativo no están remunerados con 6.000 reales anuales, no siendo
proporcionada la responsabilidad y el trabajo que desarrolla con la diferencia de
sueldo existente con los de Número, más aún desde que tiene a su cargo la Oficina
del forjado y herrado, donde ha conseguido plantear importantes mejoras.
Se le concedió el mismo sueldo personal de 12.000 reales anuales que recibían los
Mariscales de Número.
Miguel Marzo es un buen conocedor de la medicina homeopática, en 1850 tradu-
ce del alemán el Manual de Medicina Veterinaria homeopática para uso del vete-
rinario, ganadero y labrador: Comprende el modo de curar las enfermedades de
todos los animales domésticos580, y cinco años después publica el Examen crítico
comparativo de las doctrinas médicas Veterinarias Homeopática y Alopática, con
un apéndice del Tifus en el caballo581.
En Septiembre de 1857 se realiza una Sumaria al Mancebo de Herrador D. Manuel
Martija582, Profesor Veterinario, por un altercado entre él y Marzo, éste último afirma
ser víctima de insultos, golpes y amenazas en presencia de otros cuatro dependien-
tes del Departamento sin que interviniesen en su ayuda. Después de tomar declara-
ción a las partes y testigos, se concluye la sumaria el 21 de Septiembre, está firma-
da por el Conde de Puñonrostro, Caballerizo Mayor, saliendo malparado Marzo por
abuso de poder sobre su subordinado Martija, aunque sin castigo alguno. Dos sema-
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579A.G.P., Expediente Personal de Miguel Marzo, op. cit., p. 341. Instancia elevada a la Reina, fechada en
Madrid a 11-09-1851. Informe de la instancia realizado por el Director General de RR.CC., en Madrid a
11-09-1851; remitidos ambos al Intendente General de la Real Casa. R.O. comunicada por Intendencia
General de la Real Casa y Patrimonio a la Dirección General de RR.CC. accediendo a la solicitud, en
Palacio a 23-09-1851.
580MARZO, M., Manual de Medicina Veterinaria homeopática para uso del veterinario, ganadero y labra-
dor: Comprende el modo de curar las enfermedades de todos los animales domésticos, Madrid 1850.
Publicado en alemán por M. Wernn, traducido al francés por M. Serrasin y al español por M. Marzo. Está
dedicado a D. José Mª Marchessi, a quien quiere dar público testimonio de respeto y consideración como
profesor y empleado de la Real Casa, a nadie mejor que a V.E. que por sus servicios, inteligencia y labo-
riosidad ha merecido de S.M. la honrosa distincion de que se le confiara la Dirección General de sus
Reales Caballerizas.
581MARZO M., Examen crítico comparativo de las doctrinas médicas Veterinarias Homeopática y Alopática,
con un apéndice del Tifus en el caballo, Madrid 1855.
582A.G.P., Expediente Personal de Manuel Martija, Cª nº 7934/212 y 625/10.
Reinado de Isabel II
nas después, Marzo solicitó su relevo del cargo alegando que sus subordinados
están resentidos hacia él por obligarles ha desempeñar debidamente su cometido,
por lo que se han confabulado en su contra, olvidando que su deber es obedecer
en lo que concierne al arte de herrar y forjar, al Profesor que esté al frente de la
oficina. No fue aceptada su dimisión.
Año y medio después, Martija fue despedido de la Real Caballeriza por Orden del
Conde de Balazote, Caballerizo Mayor, por levantar a otro la mano.
Después de 23 años como Mariscal Supernumerario, Miguel Marzo es ascendido a
la plaza de Mariscal de Número583, con el sueldo personal de 1.200 escudos que
ya recibía. Juró la plaza en manos del Conde de Puñonrostro, Mayordomo Mayor y
Jefe Superior de Palacio, a 5 de Octubre de 1866.
Con la caída de la Monarquía en Octubre de 1868, se le dejó de abonar su suel-
do, siendo cesado unos meses después.
BENITO GRANDE Y PRIMO
Nació en Adamuz, provincia de Córdoba, a 28 de Julio de 1828. Era sobrino del
Mariscal de Número Martín Grande. En Enero de 1858, siendo Profesor Veterinario,
fue nombrado Mariscal del ganado de las Reales Posesiones del Buen Retiro, Casa
de Campo, Florida, Montaña del Príncipe Pío y Casino, con el sueldo anual de
7.000 reales y dos Herradores a sus órdenes584.
Se mandó se le tuviese presente cuando se produjera vacante en la Clase de
Mariscales de Número, es decir, cuando se produjese el ascenso del Supernumerario
existente, que era Miguel Marzo. No llegó a producirse su ascenso porque Marzo
no fue nombrado Mariscal de Número hasta Septiembre de 1866 y Benito Grande
en Mayo de ese mismo año fue jubilado junto a los dos Herradores de las Reales
Posesiones enumeradas anteriormente, con el haber que por clasificación le corres-
ponde con un total de 8 años y 4 meses de servicio en la Real Caballeriza, siendo
éste de 99 escudos y 996 milésimas.
Volvió a formar parte activa de la Real Caballeriza en Febrero de 1871, al ser nom-
brado Segundo Profesor de Veterinaria, con 2.000 pesetas anuales de sueldo, que
pasaron a 3.000 pesetas en Enero de 1873.
Una vez reinstaurada la Monarquía, Benito Grande fue nombrado Mariscal interino
de la Real Caballeriza en Febrero de 1875, siendo declarado efectivo su nombra-
miento por R.O. de 15 de Marzo del mismo año, con un sueldo anual de 3.000
pesetas. La misma R.O. nombra también Mariscal de Número a ANTONIO ORTÍZ
DE LANDÁZURI, pero con una dotación de 2.500 pesetas.
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583A.G.P., Expediente Personal de Miguel Marzo, op. cit., p. 341. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor
a D. Miguel Marzo a 30-09-1866.
584A.G.P., Expediente Personal de Benito Grande, Cª nº 1394/2. 
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Benito Grande juró su plaza a 16 de Marzo de 1875 en manos del Marqués de
Alcañizes, Jefe Superior de Palacio, Mayordomo y Caballerizo Mayor del Rey
Alfonso XII, ejerciéndola hasta su fallecimiento a 9 de Agosto de 1893.
Por su parte, Ortíz de Landázuri, que en una etapa previa había ejercido como
Mariscal de la Real Yeguada de Aranjuez585, ejerció como Mariscal de Número
hasta que al ser destinado al Instituto Agrícola Alfonso XII presentó su dimisión, que
le fue aceptada en Diciembre de 1888, siendo sustituido por Manuel Telesforo de
los Reyes.
Los dos Mariscales de Número nombrados al producirse la reinstauración de la
Monarquía con la llegada al trono de Alfonso XII, ya habían ejercido su actividad
profesional en otros empleos de la Real Caballeriza durante el reinado de Isabel II. 
5.4. MANCEBOS DE MEDICINA
El clásico escalafón que precedía al ascenso a Mariscal de Número desde Herrador
de Caminos y Ayuda de Herrador ha quedado obsoleto. Una vez finalizada la Guerra de
la Independencia, la radical disminución del numero de cabezas de ganado pertenecien-
tes a la Real Caballeriza ya había hecho prescindible al Ayuda de Herrador; en Abril de
1836, al ser promocionado Julián Gati como Mariscal de Número, desaparece de la Real
Caballeriza la figura del Herrador de Caminos.
La Instrucción del Mariscal elaborada por el Marqués de Cerralbo en 1836, con-
templa la asistencia, herrado y medicinado del ganado de la Real Caballeriza únicamen-
te por los Mariscales de Número, secundados por la figura del Mancebo de Medicina
como jornalero, es decir, no perteneciente a la Planta de la Real Caballeriza, estando vin-
culado a ella por el sueldo percibido por cada día trabajado y actuando a las órdenes
del Mariscal.
Es en el Reglamento y Planta de la Real Caballeriza presentado por el Conde de
Puñonrostro y aprobado en Enero de 1855, cuando se establece la existencia de dos
Mancebos de Medicina, con un sueldo anual de 3.650 reales; dejan de ser jornaleros y
pasan a formar parte de la Planta. Su Número se amplía a tres por la Reforma de la Planta
promulgada en Septiembre de 1866.
La profesionalización de la asistencia y herrado del ganado llega también a la
plaza de Mancebo de Medicina, ya que los elegidos para ocuparla son Profesores
Veterinarios formados en la Escuela Veterinaria de Madrid, condición que incluso ostenta
alguno de los que ocupan la plaza de Mancebo de Herrador. 
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585A.G.P., Expediente Personal de Antonio Ortíz de Landázuri, Cª nº 1213/51. Había sido nombrado
Mariscal de la Real Yeguada de Aranjuez por R.O. de 30 de Julio de 1859, cargo que desempeñó hasta
que fue cesado en Octubre de 1868, al ser destituida Isabel II.
Reinado de Isabel II
JOSÉ QUIROGA
Entró a formar parte de la Real Caballeriza en 1847 como Mancebo de
Medicina586, en Clase de jornalero, con un sueldo de 8 reales diarios y destinado a
la enfermería, encontrándose en los últimos años de estudio en la Escuela de
Veterinaria. Un año después se produjo una epizootia en las vacas de la Casa de
Campo, siendo comisionado a vivir en la Casa de Campo para poder observar el
ganado de cerca y administrar los remedios establecidos en el momento preciso,
siempre bajo la dirección de los Mariscales.
En Julio de 1849 opositó a la plaza vacante de Mariscal de la Real Yeguada de
Aranjuez, resultando aprobado por unanimidad y presentado en tercer lugar en la
terna de Opositores, no resultando finalmente elegido.
Fue comisionado a Constantinopla en el año 1850, acompañando al Mariscal de
Número Martín Grande, para hacerse cargo de los caballos árabes comprados en
el desierto y destinados a la Real Yeguada de Aranjuez, regresando al cabo de 9
meses, por cuyo servicio se le concedió doble sueldo por un año. A su vuelta fue
destinado a la Real Yeguada de Aranjuez como Segundo Mariscal Honorario, con
un sueldo de 20 reales diarios.
En Febrero de 1851 se establecieron paradas públicas de caballos árabes en Aranjuez
y Sevilla, siendo nombrado, ya como Profesor Veterinario titulado, para dirigir la de
Sevilla; por esta comisión, que duró 6 meses, se le gratificó con 1.000 reales en aten-
ción al buen trabajo realizado. A su regreso de Sevilla fue nombrado Director encarga-
do de los prados naturales y artificiales y vacada de la Real Yeguada de Aranjuez.
Al año siguiente fue comisionado a Francia para conducir a Aranjuez tres caballos
padres (reproductores) ingleses, y en 1855 se le comisionó para conducir desde
Barcelona a Madrid las yeguas y caballos árabes que regaló a la Reina el príncipe
de Egipto, Ismail Baja, en cuya comisión empleó 73 días, siendo gratificado con 600
reales. A su regreso se produjo la venta de la vacada de la Real Yeguada de Aranjuez
de la que era Director, por lo que fue cesado como empleado de la Real Caballeriza.
En instancia de 1857 solicita se le conceda la asistencia y herrado del ganado de
las Reales Posesiones de la Florida, Casa de Campo y Retiro, fue informada negati-
vamente y se desestimó su solicitud587.
JOSÉ GÓMEZ DE SEGURA
Ingresa en 1849 en la Real Caballeriza en Clase de jornalero, destinado como
Mancebo de Medicina, en Septiembre de 1851 concluye la carrera de Profesor
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586A.G.P., Expediente Personal de José Quiroga, Cª nº 2663/20.
587Ibidem. Instancia fechada en Madrid a 3-01-1857. Informe realizado por la Administración de Real Casa de
Campo, Florida y Casino, siendo remitidos ambos documentos al Intendente General de la Real Casa y
Patrimonio, en Madrid a 12-01-1857. En oficio de Intendencia General de la Real Casa y Patrimonio se deses-
tima la solicitud de D. José Quiroga, a 20-03-1857.
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Veterinario de Primera Clase, pero por carecer de recursos y por el corto jornal que
recibe, 8 reales diarios, no puede atender a los gastos de reválida de dicha carre-
ra, por lo que solicita en instancia elevada a la Reina los 1.300 reales necesarios588.
Acompaña su solicitud con un certificado de la Escuela Superior de Veterinaria, en
el que se afirma que estando matriculado en el curso académico 1850-51 en quin-
to año de Veterinaria, ha aprobado en los exámenes extraordinarios.
Por R.O. de 27-09-1851, se le concedió la cantidad de 1.300 reales para poder-
se revalidar como Profesor Veterinario, cuya carrera había concluido, no volviendo
a constar relación profesional alguna con la Real Caballeriza. 
ESTEBAN GRANDE
El Caballerizo Mayor, Conde de Puñonrostro, en uso de las facultades que le con-
fiere el Artículo 11 del Reglamento de la Real Caballeriza aprobado a 30 de Enero
de 1855, confiere las dos plazas de Mancebo de Medicina que marca la nueva
Planta a Esteban Grande589 y a José Martínez, con un sueldo de 3.650 reales anua-
les.
José Martínez, como ya vimos en el Reinado de Fernando VII, es Profesor Veterinario
de Primera Clase al ser nombrado Mancebo de Medicina, esto nos lleva a pensar
que Esteban Grande tiene la misma titulación, al ser nombrado en el mismo momen-
to para ocupar la misma plaza.
Grande falleció el 16 de Diciembre de 1865590, de fiebre atásica, según certifica-
do del medico de la Real Casa, Ildefonso Asensio.
MANUEL MARTIJA
Mancebo de Herrador desde 1852591 con un sueldo de 2.920 reales al año, es
nombrado por el Conde de Puñonrostro para ocupar una de las cuatro plazas de
Herrador el 1º de Febrero de 1855, con un sueldo de 3.650 reales al año.
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588A.G.P., Expediente Personal de José Gómez de Segura, Cª nº 451/2. Instancia fechada en Madrid a 17-
09-1851. En el informe de la instancia, el Marqués de Malpica afirma que Gómez sirve como jornalero en
el Departamento desde 8-07-1849, se comunicó al Intendente General de la Real Casa, en Madrid a 22-
09-1851.
589A.G.P., Expediente Personal de Esteban Grande, Cª nº 478/42. Oficio de Veeduría de la Real Caballeriza,
firmado por el Caballerizo Mayor, comunicando los dos nombramientos como Mancebos de Medicina y
los cuatro como Herradores, al Intendente General de la Real Casa, en Madrid a 1-02-1855.
590Ibidem. Comunicado de Veeduría General de la R.C. al Administrador General de la Real Casa y
Patrimonio, en Madrid a 17-12-1865.
591A.G.P., Expediente Personal de Manuel Martija, Cª nº 7934/212 y 625/10. Jornalero en la Real Caballeriza
desde 27-11-1852, en el que es nombrado Mancebo de Herrador por Orden del Veedor. Nació en Madrid
a 25-12-1823, su padre era Albéitar, se revalidó como Profesor Veterinario de Primera Clase a 29-04-1855.
Reinado de Isabel II
Tres meses después de su nombramiento como Herrador de Planta de la Real
Caballeriza se revalida como Profesor Veterinario de Primera Clase. Solicita median-
te instancia la plaza de Mancebo de Medicina en Enero de 1858, vacante por falle-
cimiento de José Martínez que la ejercía. No fue atendida su solicitud, pues cuando
fue despedido por el Caballerizo Mayor por una falta grave cometida en Mayo de
1859, que describimos en el expediente del Mariscal Miguel Marzo, aún seguía
ocupando plaza de Herrador.
PEDRO HERNÁNDEZ
Estando vacante en Febrero de 1858 una plaza de Mancebo de Medicina por el
fallecimiento de José Martínez que la ejercía, dotada con el sueldo anual de 3.650
reales anuales, la solicitan:
Francisco Lara, que percibe el mismo sueldo como Herrador.
Manuel Martija, que también percibe el mismo sueldo como Herrador y es Profesor
Veterinario.
Nicolás Espada, con 8 reales diarios como Forjador temporero.
Francisco Martí, Palafrenero de 3ª clase, con 2.920 reales anuales de sueldo.
Pedro Hernández, Profesor Veterinario a quien por R.O. de 17 de Noviembre de
1856 se le encargó el herrado y asistencia del ganado de las Reales Posesiones de
la Casa de Campo, Florida, Casino y Montaña del Príncipe Pío, pero al no esta-
blecerse Hernández en La Florida para estar más cerca del ganado, argumentando
que en caso de hacerlo perdería la clientela de su establecimiento abierto al públi-
co en Madrid, es sustituido en Enero de 1858 por el también Profesor Veterinario
Benito Grande. Cuenta Hernández con la recomendación del Administrador de la
Casa de Campo por constarle su buen hacer.
A 13 de Febrero de 1858 se nombra de R.O. a Pedro Hernández para ejercer la
plaza de Mancebo de Medicina en la enfermería de la Real Caballeriza592.
Ejerciéndola hasta que fue cesado a 25 de Octubre de 1868.
Es propuesto para ocupar nuevamente la plaza por el Director del Departamento de
Caballerizas, por ser necesario para la enfermería del Departamento un Mancebo
de Medicina para que esté al cuidado de los caballos enfermos y administrarles los
medicamentos que los Profesores de Veterinaria mandan a sus horas marcadas, no
pudiendo hacer los Herradores este servicio con la exactitud precisa por estar ocu-
pados en su trabajo593. La propuesta es aceptada pasando a ejercer como Mancebo
de Medicina hasta su destitución definitiva a 6 de Febrero de 1872, por no haber-
se incorporado transcurrido el mes de licencia establecido. 
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592A.G.P., Expediente Personal de Pedro Hernández, Cª nº 501/65. Prestó juramento de la plaza a 17-02-1858. 
593Ibidem. Oficio enviado por D. Manuel Álvarez, Director del Departamento de Caballerizas, al Director
General de los bienes del Patrimonio que fue de la Corona, a 5-03-1869.
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Pero no todos los nombramientos de Mancebo de Medicina realizados a partir de
1855 recaen en Profesores Veterinarios titulados, hay nombramientos que no atienden úni-
camente a los intereses de profesionalidad que deberían seguirse en la Real Caballeriza,
en la que las plazas destinadas a velar de forma continua por la salud de caballos y mulas
no son encomendadas a veterinarios, a pesar de recibir el mismo sueldo.
FRANCISCO MENÉNDEZ
Por Orden del Caballerizo Mayor, Conde de Balazote, de 17 de Diciembre de
1865, se nombra a Francisco Menéndez como Mancebo de Medicina, con 3.650
reales de sueldo, plaza vacante por el fallecimiento de Esteban Grande.594
No consta en su Expediente referencia alguna a su titulación como Veterinario. La
Dirección General del Patrimonio que fue de la Corona, le nombró Portero de la Real
Caballeriza, plaza dotada con 365 escudos, a 1 de Marzo de 1869. 
DOMINGO DAGUERRE
Por Orden del Mayordomo Mayor y Jefe Superior de Palacio, Conde de Puñonrostro,
se nombra Mancebo de Medicina a 30 de Septiembre de 1866 a Domingo
Daguerre, con el sueldo de 365 escudos. Plaza en la que fue cesado a 1º de
Octubre de 1868.
Anteriormente a su nombramiento como Mancebo de Medicina desempeñaba la
plaza de Forjador desde 1 de Febrero de 1855, para la que también fue nombra-
do por el Conde de Puñonrostro, entonces Caballerizo Mayor.595
MIGUEL HERREROS
Nombrado a 30 de Septiembre de 1866 Herrador de la Real Caballeriza por Orden
del Mayordomo Mayor y Jefe Superior de Palacio, Conde de Puñonrostro, con un suel-
do anual de 584 escudos. Plaza para la que volvió a ser nombrado a 31 de
Diciembre de 1869 por la Dirección General del Patrimonio que fue de la Corona.596
En su expediente no hay más documentación, pero al revisar el del Mariscal de
Número Antonio Ortíz de Landázuri, vemos que en el año 1880 tuvo un altercado
con el Mancebo de Medicina Miguel Herrero, cuando éste a primera hora de la
mañana realizaba los cocimientos para los caballos enfermos.
– 348 –
594A.G.P., Expediente Personal de Francisco Menéndez, Cª nº 671/27. Juró la plaza de Mancebo de Medicinas
en manos del Conde de Balazote, Caballerizo Mayor, en Madrid a 17-12-1865.
595A.G.P., Expediente Personal de Domingo Daguerre, Cª nº 285/14. Durante los 11 años y 5 meses que ejer-
ció como Forjador de la Real Caballeriza, percibió un sueldo anual de 4.380 reales. Juró la Plaza de Mancebo
de Medicina en manos del Conde de Puñonrostro, en Palacio a 5-10-1866.
596A.G.P., Expediente Personal de Miguel Herreros, Cª nº 510/19. Juró su destino como Herrador de la R.C.
en manos del Conde de Puñonrostro, a 5-10-1866.
Reinado de Isabel II
MANUEL MATILLA DE LIMIA
Nunca llegará a ocupar plaza alguna en la Real Caballeriza, pero su insistencia y
la peculiaridad de sus métodos para conseguirlo nos han llevado a citarle. 
En Abril de 1851, Matilla dirige una instancia a la Reina, en la que afirma que el
Director General de Reales Caballerizas le dijo verbalmente que quedaba nombra-
do Jefe Consultor para los casos dudosos que ocurriesen en la Real Caballeriza,
nombramiento que espera desde hace más de dos años, habiendo agotado todos
mis recursos. Solicita plaza de Mariscal Supernumerario, con el sueldo que a su
Clase corresponde y habitación en la Real Caballeriza.
Presenta como méritos el ser Maestro Albéitar aprobado por Segismundo Malats y
José Mª Montero, comenzando a ejercer en 1818, y haber sido nombrado por el
Duque de Alagón como Subdelegado de Veterinaria de la provincia de Segovia,
aunque residía y ejercía en Toro, Zamora.
Se pidió informe sobre la solicitud al Director de la Real Caballeriza, que dice no ser
cierto el nombramiento como Jefe Consultor de Casos dudosos, por que semejante des-
tino no ha existido nunca, ni tampoco ha sido necesario, y que las plazas de Mariscal
de Número y la de Supernumerario están provistas con Profesores de Veterinaria de
Primera Clase y de mérito reconocido, siendo Matilla únicamente Maestro Albéitar597.
Vuelve Manuel Matilla a insistir con una nueva instancia dirigida a la Reina a 26 de
Julio de 1851, solicita una R.O. de nombramiento como Mariscal, por no haber teni-
do efecto la concesión que la Reina me hizo en la noche del veinte y uno de Mayo
pasado. No nos costa respuesta.
En Mayo de 1856 solicita la jubilación que le corresponde por haber sido Mariscal
de la Real Caballeriza. En su informe, el Veedor afirma que la solicitud no tiene fun-
damento, ni es ni ha sido Mariscal de la Real Caballeriza. 
5.5. INICIO DE LA RELACIÓN ENTRE LA REAL CABALLERIZA
Y LA REAL BOTICA
Comprobamos que en el Reglamento aprobado por R.O. de 8 de Diciembre de
1824 para el suministro de medicinas a los empleados de la Real Servidumbre por nueve
Boticas particulares de Madrid, siempre a partir de recetas expedidas por Médicos de
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597A.G.P., Expediente Personal de Manuel Matilla de Limia, Cª nº 3644/100. Instancia dirigida a la Reina a
30-04-1851; Informe realizado por José Mª Marchesi, Director de RR.CC., comunicado a 16-06-1851 al
Intendente General de la Real Casa.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Familia habilitados, no se hace ninguna referencia a la elaboración de medicamentos
para el ganado enfermo de la Real Caballeriza598.
En las Cuentas de gastos presentadas mensualmente durante el periodo 1825 a
1835 por cada una de estas nueve Boticas al Contador General de la Real Casa para su
examen y aprobación, que se acompañan de las recetas dispensadas599, ninguna tiene
como destino al ganado de la Real Caballeriza.
En instancia elevada a la Reina Gobernadora en Septiembre de 1834, el Boticario
Mayor, Gerónimo Lorenzo, hace la propuesta del suministro de medicinas a la Real
Servidumbre a través de una Botica Central de propiedad Real en sustitución de las nueve de
Madrid. Al enumerar los gastos producidos durante el año 1833, tampoco se hace referen-
cia alguna a dispensaciones realizadas con destino a los animales de la Real Caballeriza600.
No es hasta la R.O. de 7 de Junio de 1836, cuando se establece la elaboración
por la Real Botica de medicamentos con destino al ganado de la Real Caballeriza, nunca
antes recetas prescritas por un Mariscal de Número habían sido dispensadas por la Real
Botica.
5.5.1. SOLICITUD DE COLABORACIÓN POR INICIATIVA DEL CABALLERIZO 
MAYOR, DENEGADA POR EL INFORME EN CONTRA
DEL BOTICARIO MAYOR
El Marqués de Cerralbo toma posesión de la plaza de Caballerizo Mayor a 20 de
Octubre de 1833601, sólo dos meses después, en oficio remitido al Mayordomo Mayor,
manifiesta los abusos que ha notado en el suministro de medicinas para el ganado enfer-
mo de la Real Caballeriza, proponiendo como medida más conveniente el suministro de
las medicinas necesarias por la Real Botica desde el comienzo del año 1834.
El Mayordomo Mayor, Marqués de Valverde, remite un oficio al Sumiller de Corps,
adjuntando el enviado por el Caballerizo Mayor y solicitándole un informe al respecto. El
Sumiller de Corps, a su vez, comunica al Boticario Mayor, Agustín José de Mestre, la rea-
lización de un informe a la mayor brevedad posible sobre la petición del Caballerizo
Mayor, del que adjunta su oficio602.
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598A.G.P., Archivo Real Farmacia, op. cit., p. 350. Veterinarios: Reglamentos y Proyectos desde 1798.
A.G.P., Administrativa, Reglamentos, Legajo nº 429. Expedientes de la Botica de Palacio. 
599A.G.P., Administrativa, Cuentas Generales, Legajo nº 6661. 
600A.G.P., Archivo Real Farmacia, op. cit., p. 350. Instancia del Caballerizo Mayor dirigida al Mayordomo
Mayor y elevada a la Reina, en El Pardo a 14-09-1834.
601A.G.P., Expediente Personal del Marqués de Cerralbo, Conde de Alcúdia. op. cit., p. 325. Nombrado por
R.O. de 12-10-1833 para cubrir la plaza de Caballerizo Mayor, que ocupó hasta 2-05-1838 en que falleció.
602A.G.P., Reinado Isabel II, Medicina y Farmacia, op. cit., p. 326. Oficio del Caballerizo Mayor comunica-
do al Mayordomo Mayor a 17-12-1833. Oficio del Mayordomo Mayor al Sumiller de Corps solicitándole
informe a 20-12-1833. Oficio del Sumiller de Corps al Boticario Mayor solicitándole informe a 21-12-1833.
Reinado de Isabel II
Agustín José de Mestre realiza el informe sobre la petición del Marqués de Cerralbo
a 31 de Diciembre de 1833603, que por su interés reproducimos íntegramente:
Enterado del adjunto oficio del Caballerizo Mayor para que desde 1º de Enero pro-
ximo se suministren de la Real Botica todas las medicinas que se necesiten para la cura-
cion del ganado de la Real Caballeriza al modo que se practica con los individuos de las R.
Servidumbres, debo exponer que esta idea segun hago mención, ha sido ya promovida otras
veces en los muchos años que tengo el honor de servir a S.M. y en todas se ha encontrado
que ademas de las dificultades e inconvenientes que ofrecia su ejecucion, no resultaria de
ello beneficio ni ventaja alguna a los R. intereses.
Aunque el ganado mular, caballar y demas esta sujeto a padecer algunas enfermeda-
des semejantes a las de los individuos de la especie humana y que para la curacion de las
de aquellos se suelen aplicar algunas medicinas de las de estos, en lo general se diferencian
unas de otras, como se diferencia la constitucion y demas circunstancias de los pacientes de
uno y otro genero, sus enfermedades, modos, medios y cantidades en que se aplican.
Por todas estas consideraciones y otras que por parecerme demasiado obvias omito
expresar, no encuentro en mi entender que pueda ofrecer ventaja alguna el que se haga
aplicable al ganado de la Real Caballeriza el suministro de medicinas que se hace a los
individuos de la Real Servidumbre, a lo menos de aquellas que no se usan para la curacion
de las enfermedades de los individuos de la especie humana, o que se puedan comprar y
tener preparados por mayor de otra parte que de las boticas con mucha mayor economia
como lo hacen generalmente los albeytares y que por lo mismo seria mas util y convenien-
te al R. Servicio que dicho suministro se hiciese por medio de contrata o ajuste alzado unido
o separado con la asistencia facultativa del ganado bajo las reglas y condiciones conve-
nientes a evitar las ilegalidades y excesos de que hace mención el Exmo. Sr. Caballerizo
mayor en su citado oficio.
En vista del informe realizado por el Boticario Mayor, el Sumiller de Corps apoya
su explicación de oponerse al inicio de la elaboración por la Real Botica de medicamen-
tos para el ganado enfermo de la Real Caballeriza considerando justa y economica la opi-
nion del referido Boticario Mayor604. Aunque fueron estas objeciones refutadas por el
Caballerizo Mayor a 26 de Marzo de 1834, no se produce resolución posterior alguna,
por lo que el Marqués de Cerralbo reclama mayor celeridad en la resolución para este
Expediente mediante oficio de 7 de Julio de 1834605; por fin se dicta una R.O. a 22 de
Noviembre del mismo año, aceptando el parecer del Contador General, por el cual, el
suministro de herrado y medicinas se sacara a publica subasta. 
Valoramos la exposición realizada por Agustín José de Mestre, Boticario Mayor,
carente de rigor científico. Indica además, que la idea de elaboración de medicamentos
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603A.G.P., Reinado Isabel II, Medicina y Farmacia, op. cit., p. 326. Informe firmado por Agustín José de
Mestre y comunicado al Sumiller de Corps, en Madrid a 31-12-1833.
604Ibidem. Oficio del Sumiller de Corps comunicado al Mayordomo Mayor, apoyando el informe del
Boticario Mayor en contra del criterio defendido por el Marqués de Cerralbo, en Palacio a 3-01-1834.
605A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, op. cit., p. 326. Oficio del Marqués de Cerralbo dirigido al
Mayordomo Mayor, en San Ildefonso a 7-07-1834.
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por la Real Botica destinados al ganado de la Real Caballeriza ya había sido propuesta
con anterioridad en varias ocasiones, siendo siempre rechazada, afirmación que nos
parece falsa, teniendo en cuenta que la dispensación de medicamentos destinados a la
Real Servidumbre fue asumida por la Real Botica por R.O. de 1 de Abril de 1835, aun-
que no comenzó esta dispensación de forma efectiva hasta el 24 de Julio de ese año606,
sustituyendo a las nueve Boticas de Madrid que lo hacían mediante Contrata. Difícilmente
es creíble su argumento de solicitud de elaboración de medicamentos para el ganado de
la Real Caballeriza por una Real Botica centrada únicamente en la elaboración de medi-
camentos para la Real Familia y su entorno. Su informe está únicamente destinado a no
aumentar las competencias, y por lo tanto el volumen de trabajo, de una Real Botica de
la que es Boticario Mayor desde hace 19 años607.
5.5.2. PARALIZACIÓN MOMENTÁNEA DEL PROYECTO DE COLABORACIÓN
CON LA REAL BOTICA 
No dispuesto a dejar prevalecer el criterio negativo del Boticario Mayor a iniciar
la colaboración entre la Real Caballeriza y la Real Botica, el Caballerizo Mayor vuelve
a insistir manifestando los inconvenientes de la resolución comunicada en la R.O. de 22
de Noviembre, de forma que por una nueva R.O. de 26 de Enero de 1835 se determi-
na que en este asunto se haga lo que le parezca mejor al Caballerizo Mayor y sea de mayor
economía608.
Cuando todo indica que la persistencia durante más de un año del Caballerizo
Mayor va a lograr su deseada colaboración con la Real Botica, la búsqueda de la solu-
ción definitiva al enconado enfrentamiento entre la antigua Albeitería y la nueva
Veterinaria, de la que el Marqués de Cerralbo es confeso partidario, paralizará momen-
taneamente la que parecía inminente colaboración.
El control del Tribunal del Protoalbeitarato por la Escuela Veterinaria de Madrid pre-
cisa de la intervención de la Real Caballeriza, cuyo papel desempeñado estudiamos en
varios Apartados del primer Capítulo. De forma que al finalizar el mes de Febrero de
1835, el Caballerizo Mayor cesa de sus plazas de Mariscal de Número a José Victoriano
Montero y a José Foraster, suscribiendo una Contrata con los cinco Catedráticos de la
Escuela de Veterinaria, siendo éstos quienes pasen a desempeñar las funciones de
Mariscales de Número.
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606A.G.P., Colección Documental Histórico Farmacéutica, Legajo nº 690.
607VARVERDE RUIZ, E., La Real Botica en el siglo XIX, op. cit., p. 25. Agustín José de Mestre fue separado
del servicio activo a 11 de Marzo de 1834, según Valverde el motivo fueron los abusos de poder y prin-
cipalmente la desafección a la causa de la Reina Isabel II, siendo nombrado a 31 de Marzo de 1834
Gerónimo Lorenzo como nuevo Boticario Mayor, plaza que juró a 4 de Abril.
608A.G.P., Reinado Isabel II, Ganado, Cª nº 16. Documentos referentes a ganado, piensos, asistencia...
Referencia a las dos últimas RR.OO. en la instancia del Marqués de Cerralbo elevada a la Reina, en la que
repasa cada una de sus propuestas y las respuestas producidas a las mismas.
Reinado de Isabel II
Al no renovarse la Contrata con los Catedráticos queda la Real Caballeriza desvin-
culada del Tribunal del Protoalbeitarato. A 1º de Abril de 1836 se nombra a dos
Profesores Veterinarios como nuevos Mariscales de Número, Martín Grande y Julián Gati,
encontrándose ahora el Caballerizo Mayor sin impedimentos para desarrollar totalmente
su forma de gestión en la Real Caballeriza. 
5.5.3. R.O. DE 7 DE JUNIO DE 1836: SE APRUEBA LA ELABORACIÓN
Y DISPENSACIÓN POR LA REAL BOTICA DE MEDICAMENTOS DE USO
ANIMAL CON DESTINO A LA REAL CABALLERIZA
Curiosamente, no parte la iniciativa del Marqués de Cerralbo, sino que es a partir
de la devolución por Mayordomía Mayor a la Secretaría de la Real Caballeriza en Abril
de 1836, de la cuenta de Gastos Extraordinarios de la Real Caballeriza del mes de
Marzo, para que se incluyesen algunas boletas que faltaban y se corrigiese una pequeña
equivocación, cuando se previene al Caballerizo Mayor, para que en lo sucesivo se adop-
te el medio que propone la Contaduria, de que en lugar de acudir a las boticas particula-
res por los medicamentos necesarios para el ganado, se saquen de la Real Botica609. 
El origen de este comunicado de Mayordomía Mayor está en la cuenta de Gastos
Extraordinarios de la Real Caballeriza correspondiente al mes de Marzo, que asciende a
9.930 reales y que el Caballerizo Mayor remite a 7 de Abril de 1836 a Mayordomía
Mayor para su aprobación; a 11 de Abril el Contador General devuelve a Mayordomía
estas cuentas con su aprobación; pero con varias objeciones, la última de las cuales dice,
finalmente llama la atencion respecto a la economia que podria obtenerse no haciendo
desembolsos para medicinas, recurriendo por ellas a la Real Botica y sus subalternas en los
Reales Sitios610. 
No tarda el Caballerizo Mayor en responder, en Mayo de 1836, en despacho diri-
gido a la Reina Gobernadora afirma, y como esta medida sea una de las que yo indique
a la misma Mayordomia hace algun tiempo, es de mi deber poner en el Soberano conoci-
miento cuanto ocurrió cuando emití mi parecer sobre esta materia, pasando a relatar
cómo intenta desde Diciembre de 1833, a través de sucesivas solicitudes, el suministro de
medicamentos por la Real Botica por medio de recetas expedidas por los Mariscales, a fin
de evitar el excesivo gasto que ocasionan, siendo un ramo tan lucrativo a los Mariscales
que habia cuando fui honrado con el cargo de Caballerizo Mayor. En esta misma instancia
explica lo conveniente que seria que este servicio se regularizase, esto es, establecer el modo
en que podria verificarse el suministro de los medicamentos por la Real Botica, pues la Real
Orden que es origen de esta mi respetuosa exposicion, nada previene sobre el particular611,
realizando una propuesta de tres puntos:
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609Ibidem
610A.G.P., Reinado Isabel II, Cuentas Generales, Caballerizas, Cª nº 34.
611A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 352. Instancia elevada a la Reina desde Secretaría de RR.CC., fir-
mada por el Marqués de Cerralbo, en El Pardo a 7-05-1836.
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1- Que las recetas firmadas por el Mariscal, en la que se indica el nombre y clase
del animal a quien se destina el medicamento, vayan visadas por el Jefe del res-
pectivo Cuartel.
2- Que cada Cuartel lleve un recetario mensual, en el que se expresen los medica-
mentos mandados por el Mariscal en la visita diaria, que al final de cada mes
se pasará a Mayordomía Mayor, para que se pueda examinar con todo cono-
cimiento la cuenta de las medicinas despachadas para el ganado de la Real
Caballeriza.
3- Que este recetario vaya firmado por el Mariscal y el Ayudante de Guardia, con
el Vº Bº del Jefe del Cuartel.
Por R.O. de 7 de Junio de 1836, la Reina Gobernadora resuelve aprobar que las
medicinas para el ganado enfermo de la Real Caballeriza sean suministradas por la Real
Botica Central, estableciendo como método el propuesto por el Caballerizo Mayor en los
tres puntos anteriores, con la única variación en el punto segundo de que el recetario men-
sual de cada Cuartel se remitirá a Mayordomía Mayor, donde se confrontará con la nota
que pasará el Boticario Mayor de los medicamentos suministrados en el mismo mes para
el ganado de la Real Caballeriza612.
Unos días más tarde, se envía desde la Real Caballeriza una nota con las firmas de
los Mariscales de Número y de los Jefes de los Cuarteles de Regalada y de Coches, así
como la de los que desempeñan las Jefaturas de ambos Cuarteles en el Real Sitio de El
Pardo, para que se remitan a la Real Botica y a las Boticas de los Reales Sitios y puedan
confrontarse con las que figuren en las recetas expedidas para el ganado enfermo613.
5.5.4. MEDICAMENTOS DE USO ANIMAL MÁS UTILIZADOS
EN LA REAL CABALLERIZA APROVISIONADOS POR LA REAL BOTICA
Comunicada por Mayordomía Mayor la R.O. de 7 de Junio de 1836 al Boticario
Mayor, Gerónimo Lorenzo, éste remite dos días más tarde un oficio al Mayordomo Mayor
expresando la necesidad de un presupuesto aproximado y nominal de los medicamentos
que en un mes o en un año puedan consumirse en las Reales Caballerizas para en conse-
cuencia hacer los debidos acopios y elaboraciones y evitar la imposibilidad de cumplir debi-
damente este encargo por su defecto614.
La contestación a esta solicitud del Boticario Mayor está realizada por Martín
Grande y Julián Gati, Mariscales de Número de la Real Caballeriza, a través del Marqués
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612A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 318-1. También en Expediente Personal de Julián Gati, op. cit., p. 336.
R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en Palacio a 7-06-1836. Comunicada a 9-
06-1836 por el Marqués de Cerralbo al Sobrestante de Coches y al Palafrenero Mayor, como Jefes de los
Cuarteles de Coches y de Regalada, respectivamente.
613A.G.P., Expediente Personal de Julián Gati, op. cit., p. 336. Oficio remitido por Secretaría de RR.CC. al
Mayordomo Mayor, firmado por el Marqués de Cerralbo, en El Pardo a 12-06-1836.
614A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 352. Oficio del Boticario Mayor comunicado al Mayordomo Mayor,
en El Pardo a 9-06-1836.
Reinado de Isabel II
de Cerralbo, Caballerizo Mayor. Presentan un listado con los medicamentos que calculan
puedan necesitarse en un año en la curación de los caballos y mulas de la Real
Caballeriza, con expresión de sus cantidades, debiendo advertir que ha pesar de haberlo
meditado, podra ser tan inexacto como imposible predecir las enfermedades que al año han
de presentarse, su gravedad, caracter, numero, duracion (...) siendo además tan corto el
tiempo que desempeñamos las plazas de Mariscales de Numero que no hemos podido hacer
una observación sobre el particular615. Este gesto, más que de sinceridad, parece destina-
do a intentar evitar futuras responsabilidades por olvidos en el listado o por exceso de
pedido en algún producto.
Es cierto que desempeñan la plaza de Mariscal de Número desde hace poco más
de dos meses, pero también lo es que la experiencia profesional de ambos es muy dila-
tada. Martín Grande es Profesor Veterinario, Alférez graduado de Caballería, Mariscal
del 4º Escuadrón del Real Cuerpo de la Real Persona y Catedrático Honorario de la Real
Escuela de Veterinaria. Julián Gati es Profesor Veterinario, Mariscal por Oposición del
Regimiento de Caballería Costa de Granada, y Herrador de Caminos de la Real
Caballeriza desde Enero de 1832, además de su experiencia veterinaria cuenta con el
conocimiento del Departamento, al que pertenece desde hace más de cuatro años.
Listado nominal de los medicamentos de mas uso en Veterinaria, con expresion de
las cantidades que por un calculo aproximativo pueden necesitarse para la curacion del
ganado enfermo de la Real Caballeriza en un año:
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615A.G.P., Reinado Isabel II, Medicina y Farmacia, Cª nº 2/22. Oficio del Caballerizo Mayor comunicado al
Mayordomo Mayor conteniendo dos documentos, el listado de medicamentos para un año firmado por
Grande y Gati, y otro con observaciones sobre la forma de recetar firmado por los Mariscales de Número
y por el propio Caballerizo Mayor, en Madrid a 22-06-1836.
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- Aceite de Almendras Dulces 16
- Aceite de Bergamota 4
- Aceite de Carralejas 10
- Aceite de Espliego 6
- Aceite de Euforbio 6
- Aceite de Hipérico 6
- Aceite de Manzanilla 4
- Aceite de Trementina 24
- Acíbar pulverizado 6
- Ácido Nítrico 1
- Agua Celeste 16
- Agua Fagedénica 10
- Álcali volátil 6
- Alcanfor pulverizado 2
- Alumbre calcinado 6
 Alcanfor pulverizado 2
- Alumbre calcinado 6
- Antimonio pulverizado 12
- Asafétida 2
- Azufre pulverizado 12
- Bálsamo de Copaiba 3
- Bayas de Enebro pulverizado 12
- Caparrosa Verde pulverizada 8
- Cardenillo pulverizado 8
- Eter Sulfúrico 3
- Etíope Mineral 1
- Extracto de Ratania pulverizado 2
- Extracto de Saturno 30
- Goma Arábiga pulverizada 16
- Láudano líquido 4
- Malvavisco pulverizado 16
- Manzanilla 16
- Nitro pulverizado 40
- Piedra Infernal 2
- Piedra Lipes    6
- Polvos Desecantes 8
- Pomada de Saturno 25
- Quina pulverizada 10
- Regaliz pulverizado 8
- Sal de Amoniaco 20
- Sal de Saturno 8
- Simiente de Lino 6
- Sublimado Corrosivo 6
- Tintura de Acíbar 3
- Tintura de Cantáridas 7
- Tintura de Yodo 2
- Trementina 4
- Ungüento de Altea  30
- Ungüento de Cantáridas 16
- Ungüento de Mercurio terciado 10
- Ungüento Egipciaco 10
- Vitriolo Blanco 2
Nota = ademas de los medicamentos anotados en esta Lista necesitaremos de otros varios, habiendo
omitido la inserción de unos por la pequeña cantidad que de ellos se consumen y que creemos existan
en la Botica de S.M. como es opio, arsenico, etc., otros porque nos parecen sean mas propios de los
hervolarios, tiendas de especeria, de vinos, etc., como las malbas, aguardiente, jabon, etc., y algunos por
la dificultad de tenerlos presentes, no estando á la vista las enfermedades que reclamen su indicación.
Debiendo resultar ademas, que algunos de los puestos en Lista tal vez no se necesiten óse gasten en menor
cantidad y otros se consuman en exceso; pues estando el gasto de ellos en proporción con las enfermedades
que ocurran, y no pudiendo fijarse estas, siempre sera inexacto cualquiera calculo que se haga sobre el
particular.
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Este listado de medicamentos, que concluye con la nota anterior, está firmado por
Martín Grande y por Julián Gati, en Madrid a 22 de Junio de 1836.
5.5.5. R.O. DE 7 DE SEPTIEMBRE DE 1836: MODIFICACIÓN DEL MODO
DE RECETAR Y ESTABLECIMIENTO DE UN BOTIQUÍN EN LA REAL
CABALLERIZA. COMIENZA LA DISPENSACIÓN DE MEDICAMENTOS
DE USO ANIMAL POR LA REAL BOTICA
Se acompaña el listado de medicamentos de un segundo escrito, en el que los
Mariscales hacen una serie de observaciones destinadas a intentar mejorar el método de
recetar aprobado con anterioridad. Este segundo escrito, al igual que el listado de medi-
camentos, está fechado en Madrid a 22 de Junio de 1836, estando firmado, además de
por Martín Grande y Julián Gati, por el Marqués de Cerralbo. Es una muestra de apoyo a
las variaciones presentadas por los Mariscales a la inicial forma de recetar, que fue apro-
bada por iniciativa del Marqués de Cerralbo a comienzos de ese mismo mes de Junio.
La primera variación propuesta consiste en que, en lugar de hacer una receta para
cada caballo, se realice una para cada Cuartel, poniendo al margen los nombres de los
caballos o mulas y, a continuación, los respectivos medicamentos prescritos, incluyendo en
un bajo llave a los que necesiten una misma medicina. Esta modificación evitará hacer tan-
tas recetas por separado como animales necesiten ser medicinados, con la consiguiente
brevedad en su realización, Vº Bº, elaboración y aplicación.
La segunda propuesta consiste en la existencia de un botiquín en Madrid y otro para
los Sitios, con un moderado repuesto de los medicamentos más usuales y necesarios,
pudiéndose controlar la entrada y salida de medicamentos con el visado de los respecti-
vos Jefes de cada uno de los dos Cuarteles que forman la Real Caballeriza. De esta forma
podrán ser tratadas las numerosas pequeñas lesiones, que aún necesitando tratamiento,
no impiden al animal realizar su trabajo ordinario, de forma que no constarán en los par-
tes diarios de animales enfermos. También podrá cubrirse así la necesidad que hay en
diferentes épocas del año de administrar ciertos medicamentos a muchos a la vez, como
el nitro pulverizado, la goma arábiga o el antimonio, con el fin de corregir pequeñas alte-
raciones orgánicas o de prevenir algunas enfermedades, sin que por ello deban constar
en las relaciones de enfermos.
Por ultimo y tal vez lo mas esencial, tal vez se pudiera economizar alguno o algunos
caballos al año, teniendo el predicho repuesto, si se toma en consideracion que la veloci-
dad con que algunas enfermedades corren sus periodos en los solipedos, reclaman para su
buen exito la aplicacion inmediata de las medicinas a su aparicion, particularmente cuan-
do se desarrollan a ciertas horas de la noche, en cuyo caso las trabas del Vº. Bº., copia, des-
pacho, etc. dificultan el aplicarlas con oportunidad.
Terminan el escrito afirmando que, en caso de ser aprobadas sus propuestas, lleva-
rán un apunte diario de los medicamentos que se vayan utilizando del botiquín, con expre-
sión de los animales a quienes se realice el tratamiento, para poder dar cuenta de ellos
en el momento en que les sea solicitado.
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En la Real Caballeriza ya existía un botiquín destinado a elaborar los medicamen-
tos necesarios bajo la dirección de los Mariscales de Número, pero a partir de que la ela-
boración pasa a corresponder a la Real Botica deja de tener sentido su existencia. Sin
embargo, la solicitud de los Mariscales va encaminada al mantenimiento de un botiquín,
dotado con menor variedad y cantidad que anteriormente, pero que mantenga unas exis-
tencias mínimas que cubran sus expectativas. La amplia argumentación y la extensión
empleadas en la defensa de la existencia del botiquín, nos da idea de la importancia que
los Mariscales le otorgan.
El despacho del Caballerizo Mayor, formado por los dos escritos ya vistos, es eleva-
do desde Mayordomía Mayor a la Reina, añadiendo una nota en la que se apoyan las pro-
puestas de los dos Mariscales de Número, tanto las que afectan al método de recetar, por
resultar más simplificado y claro que el anterior, como al establecimiento en el Departamento
de Reales Caballerizas de un botiquín en Madrid y otro en los Sitios que contengan las medi-
cinas más usuales y precisas para intervenir en el pronto remedio de algunas enfermedades
de rápido y mortal desarrollo, por su conveniencia para los Reales Intereses616.
El Boticario Mayor, D. Gerónimo Lorenzo, comunica al Mayordomo Mayor a 16 de
Julio de 1836, que la Real Botica Central se ha surtido de las medicinas que podrá con-
sumir el ganado enfermo de la Real Caballeriza, en función del listado propuesto por los
Mariscales.
Finalmente, por R.O. de 7 de Septiembre de 1836, la Reina Gobernadora aprue-
ba todas las propuestas presentadas por el Departamento de Reales Caballerizas que han
sido además apoyadas por Mayordomía Mayor, y se da por enterada de estar la Real
Botica Central provista de las medicinas necesarias para la dispensación al ganado enfer-
mo. Se dio traslado de esta R.O. al Caballerizo Mayor, al Boticario Mayor y al Contador
General de la Real Casa617. 
Desde el 7 de Septiembre de 1836 se dispensan medicamentos de uso animal por
la Real Botica Central con destino al ganado de la Real Caballeriza, siempre elaborados
a partir de recetas prescritas por los Mariscales de Número.
5.5.6. MEDICAMENTOS PARA PROVEER EL BOTIQUÍN DE LA REAL CABALLERIZA
El listado de medicamentos destinados a proveer el Botiquín de la Real Caballeriza
en Madrid está firmado por Martín Grande y Julián Gati como Mariscales, con el Vº Bº
de Marquesi y Puchol como Jefes de Cuartel de Regalada y de Coches respectivamente,
está fechado en Madrid a 13 de Septiembre de 1836618. En el Estado de las medicinas
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616A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 355. Desde Secretaría de Mayordomía Mayor se eleva a la Reina
Gobernadora el Despacho del Caballerizo Mayor junto con la nota de apoyo a las propuestas, en El Pardo
a 27-06-1836. 
617Ibidem. R.O. comunicada por Mayordomía Mayor al Caballerizo Mayor, en Palacio a 7-09-1836.
618A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 235. Cuadernos de partes diarios de los Mariscales sobre ganado y personal.
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suministradas por la Real Botica durante el mes de Septiembre al ganado de la Real
Caballeriza, firmado por el Boticario Mayor, se incluye la dispensación para equipar el
Botiquín, cuyas cantidades no se ajustan, excepto en uno de los medicamentos, a las soli-
citadas por los Mariscales de Número. 
Se solicita por los Mariscales que la goma arábiga pulverizada y el acíbar sucotri-
no se dispensen divididos en doce papeles.
La dotación del Botiquín de la Real Caballeriza realizada en Febrero de 1835, al
producirse el nombramiento como Mariscales de los Catedráticos, constaba de 31 pro-
ductos, entre los que además de medicamentos simples se incluían géneros extraoficinales
y algunos recipientes para contener y elaborar medicamentos, mientras que en el listado
ahora propuesto por Grande y Gati únicamente se incluyen pequeñas cantidades de 14
medicamentos.
5.5.7. BOTIQUÍN, GÉNEROS EXTRAOFICINALES Y MEDIDAS HIGIÉNICAS
Ha de tenerse en cuenta la existencia en la Real Caballeriza del denominado guar-
da-almacen de géneros extraoficinales, responsabilidad de los Mariscales, del que se rea-
liza un parte mensual de cargo y data con los productos comprados durante ese mes y sus
recibos correspondientes.
Los géneros extraoficinales más utilizados son: aguardiente, vinagre, miel, manteca
de cerdo, aceite y sal. También apreciamos en los partes mensuales cantidades diversas de
una gran variedad de productos destinados a la enfermería de la Real Caballeriza, como
jabón, espíritu de vino, huevos, almidón, cerveza, anís, ajos, orégano, malvas, y diferen-
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Solicitadas Dispensadas
- Aceite de Almendras Dulces 2 1 8
- Aceite de Carralejas 2 1 8
- Acíbar Sucotrino 17 6
- Alcanfor 17  6
- Caparrosa Verde 1 12
- Eter Sulfúrico 4 4
- Extracto de Saturno 3 2 4
- Goma Arábiga pulverizada 1 12
- Láudano líquido 17 6
- Pomada de Saturno 3 2 4
- Quina pulverizada 17 6
- Ungüento de Altea 4 3
- Ungüento de Cantáridas 2 1 8
- Ungüento de Mercurio terciado 1 2
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tes plantas destinadas a realizar cocimientos y emplastos, así como sanguijuelas con desti-
no a algún caballo en concreto, diferentes materiales de cura como piezas de cinta de hilo,
algodón y paños de mala cuerda y vendas para puchadas (cataplasmas) y vendajes.
El guarda-almacén de géneros extraoficinales y los medicamentos disponibles en el
Botiquín de la Real Caballeriza, permiten a los Mariscales de Número continuar, aunque
en pequeña medida, con la tradición de elaborar parte de los medicamentos a utilizar en
el ganado, conservada a lo largo de siglos por los Albéitares e inicialmente mantenida
por los Veterinarios. 
En este momento, la elaboración de medicamentos para el ganado llevada a cabo
en la Real Caballeriza por los Mancebos de Medicina a las órdenes de los Mariscales de
Número, se centra exclusivamente en la realización de cocimientos y la elaboración de
preparados que se utilizarán en forma de emplastos, cataplasmas, baños y fricciones, des-
tinados en mayor medida a la prevención de la enfermedad y al tratamiento de pequeñas
lesiones, ya que las recetas más elaboradas y de forma galénica más complicada son
remitidas para su preparación a la Real Botica.
La Instrucción provisional que han de observar los Mariscales de Número de la Real
Caballeriza a partir del 1º de Junio de 1836, realizada por el Marqués de Cerralbo, indi-
ca que, en lo relativo a su facultad como veterinarios, dispondrán de entera libertad para
actuar como mejor les parezca, bajo su propia responsabilidad. Después de varias dis-
posiciones sobre el cuidado, asistencia y herrado del ganado, determina que será de pri-
vativa facultad de los Mariscales de Número señalar el pienso de paja y cebada que se
ha de suministrar al ganado que lo necesite, así como el género de forraje que convenga
administrar, bien se trate de alfalfa, escarola, cardo, habas o salvado.
Es de destacar la gran importancia de las medidas higiénicas que se realizan teniendo
como centro la alimentación del caballo, se intenta mejorar su estado de salud actuando sobre
su dieta diaria. Son numerosas las enfermedades que además del tratamiento con medica-
mentos llevan unidas un cambio en la dieta, pero son más numerosas las ocasiones en que se
produce un cambio en la dieta y no llega a producirse la necesidad de administrar medica-
mento alguno. En los partes diarios realizados por el Mariscal se detallan: el nombre del ani-
mal, la enfermedad diagnosticada, el estado en que se encuentra según la evolución de la
enfermedad y la cantidad y tipo de pienso que ha de componer su dieta. Comprobamos
cómo, según el efecto buscado, forman parte de esa dieta diaria componentes como cebada,
salvado, harina, avena, escarola, zanahorias, habas, alfalfa, grama, cardo y achicoria,
pudiéndose variar la cantidad diaria administrada según la evolución de la enfermedad.
La importancia dada a las medidas higiénicas actuando sobre la alimentación de
mulas y caballos enfermos, sumado a la realización a las órdenes de los Mariscales de
una parte de los remedios farmacológicos necesarios, hace que la relación entre el núme-
ro de recetas prescritas y elaboradas por la Real Botica frente al número de animales que
permanece en las enfermerías sea baja, al igual que sucede con las recetas elaboradas
en la Real Caballeriza destinadas a la prevención de enfermedades sin estar relacionadas
con salidas a Jornadas o viajes. 
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5.5.8. ACTIVIDADES REALIZADAS POR LA REAL BOTICA Y AHORRO
DE COSTES QUE SUPONEN, SEGÚN EL BOTICARIO MAYOR
La dispensación por la Real Botica de medicamentos de uso animal con destino al
ganado de la Real Caballeriza a partir de recetas prescritas por los Mariscales de
Número, pasa a formar parte de los argumentos del Caballerizo Mayor para defender la
importancia del trabajo desempeñado por la Real Botica.
Así, cuando la Junta de Jefes principales de Palacio, creada por Real Decreto de 20
de Agosto de 1854 para proponer y consultar a S.M. las reformas y economías conve-
nientes de la Real Casa y Patrimonio, tanto en personal como en material, al revisar la
Planta actual de la Real Botica le ha parecido excesiva, por lo que solicita al Boticario
Mayor un informe sobre las funciones que desempeña cada uno de los dependientes a su
cargo y propone la posibilidad de hacer alguna reducción en su número619. 
El informe de Gerónimo Lorenzo no se hace esperar620, enumera los logros conse-
guidos al centralizar el suministro de medicinas en la Real Botica frente al alto coste que
suponía el servicio desde las nueve Boticas particulares de Madrid, la ampliación de las
dispensaciones a los empleados sin sueldo fijo (jornaleros), a los padres y hermanos de
los empleados, a las viudas, huérfanos y jubilados, así como al ganado de la Real
Caballeriza y Posesiones Adyacentes, se ha obtenido en los 19 años trascurridos un aho-
rro en este cientifico suministro ascendente a mas de millon y medio de reales, a lo que
habría que unir el coste que tendrían los objetos de tocador destinados a la Reina y al Rey,
cuya elaboración tengo el alto honor de que siempre se hayan dignado confiar a la Oficina
de mi cargo. Defiende la profesionalidad de cada uno de los dependientes de la Real
Botica, donde se hacen todos los medicamentos por dificil que sea su confeccion y donde
nada mas que objetos simples se compran para su ejecucion y sobre todo para responder de
su bondad. 
5.5.9. SUSPENSIÓN Y REINICIO DE LA ELABORACIÓN Y DISPENSACIÓN
DE MEDICAMENTOS DE USO ANIMAL POR LA REAL BOTICA
La dispensación de medicamentos de uso animal con destino a la Real Caballeriza
se mantuvo ininterrumpidamente hasta el 7 de Diciembre de 1868, momento en el que se
ordenó que la Farmacia de Palacio cese de despachar las recetas que se den por los
Profesores de Veterinaria de ese Departamento para el ganado enfermo, y que los medica-
mentos por ellos recetados se adquieran en cualquier otra farmacia621.
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619A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 314. Oficio de Mayordomía Mayor solicitando informe al Boticario
Mayor, firmado por el Duque de Bailén, Mayordomo Mayor, en El Pardo a 3-10-1854.
620Ibidem. Informe firmado por Gerónimo Lorenzo y remitido al Mayordomo Mayor, en El Pardo a 5-
10-1854. 
621A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª. nº 181/4. Comunicado desde el Consejo de Administración del
Patrimonio que fue de la Corona, firmado por el Director General Jefe Administrativo Manuel Ortíz y diri-
gido al Director Conservador de Caballerizas, dándose traslado ese mismo día a los Jefes de Cuartel y a
los Profesores Veterinarios, en Madrid a 7-12-1868.
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León y Medina, cumpliendo la Orden del Consejo de Administración del Patrimonio
que fue de la Corona, realiza con asistencia de Notario y suficiente numero de testigos, un
inventario de todos los efectos existentes en la Real Botica, siendo selladas a continuación
las puertas de las habitaciones que los contienen.
En el inventario leemos que la Real Botica ocupa dos pisos de la casa nº 2 de la calle
de la Biblioteca y nº 1 de la Cuesta de Santo Domingo, de las cuales el superior esta a nivel
de las dos calles expresadas, y el inferior inmediatamente debajo, que se comunican en el
interior por una estrecha escalera. En el piso inferior se encuentran diversas dependencias,
entre ellas La Perolera o Caballerizas, llamada asi, ya por tener en una anaqueleria a pro-
pósito casi todos los peroles del establecimiento, ya porque casi todas las medicinas que en
la pieza se encuentran, estaban destinadas al suministro de los ganados622. 
En Diciembre de 1868 se hizo entrega de la Oficina de Farmacia de Palacio, con
el carácter de Conservador de la misma, a D. Baltasar Tomé y Huerta, quedando en sus-
penso la preparación y suministro de medicamentos, reanudándose el servicio en Mayo
de 1869, al ordenar la Dirección de Patrimonio que se corrigiesen las alteraciones que
desde Diciembre se hubieran podido producir en los medicamentos, para aplicarlos, mien-
tras otra cosa no se ordenase, a los animales enfermos de las Caballerizas623.
5.6. CUENTAS DE GASTOS PRESENTADAS POR LOS MARISCALES
En el comienzo del reinado se suceden los cambios, no sólo en la titularidad de las
plazas de Mariscal de Número, sino en la forma de su relación con la Real Caballeriza,
que lleva aparejada una diferente contabilidad en los gastos.
Inicialmente continúan ejerciendo José Victoriano Montero y José Foraster, presen-
tando sus cuentas con alguna variación respecto a la mecánica seguida con relación al
reinado anterior, pero manteniéndose como empleados de la Real Caballeriza, nombra-
miento por el que reciben un sueldo escaso, estando el grueso de sus ingresos relaciona-
dos con el número de caballos y mulas atendidos y el número de actos profesionales rea-
lizados, valorado todo ello según la Contrata en vigor.
Son sustituidos por los Catedráticos de la Escuela de Veterinaria, pero sin nombra-
miento como empleados de la Real Caballeriza, por lo que no perciben sueldo de la
misma, su vinculación es únicamente a través de una Contrata, recibiendo un importe men-
sual por cada caballo o mula asistidos.
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622A.G.P., Reinado Isabel II, Casa, Administrativa, Legajo nº 690. Oficio remitido por León y Medina al
Presidente del Consejo de Administración del Patrimonio que fue de la Corona, a 19-12-1868, adjuntan-
do el inventario realizado a 16-12-1868. 
623A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.1.34. Libro que contiene los medicamentos elaborados, com-
prados y deteriorados en la Real Botica entre los años 1860 y 1878, en el año 1868 se encuentran las ano-
taciones transcritas.
Reinado de Isabel II
Al producirse el nombramiento de Martín Grande y Julián Gati como Mariscales de
Número, se les dota de un sueldo acorde con sus responsabilidades profesionales, dejan-
do de ser considerados Oficiales de Manos, debido a lo cual deja de existir la Contrata
que valora económicamente cada acto profesional realizado.
5.6.1. DE MONTERO Y DE FORASTER
El nombramiento del Marqués de Cerralbo como Caballerizo Mayor produce un
cambio significativo en el control del gasto de la Real Caballeriza, al marcarse él mismo
la disminución de ese gasto como una de sus obligaciones. Toma como una de sus medi-
das iniciales la actuación sobre las Contratas de los Oficios de Manos y Proveedores,
entre las que está la presentada por los Mariscales de Número, José Victoriano Montero,
Profesor Veterinario, y José Foraster, Maestro Albéitar.
La mecánica seguida por las cuentas mensuales de gasto originadas en el
Departamento de Reales Caballerizas presenta algunas variaciones respecto al anterior
periodo. En oficio firmado por el Caballerizo Mayor, se remiten desde Secretaría de la
Real Caballeriza a Mayordomía Mayor las cuentas de gastos mensuales de los
Mariscales, incluyendo todas ellas, además de la firma del Jefe de Cuartel, el Vº Bº del
Caballerizo Mayor al haber sido suprimida la Veeduría de la Real Caballeriza, desde
Mayordomía Mayor son enviadas a Contaduría General de la Real Casa para que una
vez revisadas y encontradas conformes sean devueltas a Mayordomía Mayor para inscri-
bir en cada una de ellas el correspondiente “Páguese”, siendo enviadas nuevamente a
Contaduría para que se realice el oportuno libramiento, comunicando a continuación al
Tesorero General de la Real Casa que puede proceder al abono a cada interesado de las
cantidades correspondientes.
Hasta Febrero de 1835 se continúa valorando el trabajo de los Mariscales de
Número según las cantidades estipuladas en la Contrata en vigor, además de por el poco
más que simbólico sueldo mensual. Perciben 19 reales por cada caballo asistido, herrado
y medicinado, y 16 reales por la misma labor en cada mula. Cada acto profesional tiene
su contrapartida económica en la tarifa acordada en la Contrata.
– 363 –
Mariscal  de Número
Secretaría




Real Casa Mayordomía Mayor
Tesorería General
Real Casa
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Vemos de forma detallada las cuentas de asistencia, herrado y medicinas presenta-
das por Montero y Foraster en Julio de 1834624.
Ramón Marquesi certifica como Palafrenero Mayor del Cuartel de Regalada que el
Mariscal de Número D. José Victoriano Montero a asistido a toda mi satisfacion en herrado
y medicinas a ciento veinte y dos caballos de ese Cuartel, en Madrid a 28 de Julio de 1834.
Cuenta del herrado y medicinas suministradas a los caballos enfermos del Cuartel
de Regalada durante el mes de Julio de 1834:
El importe total asciende a 3.913 reales y 17 maravedís, está firmado por José
Victoriano Montero y por Ramón Marquesi como Jefe de Cuartel, acompañando este últi-
mo su firma con la expresión Me consta. 
Se realiza una deducción de la cuarta parte del importe total, por lo que queda
reducido a 2.935 reales y 5 maravedís, nuevamente con la firma de Montero para demos-
trar su acuerdo y el Vº Bº del Marqués de Cerralbo. Esta reducción del 25% en el precio
de las cantidades estipuladas en la Contrata es una de las medidas adoptadas por el
Caballerizo Mayor para disminuir el gasto.
La cuenta es remitida desde Secretaría de la Real Caballeriza a Mayordomía
Mayor, que a su vez la remite a Contaduría General de la Real Casa que después de exa-
minarla se muestra de acuerdo en todos sus términos, siendo firmada por el Contador
General, Bernardo de Borjas Tarrius, a 6 de Noviembre de 1834.
Es remitida nuevamente a Mayordomía Mayor siendo aprobada por S.M. conforme
al dictamen de Contaduría, y por consecuencia paguese y devuelvase a la misma para que
proceda a estender a continuación el oportuno libramiento, firma el Mayordomo Mayor,
Marqués de Valverde, a 19 de Noviembre de 1834.
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Herrado:
Por el Herrado de 122 caballos a 19 reales cada uno al mes .........................2.318 reales
Medicinas suministradas a dichos caballos en Madrid:
Baños aromáticos, tónicos, repercusivos, resolutivos, calmantes, astringentes y emolientes, puchadas,
colirios, opiatas antipútridas, lavativas, lavatorios, ungüento digestivo, de dialtea, vejigatorio y
basilicón .............................................................................................................................1.290 reales.
Medicinas suministradas a dichos caballos en el Real Sitio de San Ildefonso:
Baños calmantes, tónicos y emolientes, salmueras, colirios, cataplasmas, pediluvios, ungüento de
dialtea y vejigatorio.......................................................................................................305 reales y 17 maravedís.
624A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5424 y 5425.
Reinado de Isabel II
Desde Contaduría General se remite la cuenta al Tesorero General de la Real Casa,
Manuel de Gavíria, para que haga entrega al Mariscal Montero de los 2.935 reales y 5
maravedís del importe en virtud de la anterior aprobacion y Paguese del Mayordomo
Mayor, firma el Contador General a 30 de Noviembre de 1834.
A 7 de Febrero de 1835, Manuel Sillero, apoderado de José Victoriano Montero,
firma el recibí del importe de la cuenta.
Estos mismos pasos, en las mismas fechas, son los seguidos por las dos cuentas dife-
renciadas pertenecientes al herrado y medicinado de los caballos y de las mulas del
Cuartel de Coches presentadas por el Mariscal José Foraster, hasta que a 7 de Febrero
percibe el importe de ambas, también a través de su apoderado Manuel Sillero.
Los dos certificados con el número de caballos y mulas del Cuartel de Coches que han
sido herrados y medicinados durante el mes de Julio de 1834 están firmados por Nicolás
Gati como Teniente Sobrestante del Cuartel (Segundo Jefe de Cuartel). En ambas cuentas,
que incluimos en Anexo, se realiza un descuento equivalente al 25% de su importe.
No siempre las cuentas presentadas son halladas correctas. En oficio enviado desde
la Secretaría de la Real Caballeriza, firmado por el Marqués de Cerralbo, se comunica al
Mayordomo Mayor su aprobación a la cuenta adjunta del Mariscal Montero correspon-
diente al mes de Agosto de 1834 en el Cuartel de Regalada, que no remitió con las res-
tantes del Departamento, por habersela devuelto al interesado para que rebajase la cuarta
parte de su total importe, como se ha verificado, y segun se ejecuto con las otras cuentas de
esta clase pertenecientes a los Cuarteles de Mulas y Caballos de Coche625. 
En Enero de 1835, un mes antes de la destitución de los actuales Mariscales de
Número y su sustitución por los Catedráticos de la Escuela de Veterinaria, según la
Nómina de Planta de la Real Caballeriza elaborada por la Contaduría General de la Real
Casa, Cámara, Capilla, Caballeriza y Patrimonio626, José Foraster y José Martínez, ambos
destinados en el Cuartel de mulas y caballos de Coche como Mariscal de Número y como
Herrador de Caminos respectivamente, perciben un sueldo mensual de 166 reales y 22
maravedís del que no se les realiza descuento alguno, siendo José Victoriano Montero y
Julián Gati, respectivamente Mariscal de Número y Herrador de Caminos del Cuartel de
Regalada, con el sueldo mensual en ambos casos de 166 reales y 22 maravedís, del que
no se les practica retención alguna. 
Los sueldos mensuales de las Clases de dependientes de menor categoría en la Real
Caballeriza son de 305 reales y 14 maravedís en los Palafreneros, de 333 reales en los
Mozos de Silla y de 352 reales y 6 maravedís lo cobrado por el Perrero, (encargado de
la manutención de los perros de la Real Casa).
En la Nómina de los sueldos mensuales percibidos en la Real Botica durante este
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625A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 65. Oficio enviado por Secretaría de Reales Caballerizas al
Mayordomo Mayor, en El Pardo a 6-09-1834.
626A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5455.
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mismo mes, vemos cómo desde los 3.000 reales de Gerónimo Lorenzo recibidos como
Boticario Mayor, que después de los descuentos de Montepío y media annata se reducen
a 2.227 reales y 16 maravedís, a los 372 reales del Mozo de la Botica, José Bot, que
después del descuento de Montepío recibe 359 reales y 10 maravedís, no resisten com-
paración alguna con las cantidades estipuladas para los Herradores de Caminos y
Mariscales de Número, que son prácticamente simbólicas por el nombramiento en la Real
Casa, considerándoseles suficientemente pagados acorde a sus importantes responsabili-
dades con lo percibido por sus actuaciones profesionales a través de la Contrata que man-
tienen por su consideración como Oficiales de Manos, complementadas además por las
cantidades recibidas por los Mariscales de Número como Alcaldes Examinadores del
Tribunal del Protoalbeitarato, en concepto de derechos de examen pagados por los aspi-
rantes al título de Maestro Albéitar.
5.6.2. DE LOS CATEDRÁTICOS DE LA REAL ESCUELA DE VETERINARIA
La Contrata con los Catedráticos de la Real Escuela Veterinaria de Madrid se reali-
za a 29 de Enero de 1835, no siendo aprobada por R.O. hasta 24 de Febrero, produ-
ciéndose dos días después la Orden del Marqués de Cerralbo con la destitución de los
Mariscales de Número, que perciben el sueldo correspondiente al mes de Febrero com-
pleto, de forma que, al haber sido cesado uno de los Herradores de Caminos a 2 de
Febrero, de forma que en la Nómina de Planta de la Real Caballeriza elaborada por la
Contaduría General y correspondiente al mes de Marzo627, únicamente aparece Julián
Gati como Herrador de Caminos destinado al Cuartel de Regalada.
Durante 14 meses las cuentas de gastos mensuales de asistencia y herrado del gana-
do de la Real Caballeriza son presentadas por los cinco Catedráticos de la Escuela de
Veterinaria, nombrados Mariscales de Número, hasta que en Marzo de 1836 llega a tér-
mino la Contrata realizada, que no es prorrogada a pesar del interés expresado por los
Catedráticos.
Mensualmente se van alternando los nuevos Mariscales de Número en el servicio en
la Real Caballeriza, puesto que varía cada mes quien presenta la cuenta de gastos, aun-
que de forma descompensada, ya que de las diez cuentas que conocemos, cuatro son pre-
sentadas por José María de Estarrona y ninguna por Nicolás Casas. La cantidad mensual
percibida por la asistencia, herrado y medicinado de cada caballo y mula perteneciente
a la Real Caballeriza es de 14 reales, no recibiendo cantidad suplementaria alguna por
la realización de cada acto profesional, como se realizaba con anterioridad, siendo abo-
nado por la Real Caballeriza el importe de los medicamentos y productos extraoficinales
necesarios para la precisa asistencia del ganado. 
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627A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 5456. Marzo de 1835, en la Nómina de Planta de la Real
Caballeriza, Clase 5ª, Cuartel de Regalada, no hay Mariscal de Número pero sí Herrador de Caminos,
Julián Gati, con el haber líquido mensual de 166 reales y 22 maravedís. En la Nómina de Planta de la Real
Caballeriza, Clase 6ª, Cuartel de Mulas y Caballos de Coche, no figura ningún Mariscal de Número ni
Herrador de Caminos.
Reinado de Isabel II
La mecánica de gastos no presenta variación, el Palafrenero Mayor y el Sobrestante
de Coches, como Jefes de los Cuarteles de Regalada y de Coches respectivamente, emi-
ten un certificado mensual en el que especifican el número de cabezas de ganado que
han sido asistidas, herradas y medicinadas en cada Cuartel. A razón de 14 reales men-
suales por cada mula y caballo asistido se conforma el importe de la cuenta de gastos
ordinarios presentada por el Catedrático de la Escuela de Veterinaria y Mariscal de
Número de la Real Caballeriza, que con el Vº Bº del Caballerizo Mayor será remitida
desde Secretaría de la Real Caballeriza a Mayordomía Mayor, que a su vez la envía a
Contaduría General de la Real Casa y dictamina si la encuentra conforme con los docu-
mentos de justificación que la acompañan, de ser así, al volver la cuenta a Mayordomía
Mayor se inscribirá en ella el “Páguese” correspondiente y se devolverá a Contaduría
General para que, ya aprobada por R.O., se de traslado al Tesorero General de la Real
Casa y se entregue al interesado el importe de la cuenta presentada. 
También mensualmente desde Secretaría de Reales Caballerizas se presenta la cuenta
de gastos extraordinarios ocurridos en la Real Caballeriza, que ya han sido abonados por el
Caballerizo Mayor, entre ellos se encuentran los gastos en medicamentos destinados a la pre-
vención y curación del ganado de la Real Caballeriza, tanto del que está en Madrid como el
destinado a Jornadas. Esta cuenta de gastos extraordinarios tiene la firma del Secretario de
la Real Caballeriza y el Vº Bº del Caballerizo Mayor, se remite a Mayordomía Mayor junto
con los documentos acreditativos de haber efectuado los pagos, siguiendo el mismo orden
burocrático que la cuenta de gastos ordinarios vista anteriormente, hasta que se produce el
abono del importe al Secretario de la Real Caballeriza que es quien firma el “Recibí”.
Los cinco Catedráticos de la Escuela de Veterinaria ejercen como Mariscales de
Número en la Real Caballeriza sin percibir cantidad alguna como sueldo, no forman parte
de la Planta de la Real Caballeriza, por lo que no existe referencia alguna en la Sección
de Expedientes Personales del Archivo General de Palacio de ninguno de ellos, su vincu-
lación con la Real Caballeriza está formalizada únicamente a través de la Contrata en
vigor, no produciéndose toma de posesión de la plaza con juramento alguno. 
Las diez cuentas mensuales de gastos ordinarios que conocemos, de las catorce
correspondientes a este periodo, han sido presentadas en:
Febrero de 1835. Es el Catedrático y Director de la Escuela, Carlos Risueño, quien
realiza la asistencia, herrado y medicinado de las cabezas de ganado de la Real
Caballeriza durante este mes, presenta la cuenta de gastos de los caballos del Cuartel de
Regalada por un importe de 1.246 reales, además de las dos cuentas de gastos del
Cuartel de Coches, la correspondiente a los caballos por importe de 742 reales y la de
las mulas por 1.862 reales628. 
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628A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 32. Oficio del Caballerizo Mayor remitido a Mayordomía Mayor con
las cuentas originadas en el Departamento de la Real Caballeriza durante el mes de Febrero, siendo las
numeradas 37, 38 y 39 presentadas por Carlos Risueño por los conceptos ya especificados, ascendiendo
a un importe total de 3.850 reales, en Madrid a 30-04-1835.
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Marzo de 1835. Antonio Santos presenta dos cuentas de asistencia por 994 y
1.998 reales, correspondientes a los caballos y mulas del Cuartel de Coches respectiva-
mente629.
Mayo de 1835. Guillermo Sampedro presenta tres cuentas cuyos importes son de
1.232 reales la del Cuartel de Regalada, y de 714 y 1.708 reales las correspondientes
a los caballos y mulas del Cuartel de Coches630. 
Junio de 1835. José María de Estarrona presenta los gastos ordinarios del mes, for-
mados por cuatro cuentas, de 1.232 reales la del herrado de los caballos del Cuartel de
Regalada, de 728 y de 1.708 reales las de caballos y mulas del Cuartel de Coches res-
pectivamente, y de 49 reales por la asistencia prestada a ocho caballos reproductores lle-
gados de Aranjuez.
Entre los gastos extraordinarios de la Real Caballeriza correspondientes al mes de
Junio, se incluye el importe de 1.821 reales y 14 maravedís de las medicinas compradas
para reponer el botiquín de la Real Caballeriza, cuyo contenido detallaremos posterior-
mente, dos recibos de géneros extraoficinales y tres recetas631. Estos recibos han sido ya
abonados por el Caballerizo Mayor a quienes realizaron el pedido y pagaron inicial-
mente su importe, que son José María de Estarrona y Nicolás Casas. 
Octubre de 1835. El importe de los gastos ordinarios originados durante este mes
asciende a 3.822 reales, se incluye entre las 8 cuentas de los Oficios de Manos y
Proveedores de la Real Caballeriza, que en oficio de la Secretaría, firmado por el
Caballerizo Mayor, se remite al Mayordomo Mayor el último día del mes632.
– 368 –
629A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Legajo nº 1070. Son 36 las cuentas presentadas en este mes
correspondientes al Departamento de Reales Caballerizas, que ascienden a 57.277 reales y 21 maravedís. 
630A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5448. Se incluyen en el Expediente
los certificados firmados por los Jefes de los respectivos Cuarteles de las cabezas de ganado atendidas en
ese mes por el Mariscal.
631A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5449. Además de los certificados con
el número de cabezas de ganado asistidos y herrados durante el mes firmados por los Jefes de cada
Cuartel que dan lugar a la cuenta de gastos ordinarios, en la cuenta de gastos extraordinarios mensuales
de la Real Caballeriza, en cuyo importe total de 4.940 reales y 33 maravedís se incluyen dos recibos de
compra de géneros extraoficinales firmados en Aranjuez por el Catedrático Nicolás Casas a 15 y 29 de
Junio por estar desplazado a la Jornada; en el primero se incluyen 14 cuartillos de Vinagre, 6 libras de
Sal, 1 libra de Manteca, 1/2 cuartillo de Aguardiente y 1 onza de Espíritu de Trementina; en el segundo
recibo los productos son 10 cuartillos de Vinagre, 4 libras de Sal, 1 1/2 libra de Manteca, 1 1/2 libra de
Manteca rancia de vaca, 1 cuartillo de Vino, Cantueso, Mejorana, Romero, Orégano, Manzanilla y 1 cuar-
tillo de Aguardiente, que junto con el importe de las tres recetas, una de ellas prescrita por Nicolás Casas
en Aranjuez a 29-06-1835, cuya dispensación está firmada por Baquero, Regente de la Farmacia del Real
Sitio, siendo las otras dos prescripciones de José María de Estarrona a 11-06-1835, dispensadas ambas en
la Botica de Bañares, además del importe de las medicinas para proveer el Botiquín. Se solicita por la
Secretaría de Reales Caballerizas a Mayordomía Mayor sea aprobado por el importe de los gastos extra-
ordinarios para su abono al Caballerizo Mayor, que ha pagado previamente cada una de las 16 cuentas
a los interesados.
632A.G.P., Isabel II, op. cit., p. 65. No se especifica el Mariscal que ha presentado la cuenta. 
Reinado de Isabel II
Noviembre de 1835. José María de Estarrona presenta tres cuentas, por importe de
1.330 reales la correspondiente a la asistencia y herrado de los caballos del Cuartel de
Regalada, y de 728 y 1.680 reales las de los caballos y mulas del Cuartel de Coches res-
pectivamente633. La cuenta de gastos extraordinarios realizada por la Secretaría de Reales
Caballerizas incluye el gasto hecho en medicinas realizado en el Cuartel de Regalada por
importe de 24 reales y 12 maravedís y por 13 reales y 22 maravedís en el Cuartel de
Coches, aunque realmente se trata de géneros extraoficinales como vinagre, aguardiente,
sal común y manteca.
Diciembre de 1835. Antonio Santos presentó una cuenta de gastos por importe de
3.696 reales que engloba la asistencia y herrado del ganado de los tres Cuarteles634.
Enero de 1836. El Caballerizo Mayor remite a Mayordomía Mayor la cuenta men-
sual presentada por Guillermo Sampedro, de 3.962 reales como importe del herrado y
medicinas635. 
Febrero de 1836. La cuenta de gastos de este mes asciende a 3.934 reales y es
presentada por José María de Estarrona636. 
Marzo de 1836. El Caballerizo Mayor remite a Mayordomía Mayor la cuenta pre-
sentada por José María de Estarrona correspondiente al último mes en el que la Contrata
está en vigor, por un importe de 3.836 reales637. Por otra parte, la cuenta de gastos extra-
ordinarios, cuyo importe ha sido satisfecho por el Caballerizo Mayor, asciende a 9.930
reales, y en él se incluyen las medicinas para el ganado enfermo del Cuartel de Regalada
que ascienden a 120 reales, presentando las cuatro recetas prescritas la firma de Antonio
Santos, habiendo sido dispensadas, una en la Botica de Bañares, otra en la de Riego y
García, sin poder identificar las dos restantes, siendo su importe total de 89 reales. Las
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633A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5453. Contiene este Expediente los
certificados de asistencia y herrado formados por los Jefes de Cuartel, así como todos los pasos seguidos
hasta la aprobación y abono de estas cuentas, hasta que es librado el “Páguese” correspondiente a 11-02-
1836.
A.G.P., Reinado Isabel II, Cuentas, op. cit., p. 353. Se encuentra el listado de las cuentas que han dado
lugar al total del gasto de la Real Caballeriza en este mes de Noviembre y que con el Vº Bº del Caballerizo
Mayor, se remite desde Secretaría de RR.CC. a Mayordomía Mayor, la cuenta nº 10 es de Mariscales, por
el herrado de todos los caballos y mulas, 3.738 reales. 
634A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 352. La cuenta es presentada por el Caballerizo Mayor siguiendo
los trámites pertinentes, hasta que es finalmente dada la orden de pago a 26-02-1836.
635Ibidem. La cuenta presentada por el Caballerizo Mayor engloba las tres que Sampedro debió presentar
correspondientes a cada Cuartel, se dio orden de pago a favor del interesado a 30-04-1836. A.G.P.,
Cuentas, Caballerizas, Cª nº 34. Corroboramos el importe anterior con el existente en el oficio comuni-
cado por Secretaria de RR.CC. a Mayordomía Mayor a 31-01-1836, la cuenta nº 9 es de Mariscales, por el
herrado de todos los caballos y mulas 3.962 reales.
636Ibidem.
637A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5470 y A.G.P., Reinado Isabel II,
Ganado, op. cit., p. 352. La cuenta de gastos es aprobada, dictándose orden de pago a 4-08-1836.
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medicinas para el ganado enfermo del Cuartel de Coches ascienden a 124 reales, siendo
también cuatro las recetas prescritas, tres por Santos y una por Estarrona, siendo dispen-
sadas tres por el Licenciado Bernardino de Sagredo y la restante en la Botica de Bañares,
ascendiendo sus importes a 114 reales.
5.6.2.1. BOTIQUÍN DE LA REAL CABALLERIZA DURANTE LA PERMANENCIA
DE LOS CATEDRÁTICOS EN LA MISMA 
Al producirse el nombramiento de los Catedráticos como Mariscales de Número, se
dota a la Real Caballeriza de un botiquín de medicamentos y de una nueva fragua. A 28
de Febrero de 1835 se remite un oficio de Mayordomía Mayor, Sección de Contabilidad,
al Contador General de la Real Casa, comunicándole que el Caballerizo Mayor envía dos
cuentas, por importe de 2.998 reales y 2 maravedís una, y de 318 reales y 28 marave-
dís la otra, presentadas por D. Isidro Pérez Roldán de efectos comprados para habilitar la
nueva fragua de herraje y el Botiquín de la Real Caballeriza638.
Este botiquín es utilizado por los Catedráticos para surtirse de los simples necesa-
rios para la elaboración de los medicamentos que precisan, que junto a los productos
extraoficinales comprados y los de algunas recetas elaboradas en diferentes Boticas, son
los remedios utilizados por los Catedráticos para la prevención y curación de las enfer-
medades del ganado de la Real Caballeriza.
En Junio de 1835 se compran medicinas para reponer el Botiquín de la Real
Caballeriza, siendo el Catedrático José María de Estarrona quien firma el “Recibí” de su
importe, al serle abonados los 1.771 reales y 25 maravedís por el Caballerizo Mayor a 16
de Junio de 1835639. Los medicamentos simples y envases que dan lugar a ese importe son:
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638A.G.P., Reinado Isabel II, Medicina y Farmacia, Cª nº 3/48 y 3/49. El importe de ambas fue encontrado
conforme por Contaduría General, siendo expedido el “Páguese” correspondiente por Mayordomía
Mayor, a 24-03-1835.
639A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5449.
Producto Cantidad                Importe/reales
Aceite común 1 arroba 62
Aguardiente 6 cuartillos 10
Aloe Sucotrino 1 libra 12
Alumbre calcinado 1/2 libra 10
Asafétida 1/2  libra 10
Cardenillo 1/2  libra 6
Carralejas 600 unidades 36
Cera Amarilla 1 libra 8
Eléboro 1 libra 6
Goma Arábiga 1 libra 8
Láudano líquido 3 libras 480
Litargirio en polvo 6 libras 20
Reinado de Isabel II
Además del “Recibí” con su firma al pie de este listado de medicamentos destina-
dos al botiquín, en ese mismo día firma Estarrona un recibo en el que afirma haber reci-
bido del Caballerizo Mayor la cantidad de 1.721 reales y 25 maravedís, valor de las
medicinas, redomas y botes que se han comprado para el uso del Botiquín de la Real
Caballeriza, en Madrid a 16-06-1835. 
5.6.3. DE GRANDE Y DE GATI
Al llegar a su fin en Marzo de 1836 la Contrata con los cinco Catedráticos de la
Escuela de Veterinaria de Madrid y no ser prorrogada a pesar del interés mostrado por ellos,
el Marqués de Cerralbo nombró a 1 de Abril de 1836 al Herrador de Caminos Julián Gati
como Mariscal de Número interino, siendo nombrado definitivamente Mariscal de Número
por R.O. de 7 de Junio de 1836 con antigüedad desde 1º de Mayo; por su parte, Martín
Grande fue nombrado por Real Decreto de 30 de Marzo de 1836 Mariscal de Número sin
esperar al informe solicitado inicialmente al Caballerizo Mayor, no produciéndose su regre-
so de la campaña militar en la que participa hasta quince días después.
La primera cuenta de gastos ordinarios presentada por Gati como Mariscal interino se
produce en Abril y asciende a 4.483 reales, este elevado importe es explicado por el
Caballerizo Mayor en un oficio comunicado al Mayordomo Mayor, como resultado de un
ensayo que con el beneplacito de S.M. me propuse hacer de lo que importaria este ramo coste-
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q 3 4
Litargirio en polvo 6 libras 20
Manteca 6 libras 22
Mercurio purificado 2 libras 40
Opio 4 onzas 30
Pez negra, Pez resina, Pez blanca y negra 6 libras de cada clase 20
Piedra Lipes 1 libra 6
Polvo de Cantáridas 1/2  libra 30
Polvos de toda Bizma 1 libra 20
Quina en polvo 1 libra 40
Ratania 4 onzas 20
Sal común 8 libras 4
Sublimado Corrosivo 4 onzas 10
Tártaro Emético 1/2  libra 20
Tintura de Aloe 2 libras 160
Tintura de Cantáridas 3 libras 96
Vinagre 3 arrobas 42
Vitriolo Blanco 1/2  libra 3
Perol para ungüentos 1 unidad 60
Redomas 12 unidades 96
Botes de la Moncloa 24 384
                    Importe total  1.771 reales
Producto Cantidad                Importe/reales
Medicamento de uso animal:
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ado por la Caballeriza, ya que desde la conclusión de la Contrata con los Catedráticos el ser-
vicio del herrado se realiza por cuenta de la Real Caballeriza, por lo que en el importe de
esta cuenta se incluye, tanto la compra de las herramientas necesarias como de los materia-
les suficientes para desarrollar este trabajo, la idea del Caballerizo Mayor es la de que este
nuevo metodo ó ensayo producirá mas economia en lo sucesivo que las anteriores contratas640.
Y demuestra estar en lo cierto según se deduce del importe de gastos de herrado
que cada mes se remiten desde Secretaría de la Real Caballeriza a Mayordomía Mayor,
correspondiendo los tres primeros meses del año 1836 a los últimos de la Contrata con
los Catedráticos641:
Estabilizándose en el entorno de los 2.000 reales durante todo el año 1837.
Al cesar en su ejercicio, se produjo la adquisición por parte de la Real Caballeriza
de las herramientas y efectos de fragua comprados por los Mariscales salientes para que
los Mozos de Herrador que trabajan a sus órdenes realizen su trabajo, según se detalla
en el recibo incluido en los gastos extraordinarios del mes de Abril de 1836642.
Por lo tanto, el sistema de Contrata mediante el que se realiza el herrado del ganado
de la Real Caballeriza, en vigor desde el comienzo del periodo de estudio de nuestro traba-
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Año 1836
 Enero   3.962 reales Julio   4.099 reales
 Febrero  3.934 “ Agosto  2.373 “
  Marzo   3.836 “ Septiembre 2.545 “
  Abril   4.483 “ Octubre  2.736 “
  Mayo   2.666 “ Noviembre 2.755 “
  Junio   3.231 “ Diciembre  2.302 “
640A.G.P., Fondo R.C.A., op. cit., p. 354. Oficio de Secretaría de la R.C., firmado por el Marqués de Cerralbo,
comunicando a Mayordomía Mayor las cuentas de gastos extraordinarios, la del pienso suministrado al gana-
do y la del herrado, conteniendo la explicación al elevado importe, en El Pardo a 16-05-1836.
641Ibidem. Importes obtenidos a partir de las cuentas de gastos ordinarios comunicadas mensualmente
desde Secretaría de la R.C. a Mayordomía Mayor para su aprobación.
642A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5470. Gastos ordinarios y extraordi-
narios. El importe de los gastos extraordinarios originados en la Real Caballeriza en Abril de 1836 ascien-
de a 11.075 reales y 23 maravedís. La cuenta nº 3 corresponde a herramientas y efectos de fragua com-
prados a los Catedráticos de la Real Escuela Veterinaria a la conclusión de su Contrata, por ser necesarias
para este Departamento, por un importe de 239 1/2 reales. El recibo adjunto detalla las herramientas com-
pradas al peso, está firmado por Julián Gati a 6-04-1836, que es quien pagó el recibo, siéndole abonado
al día siguiente por el Caballerizo Mayor, siendo José Mª de Estarrona el Catedrático a quién se hizo el
abono. Las herramientas compradas fueron: 4 martillos de mano, 2 estampas, 14 pares de tenazas de
mano, 4 machos, 2 punteros grandes, 3 pasadores grandes, 2 tajaderas, 5 pares de tenazas grandes de
caldear, 2 espetones, 1 pala y 6 punteros pequeños, todo valorado en 187 reales. Y también pedazos de
fierro suelto para hacer o recomponer alguna herramienta, por valor de 52 1/2 reales.
TABLA 7.
Reinado de Isabel II
jo en 1789, pero que se remonta a mucho tiempo antes, tal vez desde la creación misma del
Protoalbeitarato, y que tan importantes ingresos a proporcionado a los Mariscales de
Número, sin olvidar periodos de auténtico abuso como el protagonizado por Segismundo
Malats, llega a su fin por el rigor económico y lealtad institucional del Marqués de Cerralbo. 
La cuenta de gastos ordinarios del mes de Mayo asciende a 2.666 reales, siendo
presentada por el Mariscal de Número Martín Grande, titular del Cuartel de Regalada,
como sucederá cada mes a partir de este momento643, en ella se incluyen además de los
recibos de compra del material necesario para realizar este trabajo, los honorarios reci-
bidos por los Mancebos de Herrador que participan en el herraje del ganado bajo la
dirección del Mariscal y recomponen las herramientas utilizadas.
Por su parte, la Secretaría de Reales Caballerizas realiza la cuenta de gastos extra-
ordinarios ocasionados durante el mes de Mayo, cuyo importe total es de 15.768 reales
y 31 maravedís, que ha sido abonado íntegramente por el Caballerizo Mayor a cada uno
de los interesados y que previo examen de Contaduría General y Real Aprobación, le será
abonado por Tesorería General.
En la cuenta nº 10, constan anotadas por días las medicinas empleadas en las cabe-
zas de ganado del Cuartel de Regalada, cuyo importe total es de 226 reales y 28 mara-
vedís; en él se incluyen dieciséis recetas, doce prescritas por Grande y cuatro por Gati,
además de géneros extraoficinales como vinagre, almidón, sal común, manteca, miel,
aceite común, aguardiente, malvas y flor de saúco. En la cuenta nº 13, constan las medi-
cinas utilizadas en los caballos y mulas del Cuartel de Coches, asciende su importe a 227
reales y 8 maravedís; junto a extraoficinales como vinagre, sal común, manteca, miel,
aguardiente alcanforado, vino, espliego, beleño, saúco y jabón, hay diez recetas, pres-
critas por Gati las tres primeras y el resto por Grande al marcharse el primero con el gana-
do destinado a El Pardo. De forma que la cuenta nº 20, corresponde a las medicinas pres-
critas por Gati en El Pardo, con un importe de 95 reales y 17 maravedís; son tres recetas
y géneros extraoficinales, ninguno diferente a los ya enumerados anteriormente.
Ambas cuentas de gastos, ordinarios y extraordinarios, firmadas por el Caballerizo
Mayor, serán remitidas desde Secretaría de la Real Caballeriza a Mayordomía Mayor,
que las envía a Contaduría General para su revisión y en caso de encontrarlas conformes
serán remitidas nuevamente a Mayordomía Mayor para que por Real Aprobación se dili-
gencie el “Páguese” en cada una de ellas, siendo devueltas a Contaduría General para
que desde allí se dicte el “Líbrese” y se abone su importe por Tesorería General. Son los
mismos pasos seguidos por las cuentas presentadas por los Catedráticos y sus predece-
sores, Montero y Foraster.
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643A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5471.Gastos ordinarios y extraordi-
narios de las Reales Caballerizas. Los gastos del herrado dan lugar a la cuenta de gastos ordinarios, está
firmada por Martín Grande a 31-05-1836, con el Vº Bº del Marqués de Cerralbo, se acompaña de los docu-
mentos acreditativos del gasto realizado, de un certificado firmado por Miguel Puchol, Sobrestante del
Cuartel de mulas y caballos de Coche, en el que afirma que los Mariscales han asistido, herrado y medi-
cinado durante ese mes a los 45 caballos y 122 mulas del Cuartel, y de otro certificado firmado por Ramón
Marquesi, Palafrenero Mayor del Cuartel de Regalada, en el que afirma la asistencia a su satisfacción de
los 87 caballos del Cuartel. La cuenta de gastos extraordinarios está firmada por Juan Vidal y Freyre,
Secretario de RR. CC., con el Vº Bº del Marqués de Cerralbo.  
Medicamento de uso animal:
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Desde el término de la Contrata con los Catedráticos a 30 de Marzo de 1836,
hasta el comienzo de la elaboración y dispensación de los medicamentos de uso animal
por la Real Botica en Septiembre del mismo año, detallamos el importe mensual de los gas-
tos ordinarios, que corresponden al herrado, y el total de gastos extraordinarios, que ya
han sido abonados por el Caballerizo Mayor a cada uno de los interesados, extrayendo
de esa cuenta las cantidades abonadas a los Mariscales por compras de géneros extrao-
ficinales y compras de recetas644. 
A partir de Septiembre de 1836 los Mariscales siguen presentando su cuenta men-
sual de gastos ordinarios producidos por el herrado. En la cuenta mensual de gastos extra-
ordinarios de la Real Caballeriza se incluyen los recibos pagados por el Mariscal Martín
Grande, que le son abonados a su vez por el Caballerizo Mayor, mayoritariamente reci-
bos de compra de géneros extraoficinales, aunque encontramos también el recibo de la rea-
lización de arreglos de algún utensilio para el ganado, del esquilado de caballo o mula al
que se va a realizar alguna cura, ya sea para la aplicación en una determinada zona del
cuerpo de un medicamento de uso tópico o para la realización de una intervención de ciru-
gía, y el importe de la manutención (carne, pan y leche) de los perros de la Reina mientras
son atendidos de sus enfermedades por Grande, dejando de contener esta cuenta el impor-
te de las recetas adquiridas en distintas Boticas, apreciándose este hecho claramente en el
importe de la cuenta de gastos extraordinarios de Septiembre y Octubre. 
Los productos extraoficinales de mayor consumo son aceite, aguardiente, manteca,
miel, sal y vinagre, en menor medida también se consumen salvado, jabón, vino, malvas,
orégano, regaliz, malvavisco, romero, cantueso, flor de saúco, escarola, cebollas, arroz,
ajos, ajenjo, algodón, huevos, almidón, sanguijuelas, azúcar y aguarrás.
Esta mecánica no experimenta variación hasta que a 8 de Julio de 1838, desde la
Secretaría de Reales Caballerizas, se informa al Intendente General de la Real Casa de
la necesidad de anticipar mensualmente cuatro o cinco mil reales para atender los gastos
diarios del Departamento que es necesario pagar en el acto, solicitud que fue denegada
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Año Gastos Ordinarios Gastos Extraordinarios Total Gastos
1836 Mariscales Mariscales Extraordinarios
ABRIL 4.483 1/2 516 1/2 11.076
MAYO 2.666 550 15.769
JUNIO 3.231 1/2 435 8.590
JULIO 4.099 773 9.625
AGOSTO 2.373 543 6.929
SEPTIEMBRE 2.545 158 3.531
OCTUBRE 2.736 1/2 138 7.302
TABLA 8.- Cantidades expresadas en reales.
644A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5486 y 5471. Y en Reinado Isabel II,
Ganado, Cº nº 16. Datos obtenidos en el tratamiento de la documentación contenida en las Cajas enumeradas. 
Reinado de Isabel II
por R.O. de 11 de Agosto, pero en la que a la vez, se indica que se pida todo lo nece-
sario, siendo esto aprovechado para desde Secretaría formar un presupuesto, aunque
señalando la dificultad de precisar necesidades para el ganado enfermo. 
No se tuvo en cuenta esta petición, por lo que en Octubre nuevamente Juan Vidal
y Freire, Secretario de la Real Caballeriza, comunica al Intendente General que los
Mariscales de Número le acaban de manifestar encontrarse sin carbón de brezo para
poder herrar y dicen necesitar géneros extraoficinales que no suministra la Real Botica, no
disponiendo de cantidad alguna para realizar la compra. Días después los Mariscales rea-
lizan un cálculo del consumo anual de productos para el herrado y curación del ganado
como clavos, hierro, carbón de brezo destinado a la fragua, aguardiente, manteca, vina-
gre y otros extraoficinales entre los que se incluyen 20 docenas de sanguijuelas, expre-
sando además la época más conveniente para realizar el acopio de cada producto645.
Por R.O. de 13 de Octubre de 1838 se manda adoptar el sistema de una cantidad anti-
cipada, de la que se dispondrá formando el correspondiente cargo mensual y acreditando su
inversión con la documentación necesaria, en este mes de Octubre el presupuesto ascendió a
3.528 reales, siendo de 500 reales el destinado a la compra de extraoficinales646. 
5.6.3.1. RECETAS PRESCRITAS POR GRANDE Y POR GATI HASTA EL INICIO
DE LA DISPENSACIÓN POR LA REAL BOTICA
Grande firma las recetas destinadas a los caballos del Cuartel de Regalada del que
es titular, y Julián Gati las que tienen como destino a los caballos y mulas del Cuartel de
Coches que tiene asignado. En caso de tener lugar una Jornada a los Reales Sitios, será
uno de los dos Mariscales el que realice el herrado y medicinado de las cabezas de gana-
do de ambos Cuarteles que acudan a la Jornada, permaneciendo mientras tanto el otro
Mariscal atendiendo a todo el ganado que queda en Madrid.
Las recetas prescritas por ambos Mariscales de Número son preparadas y dispen-
sadas mayoritariamente en la Botica de Riego y García, situada en la Calle Ancha de San
Bernardo, siendo la Botica de Bañares la segunda en número de recetas dispensadas, aun-
que en número mucho menor, llamando especialmente la atención las recetas dispensadas
y firmadas por Androver, que es farmacéutico en la Botica de Ortega, cuya composición
siempre es la misma, ungüento de cantáridas, también llamado ungüento fuerte, por lo que
suponemos a esta Botica especialmente acreditada en la elaboración de este preparado.
Mientras permanecen destinados a las Jornadas realizadas en los diferentes Reales Sitios,
se mantiene la costumbre de ser preparadas las recetas prescritas por los Mariscales en
la Botica del Real Sitio correspondiente.
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645A.G.P., Reinado Isabel II, Ganado, Cª nº 17. Oficio de Secretaría de la Real Caballeriza, firmado por el
Secretario Juan Vidal y Freire, dirigido al Intendente General de la Real Casa y Patrimonio a 12-10-1838.
646A.G.P., Reinado Isabel II, Cuentas, Caballerizas, Cª nº 35. Comunicado inicial del Secretario de Reales
Caballerizas dirigido al Intendente General de la Real Casa y Patrimonio, en Madrid a 2-10-1838. Nuevo comu-
nicado de Secretaría de RR.CC. dirigido al Intendente General, en Madrid a 6-10-1838. El informe de Secretaría
con el presupuesto del mes de Octubre se presenta a 20 de dicho mes.
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Son quince las recetas prescritas por Julián Gati durante el mes de Abril de 1836
con destino a los caballos del Cuartel de Regalada, trece de ellas dispensadas en la
Oficina de Riego y García, una en la Botica del Real Sitio de El Pardo, y otra, de ungüen-
to fuerte, dispensada por el Licenciado Goya; el importe de todas ellas asciende a 167
reales. En el Cuartel de Coches son únicamente cuatro las recetas prescritas por Gati, dos
de ellas dispensadas por Gregorio Bañares y otras dos por Bernardino de Sagredo, que
curiosamente son las únicas de este periodo que presentan una rebaja en su importe, en
este caso de un tercio del mismo, ascendiendo el importe de todas ellas a 43 reales.
Durante este mes la compra de productos extraoficinales en ambos Cuarteles asciende a
67 reales647.
Son dieciséis las recetas prescritas para los caballos del Cuartel de Regalada por
los Mariscales de Número durante el mes de Mayo de 1836, su importe total asciende a
157 reales, siendo dispensadas todas ellas en la Oficina de Riego y García, excepto una
que tiene como prescripción ungüento de cantáridas que es dispensada en la Botica de
Ortega, estando firmada por Androver. Las diez recetas prescritas para las mulas y caba-
llos del Cuartel de Coches, se dispensan cinco de ellas en la Botica de Bañares, cuatro en
la Botica de Riego y García y una en la Botica de la Montera, con un importe total de 177
reales. Durante este mes de Mayo las cabezas de ganado trasladadas al Real Sitio de El
Pardo son asistidas por el Mariscal Gati, que prescribe tres recetas por importe de 12 rea-
les, que son dispensadas en la Botica del Real Sitio648.
Durante este mes el total de recetas prescritas es de veintinueve y su importe de 346
reales, mientras que durante este mismo periodo el importe de los vales de géneros extra-
oficinales asciende a 203 reales. 
En Junio de 1836 son siete las recetas prescritas por Grande a los caballos del
Cuartel de Regalada, con un importe total de 96 reales y dispensadas todas ellas en la
Oficina de Riego y García. En el Cuartel de Coches, las cinco recetas prescritas por
Grande son dispensadas en la Botica de Bañares, ascendiendo su importe a 159 reales.
Finalmente, son diez las recetas prescritas por Gati a los caballos del Cuartel de Regalada
destinados en El Pardo, por un importe de 89 reales, estando firmada la dispensación por
el Regente Buenaventura Macayo649.
Durante el mes de Junio son veintidós las recetas prescritas por los Mariscales de
Número, por un importe total de 344 reales, ascendiendo el importe de los vales de com-
pra de extraoficinales únicamente a 80 reales. 
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647A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 372.
648A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 373.
649Ibidem. Durante el mes de Junio de 1836 la cuenta de gastos ordinarios (gastos de herrado), asciende
a 3.231 reales y en ella se incluyen además de la compra de diferentes tipos de clavos para el herrado
por importe de 1.534 reales, 320 reales pagados a cada uno de los 2 Mancebos de Herrador, 320 reales
cobrados por un Mancebo destinado a la recomposición de herramientas y 260 reales cobrados por otro
Mancebo a 8 reales diarios y veinte dias al mes para recomponer herramientas. 
Reinado de Isabel II
En Julio de 1836, las recetas prescritas por Gati del 1 al 6 en El Pardo y del 7 al 28
en San Ildefonso, destinadas a los caballos del Cuartel de Regalada, son trece, y su impor-
te es de 152 reales. Para los caballos del mismo Cuartel que permanecen en Madrid son
ocho las recetas prescritas, todas por Martín Grande, excepto una que por ausencia del
Maestro lo es por el Mancebo de Medicina Esteban Grande, su importe total es de 124 rea-
les, siendo todas ellas dispensadas en la Oficina de Riego y García. Para el ganado del
Cuartel de Coches destinado a la Jornada, son doce las recetas que prescribe Gati, con un
importe total de 116 reales. Y por último, las prescritas para el ganado del Cuartel de
Coches que continúa en Madrid, son diez recetas por importe de 135 reales, todas ella dis-
pensadas en la Oficina de Riego y García, excepto una de ungüento de cantáridas que
está firmada su dispensación por Androver, aunque sin sello de la Botica650.
Son cuarenta y tres las recetas preparadas en distintas Boticas durante el mes de
Julio, por un importe de 527 reales, ascendiendo a 246 reales el importe de los géneros
extraoficinales adquiridos durante este mes.  
Durante el mes de Agosto de 1836 son nueve las recetas prescritas por Grande,
destinadas a los caballos enfermos del Cuartel de Regalada que permanecen en Madrid,
cuyo importe asciende a 150 reales, habiendo sido preparadas en la Oficina de Riego y
García, en la Calle Ancha de San Bernardo, con excepción de la que como prescripción
contiene ungüento de cantáridas, que está firmada su dispensación por Androver. A los
caballos de este Cuartel destinados a la Jornada de San Ildefonso, el Mariscal Gati les ha
prescrito una única receta por importe de 18 reales. Para el ganado enfermo del Cuartel
de Coches que permanece en Madrid se prescriben cuatro recetas, dos firmadas por
Grande y dos por Gati, que desde el día 19 se ha incorporado al Cuartel del que es titu-
lar por haber concluido la Jornada, su importe es de 69 reales y todas se han dispensa-
do en la Oficina de Riego y García. Las recetas prescritas al ganado de este mismo
Cuartel destinado en San Ildefonso durante los 18 primeros días del mes son cinco, ascen-
diendo su importe a 42 1/2 reales651.
En total son diecinueve las recetas prescritas durante este mes de Agosto, ascen-
diendo su importe a 279 1/2 reales, los vales y recibos de compra de géneros extraofici-
nales suman 272 reales. 
A 7 de Septiembre de 1836 se dicta la R.O. por la que da comienzo la dispensa-
ción de medicamentos de uso animal por la Real Botica con destino a la Real Caballeriza,
cesando desde ese día la prescripción de recetas por los Mariscales para ser dispensadas
en Botica alguna de Madrid. El importe de la cuenta de gastos extraordinarios realizada
por el Mariscal del Cuartel de Regalada correspondiente al mes de Septiembre asciende
a 62 reales, incluidos 17 reales de la única receta prescrita por Grande y dispensada en
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650A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cuentas Generales, Cª nº 5486. Documentos de pagos en la
Real Caballeriza. El importe total de la cuenta de gastos extraordinarios durante el mes de Julio de 1836
es de 9.624 reales y 32 maravedís.
651Ibidem. El importe de la cuenta de gastos extraordinarios de las Real Caballeriza durante el mes de
Agosto es de 6.929 reales y 2 maravedís.
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la Botica de Riego y García a 3 de Septiembre. La cuenta de gastos extraordinarios rea-
lizada por el Mariscal del Cuartel de Coches, asciende a 96 1/2 reales, incluye dos rece-
tas prescritas por Gati y dispensadas también en la Oficina de Riego y García a 4 y 7 de
Septiembre, por importe total de 26 1/2 reales652. 
5.6.4. SOLICITUD DE ABONO POR EL BOTICARIO MAYOR DEL IMPORTE
ADELANTADO PARA ABASTECER LA REAL BOTICA
Al comenzar el mes de Agosto de 1836, el Boticario Mayor realiza una solicitud653
en base a que, desde que en la Real Botica Central comenzó la dispensación de medica-
mentos para los dependientes de la Real Casa y sus familias a 24 de Julio de 1835, ade-
más de las efectuadas para la Real Familia, el importe de la compra de los medicamen-
tos necesarios para poder realizar estas dispensaciones ha sido desembolsado en su tota-
lidad por el Boticario Mayor y asciende a más de quince mil reales, segun cuentas pre-
sentadas todos los meses desde el de Marzo incluido [de 1835] a la Soberana Aprobacion.
Por R.O. de 18 de Marzo de 1835, se ordenó al Boticario Mayor que hiciera acopio de
las medicinas necesarias para seis meses y que su importe no debería sobrepasar la can-
tidad presupuestada de 40.000 reales, como así se ha cumplido. Teniendo además en
cuenta que en conformidad con la R.O. de 7 de Junio de 1836, ha realizado la compra
de medicinas con destino al ganado enfermo de la Real Caballeriza. El Boticario Mayor
expresa que continuaria gustoso haciendo los adelantos correspondientes si mi facultad me
lo permitiera, pero sin contraer empeños, que realizare no obstante si asi fuese la Soberana
voluntad, solicitando le sea abonada la cuenta de gastos del año transcurrido.
La respuesta fue una R.O. dictada a 26 de Agosto de 1836, para que se abone al
Boticario Mayor el importe de los medicamentos que necesite adquirir en el momento en que
presente la cuenta, pero sin realizar ningún tipo de anticipo654. Es decir, que ha de continuar
pagando todos los efectos y medicamentos de su propio bolsillo, siéndole abonado su impor-
te una vez haya sido examinada y aprobada por Contaduría General la cuenta presentada
con sus justificantes correspondientes; es una solución de cara al futuro, pero que no responde
a la solicitud del Boticario Mayor sobre el abono de las cantidades ya desembolsadas por él.
5.6.5. CUENTAS DE GASTOS DE MEDICAMENTOS DISPENSADOS POR
LA REAL BOTICA CON DESTINO AL GANADO
DE LA REAL CABALLERIZA
A partir de la elaboración y dispensación de medicamentos de uso animal por la
Real Botica destinados al ganado de la Real Caballeriza, además de las cuentas men-
suales de gastos ordinarios y extraordinarios, se produce la cuenta correspondiente al
importe de las recetas dispensadas por la Real Botica.
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652Ibidem.
653A.G.P., Colección Documental Histórico Farmacéutica, op. cit., p. 352. Oficio del Sumiller de Corps,
Duque de Híjar, comunicado al Mayordomo Mayor, adjuntando la solicitud realizada por el Boticario
Mayor el día anterior, en Palacio a 2-08-1836.
654Ibidem. Desde Mayordomía Mayor se comunica la R.O. al Contador General de la Real Casa, en Palacio
a 26-08-1836.
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5.6.5.1. PERIODO DE SEPTIEMBRE 1836 A MARZO 1837
El Sumiller de Corps presenta cada mes la cuenta de gastos de la Real Botica, con-
forme a lo dispuesto en las RR.OO. de 18 de Mayo y 21 de Octubre de 1834, remitien-
do únicamente a final de año las recetas dispensadas.
Por su parte, el Boticario Mayor, Gerónimo Lorenzo, el último día de cada mes diri-
ge un oficio al Mayordomo Mayor comunicando el Estado de las medicinas suministradas
por la Real Botica Central durante ese mes con destino al ganado de la Real Caballeriza,
ajustándose a las RR.OO. vigentes.
En el citado Estado, se anota el día del mes en que se realiza la dispensación, número
de recetas dispensadas, clase y nombre del animal a quien va destinado, medicamentos sim-
ples y compuestos, cantidad utilizada de cada uno expresada en libras, onzas y dracmas, sin
referencia alguna al importe, concluyendo con la firma de Gerónimo Lorenzo.
La primera dispensación realizada en la Real Botica con destino al ganado de la Real
Caballeriza se produjo el día 12 de Septiembre, fue una receta prescrita a la mula Voluntaria
y al macho Gitano, con tres onzas de quina en polvo y doce onzas de ungüento de altea. En
el primer Estado realizado a 30 de Septiembre, también se incluyen los catorce medicamen-
tos dispensados para equipar el Botiquín de la Real Caballeriza.
Durante los siete meses en que esta forma de comunicar las dispensaciones tiene
vigencia, son setenta y seis las recetas dispensadas por la Real Botica, destinadas a tra-
tar a 106 cabezas de ganado enfermas pertenecientes a la Real Caballeriza655. 
5.6.5.2. PERIODO DE ABRIL 1837 A AGOSTO 1848
El Sumiller de Corps, en oficio dirigido a Mayordomía Mayor a 8 de Abril de 1837,
comunica que el Boticario Mayor pone en su conocimiento haber recibido la R.O. de 5 de
Abril, para que a partir de ese momento forme una relación mensual de los empleados a quie-
nes se suministren medicinas por la Real Botica, con expresión del número de recetas y su
valor. Ante la nueva R.O., expresa sus dudas sobre cómo debe llevarla a cabo en lo que se
refiere a la presentación mensual y por separado de las recetas prescritas por los Médicos de
Cámara para los Infantes e Hijos de SS.MM., las dispensadas para los empleados de la Real
Casa a partir de las recetas expedidas por los Médicos de Familia y las prescritas por los
Mariscales para el ganado de la Real Caballeriza. La respuesta desde Mayordomía Mayor
es tajante y se produce a 23 de Abril comunicando la R.O. del día anterior, explicándole que
se remitirán mensualmente tres relaciones, una referente a las medicinas despachadas para
SS.AA. e hijos, otra de las facilitadas a los empleados de la Real Servidumbre en todos los ramos
de la Real Casa, Camara, Capilla, Caballerizas y Reales Posesiones, y otra a las suministradas
para el ganado de la Real Caballeriza, uniendo a dichas tres relaciones los documentos justi-
ficativos que son las recetas y sobre lo cual no cabe explicacion mas clara y terminante656. 
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655A.G.P., Reinado Isabel II, op. cit., p. 362. La totalidad de los datos citados durante este periodo inicial
de siete meses se encuentra en la documentación contenida en este Legajo.
656Ibidem. Oficio del Sumiller de Corps, Duque de Híjar, comunicando al Mayordomo Mayor sus dudas sobre
la R.O. de 5-04-1837, en Palacio a 8-04-1837. Respuesta desde Mayordomía Mayor al Sumiller de Corps,
comunicada en forma de R.O. dictada a 22 de Abril, a 23-04-1837.
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Esta R.O. nos permite conocer desde este mes de Abril de 1837, las recetas dispensa-
das en la Real Botica que tienen como destino los animales enfermos de la Real Caballeriza.
Desde la Real Botica se envía un oficio firmado por Antonio Moreno y Juan José
Anzizu, Boticarios de Cámara de Primera y Segunda Clase respectivamente, dirigido al
Boticario Mayor, Gerónimo Lorenzo, con la cuenta de gastos producidos en la Real Botica
Central durante todo el mes, adjuntando encarpetadas las recetas dispensadas durante
ese mes a la Real Familia, empleados de la Real Casa y ganado de la Real Caballeriza,
tasadas todas ellas con arreglo a la tarifa vigente y deducida la rebaja del veinte por cien-
to (esta aclaración de descuento sólo está presente durante 1837). Se adjuntan las tres
relaciones mandadas realizar con arreglo a las RR.OO. de 5 y 22 de Abril de 1837, que
son el resumen de las recetas anteriores, ya que especifica el grupo de destino, el núme-
ro de recetas y el importe de las mismas657.
A continuación, el Boticario Mayor remite un oficio a los Boticarios de Cámara
dando cuenta de haber recibido la totalidad de la documentación, y otro al Sumiller de
Corps comunicándole el importe total de los gastos ocasionados durante el mes en la Real
Botica, adjuntando las recetas y resúmenes correspondientes, que son seguidamente envia-
dos a Mayordomía Mayor; siguiendo a partir de aquí la mecánica ya conocida de envío
a Contaduría General de la Real Casa para su revisión, que una vez realizada se devuel-
ve a Mayordomía Mayor para la Real Aprobación y nuevamente a Contaduría para que
desde allí se comunique al Tesorero General de la Real Casa que puede realizar el abono
correspondiente.
En la relación de las recetas dispensadas por la Real Botica con destino al ganado
de la Real Caballeriza se especifica la clase (caballo, yegua, mula), el nombre del animal
a quien se aplica el medicamento, y el importe del mismo valorado en reales de vellón y
maravedís. Hay que tener en cuenta, que para un mismo animal, a lo largo de ese mes,
se pueden haber dispensado varias recetas, y también que una misma receta puede pres-
cribirse para varias cabezas de ganado que necesitan seguir un mismo tratamiento. Es
decir, que no hay relación exacta entre el número de recetas dispensadas y el número de
animales a los que van destinados. 
A partir de Agosto de 1840, en virtud del Artículo 178 de la Ordenanza de la Real
Casa aprobada por S.M. a 29 de Mayo de 1840, en esta relación mensual se siguen
incluyendo los nombres de cada uno de los animales a quien se destina la receta elabo-
rada en la Real Botica, así como la clase a la que pertenecen, distinguiendo entre los que
prestan su servicio en la Real Caballeriza de los que lo hacen en alguna de las denomi-
nadas Reales Posesiones adyacentes, que son la Real Casa de Campo, Real Sitio del Buen
Retiro, Real Casino, y Real Huerta y Jardines de La Florida, indicando el importe total de
las recetas de cada uno de los grupos, y finalmente el importe total de las medicinas dis-
pensadas durante el mes a los animales de la Real Caballeriza, pero ha dejado de espe-
cificarse el número de recetas elaboradas durante ese mes, que sí se adjuntan a esta rela-
ción enviada por los Boticarios de Cámara al Boticario Mayor.
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657A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.1.78. 
658A.G.P., Archivo Real Farmacia. Datos obtenidos en el tratamiento de la documentación mensual conte-
nida en: Legajo nº b.1.78; Copia de gastos correspondiente al año 1837. Legajo nº c.3.24; Suministro de
medicinas e importe de recetas de 1838, 1839 y 1840. Legajo nº c.3.25; Suministro de medicinas e impor-
te de recetas de 1841 y 1842. Legajo nº c.3.26; Suministro de medicinas e importe de recetas de 1843 y
1844. Legajo nº c.3.27; Suministro de medicinas e importe de recetas de 1845 y 1846. Legajo nº c.4.1;
Suministro de Medicinas e importe de recetas de 1847 y 1848.
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Estas relaciones mensuales inicialmente no están firmadas, es en Septiembre de
1840 cuando el Ayudante de Boticario de Cámara, Bartolomé Ramón Gómez Rubio, firma
por primera vez, siendo a partir de Diciembre de ese mismo año firmadas por Antonio
Moreno, Segundo Boticario de Cámara. En alguna ocasión esta relación no aparece fir-
mada, al igual que sucede con la correspondiente a personal, creemos que es simplemente
por olvido, y también de forma muy esporádica vemos la firma de Pollo y Lorenzo,
Boticario de Cámara de Segunda Clase, por ausencia de Moreno. 
Durante este primer periodo de casi doce años en el que conocemos detalladamente
los datos de las recetas elaboradas por la Real Botica con destino a la Real Caballeriza,
son 639 las recetas dispensadas durante los 3 primeros años y 4 meses y 1.917 los ani-
males tratados durante los siguientes 8 años y 1 mes, con un importe total de 116.868
reales, con un valor medio por receta durante el primer periodo de 20 reales y de 54 rea-
les por animal tratado durante el segundo. 
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Año Número de recetas elaboradas Importe Total









1842 232 9.105 1/2
1843 223 7.554





TABLA 9658.- Número total anual de recetas elaboradas por la Real Botica con destino al ganado de la Real Caballeriza  o
de animales tratados durante el periodo 1837 a 1848, e importe total de las mismas expresados en reales. *Datos de Abril
a Diciembre. **Primer dato de 1840 de Enero a Julio, segundo dato de Agosto a Diciembre. ***Datos de Enero a Agosto.
Medicamento de uso animal:
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Además del nombre del animal a quién se destina el medicamento prescrito por los
Mariscales se especifica la clase a la que pertenece, siendo mayoría la de caballos y
mulas, pero también se indican otras como yegua, macho, burra y potro, especificando
cuándo el destino de la receta es el de mulas destinadas al trabajo en el Buen Retiro,
Florida, Casino y Casa de Campo, incluso un buey destinado al trabajo en La Florida;
igualmente hay un conjunto de animales a los que se añade la pertenencia “de S.M.”, es
el caso de perros, gacelas, codorniz y gato, y finalmente, un conjunto de animales que
permanecen en la Casa de Fieras del Buen Retiro, como pantera macho, elefanta, león,
avestruz y cierva.
Se incluyen en estos importes mensuales, como correspondientes a una única rece-
ta, dispensaciones que realmente están destinadas a un uso masivo, como puede ser en
Julio de 1838 la anotación para todos los caballos en general, por un importe de 100 rea-
les; o para la preparación de un botiquín con los medicamentos que pueden precisarse
para tratar al ganado que acompaña a la Reina en un viaje o una Jornada. Así, vemos
en Agosto de 1843 que el importe de los medicamentos para la Jornada de San Ildefonso
asciende a 464 reales, para los caballos y mulas que van a Barcelona en Mayo de 1845
el importe es de 444 reales, para el viaje a Pamplona en Agosto de ese mismo año el
importe es de 698 reales, y en Noviembre de 1846 para los caballos de la Real Comitiva
que salió para Francia, asciende el importe de los medicamentos a 1.262 reales. También
se incluyen medicamentos destinados a la reposición de botiquines, como sucede en
Febrero de 1842 con el propio Botiquín de la Real Caballeriza por importe de 238 rea-
les; en Agosto de 1846 se produce, en virtud de la R.O. de 20 de Julio, la provisión de
medicamentos para tres botiquines con destino a la Real Yeguada de Aranjuez por impor-





























































































GRAFICO 7.- Importe anual expresado en reales de las recetas dispensadas por la Real Botica con destino al ganado
de la Real Caballeriza. Datos incluidos en Tabla 9.
En 1849, la presentación mensual de cuentas de la Real Botica realizada por
Gerónimo Lorenzo para su Real Aprobación incluye la relación de gastos y su importe,
indicando el número total de recetas dispensadas durante el mes por la Real Botica y el
importe total de las mismas659, pero sin distinguir como hasta entonces entre las destina-
das a la Real Familia, empleados y Real Caballeriza, lo que nos impide conocer los datos
de nuestro interés.
5.6.5.3. PERIODO DE ENERO 1856 A DICIEMBRE 1868
Desde Octubre de 1855 la cuenta de gastos de la Real Botica es presentada por
Miguel Pollo y Lorenzo, hasta entonces Segundo Boticario de Cámara, al haberse pro-
ducido el día 1 de Octubre el fallecimiento de su tío Gerónimo Lorenzo y pasar él a ocu-
par la plaza vacante de Boticario Mayor660. En Diciembre de 1867 la cuenta de gastos
es firmada por Joaquín Baquero y Navarro, que al mes siguiente será nombrado Primer
Farmacéutico de Real Cámara por fallecimiento de Miguel Pollo661. 
En la cuenta de gastos mensuales de la Real Botica correspondiente a Enero de
1856, además del número total de recetas dispensadas durante ese mes y el importe total
de las mismas, se aporta el dato del importe de las recetas elaboradas para la Real
Caballeriza. En Febrero y Marzo se incluye, además del importe, el número de recetas
dispensadas para la Real Caballeriza, quedando interrumpida la información relativa a
la Real Caballeriza durante los meses de Abril, Mayo y Junio, siendo a partir del mes de
Julio cuando, ya de forma ininterrumpida hasta el derrocamiento de Isabel II en
Septiembre de 1868, se especifica el número total de recetas elaboradas por la Real
Botica y su importe total, así como el número de recetas que se destinan a la Real
Caballeriza y su importe662.
Reinado de Isabel II
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659A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.2.6. Cuentas de gastos 1849 y 1850. La cuenta mensual está
firmada por Gerónimo Lorenzo como Boticario Mayor y por Antonio Moreno como Segundo Boticario de
Cámara.
660A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.2.9. Cuenta de gastos 1855 y 1856. La cuenta de Octubre de
1855 presenta la dispensación de 1.054 recetas por un importe de 11.835 reales, firma Miguel Pollo y
Lorenzo, con la intervención de Bartolomé Ramón Gómez, Tercer Boticario de Cámara, que será ascendi-
do poco después. Desde Enero de 1858, las cuentas mensuales presentadas por Miguel Pollo y Lorenzo
están también firmadas por Joaquín Baquero como Segundo Boticario de Cámara, por jubilación de Gómez. 
661A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.2.15. Cuenta de gastos de 1867. La cuenta de gastos de
Diciembre está firmada por Joaquín Baquero y Navarro, con la intervención de Pedro Gil y Municio. A 27
de Enero de 1868, Baquero toma posesión como Primer Farmacéutico de Real Cámara y Gil será nombra-
do Segundo Farmacéutico de Real Cámara.
662A.G.P., Archivo Real Farmacia. Datos obtenidos en el tratamiento de la documentación mensual conteni-
da en: Legajo nº b.2.9; Cuenta de gastos de 1855-1856. Legajo nº b.2.10; Cuenta de gastos de 1857 y 1858.
Legajo nº b.2.11; Cuenta de gastos de 1859 y 1860. Legajo nº b.2.12; Cuenta de gastos de 1861 y 1862. Legajo
nº b.2.13; Cuenta de gastos de 1863 y 1864. Legajo nº b.2.14; Cuenta de gastos de 1865 y 1866. Legajo nº
b.2.15; Cuenta de gastos de 1867. Legajo nº b.2.16; Cuenta de gastos de 1868. Incluimos en nuestro traba-
jo los datos hasta Septiembre, momento del derrocamiento de Isabel II. La cuenta de gastos del mes de
Octubre de la Oficina de Farmacia de Madrid perteneciente al llamado Patrimonio de la Corona, fue pre-
sentada por Joaquín Baquero con la intervención de Pedro Gil.
Medicamento de uso animal:
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Año Nº total Importe Nº recetas para Importe recetas
de recetas total R. Caballeriza R. Caballeriza
1856* 8.606 111.110 202 12.007
1857 8.397 104.425 338 12.726
1858** 7.864 91.350 281 8.254
1859 7.788 102.707 329 12.448
1860 9.165 113.621 400 16.514
1861 9.301 108.575 326 15.139
1862 9.457 111.338 360 18.145
1863*** 9.978 115.231 332 19.492
1864 8.975 108.722 273 15.151
1865 8.571 106.285 228 11.614
1866 9.255 13.768 195 1.354
1867 8.789 13.244 148 988
1868**** 6.347 9.824 107 807
TABLA 10.- Número total de recetas elaboradas anualmente por la Real Botica y su importe, y número de recetas que
tienen como destino el ganado de la Real Caballeriza y su importe, durante el periodo 1856-1868. Importes expresa-
dos en reales, a partir de 1866 en escudos. *Número de recetas dispensadas a la Real Caballeriza en Febrero, Marzo y
de Julio a Diciembre. Importe de las recetas dispensadas a la Real Caballeriza de Enero a Marzo y de Julio a Diciembre.
**Tanto en el importe total de recetas como en el de las recetas dispensadas a la Real Caballeriza, no consta el dato
mensual correspondiente al mes de Diciembre. ***En el importe total de recetas no se incluye el mes de Febrero por




































































GRAFICO 8.- Evolución del importe total anual en recetas dispensadas por la Real Botica (A) frente a las dispensadas
con destino a la Real Caballeriza (B), durante el periodo 1856-1868. El importe en escudos de los tres últimos años está
expresado su equivalente en reales. Datos incluidos en Tabla 10.
Reinado de Isabel II
Durante este periodo, el número total de recetas elaboradas por la Real Botica con
destino al ganado de la Real Caballeriza es de 3.519, con un importe total de 172.980
reales663. El número de recetas dispensadas anualmente con destino a los animales de la
Real Caballeriza frente al número total de las dispensadas por la Real Botica, oscila entre
el 1,6 % y el 4,2 %, en cambio, el importe de las recetas con destino a la Real Caballeriza
frente al importe total de las recetas dispensadas, oscila entre el 7,5 % y el 16,3 %. Es
destacable el valor medio por receta, más elevado en las dispensaciones para la Real
Caballeriza, que asciende a 46 reales, frente a los poco más de 12 reales en el total de
las dispensaciones, agudizándose este hecho durante los tres últimos años, ya que es de
7 escudos en el primer caso frente a los 1 1/2 escudos del segundo. La explicación, en
todos los casos, nos remite al hecho de que cada receta dispensada a la Real Caballeriza
en numerosas ocasiones está destinada al tratamiento de más de un animal. 
5.6.6. ESTADOS MENSUALES DE CARGO, DATA Y EXISTENCIAS
DE MEDICAMENTOS EN LA REAL BOTICA CON DESTINO
A LA REAL CABALLERIZA
A 30 de Enero de 1836, el Boticario Mayor, en oficio enviado a los Boticarios de
Cámara, acusa recibo del Inventario General de todos los efectos y medicamentos exis-
tentes en la Real Botica, excepción hecha de la quina, tanto loja como calisaya, almace-
nada en el sótano del Real Establecimiento664. La realización de este Inventario General es
consecuencia del encargo realizado por Gerónimo Lorenzo a 25 de Julio de 1835, en el
que también pide que las recetas que se dispensen diariamente se encarpeten para su
mejor custodia y que se realice con ellas un Estado diario que deberá ser copiado por los
Ayudantes de Boticario de Cámara que estén de guardia, debiendo comprobar él mismo
la exactitud de este Estado y autorizarlo con su Vº Bº, para que junto con el Estado
General mensual, sirva a los Boticarios de Cámara para conocer en todo momento cómo
se halla repuesta la Real Botica y qué acopios se deben hacer.
Sin embargo, este segundo punto no se llevó a término, lo que llevó al Boticario
Mayor a exigir al Boticario de Cámara de Segunda Clase, Antonio Moreno, lo haga inme-
diatamente, pues de tolerar mayor omision podria hacerseme un fundado cargo de los
defectos que por ello resulten en cualquier epoca665. 
Hasta ese momento, en la Real Botica se realiza un Estado diario y mensual, pero
no el Estado de cargo, data y existencias que pide el Boticario Mayor. Este mandato cuen-
ta con la oposición de los Boticarios de Cámara, es un trabajo ímprobo y minucioso que
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663Se ha realizado la conversión de diez reales por escudo en los tres últimos años del periodo.
664A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº c.3.24. Los Boticarios de Cámara envían los cuatro cuadernos
que forman el Inventario General al Boticario Mayor a 29-01-1836.
665Ibidem. Oficio de Gerónimo Lorenzo a Antonio Moreno, en El Pardo a 23-02-1836. La respuesta de
Antonio Moreno se produce al día siguiente en oficio remitido al Boticario Mayor, adjuntando el Estado
diario y mensual del mes de Febrero y expresando su opinión contraria a la puesta en marcha del nuevo
control.
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ocupará mucho tiempo a los individuos de esta Real Botica, sin una utilidad proporciona-
da. Consecuentes con esta apreciación, exponen la conveniencia de seguir manteniendo
la misma forma de control, aunque llevando a cabo la nueva fórmula cada seis meses,
para así remediar cualquier defecto que pudiera existir. 
Se impuso el criterio del Boticario Mayor, de forma que en Marzo de 1836 se
comienza a realizar en la Real Botica Central el Estado de cargo, data y existencias, aten-
diendo a los medicamentos dispensados, comprados, donados o desperdiciados, y a las
existencias de medicamentos en el último día de cada mes, con apartados diferenciados
destinados a medicamentos de poco uso y a utensilios666.
En oficio firmado por los Boticarios de Cámara de Segunda y Tercera Clase, se remi-
te mensualmente al Boticario Mayor este Estado, junto con todas las recetas dispensadas
y el borrador de la cuenta presentada, para que pueda ser examinada con presencia de
todos los documentos. Produciéndose a continuación el oficio del Boticario Mayor a los
Boticarios de Cámara dando cuenta de su recibimiento. 
A partir de Mayo de 1838 se comienza a elaborar un Estado mensual de los medi-
camentos simples dispensados durante ese mes con destino a la Real Caballeriza667.
Consta, de un listado de los medicamentos empleados, ordenados en aproximado orden
alfabético, con el día en el que se ha producido la dispensación y la cantidad expresada
en onzas, dracmas, escrúpulos y granos. Este estado mensual se continúa realizando hasta
Mayo de 1846668, lo que nos permite conocer con detalle los medicamentos dispensados
por la Real Botica para la Real Caballeriza durante este periodo. 
5.6.6.1. MEDICINAS DISPENSADAS POR LA REAL BOTICA CON DESTINO 
AL GANADO DE LA REAL CABALLERIZA DURANTE EL AÑO 1839
Elaboramos un listado con los datos contenidos en el Estado mensual de cargo, data
y existencia de las medicinas dispensadas en la Real Botica Central a partir de las rece-
tas prescritas por los Mariscales de Número con destino al ganado de la Real Caballeriza,
que mensualmente se comunica por los Boticarios de Cámara al Boticario Mayor, siendo
1839 el primer año completo del que disponemos de datos669.
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666A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.1.31. Estados de cargo, data y existencias de Marzo a
Diciembre de 1836 y de Enero a Diciembre de 1837.
667A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.1.32. Estado diario y mensual de Reales Caballerizas y perros
de S.M. Desde el mes de Julio en adelante pasa a denominarse Estado diario y mensual de la medicina
despachada en todo el mes para la Real Caballeriza.
668A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº c.3.27.
669A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº b.1.33. y b.1.34. Listado elaborado a partir del tratamiento de
los contenidos del Estado diario y mensual de la medicina despachada para las Reales Caballerizas.
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Producto Onzas Dracmas Escrup. Granos
Aceite de Alacrán 1
Aceite de Almendras Dulces 72
Aceite de Carralejas 18
Aceite de Enebro 2
Aceite de Manzanilla 43
Aceite Esencial de Bergamota 1
Aceite Esencial de Espliego 4 4
Aceite Esencial de Trementina 24
Aceite volátil de Espliego 6
Aceite volátil de Trementina 54







Alcanfor 9 2 2 12
Alumbre calcinado o quemado 22




Bayas de Enebro 5
Cabezas de Adormidera 5
Carbonato de Potasa 2
Cardenillo 12
Cremor de Tártaro 8
Cuerno de Ciervo levigado 1
Emplasto aglutinante 4
Esencia de Trementina 12
Espíritu de vino 1
Eter Sulfúrico  2
Etíope Mineral 1  2
Extracto de Saturno 42
Flor de Malva 4
Flor de Manzanilla 16
Flor de Rosa 6
Flor de Saúco 7
Goma Arábiga 86
Incienso 8
Jarabe de Cidra 4
Jarabe simple 4
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Nitrato de Plata 1
Nitro 36





Raíz de Altea 1
Raíz de Genciana 4 4
Raíz de Malvavisco 42
Raíz de Regaliz 29
Raíz de Valeriana 3
Rosas Rubras 6
Sal Amoniaco 226
Simiente de Lino 2
Simiente de Zaragatona 6
Sublimado Corrosivo 2
Sulfato de Potasa 26 6
Sulfato de Zinc 1
Sulfurato de Antimonio 6
Sulfuro de Antimonio 24
Tártaro Emético 2
Tintura de Acíbar 2
Tintura de Cantáridas 12




Ungüento de Alderete 48
Ungüento de Altea 513
Ungüento de Cantáridas ó fuerte 48
Ungüento de Mercurio simple 6
Ungüento de Mercurio terciado 6
Ungüento de Mercurio 28
Ungüento de Saturno 70
Ungüento Egipciaco 28 4
Ungüento Populeón 3
Vinagre Radical 2
P oducto Onzas Dracmas Escrup. Granos
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Son ochenta y siete los productos diferentes utilizados en la elaboración de las cien-
to cuarenta y dos recetas prescritas por los Mariscales de Número, con cantidades tan dis-
pares como los 2 granos de tártaro emético y las 513 onzas de ungüento de altea. 
A 3.396 reales asciende el importe total de las ciento cuarenta y dos recetas dis-
pensadas durante el año 1839. Este número de recetas es el menor anual de las dispen-
sadas desde el inicio del servicio, producido en 1836, hasta que en 1868 se produce el
derrocamiento de Isabel II, y también el de menor importe. 
5.6.6.2. MEDICINAS DISPENSADAS POR LA REAL BOTICA CON DESTINO AL GANADO
DE LA REAL CABALLERIZA DURANTE EL AÑO 1845
Elaboramos un listado único con los datos contenidos en el Estado de cargo, data
y existencia mensual de las medicinas dispensadas en la Real Botica Central a partir de
las recetas prescritas por los Mariscales de Número y destinadas al ganado de la Real
Caballeriza, que mensualmente se comunica por los Boticarios de Cámara al Boticario
Mayor, siendo 1845 el último año completo del que disponemos de datos670, puesto que
a partir de Mayo de 1846 sólo se realizará un Estado diario y mensual general con la
totalidad de las dispensaciones llevadas a cabo durante ese mes, sin distinguir como hasta
ahora las que tienen como destino el ganado de la Real Caballeriza en un Estado diario
y mensual especifico.
A diferencia de las relaciones mensuales de 1839, ahora se incluye la libra, ade-
más de onza, dracma y escrúpulo, desechando el grano, como medidas de peso de cada
uno de los productos.
670A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº c.3.27. Listado elaborado a partir de la información mensual
contenida en el Estado diario y mensual de las medicinas despachadas en este mes para el ganado de
Reales Caballerizas y demás posesiones adyacentes a esta Corte.
Producto Libras Onzas Dracmas Escrup.
Aceite de Almendras Dulces 9 1
Aceite de Carralejas 1 10
Aceite de Enebro 2
Aceite de Estramonio compuesto 3
Aceite de Lombrices 8
Aceite de Manzanilla 5
Aceite de Simiente de Lino 1
Aceite Esencial de Bergamota 7
Aceite Esencial de Espliego 2 7
Aceite Esencial de Trementina 16
Acetato de Morfina 1 6 14
Acetato de Plomo cristalizado 2
Acetato de Plomo líquido 10 11
Acíbar Sucotrino 2
Acíbar 1 2 8
Ácido Nítrico 2 6
Á
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Acíbar 1 2 8




Agua de Rosas 3 6
Aguarrás 1 8
Alcanfor 6 1 23 1/2
Alcohol de Vino común 1
Alcohol Nítrico etéreo 22
Amoniaco líquido 4 12    6
Asafétida 2 4
Azúcar Piedra 2
Bálsamo Opodeldoch 1 4
Bolo Arménico 8
Cabezas de Adormidera 7
Carbonato de Magnesia 1 4
Carbonato de Plomo 1 4
Cardenillo 4
Cloruro de Calcio 3
Cremor de Tártaro 11 9
Cuerno de Ciervo 1
Emplasto de Guill. compuesto 2
Eter Sulfúrico 4 4
Extracto de Belladona 2
Extracto de Opio 4 1
Extracto de Ratania 2 2 2
Extracto de Regaliz 2
Flor de Amapola 2 8
Flor de Azufre 1 4
Flor de Malvas 1
Flor de Manzanilla 2 5
Flor de Rosas 3 4
Flor de Saúco 3 4
Goma Arábiga 59
Hojas de Llantén 6
Jarabe de Altea 23 6
Jarabe de Cidra 8
Jarabe de Goma 15
Jarabe simple 28 1
Manteca común 4
Miel común 19
Miel de Rosas 1 6
Miel de Saúco 8
Nitrato de Plata 2 8




Pez Negra 2 2
Producto Libras Onzas Dracmas Escrup.
Pez Griega 6
Pez Negra 2 2
Polvos Emolientes 12 6
Polvos Restrictivos 7
Precipitado Blanco 3
Quina Loja 2 1 4
Raíz de Achicoria 25
Raíz de Genciana 4
Raíz de Helecho Macho 1 3
Raíz de Malvavisco 34 11
Raíz de Regaliz 18 3
Resina de Copaiba 8
Resina de Drago 1
Resina de Incienso 7
Sal Amoniaco 3 6
Simiente de Alolbas 1
Simiente de Mostaza 7 8
Simiente de Zaragatona 5
Subcarbonato de Magnesia 4 7
Subcarbonato de Potasa 1
Sulfato de Alúmina calcinada 5 1
Sulfato de Alúmina cristalina 3
Sulfato de Cobre 1 8
Sulfato de Hierro 10
Sulfato de Magnesia 1 4
Sulfato de Potasa 19 7 4
Sulfato de Zinc 3
Sulfuro de Antimonio 6
Tártaro Emético 2
Tartrato de Potasa y Antimonio 2 2
Tintura alcohólica de Cantáridas 6
Tintura alcohólica de Castor 1 8
Tintura de Aloe 10
Tintura de Castóreo 1
Tintura vinosa de Opio 3 7 4
Trementina 2 2
Ungüento Ad Scabiem (Antiescabioso) 6 2
Ungüento Amarillo 1 4
Ungüento Antiherpético 10
Ungüento Blanco 1 3
Ungüento de Altea 40 9
Ungüento de Mercurio compuesto 2 6 4
Ungüento de Minio 1
Ungüento Populeón 9 8
Ungüento de Rosas 2 2
Ungüento de Saturno (pomada) 3 7
Ungüento Egipciaco 2 7 4
Ungüento Fuerte 16 5 4
Yodo 2
roducto Libras Onzas Dracmas Escrup.
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Conocemos el importe total de las recetas preparadas por la Real Botica con desti-
no al ganado de la Real Caballeriza durante el año 1845, que asciende a 16.235 rea-
les, siendo 241 el número de animales tratados, aunque desconocemos el número de rece-
tas dispensadas.
En relación al año 1839 anteriormente detallado, el incremento en el importe de las
recetas destinadas al ganado de la Real Caballeriza es de un 378 %, conseguido con un
incremento en el número de medicamentos simples utilizados de únicamente el 28 %, al
pasar de los 87 que fueron utilizados en 1839, a los 111 de 1845.
Es, junto al año 1860, el de cuarto importe más alto de estos 32 primeros años de dis-
pensación de medicamentos por parte de la Real Botica al ganado de la Real Caballeriza,
sin embargo, el número de animales tratados es bajo en relación a ese importe. Esta diver-
gencia es debida a que, durante este año, si bien se produce un viaje a Pamplona y otro a
Barcelona, con la consiguiente provisión de medicamentos para cubrir las enfermedades y
accidentes que puedan surgir en el trayecto a ambas ciudades, el importe no alcanza los
1.200 reales; en cambio, se observa cómo durante la segunda mitad del año, las enferme-
dades sufridas por los caballos, no por las mulas, requieren un tratamiento de importe más
elevado, en Julio el importe de las recetas destinadas al tratamiento de diecisiete caballos
asciende a 1.206 reales, en Agosto para dieciocho caballos y tres machos asciende a
2.516 reales, y en Noviembre el número de caballos tratados se eleva a cincuenta y dos,
debido a un brote de catarro pulmonar, frente a únicamente ocho mulas y cuatro machos,
siendo el importe total de las recetas durante este mes de 4.242 reales.
Al comparar el resumen anual, realizado por nosotros, a partir del Estado Mensual en
el que se señalan diariamente las cantidades de cada producto utilizado, se observa la esta-
cionalidad producida en algunos de ellos. Es el caso del nitro en el que las 3 libras y 4 onzas
consumidas durante todo el año se realizan en las nueve dispensaciones del mes de Junio;
prácticamente la totalidad anual del subcarbonato de magnesia se dispensa en los últimos 10
días del mes de Julio; de las 28 libras de jarabe simple preparado a lo largo del año, dos ter-
cios lo son en la primera quincena del mes de Agosto; y en sólo tres dispensaciones de jara-
be de altea realizadas en Noviembre, se entregan 21 de las 23 libras dispensadas durante
todo el año. También se observa respecto al año 1839, el cambio de denominación del
ungüento fuerte que entonces se anotaba como ungüento de cantáridas (fuerte).
5.7. EPIZOOTIAS PADECIDAS EN LA REAL CABALLERIZA
5.7.1. GASTROENTERITIS GANGRENOSA EN LAS VACAS SUIZAS E INGLESAS
En la mañana del día 31 de Octubre de 1848, Martín Grande y Julián Gati acu-
den a la Casa de Vacas de la Casa de Campo como consecuencia del aviso recibido el
día anterior, por haber muerto dos vacas suizas y encontrarse otras dos enfermas. Al lle-
gar, encuentran una vaca muerta y otra en estado grave, por lo que regresan a Madrid a
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preparar la medicación necesaria, pero al ser remitida, la vaca ya había muerto. Realizan
ambos Mariscales la autopsia de los dos cadáveres, encontramos los cuatro estomagos
(panza, bonete, librillo y cuajo) tan cargados de alimentos sin digerir que podia calcular-
se el peso de 8 arrobas en cada vaca, la membrana mucosa de ellos desprendida en gran-
des placas y en particular las del librillo, los intestinos delgados inflamados con algunos
puntos gangrenosos y con este ultimo carácter casi toda la extensión de los gruesos. En vista
de lo cual, de los sintomas y de la velocidad con que terminaron por la muerte, caracteri-
zamos la enfermedad de una gastroenteritis gangrenosa. 
Establecen un plan curativo y se les varía la alimentación, temiendo que la enfer-
medad tomase un carácter tifoideo y contagioso.
Enferma una vaca inglesa con una gastroenteritis intensa, sintoma de una muerte
proxima, dejando al cuidado de las vacas enfermas y observación de las sanas al
Mancebo de Medicina de la Real Caballeriza José Quiroga, para que sin moverse del esta-
blo pueda medicinarlas tan pronto se presenten con la mas leve indisposicion.
El día 5 de Noviembre, una vaca suiza ha presentado gastroenteritis gangrenosa
con síntomas cerebrales, y debe morir hoy. Hacen presente el método higiénico conve-
niente y la importancia del cambio inmediato de alimentos, que habrán de ser sustancias
suculentas y de fácil digestión, como escarola o zanahorias, siendo también urgente que
se les suministre a todas, en cubos de hoja de lata, agua en blanco nitrada, por ser el sitio
en el que beben cenagoso, lo que puede contribuir al desarrollo de la enfermedad. 
Al día siguiente se produjo la muerte de la vaca inglesa, en su necropsia encontra-
mos ademas de los desordenes analogos a los de las de antes inspeccionadas un
Hidrocefalo, osea la colección de un liquido acuoso, cuya cantidad seria de unas 2 libras,
en los ventriculos del cerebro.
El día 10, el estado de las vacas enfermas ha mejorado, habiendo disminuido el
número de las afectadas, al haberse notado el beneficio de las Sangrias y demas disposi-
ciones adoptadas al efecto.
El último informe realizado por Grande es del día 11 de Noviembre, al morir con
fuertes convulsiones una vaca inglesa, inspeccionando su cadaver encontramos el pulmon
y riñones infiltrados de sangre y el mesenterio, asa concava del higado, intestinos y vejiga
de la orina gangrenados en casi toda su extension. El estado del resto de vacas es bueno,
aunque advierte Grande de la posible existencia de lesiones profundas en alguna de ellas,
aunque en este caso no debió de cumplirse su vaticinio, pues no se incluye ningún dato
posterior en este Expediente671.
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671A.G.P., Reinado Isabel II, Ganado, Cª. nº 335/1. Este Expediente está formado por seis informes nume-
rados, firmados todos ellos por el Mariscal de Número de la Real Caballeriza Martín Grande, aunque todas
las medidas tomadas y necropsias realizadas las lleva a cabo en compañía del otro Mariscal de Número,
Julián Gati. Los informes están realizados los días 3, 4, 5, 6, 10 y 12 de Noviembre de 1848. Este
Expediente es remitido al Intendente General de la Real Casa y Patrimonio.
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No podemos cruzar estos datos con los contenidos en el Archivo de la Real
Farmacia para conocer el número de recetas prescritas a estas vacas y el importe de las
dispensaciones realizadas por la Real Botica, porque ambos datos se incluyen por última
vez en la relación firmada por los Boticarios de Cámara en Agosto de 1848.
5.7.2. GASTROHEPATITIS EN LOS CABALLOS DE LA REAL CABALLERIZA
Y JUNTA CONSULTIVA AL RESPECTO
El 19 de Mayo de 1854 se reúnen Gabriel Campuzano, Veedor General de la Real
Caballeriza; Martín Grande, Julián Gati y Miguel Marzo, Mariscales de Número los dos
primeros y Supernumerario el último; Pedro Cubillo, Mariscal de la Yeguada de Aranjuez;
Nicolás Casas, Catedrático y Director de la Escuela Superior de Veterinaria; Tomás Pardo,
Profesor de Veterinaria de Primera Clase establecido en Madrid; Juan Masferré y José
Iglesias, Mariscales Mayores de los Regimientos de Caballería Almansa y Farnesio res-
pectivamente, de guarnición en Madrid. Todos ellos forman parte de la Junta Consultiva
formada para tratar la supuesta gastrohepatitis que viene afectando a los caballos de la
Real Caballeriza.
En las cuadras destinadas a enfermería de la Real Caballeriza reconocieron varios
caballos y algunos más de otros departamentos, realizando Grande y Gati la historia clí-
nica de cada uno de los caballos examinados.
Reunidos en Junta Consultiva, Martín Grande comienza manifestando que aunque
la Junta ha sido suscitada por su compañero Gati y por él, no lo ha sido con el solo obje-
to e idea que en tales casos se acostumbra, puesto que la enfermedad se encuentra en fase
de solución, con algunos de los animales ya curados y otros convalecientes pero en fran-
ca mejoría, siendo el motivo principal de la convocatoria manifestar ante una Junta com-
petente lo actuado, pues que así lo reclamaban el honor facultativo y responsabilidad que
se les pudiera exigir. Grande destaca la analogía entre la enfermedad y la desarrollada
en 1846, con las diferencias propias de la diferente estación en que se presentan, así
como con las diferentes enfermedades que en los últimos años se desarrollan después de
la Jornada de Aranjuez, exponiendo las presuntas causas de la enfermedad, entre las que
destacan los influjos admosfericos y el género especial de trabajo a que los animales están
sometidos. De los datos aportados resulta, que en el Cuartel de Regalada enfermaron
ochenta y cinco caballos, setenta con afecciones internas y veinte de ellos de gran grave-
dad, habiendo muerto seis, tres de ellos de la enfermedad reinante.
Julián Gati corrobora lo expuesto por su compañero en referencia a lo sucedido en
el Cuartel de Coches del que él es responsable, existiendo la misma relación entre el alto
número de cabezas de ganado enfermas y muertas.
Tomaron después la palabra todos los asistentes mostrándose conformes con lo ante-
riormente expuesto por los Mariscales y acuerdan:
1- Que el mayor número de animales enfermos está ya convaleciente.
2- Que la enfermedad ha sido estacional, como lo demuestra su desarrollo en algunos
puntos de Madrid, habiendo atacado más a los jóvenes que a los de cierta edad.
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3- Que la dolencia consistía en un catarro de todas las membranas mucosas con
caracteres adinámicos, afectando a hígado y pulmón mayoritariamente.
4- Que la enfermedad ha sido perfectamente diagnosticada y tratada como lo prue-
ba el bajo número de caballos muertos en relación a los afectados.
5- Que como medida higiénica y preservadora proponen la conveniencia de admi-
nistrar al ganado achicorias amargas.
6- Que la enfermedad desaparecerá probablemente en cuanto mejore el tiempo
atmosférico.
7- Y último, que se extienda acta formal de lo ocurrido y tratado672.
Pero 14 días después de celebrada la Junta se produce un importante rebrote de la
gastrohepatitis que afecta al ganado de la Real Caballeriza desde hace tres meses, esta
vez acompañada de un grave carácter tifoideo, por lo que proponen disminuir el número
de caballos existentes en las cuadras para evitar que si aumenta el calor se desarrolle el
tifus en mayor escala. Como el hacer emigrar al ganado es uno de los medios más efica-
ces para cortar la enfermedad y en Aranjuez ya se ha desarrollado, proponen que por un
tiempo se trasladen al Real Sitio de El Pardo todos los caballos que en ese momento no
realicen servicios imprescindibles.
Finalmente, ante la manifestada escasez de paja y cebada para el pienso y la falta
de fondos para su adquisición, expresada por el Administrador Patrimonial del Real Sitio
de El Pardo, se envió el ganado al Real Sitio de San Ildefonso.
5.7.3. MEDIDAS ADOPTADAS EN LA REAL CABALLERIZA PARA COMBATIR
EL MUERMO
El Caballerizo Mayor comunica a 19 de Mayo de 1857 al Intendente General de
la Real Casa y Patrimonio, que han comenzado a observarse en la Real Caballeriza, al
igual que en años anteriores, algunos síntomas de Muermo, enfermedad reconocida como
contagiosa, y con el fin de evitar los gravísimos males que esto pudiera causar he recono-
cido detenidamente las cuadras y he conferenciado con el Veedor y los Mariscales adop-
tando varias medidas. Se estima imprescindible destinar un local aislado para los caba-
llos que presenten la menor sospecha de que puedan padecer la enfermedad, antes de
que la desarrollen y dejen con ella infecionada la plaza que ocupan; siendo necesario que
una vez el Muermo se haya declarado, desempedrar el sitio que ocupen los animales
infectados, lavar las piedras con Cloruro de Cal, renovar la tierra hasta la profundidad de
media vara, y cepillar los pesebres y pilastras para después juntarlos de nuevo.
Los gastos producidos por estas operaciones, entiende el Caballerizo Mayor que,
aunque pequeños, corresponde disponerlos a la Administración, por lo que se dirige al
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672A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª nº 14/8. También en Administrativa, Cª nº 8676/39. El acta de
la sesión fue firmada por todos los asistentes, adjuntándose copia literal firmada por el Veedor de la R.C.
al oficio comunicado por Veeduría al Caballerizo Mayor, a 22-05-1854. Nuevo oficio de Veeduría, firma-
do por Gabriel Campuzano, comunicando la solicitud de los Mariscales de traslado del ganado al
Caballerizo Mayor a 12-06-1854. Se comunicó desde Secretaría de la Real Caballeriza al Intendente
General de la Real Casa, para que se habilitasen las cuadras en el Real Sitio de El Pardo, a 13-06-1854.
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Intendente General para que libre los importes necesarios de manera urgente, advirtien-
dole que para formar el local aislado de caballos contagiosos o en observación, bastara divi-
dir una de las cuadras por medio de un tabique con puerta de entrada673. 
5.7.4. CATARRO PULMONAR EN LOS CABALLOS DEL CUARTEL DE REGALADA
Al observar los partes de los caballos enfermos del Cuartel de Regalada, firmados
por Martín Grande como Mariscal responsable y por Miguel Puchol como Jefe del
Cuartel674, vemos un número muy elevado de caballos enfermos durante el mes de
Noviembre de 1845, siendo el diagnóstico mayoritario el de catarro pulmonar, produ-
ciéndose la resolución de la enfermedad durante los primeros diez días de Diciembre.
Durante las cinco semanas que dura la enfermedad, en los partes diarios del Cuartel de
Coches no hay ningún día con más de un caballo diagnosticado de catarro, la epizootia
afecta exclusivamente al Cuartel de Regalada. 
Al confrontar este dato con el listado elaborado por la Real Botica, que incluye el
número de caballos tratados en ese mes con las recetas dispensadas por la Real Botica,
vemos que son cuarenta y tres caballos, además de cuatro machos y ocho mulas, aunque no
se hace diferencia entre el número de caballos que pertenecen al Cuartel de Regalada y los
del Cuartel de Coches, siendo el importe de esas recetas de 4.242 reales675. Es un número
mucho más elevado que el del mes de Octubre, en el que el número de caballos tratados
con recetas dispensadas por la Real Botica es únicamente de once, y en Diciembre de trece.
El Mariscal manda administrar tres tipos de dieta como medida higiénica, cebada
y salvado, cebada y zanahorias o cebada y harina.
Según el Estado diario y mensual de las medicinas dispensadas por la Real Botica
en el mes de Noviembre de 1845676, se aprecia claramente el incremento de algunos de
los simples y elaboraciones allí preparados, de forma que en ese mes se consumen 26
libras de goma arábiga, que es casi la mitad del total anual, 21 de las 23 libras utiliza-
das en el año de jarabe de altea, la totalidad de la raíz de genciana, 3/4 partes de la
raíz de regaliz y casi la mitad de raíz de malvavisco y de sulfato de potasa. 
Esta Epizootia es detectada por nosotros a partir del estudio de los medicamentos
dispensados por la Real Botica con destino al ganado de la Real Caballeriza y de los par-
tes de incidencia de cada uno de los Cuarteles durante el año 1845, no encontrándose
reflejada como tal en ningún informe del Mariscal o de Junta Consultiva.
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673A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8676/46. Comunicado de la Secretaría de Reales
Caballerizas, firmado por el Caballerizo Mayor, al Intendente General de la Real Casa y Patrimonio, en
Palacio a 19-05-1857.
674A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 296.2. Partes diarios de incidencias. 
675A.G.P., Archivo Real Farmacia, Cª nº c. 3.27. Suministro de medicinas e importe de recetas de los años
1845 y 1846.
676Ibidem. Estado diario y mensual de las medicinas dispensadas por la Real Botica en el mes de
Noviembre de 1845.
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5.8. OBLIGACIONES Y RESPONSABILIDADES DE LOS MARISCALES
DE NÚMERO
Durante el reinado de Isabel II las obligaciones y responsabilidades que afectan a los
Mariscales de Número están delimitadas por la Instrucción a ellos dirigida que entró en vigor
a 1 de Junio de 1836, por el Reglamento para el Régimen y Gobierno de la Real
Caballeriza, aprobado inicialmente a 17 de Octubre de 1848 y de forma definitiva a 16
de Mayo de 1849, y por el Reglamento y Planta de la Real Caballeriza y Armería aproba-
do a 30 de Enero de 1855, cuya Instrucción de los Mariscales de Número prácticamente no
varía de la de 1848.
También trataremos algunos asuntos que, aunque no estén establecidos como obliga-
ciones de los Mariscales, su intervención es determinante para que se lleven a cabo, como
puede ser la construcción de nuevas enfermerías en la Real Caballeriza, su participación en la
Oposición a la plaza de Mariscal de la Real Yeguada, o diversos informes realizados por ellos. 
5.8.1. CUADERNOS DE PARTES DIARIOS DEL MARISCAL DE NÚMERO
Según se estipula en la Instrucción realizada por el Marqués de Cerralbo y en las
incluidas en los sucesivos Reglamentos, los Mariscales deberán visitar diariamente el gana-
do por la mañana y por la tarde, en presencia del Ayudante de Guardia, que será quien
anote a mano, en un cuaderno al efecto, las indicaciones del Mariscal respecto a los ani-
males enfermos, ya sean las entradas o salidas de la enfermería, las medidas higiénicas
ordenadas y, en ocasiones, las recetas prescritas. Estas anotaciones dan lugar al
Cuaderno de partes diarios del Mariscal.
Cada Mariscal realiza la visita diaria al Cuartel que tiene asignado, hay Cuadernos
de partes diarios correspondientes al Cuartel de Regalada y Cuadernos de partes diarios
correspondientes al Cuartel de Coches. Si uno de los Mariscales se ausenta, ya sea por
enfermedad o por estar de Jornada, será el otro quien realice la visita a ambos Cuarteles,
pero siempre en Cuadernos diferenciados677. 
Los datos contenidos en el parte diario varían según el periodo en el que nos encon-
tremos, las anotaciones van perdiendo extensión, llegando a ser muy escuetas en los últi-
mos años.
En los primeros Cuadernos de partes diarios del Cuartel de Regalada se detalla dia-
riamente el nombre del caballo enfermo, el diagnóstico de la enfermedad que padece, su
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677A.G.P., Fondo R.C.A., op. cit., p. 358. Cuadernos existentes de partes diarios del Mariscal de Número
correspondientes al Cuartel de Regalada: 1 Enero 1838 a 30 Junio 1838; 1 Julio 1838 a 31 Enero 1839; 1
Febrero 1839 a 30 Junio 1840; 1 Julio 1840 a 31 Octubre 1841; 1 Febrero 1845 a 31 Octubre 1848; 1
Noviembre 1848 a 30 Noviembre 1851; 1 Diciembre 1851 a 30 Junio 1852; 1 Agosto 1853 a 31 Diciembre
1855; 1 Enero 1856 a 28 Febrero 1858. Cuadernos correspondientes al Cuartel de Coches: 1 Diciembre
1837 a 30 Julio 1838; 1 Mayo 1841 a 31 Julio 1842; 1 Diciembre 1851 a 30 Junio 1852; 1 Julio 1853 a 31
Diciembre 1854. El Cuaderno que va de 1 Abril 1862 a 31 Octubre 1868, incluye a los dos Cuarteles.
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estado evolutivo (alta, mejor, bueno, sigue, de cuidado, de peligro, muerte), y la dieta a la que
está sometido, que puede ser cebada, salvado, harina, avena, escarola, habas, alfalfa,
zanahorias, cardo y achicoria, indicando siempre la cantidad prescrita de cada producto, y
si se ha producido alguna entrada o salida en la enfermería. La salida puede estar produci-
da por el total restablecimiento del animal, de forma que puede incorporarse al servicio que
realizaba, o por su muerte. En caso de que ese día en la enfermería se haya utilizado algún
género extraoficinal, se anota el producto y la cantidad, y si se ha prescrito alguna receta,
en el Cuaderno se inscribe la anotación hay una receta que consta en el recetario.
Corresponde privativamente a los Mariscales de Número el determinar la cantidad de
paja y cebada que se ha de suministrar al ganado, para lo que dispondrán, en prevención
de posibles errores, que se formen listas con los nombres de las cabezas de ganado y expre-
sión de los cuartillos de cebada y paja que deben tomar cada día; listas que se fijarán en
arcones y pajares para conocimiento de los furrieres, y determinarán también el tipo de forra-
jes y beneficios que, administrados como refresco, más convenga a cada animal.
En el Cuaderno de partes diarios del Cuartel de Regalada continúan detallándose
estos mismos datos hasta que en el comenzado a 1 de Febrero de 1845 y concluido a 31
de Octubre de 1848, se anota a continuación del nombre del caballo, el nombre del
Palafrenero o Mozo encargado de su cuidado.
En el Cuaderno de partes diarios del Cuartel de Regalada iniciado a 1 de Agosto
de 1853 y finalizado a 31 de Diciembre de 1855, vemos cómo, a 23 de Abril de 1854,
se incluyen dos prescripciones dirigidas a un grupo de ocho caballos; una es de tres libras
de cocimiento de genciana y la otra de media libra de pez griega en polvo y una libra
goma arábiga, para mezclar y dividir en 18 papeles. Por primera vez se detalla en el
Cuaderno de partes diarios la prescripción de la receta, si bien hasta el final del mismo
sólo hay anotadas seis recetas, continúa constando mayoritariamente la anotación hay
una receta, consta en el recetario. 
En el Cuaderno de partes diarios del Cuartel de Coches se incluyen los mismos datos
detallados en el Cuartel de Regalada, hasta que en el iniciado a 1 de Julio de 1853 y con-
cluido a 31 de Diciembre de 1854, a 27 de Abril, además de la entrada en la enfermería
de un animal y la salida de cuatro, y de que en ese día se han destinado al ganado de la
enfermería 18 arrobas de alfalfa, 1 de achicoria y 1/4 de aguardiente, se comienza a ano-
tar la prescripción contenida en la receta y el nombre del caballo o mula al que se destina.
Cuando se anotan recetas se incluye el nombre del Ayudante de Guardia que acompaña al
Mariscal. Las dos primeras recetas tienen como destino dos mulas a las que se las ha rece-
tado de forma conjunta 1 libra de esencia de trementina y 1 libra de mostaza.
En el Cuaderno de partes diarios del Cuartel de Regalada que se inicia a 1 de Abril
de 1862 y llega hasta Octubre de 1868, se incluyen tantos años juntos porque disminu-
ye la cantidad de información diaria que contienen, deja de anotarse el diagnóstico de la
enfermedad y el estado evolutivo del animal, deja de constar la prescripción de receta
alguna, el nombre del caballo o mula no se anota ya de forma diaria, sino que de forma
periódica se realiza un repaso del ganado existente en la enfermería, anotando diaria-
mente sólo la entrada y la salida. 
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5.8.2. CUADERNOS RECETARIOS
Como se indica en los Cuadernos de partes diarios de los Mariscales, las recetas
prescritas para ser elaboradas y dispensadas por la Real Caballeriza son anotadas en un
Cuaderno Recetario, uno para cada Cuartel.
El Ayudante de Guardia anota en el Cuaderno Recetario la prescripción dictada por
el Mariscal, día y mes, y el nombre del caballo o mula a quién va destinado. En gran
número de ocasiones la misma receta se prescribe para varios animales, cuando esto suce-
de se abarca con una llave el nombre de los animales de destino, concluyendo con la
firma del Ayudante de Guardia que realiza la anotación678. 
Una vez realizada la visita diaria al ganado enfermo, completado el parte diario y
anotadas las recetas en el Cuaderno Recetario, el paso siguiente por parte del Mariscal
es extender una receta para cada Cuartel, en la que incluye todas las prescripciones rea-
lizadas junto con el nombre de los caballos y mulas a los que se destinan, con su firma y
el Vº Bº del Jefe de Cuartel, siendo enviadas a la Real Botica para su elaboración.
5.8.3. RECETARIO DE LAS MEDICINAS SUMINISTRADAS POR LA REAL BOTICA
Una vez que la Real Botica elabora y dispensa la receta, se le da entrada en la Real
Caballeriza anotándola en el Recetario de las medicinas que ha suministrado la Real
Botica para la curacion del ganado enfermo del Cuartel de Regalada o de Coches.
Es un Recetario anual, formado por 12 cuadernillos mensuales para cada Cuartel, en el
que se anota el día en el que se realiza la prescripción, la clase de ganado al que se destina
y nombre del mismo, la o las prescripciones del Mariscal, de forma que cuando la misma rece-
ta se prescribe para varios animales se abarca a todos ellos con una llave, terminando siempre
con las firmas del Jefe de Cuartel, del Mariscal de Número y del Ayudante de Guardia679.
La finalidad de este Recetario es ejercer un doble control. Sirve para comprobar las
recetas dispensadas por la Real Botica con destino al ganado de la Real Caballeriza al
confrontarlas con las prescripciones anotadas por el Ayudante de Guardia en el Cuaderno
Recetario. Mensualmente se envían a Mayordomía Mayor los dos Cuadernos, uno de
cada Cuartel, para ser cotejadas las recetas anotadas en ellos con las incluidas en la cuen-
ta de gastos de la Real Botica, que han sido remitidas a Mayordomía Mayor por el
Boticario Mayor. 
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678Ibidem. Cuadernos Recetarios con prescripciones dictadas por el Mariscal y anotadas por el Ayudante
de Guardia, correspondientes al Cuartel de Regalada: Enero 1838 a Diciembre 1839; Enero 1840 a Octubre
1841; Noviembre 1841 a Septiembre 1844; Octubre 1844 a Noviembre 1847; Diciembre 1847 a Diciembre
1853; Enero 1854 a Diciembre 1855; Octubre 1859 a Mayo 1861. Cuadernos recetarios correspondientes
al Cuartel de Coches: Enero 1838 a Abril 1841; Mayo 1841 a Septiembre 1843; Junio 1847 a Abril 1854;
Enero 1856 a Febrero 1858. El Cuaderno recetario Enero 1865 a Diciembre 1865, incluye los dos Cuarteles. 
679A.G.P., Reinado Isabel II, Caballerizas, Legajo nº 1004. Recetario del año 1842.
Fondo R.C.A., Legajo nº 243.1. Recetario del año 1844.
Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª nº 167/2. Recetario del año 1846.680A.G.P., Fondo R.C.A., Legajos nº 250,
267 y 296.
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Llama la atención el escaso número de recetas que diariamente se prescriben para ser
elaboradas por la Real Botica con relación al número de animales que están en la enferme-
ría, siendo muchos los días que no se realiza ninguna receta. La explicación la encontramos
en la gran utilización de medidas higiénicas frente a las farmacológicas, a la complementa-
ción de las mismas y al mantenimiento de la larga tradición de utilización de géneros extra-
oficinales para realizar cocimientos o emplastos bajo la dirección del Mariscal.
5.8.4. PARTES DIARIOS DEL JEFE DE CUARTEL
Las anotaciones del Cuaderno de partes diarios y las prescripciones de los Cuadernos
Recetarios son reflejadas, entre otros datos, en el Parte diario del Jefe de los Cuarteles.
Ambos partes se entregan diariamente al Veedor, como estipula el Artículo 35 del
Reglamento de la Real Caballeriza de 1854.
De forma diaria el Jefe de los Cuarteles de la Real Caballeriza realiza el Parte que
da el Jefe de los Cuarteles de lo ocurrido en los mismos durante el dia...680. Se trata de una
hoja de papel poco mayor que un doble folio, doblada por la mitad, en la que la parte
superior contiene las anotaciones correspondientes al Cuartel de Regalada y la inferior esas
mismas anotaciones para el Cuartel de Coches. Se anotan las servidumbres señaladas en
ese día para S.M. la Reina, S.M. el Rey, Gentilhombres, Caballerizos de Campo, Correos,
Palafreneros, etc.; la entrada y salida de cabezas de ganado en el Cuartel, con expresión
del número total de caballos y mulas que hay en ese día en el mismo; número de ganado
enfermo; pienso consumido en ese día en el Cuartel, detallando el número de caballos con
dieta y la cantidad de cebada y paja consumidas; el personal de guardia para el día
siguiente; individuos enfermos que no hacen servicio en el Cuartel; datos de herrado del
ganado, especificando el número de herraduras nuevas, levantadas y clavos sueltos que se
han puesto; y los pedidos que se hacen ese día para el Cuartel. Concluye con su firma y
con un espacio destinado a Advertencias de Regalada y, por supuesto, otro de Advertencias
de Coches, en los que el Jefe de los Cuarteles anota lo que estima oportuno.
En el interior de esta hoja doblada por la mitad se encuentran dos hojas tamaño
folio, son el Parte del ganado enfermo que existe en este dia, perteneciente al Cuartel de
Regalada una de ellas y al Cuartel de Coches la otra. 
En ellas se especifica el nombre del caballo o mula enfermo, el del Palafrenero o
Mozo encargado de su cuidado, el diagnóstico de la enfermedad que padece, el estado
evolutivo, el número de entradas y salidas de la enfermería en ese día, la cantidad de
cebada, salvado, escarola, cardo y harina consumidos, fecha y firma del Mariscal encar-
gado del Cuartel y del Jefe de los Cuarteles. El espacio final está destinado a las recetas
prescritas en ese día, donde se transcriben en su totalidad, pudiéndose añadir, en caso
de ser necesario, una Nota en la parte inferior del folio, con la cantidad de cada género
extraoficinal sacado del guarda-almacén y la cantidad de cada producto de dieta no espe-
cificado en la parte superior. 
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El parte diario del Jefe de Cuartel es remitido diariamente al Veedor de la Real
Caballeriza o al Director de la misma según el periodo.  
Además, se hace un asiento mensual del consumo de herraduras y clavos según los
partes diarios del Jefe de Cuartel, que al ser comparado con el presentado por los
Mariscales, sirve de doble contabilidad. Este mismo método se utiliza con el Estado de
cargo y data de paja y de cebada consumidas mensualmente en cada Cuartel y presen-
tado por el Jefe de Almacén, que será comparado con la relación nominal de las cabezas
de ganado que toman cebada y salvado, expresando la cantidad de cuartillos que los
Mariscales han asignado a cada una, presentada por el Jefe de Cuartel. Un tercer asien-
to mensual es presentado por el Jefe de Cuartel, especifica la cantidad diaria y la total del
mes, de salvado, harina, avena, habas, alfalfa, cardo, escarola y zanahorias, que son los
productos utilizados como refrescos.
5.8.5. HERRADO Y GÉNEROS EXTRAOFICINALES
Los Mariscales son los responsables de que el ganado de la Real Caballeriza se
encuentre perfectamente herrado en todo momento, siendo fiscalizada su labor por el Jefe
de Cuartel, de forma que en la Instrucción del Mariscal dictada por el Marqués de
Cerralbo son cuatro los Artículos que regulan este aspecto de su trabajo, de los quince
que forman de forma efectiva la Instrucción.
La Cuenta de Gastos Ordinarios presentada mensualmente durante todo este perio-
do por el Mariscal Martín Grande, está formada por los gastos de herrado de todo el
ganado de la Real Caballeriza, entre los que se incluye el pago a los Mancebos de
Herrador que están a sus órdenes para colaborar en el herrado y en la recomposición de
las herramientas empleadas.
El control sobre cada uno de los productos utilizados en el herrado es exhaustivo.
Mensualmente los Mariscales presentan un Estado de las herraduras y clavos utilizados,
con expresión del Cuartel y el día en que se ha producido, finalizando con el resumen
mensual del total de herraduras puestas, distinguiendo entre nuevas y levantadas, así
como del total de clavos utilizados, diferenciando entre los destinados a herraduras com-
pletas y los que se han puesto sueltos, por pérdida de alguno de ellos681.
Igualmente se realiza mensualmente un Estado de cargo y data, presentado por
Martín Grande, de herraduras y clavos nuevos, hierro para la forja de herraduras y car-
bón para la fragua, en el que se especifican las existencias del mes anterior, las compras
efectuadas durante ese mes y lo consumido durante el mismo, así como las existencias
para el mes siguiente de cada uno de los cuatro productos enumerados. A partir de
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681A.G.P., Administrativa, Cuentas Generales, Legajo nº 1097. Abastecimiento de forrajes, contratos y ajus-
tamientos, 1816-1883. Para tener una idea más clara del volumen de trabajo que supone el herrado en la
Real Caballeriza, tomamos como ejemplo el mes de Enero de 1842, durante ese mes se han colocado 372
herraduras nuevas y 216 que se han levantado, empleándose un total de 4.156 clavos, 40 de ellos en uni-
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Septiembre de 1850, al crearse la denominada Oficina del Herrado y Forjado, que queda
a cargo del Mariscal Supernumerario Miguel Marzo, todos estos datos son contabilizados
en ella, aunque seguirán siendo presentados por Grande.
Los géneros extraoficinales utilizados en la enfermería son responsabilidad de los
Mariscales, dando lugar a la cuenta de gastos extraordinarios presentada mensualmente
también por Martín Grande.
Para el control de los géneros extraoficinales se realiza un Estado mensual, forma-
do a partir de los extraoficinales que se han comprado durante el mes para la curacion
de los caballos y mulas de la Real Caballeriza, de los que se han consumido durante el
mismo periodo, expresando el Cuartel, el día, la cantidad y el nombre del animal al que
se destina, y por último, el Estado de cargo y data en el que se especifican las existencias
del mes anterior, de los comprados durante el mes y de lo consumido durante el mismo, y
como consecuencia, de las existencias para el mes siguiente, siempre referidos a tres pro-
ductos, vinagre, aguardiente y manteca, incluyéndose posteriormente miel, sal y aceite.
Todos y cada uno de los Estados y cuadrantes mensuales enumerados, tanto de
herrado como de extraoficinales, están firmados por Martín Grande. 
5.8.6. DIAGNÓSTICOS
A partir de los diagnósticos de las enfermedades padecidas por el ganado ingre-
sado en la enfermería de cada uno de los Cuarteles, realizados por los Mariscales y ano-
tados por el Ayudante de Guardia en cada uno de los Cuadernos de partes diarios, hemos
realizado una transcripción de los mismos.
Aftas, Agrión, Alcance, Angina, Angina bronquial, Angina infectiva, Angina linfáti-
ca, Ascitis, Atrasado, Bocado, Bronquitis, Calentura catarral, Calentura gástrica, Carbunco,
Castración, Catarro, Catarro bronquial, Catarro crónico, Catarro pulmonar, Claudicación,
Codillera, Cojera, Cólico, Cólico gaseoso con síntomas espasmódicos, Cólico de metrali-
nas, Contusión, Cuartos, Destilación, Diarrea, Diastasis, Disentería, Edema,
Encabestradura, Enteritis, Erupción, Erupción cutánea, Erupción de pústulas, Escarza,
Escirro, Espasmo, Espundias, Fiebre, Fimosis, Fogueado, Fractura completa, Gabarro,
Galápago, Gastritis, Gastroduodenitis con síntomas cerebrales, Gastroenteritis,
Gastroenterohepatitis, Gastrohepatitis, Gastroneumonitis, Glosantrajo, Grietas,
Hepatoneumonitis, Herida, Herida contusa, Herida del ojo derecho, Herida de las rodillas,
Herpes, Hidropesía, Hidropesía celular, Inapetente, Indigestión crónica, Infarto, Infarto lin-
fático, Infarto del menudillo, Infosura, Inflamación del hígado, Indigestión, Irritación,
Irritación de las membranas mucosas en general, Irritación de la vejiga, Lamparones, Lenzo
Flegmasía, Lebante, Lipoma, Lombrices, Lupia, Nefritis, Oftalmia, Paperas, Paraplejia,
Parótida, Perineumonía gangrenosa, Perineumonía supurativa, Pleuresía, Pulmonía,
Puntura, Pústula maligna, Relajación, Relajación del corvejón, Relajación del menudillo,
Rodillera, Rotura de un ojo, Rozadura, Sobrepié, Sobrepuesto, Sobretendón, Tétanos, Tisis
nasal, Tisis pulmonar, Tumor, Úlcera, Úlceras en la boca y Vértigo. 
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5.8.7. CERTIFICADO DE ENTRADA O DE SALIDA
En los Reglamentos aprobados en Octubre de 1848 y Mayo de 1849, se determi-
na que al efectuarse la compra de ganado para la Real Caballeriza, éste será reconoci-
do por los Mariscales certificando si es, o no, útil para el servicio a que se destina y si su
precio está, o no, en relación a sus cualidades y circunstancias de la época.
En cada certificado realizado, ya sea por haberse efectuado la compra del animal
o proveniente de la Real Yeguada de Aranjuez, el Mariscal de Número que tiene asigna-
do ese Cuartel incluye la reseña del animal, que servirá para identificarlo en el futuro.
Especifica el nombre del animal, describe el color de sus capas de pelo y el resto de seña-
les visibles, años de edad, alzada en cuartas y dedos, y dibuja el hierro con el que está
marcado, finalizando con fecha y firma. 
Entero, ligeramente aterciopelado, estrella corrida e irregular, lunar blanco en el
talón interno y parte anterior de la corona de la mano izquierda, calzado alto de los pies
e ijares castaños, es la reseña de un caballo llamado Lindo, de 6 años de edad, 6 cuar-
tas y 9 dedos de alzada, comprado en Córdoba en 750 escudos y marcado con el hie-
rro transcrito por el Mariscal Miguel Marzo, a 20 de Septiembre de 1868682.
En alguna ocasión se hace un certificado conjunto firmado por los tres Mariscales,
como es el realizado con ocasión de la llegada a la Real Caballeriza en Mayo de 1863
de trece yeguas, cinco de raza inglesa y ocho de raza alemana, tres de ellas destinadas
para montar el Rey y el resto destinadas al tiro. El certificado incluye el nombre, reseña
de capas y señales, edad, alzada y tasación en reales de cada una, ascendiendo la suma
de los importes a 168.000 reales que, según los Mariscales, está en relacion á sus razas,
edades, alzadas, estado de sanidad y precio que cuestan hoy dia en el mercado, firman
Martín Grande, Julián Gati y Miguel Marzo683. 
La salida de la Real Caballeriza de algún animal motivada por su venta, sin que sea
producida por contraer algún defecto que le inutilice para el servicio, no la hemos visto,
pero sí comprobamos cómo Miguel Marzo en primera instancia y Martín Grande reali-
zando el certificado definitivo, participan en la reseña y tasación de 12 potros proceden-
tes de la Real Yeguada de Aranjuez, valorados en 37.600 reales. Se anunció su venta en
la Gaceta de Madrid de 3 de Junio de 1849, condicionada a los criadores que con anti-
cipación y por medio de certificaciones de las autoridades civiles de las provincias en que
residan sus Yeguadas acrediten ser tales criadores684. 
5.8.8. CERTIFICADO DE DESHECHO
Como ya vimos extensamente en anteriores periodos y se determina en los
Reglamentos de 1848, 1849 y 1854, a los Mariscales de Número corresponde certificar
el motivo por el que un caballo o mula está imposibilitado para prestar servicio en la Real
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682A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 297.2.
683A.G.P., Administrativa, Cuentas Generales, Legajo nº 1062. Certificado realizado en Madrid a 11-05-1863.
684A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 227. Para la tasación inicial, Marzo se había trasladado a Aranjuez previa-
mente a la llegada de Grande, todos los potros están marcados con el hierro de la Real Caballeriza y el cer-
tificado está firmado por Grande, con el VºBº de Marchessi como Director General de la R.C., a 13-06-1849.
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Caballeriza, pero al resultar útil para desarrollar otro trabajo, el Mariscal indicará el valor
en reales del animal para que se proceda a su venta, y en caso de no poder efectuarse
en primera instancia, procederá a rebajar esa tasación inicial.
Martín Grande y Julián Gati realizan la reseña de dos caballos de tiro, tasando
para su venta en 2.000 reales el de 8 años de edad, por padecer dos Sobre-pies, estan ya
fogueados y claudicar de una de estas extremidades, y en 1.200 reales el de 11 años, su
valor esta en relacion a su estado ruinoso y de poco servicio para el tiro a causa de sus
infartos en las articulaciones y padecer respingones en tres extremidades685.
La enfermedad o accidente padecido pueden producir en el animal un defecto físi-
co que le impida prestar servicio en la Real Caballeriza, pero también ser inútil para cual-
quier otro trabajo.
Antonio Santos, Mariscal de Número y Catedrático de la Escuela de Veterinaria, cer-
tifica a 21 Abril de 1835, que el caballo cuya reseña va al margen, padece una Infosura
de caracter y naturaleza nerviosa y por su intensidad grande ha cambiado la situación de
los huesos que forman los pies anteriores del caballo, razon por la cual la enfermedad se
ha hecho incurable, y la enfermedad citada habitualmente le ha constituido al animal en
una inutilidad completa. Su valor metalico se reduce exclusivamente al de su piel686. 
5.8.9. CERTIFICADO DE MUERTE
Certifican los Mariscales la muerte del animal, incluyendo en el certificado el Cuartel
donde estaba destinado, nombre y reseña, día y hora de la muerte, la causa de la misma
con una somera descripción de los síntomas padecidos, y en caso de realizarse autopsia,
una explicación de los órganos afectados. Si la muerte se produjera durante un viaje, será
el Albéitar del pueblo más cercano el encargado de realizar el certificado. 
Este certificado, realizado por el Mariscal de Número asignado al Cuartel en el que
prestara sus servicios el caballo o mula fallecidos, es comunicado por el Jefe de Cuartel
al Caballerizo Mayor para su conocimiento.
José Mª de Estarrona, Mariscal de Número y Catedrático de la Escuela Veterinaria,
certifica la muerte del caballo de nombre Malagueño, cuya reseña va al margen, en con-
secuencia de una Hernia intestinal en la que la porción de intestino herniado contrajo
grandes adherencias a la tunica interna del testiculo sin que estas pudieran destruirse por-
que cuando lo notaron y se intentó la reducción ya habia hecho muchos progresos la enfer-
medad. Se trató de reducirla por segunda vez y se consiguio introducir la porcion de intes-
tino no adherido, quedandolo la que ya lo estaba, por manera que la inflamación violen-
ta de los intestinos y testiculo se presentó inmediatamente, y termino por la gangrena, a 6
de Septiembre de 1835687.
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685A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, op. cit., p. 403. Certificado realizado a 7 de Marzo de 1843.
686A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 53.
687Ibidem.
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Guillermo Sampedro, Mariscal de Número y Catedrático de la Escuela de
Veterinaria, certifica que el caballo cuya reseña se expresa al margen, ha muerto de resul-
tas de la herida sinovial que tenia en la rodilla que se hallaba incurable y terminó por gan-
grena, a 10 de Enero de 1836688.
Nicolás Casas, Mariscal de Número y Catedrático de la Escuela Veterinaria, certi-
fica que ha muerto una yegua cuya reseña va al margen de la enfermedad conocida como
Tisis, terminada en inflamacion cronica del pulmon, a 11 de Enero de 1836.
Antonio Santos, Mariscal de Número y Catedrático de la Escuela de Veterinaria, cer-
tifica que el caballo Noguero, cuya reseña se expresa al margen, ha muerto al octavo día
de la invasión de una Pulmonía Aguda, habiendo tenido en este tiempo varias alteraciones
de mejorías y recargo, a 19 de Marzo de 1836.
Martín Grande, Mariscal de Número, certifica a 5 de Septiembre de 1836, que ese
mismo día ha muerto el caballo llamado Murciano, el cual, cuando se le notó enfermo esta-
ba atacado de Hidropesía en las cavidades toracica y abdominal, (Hidrotozas y Ascitis),
cuya terminacion que ocasiono su muerte es el resultado de la inflamación cronica de las
membranas serosas comprendidas en dichas cavidades, la cual por su poco pronuncia-
miento no se hizo sensible hasta encontrarse en el expresado estado, en que dieron parte. 
Martín Grande, certifica que el caballo llamado Lavandero, cuya reseña se halla al
margen, ha muerto en el dia de la fecha de una alteracion en la textura del higado, habien-
dose visto dicha víscera en la necroscopia reducida a una tercera parte de su volumen y
con el aspecto de una masa carnosa en vez de en un aparato vascular que la caracteriza
en su estado normal, a 7 de Diciembre de 1836689. 
A las 10 de la mañana de ayer ha muerto de una angina bronquial maligna, soste-
nida por una tisis tuberculosa del pulmón, el caballo llamado Titere, cuya reseña se expre-
sa al margen, habiéndose encontrado en su necroscopia la mucosa de la traquea, arteria
y bronquios gangrenada, el parenquima pulmonar lleno de tuberculos, algunos en el
mesenterio e higado y una coleccion purulenta en la pelvis renal. En Madrid, a 26 de
Mayo de 1842, firma Martín Grande690. 
El Muermo es uno de los diagnósticos que, como causa de muerte, se repite perió-
dicamente, Julián Gati certifica la muerte de una mula de la enfermedad denominada
Muermo osea destilacion naritica, con los demas sintomas que marcan la enfermedad
expresada, y de un macho de tiro de la enfermedad denominada Muermo verdadero,
degenerado por Lamparones, a 14 de Septiembre y 30 de Noviembre de 1836 respecti-
vamente. 
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688A.G.P., Fondo R.C.A., op. cit., p. 339. Los tres certificados seleccionados como ejemplos de los realiza-
dos por los Catedráticos de la Real Escuela de Veterinaria de Madrid mientras permanecieron en la Real
Caballeriza como Mariscales de Número, se encuentran en este legajo.
689Ibidem. Caballo perteneciente al Cuartel de Regalada, del que Grande es titular.
690A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 403. Ganado perteneciente al Cuartel de Regalada, muerto en 1842. 
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En el dia de la fecha a las once de la noche ha muerto el macho nombrado Mocejon,
cuya reseña se expresa al margen, de la enfermedad denominada Tétanos, desarrollado
por una herida contusa de bastante gravedad por su perdida de substancia y punto que
ocupaba precisamente en el encuentro de la extremidad anterior izquierda, causada por
una caida fuerte sobre el terreno yendo enganchado en el carro. En Madrid, a 8 de Agosto
de 1842, firma Julián Gati691. 
Las observaciones de las autopsias realizadas por Martín Grande, tanto de las que
aquí reflejamos como de otras muchas contenidas en diversos legajos y cajas, durante los
al menos 34 años que permaneció en la Real Caballeriza, son muy exhaustivas y demues-
tran tanto su categoría profesional como el interés por su trabajo. 
En las Revistas realizadas mensualmente en los dos Cuarteles, se enumera la Plana
Mayor y los demás integrantes de ambos Cuarteles, el nombre de cada caballo y mula,
la servidumbre a la que se le destina y por quién son cuidados, incluyendo al final de cada
mes los certificados de los animales muertos, firmados por Grande y Gati.
5.8.10. UTILIZACIÓN DE MEDICAMENTOS HOMEOPÁTICOS POR
EL MARISCAL SUPERNUMERARIO
Cuando en 1853 el Veedor de la Real Caballeriza comunica al Intendente General
de la Real Casa que, uno de los Mariscales utiliza el sistema homeopático en la curación
de las enfermedades del ganado que tiene a su cargo, sin prejuzgar la cuestión faculta-
tiva de semejante sistema, me creo en el deber de hacerlo presente para que se sirva elevar-
lo al Soberano conocimiento de la Reina, tenemos la total seguridad de que a quién hace
referencia el Veedor es al Mariscal Supernumerario Miguel Marzo.
Transcurrido mes y medio, la Reina resuelve que se observen los efectos que produ-
cen las recetas propinadas por dicho facultativo, para en el caso de ser funestas, proponer
a S.M. su remoción o jubilación, puesto que no se puede prescribir a ningun profesor que
recete ó cure de este ó del otro modo, porque cada uno lo hace según su saber692.
Miguel Marzo publicó dos obras sobre medicina homeopática, una como traductor
y otra como autor, interviniendo en alguna polémica en revistas profesionales, algo muy
común en la época, por opiniones vertidas sobre tratamientos homeopáticos publicadas
en diferentes números del Boletín de Veterinaria693.
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691Ibidem. Ganado perteneciente al Cuartel de Coches, muerto en 1842.
692A.G.P., Reinado Isabel II, Veterinaria, Cª nº 13/43. Comunicado del Veedor de la R.C. al Intendente General
de la Real Casa, en San Ildefonso a 17-07-1853. Desde Intendencia General de la Real Casa se comunica la
R.O. de 30-08-1853 al Veedor de la R.C.
693“Comunicado”, en Boletín de Veterinaria, (Madrid), 73, (1848). En un artículo anterior se publicó el trata-
miento homeopático administrado a dos caballos, uno de ellos perteneciente al General Serrano, para zan-
jar la polémica desde la dirección de la revista se emite un Comunicado, Esto hace no demos tampoco cabi-
da a un extenso y bien razonado artículo que nos ha dirigido D. Miguel Marzo, relativo al asunto en cues-
tión. Los dos libros publicados por Marzo están detallados en el Apartado 5.3. Mariscales de Número.
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5.8.11. ASISTENCIA A LOS PERROS DE S.M.
Los perros pertenecientes a S.M. cuidados por un Perrero, plaza así denominada
oficialmente y que tiene una remuneración anual ligeramente superior a la de un Mozo de
silla o de un Palafrenero. Cuando alguno de estos perros enferma de gravedad, se recu-
rre al Mariscal de Número Martín Grande para intentar que recupere la salud.
Si la enfermedad contraída por el perro es leve, su cuidador será quien obrando
según su experiencia le proporcione el medicamento necesario. Vemos un recibo de
Diciembre de 1834, por importe de 12 reales, de una medicina para un perro que esta
valdado694, abonados por Julián González, encargado de los perros de S.M., a José
Castrillón. Y en Enero de 1835, con los mismos protagonistas, el recibo es de 17 reales
y 16 maravedís, por el importe de varios cocimientos y unturas de Aceite y Compuestos para
un perro baldado695.
Formando parte de la cuenta mensual de gastos extraordinarios presentada por
Martín Grande, a veces hay recibos correspondientes a la manutención de los perros de
S.M. con productos como carne, huesos, pan, sémola y leche, mientras Grande ha esta-
do prestándoles asistencia profesional. Sólo en alguna rara ocasión se incluyen medicinas
como jarabe de goma, sanguijuelas y valeriana, lo que nos lleva a pensar que los medi-
camentos necesarios para la asistencia son pequeñas cantidades de géneros extraofici-
nales y de medicamentos simples de los que Grande se provee de las compras ya efec-
tuadas para caballos y mulas. 
Vemos algunos de los diagnósticos emitidos. Un perro de casta Terranova llamado
Juno, propiedad de S.M., ha sido trasladado de Aranjuez a Madrid con una parálisis
general, enfermedad grave tanto por su caracter particular, cuanto por ser el perro de edad
avanzada. La perrita galga de casta inglesa llamada Atala, propiedad de S.M., está muy
grave, con una dislocación de las vértebras lumbares y por consiguiente sin unión en el
tercio posterior. La perra galga llamada Chusquita, propiedad de S.M., se halla enferma
de una atrofia general, por lo que el Director de la Real Caballeriza dispone, que la asis-
ta con todo esmero el Mariscal Martín Grande696.  
A partir de la elaboración de medicamentos de uso animal por la Real Botica,
durante los años en que en las relaciones mensuales de dispensaciones realizadas se
expresa la clase de animal al que se ha prescrito la medicación, encontramos varios
perros como destinatarios de la misma.
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694Baldado: participio de baldar. Baldar: 1.Dicho de una enfermedad o de un accidente: impedir el uso de
los miembros o de alguno de ellos. Real Academia Española: Diccionario de la Lengua Española, XXII edi-
ción, Madrid 2001.
695A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 403. Caballerizas. Perros. Relaciones de gastos correspondientes al año
1834 y 1835. 
696A.G.P., Reinado Isabel II, Perros, Cª nº 5/5, 5/20 y 5/47. Los dos primeros diagnósticos son informes de
Grande remitidos al Intendente General de la Real Casa y al Director General de la R.C., en Febrero y
Noviembre de 1839 respectivamente, y el último es un oficio del Director de la R.C. comunicado al
Intendente General de la Real Casa, en Abril del mismo año.
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
5.8.12. DEJACIÓN DE SUS RESPONSABILIDADES COMO MARISCALES
REALIZADA POR LOS CATEDRÁTICOS
El Caballerizo Mayor, en comunicado al Caballerizo de Campo más antiguo, mani-
fiesta estar enterado de que el caballo Jerezano se encuentra Infosado de los cuatro remos
y que los Mariscales creen conveniente suministrarle baños generales, pero que podría
suceder que dándole el baño se caiga y se ahogue, por lo que el Segundo Jefe del Cuartel
de Coches pide su permiso y parecer para darle, o no, dichos baños697.
La contestación del Marqués de Cerralbo demuestra claramente su enfado, es bien
claro que yo no debo dar permiso para que el caballo pueda ahogarse ni permitir que perez-
ca por falta de medicamentos ni tampoco decir cuales deban ser estos y enseñar a los Jefes
sus obligaciones respectivas, pues en la suposicion de que las saben se les ha declarado tales
y se les ha señalado el sueldo correspondiente al merito y obligaciones que deben tener. Para
evitar que se produzcan este tipo de preguntas últimamente frecuentes y que ellos sepan
resolverlas, determina:
1- Cualquier desgracia o pérdida de ganado, efectos o muebles que estén a cargo
de los Jefes subalternos de la Real Caballeriza, por falta de aplicar pronto reme-
dio, será castigada con la pérdida de la plaza del individuo que faltase.
2- Igual castigo sufrirá el que después de aplicado el remedio no lo hiciese con
todos los conocimientos necesarios para evitar consecuencias desgraciadas al
ganado, efectos o muebles.
3- Sólo en los casos imprevistos y en los que los auxilios del arte y conocimientos no
hayan sido suficientes para evitar los males referidos, tendrá el Caballerizo
Mayor la consideración que es debida y le corresponde como Jefe Superior del
Departamento.
Estos tres puntos tienen como primeros destinatarios a los Jefes subalternos de la
Real Caballeriza, Jefe de Cuartel y Segundo Jefe de Cuartel, haciendo que aumenten su
nivel de exigencia, en este caso ante las acciones u omisiones de los Mariscales de
Número, que claramente son sus destinatarios últimos, que están a las órdenes de sus Jefes
inmediatos en lo que se refiere al Real Servicio, pero que cuentan con total libertad para
disponer las medidas que consideren necesarias para su actividad profesional, siempre
bajo su responsabilidad. 
5.8.13. CONSTRUCCIÓN DE DOS ENFERMERÍAS DE CONTAGIO
En Junio de 1838, la Reina Gobernadora aprueba por R.O. la solicitud de que se
establezcan enfermerías separadas para mulas y caballos, y para enfermedades comunes
y contagiosas, a cuyo cuidado se destinará un Mozo de la Real Caballeriza elegido por
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697A.G.P., Fondo R.C.A., op. cit., p. 339. Comunicado del Teniente de Sobrestante del Cuartel de Coches,
Nicolás Gati, al Caballerizo Mayor, sobre la enfermedad del caballo Jerezano y la necesidad de bañarle
según el Mariscal, pero como pone el obice de si se caera en el, y acaso se ahogue, pide que el Caballerizo
Mayor se manifieste sobre el particular, en Madrid a 29-08-1835. La contestación se produce en oficio del
Caballerizo Mayor a Matías López de López, Caballerizo de Campo más antiguo, comunicándole su reso-
lución, en San Ildefonso a 30-08-1835.
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el primer Mariscal, previa consulta con el Caballerizo Mayor. En Abril de 1839, por otra
R.O., se aprueba el presupuesto de las obras a realizar en las enfermerías del ganado698. 
La solicitud inicial está firmada por Martín Grande y Julián Gati. En ella expresan,
además de la necesidad de mantener al ganado con enfermedades contagiosas separa-
do de los demás, una serie de utensilios que necesitan, como dos cubos para baños, seis
herradas comunes, dos más altas y estrechas para pediluvios y dos hornillos para realizar
cocimientos. En el presupuesto presentado por el Maestro calderero de la Real Casa, se
incluye el coste que tendrian las tres marmitas con sus tapas de chapa de fierro para los
cocimientos de la enfermeria de la Real Caballeriza, y una marmita de cabida de diez y
seis cuartillos, con su tapa cazuela para las cataplasmas con su cabo y asa por encima. 
Un año después de aprobado el presupuesto están terminadas las dos enfermerías,
como podemos comprobar a partir de la solicitud en Junio de 1844 del Director General de
Reales Caballerizas, que juzga absolutamente indispensable destinar cuatro jornaleros fijos
para las dos enfermerias, que necesitan estar más limpias y cuidadas que el resto de cuadras,
y para que el ganado enfermo tenga de día y de noche quien le observe con atención, notan-
do los sintomas y alteraciones que padecen para poder noticiarlo exactamente a los Mariscales
a fin de que se le propinen las medicinas con mejor metodo e inteligencia, lograndose por este
medio la curacion de caballos de mucho valor. Desde la Contaduría se informó esta solicitud
afirmando que, por R.O. de 6 de Abril de 1840, ya se habían destinado dos jornaleros fijos
con este mismo objeto, por lo que mientras no se produzca un gran aumento de ganado en
las enfermerías o que la enfermedad padecida por algún caballo no exija mayor cuidado y
asistencia, se puede cubrir la necesidad puntual con jornaleros de otros destinos. La R.O. de
30 de Junio de 1844 se manifiesta en los mismos términos que la Contaduría699.
5.8.14. BAÑO TERMAL Y ENFERMERÍA DE CONTAGIO
El Expediente se inicia a 6 de Marzo de 1846700, manifestando el Director General de
Reales Caballerizas la necesidad de la construcción de un baño termal para las dolencias del
ganado y de una cuadra destinada a separar los animales con enfermedades contagiosas. 
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698A.G.P., Reinado Isabel II, Caballerizas, Cª nº 40/27. R.O. de 12-06-1838, comunicada por Mayordomía
Mayor al Secretario de la Real Caballeriza, aprobando el establecimiento de enfermerías separadas. Se
emplea la expresión primer Mariscal para referirse a Martín Grande, no es un título oficial pues ambos
ostentan nombramiento como Mariscales de Número, aunque sí una situación tácitamente aceptada, pues
históricamente el Mariscal encargado de los caballos del Cuartel de Regalada es el considerado con mayor
cualificación profesional, y además, en el caso de Grande su remuneración anual es de 12.000 reales fren-
te a los 10.000 de Gati, aunque esto se subsanará años después por no tener ningún fundamento legal,
aunque el brillo profesional de Grande sea mayor, pues se trata de uno de los Veterinarios más destaca-
dos de su época. Por R.O. de 19-04-1839, comunicada por Intendencia General de la Real Casa y
Patrimonio al Director General de Reales Caballerizas, se aprueba el presupuesto de las obras.
699A.G.P., Reinado Isabel II, Agregado, Personal de Caballerizas, Cª nº 8/18. Oficio de la Dirección General
de la R.C. comunicando la solicitud de José Mª Marchessi al Intendente General de la Real Casa y
Patrimonio, en Madrid a 11-06-1844. El informe de Contaduría General de la Real Casa se realiza a 29-06-
1844. Desde Intendencia General de la Real Casa se comunica la R.O. de 30-06-1844 al Director General
de la R.C.
700A.G.P., Reinado Isabel II, Caballerizas, Cª nº 41/22.
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Se aprobó la construcción del baño termal por R.O. de 12 de Agosto de 1846. Se
presupuestó en 15.340 reales, incluyéndose en el presupuesto la construcción de un hor-
nillo de fierro, un tubo de lo mismo y caño de chimenea para elevar la temperatura, una
balaustrada de fierro colocada en el perímetro superior del baño para seguridad del
ganado y Mozos que lo manejan, válvula de fierro y bronce, y embetunado de las juntas
de las piedras que constituyen el revestimiento interior del baño. Su conclusión se prolon-
gó más de lo previsto, pues un año después, el Arquitecto Mayor de Palacio, Narciso P.
y Colomer, manifiesta que ante las dificultades de la cimentación y la diferencia en los pre-
cios presupuestados debido al tiempo transcurrido, se necesita una aportación de 4.000
reales para concluir la obra; que a pesar de utilizar para la balaustrada el hierro proce-
dente del Convento de la Encarnación, tampoco fueron suficientes, porque en Septiembre
de 1847 se libraron 24.000 reales más, destinados a pagar jornales y poder dar por fina-
lizada la obra701.
La cuadra enfermería de contagio comienza a construirse en Noviembre de 1846,
finalizando en Junio de 1848, consta de dos plazas con pesebre y su presupuesto inicial
es de 30.630 reales.
5.8.15. MEDIDAS ADOPTADAS POR LOS MARISCALES PARA DISMINUIR
LAS LESIONES DEL CASCO, EN ESPECIAL LA ENFERMEDAD
DE CUARTOS 
Los Mariscales de Número Martín Grande y Julián Gati y el Supernumerario Miguel
Marzo, realizan a solicitud de Mayordomía Mayor un informe presentado por Grande a
22 de Enero de 1867, sobre el método en el herrado que más pudiera influir en amino-
rar las lesiones del casco, en particular la enfermedad de Cuartos702.
Comienzan explicando que la causa principal de todas las lesiones del casco es la
herradura, desde cuyo descubrimiento y aplicación datan los trastornos producidos en el
mismo, influyendo el buen método de herrar sólo en su aminoración. En el informe se
habla sólo de las herraduras y herrado de las manos, por ser las que más padecen. 
Pasan a comentar los diferentes métodos de herrado, de los ensayos de herraduras
sin clavos, de otras articuladas, del herrado en frío y a fuego, sin que por ninguno se haya
podido patentizar que la herradura sea un obstáculo a la expansión del casco, necesaria
para la regularidad de sus funciones. Manifiestan igualmente los perjuicios resultantes
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701A.G.P., Fondo R.C.A., Legajo nº 227. Oficio de Obras de la Real Casa y Patrimonio, firmado por Narciso
P. y Colomer, comunicando la necesidad de aumento de presupuesto al Director General de RR.CC. a 5-
07-1847. Fue aprobado nuevo presupuesto de 17.800 reales por R.O. comunicada al Director General de
RR.CC. a 20-08-1847. Por una nueva R.O. de 2-09-1847 se manda librar 24.000 reales para el pago de jor-
nales y dar por concluida la construcción del baño termal. 
702A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8676/64. La solicitud del informe les fue comunicada por
Mayordomía Mayor a 10-12-1866. El informe está firmado únicamente por Martín Grande, en Madrid a
22-01-1867. Desde Mayordomía Mayor se comunica al Veedor General de la Real Caballeriza que se rea-
licen las operaciones como las han propuesto los Mariscales y se observen las reglas como manifiestan,
en Palacio a 4-02-1867.
para el ganado español del sistema de moda venido del vecino Imperio, consistente en
herradura muy larga y clavos muy gruesos, dejando un espacio sin apoyo entre el casco
de los talones y la herradura.
Además de la influencia que la herradura y el herrado pueden tener en los trastor-
nos orgánicos vitales del casco, expresan otros que directa o indirectamente pueden con-
tribuir a ellos, como:
- El pavimento de las calles de Madrid y los aires en el que presta su servicio el
ganado de la casa, irremediable.
- El invierno, en el que son más frecuentes, irremediable.
- Las camas y medias camas de paja seca.
- La operación que se llama hacer las coronas, el no limpiar las extremidades antes
de lavarlas, y despues de lavadas no secarlas bien, (esto se ha corregido mucho).
Los Mariscales, convencidos de realizar las operaciones más adecuadas en el herra-
do y de la idoneidad de los operarios ad-hoc, proponen:
1º Que la herradura tenga el hierro repartido segun arte como convenga a cada
animal.
2º Que no pase su longitud en lo comun del extremo de la tapa o muralla del
casco.
3º Que en los caballos de montar sea mas corta fuera de los casos en que el arte
lo reclame.
4º Que haga su apoyo en todos los puntos de la tapa, exceptuando tambien los
casos que reclamen su separación de los talones.
5º Que en los animales que a juicio de los Mariscales sea necesario se eche deba-
jo de las manos un poco de tamo703 humedecido cubierto con paja seca para
mantener algo jugosos los cascos.
6º Que se suprima en el ganado español la operación llamada hacer las coronas.
7º Que antes de lavar las extremidades se limpien bien y despues de lavadas se
sequen con paños.
Se añade además una nota explicativa de cómo en ese momento a los caballos pro-
pensos a sufrir la enfermedad de Cuartos se les lava diariamente con agua caliente, y se
les dan a todos unturas emolientes de ungüento de altea y de basilicón, estando también
aconsejado el sebo de caballo, siempre que este sea bueno y sin adulterar.
Se puede considerar un precedente a la solicitud realizada por Mayordomía Mayor
a los Mariscales del informe sobre las medidas a adoptar para mejorar las enfermedades
del casco, el comunicado realizado a 15 de Marzo de 1865 por Secretaría de la Real
Caballeriza al Veedor General de la misma704, sobre haber llamado la atención del Rey
Reinado de Isabel II
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703Tamo: 1.Pelusa que se desprende del lino, del algodón o de la lana. 2.Polvo o paja muy menuda de
varias semillas trilladas, como el trigo, el lino, etc. Real Academia Española: Diccionario de la Lengua
Española, XXII edición, Madrid 2001.
704A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8676/59. Comunicado de Secretaria de la Real Caballeriza
al Veedor General de la Real Caballeriza, en Palacio a 15-03-1865.
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los muchos caballos que padecen de Cuartos, no sólo entre los de silla y tiro del
Departamento, sino incluso entre los destinados a su Real Persona, por lo que el
Caballerizo Mayor dispone que el Mariscal encargado del herradero comunique al
Veedor la relación de caballos que diariamente ha herrado, expresando tambien si dicha
operación se ha ejecutado a su completa satisfaccion. 
5.8.16. INFORME DE LOS MARISCALES SOBRE LA UTILIZACIÓN EN LA REAL
CABALLERIZA DE HERRADURAS REALIZADAS A MÁQUINA
El Caballerizo Mayor manifiesta al Veedor de la Real Caballeriza haber recibido de
un veterinario de Andalucia (Juan de Dios Mezquita, natural de Granada y con fábrica
en Málaga), un muestrario de herraduras fabricadas con máquina, que le remite para que
una vez estudiadas por los Mariscales, le informen sobre si este nuevo sistema de herrado
podria adaptarse con utilidad y ventaja para el ganado de Reales Caballerizas705.
El informe está firmado por Martín Grande en nombre de los tres Profesores del
Departamento; manifiestan el gran adelanto que supone la construcción de herraduras a
máquina, que permite la fabricación de 150 arrobas diarias de herraduras, frente al méto-
do manual, por el que sólo se pueden forjar de 5 a 6 arrobas, lo que produce una gran
economía, siendo los primeros en felicitar al artista español.
El hierro con el que se han fabricado las herraduras es de buena calidad y sus for-
mas permiten ser utilizadas en el general de la Nación, pero para esta Real Caballeriza
dejan mucho que desear si el herrado se ha de continuar haciendo con el esmero de actua-
lidad, a cuyo efecto el Caballerizo Mayor ha colocado dos forjadores y los herradores nece-
sarios de lo mas selecto de la capital.
Aún cuando se pudiera disponer de tipos de herraduras de diferentes dimensiones,
bien construidas y con moldes al efecto, no sería suficiente, porque en la Real Caballeriza
se necesitan forjar herraduras de enmienda para remediar defectos y accidentes en el
momento, por lo que seguiría siendo necesario tener forjadores para casos de oportuni-
dad, siendo éstos responsables del trabajo realizado por los herradores a los que dirigen.
Si además se une el aprovechamiento en la fragua-herradero de las herraduras vie-
jas, aros de carruaje y demás hierro de deshecho, se aumenta en gran medida la econo-
mía en el precio del herraje, por lo que tampoco bajo el punto economico la habemos crei-
do conveniente. 
Queda zanjado de este modo un asunto del que recelan por afectar a su profesio-
nalidad, aunque en principio apoyan por representar un avance técnico. 
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705A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8676/67. Comunicado de Secretaría de la Real Caballeriza
al Veedor General de la R.C. adjuntando el muestrario y solicitando informe, en Palacio a 18-04-1866. El
informe está firmado por Martín Grande a 22-04-1866 y dirigido al Veedor, que a su vez lo remite al
Caballerizo Mayor al día siguiente.
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5.8.17. VIAJE A VALENCIA
Tomamos como ejemplo de lo que representan los largos desplazamientos para las
cabezas de ganado de la Real Caballeriza, el viaje realizado desde Madrid a Valencia
en Agosto de 1844706. Supone la movilización de más de la mitad del ganado, no con-
cluyendo realmente el viaje con la vuelta de la Real Comitiva a la Corte, porque en dife-
rentes pueblos del camino recorrido han ido dejando animales enfermos al cuidado de
albéitares allí establecidos. Para realizar la asistencia del ganado desplazado, formando
parte de la Real Comitiva viaja un Mariscal de Número.
Conocemos el itinerario detallado de este viaje a partir de los recibos de géneros
extraoficinales comprados para el ganado de la comitiva en cada uno de los pueblos y
ciudades donde realizan paradas. Se produce la salida de Madrid el día 5 de Agosto, se
cuenta con una provisión de extraoficinales para cubrir las primeras jornadas, producién-
dose únicamente la compra de aguardiente al día siguiente en Ocaña, pero a partir de la
llegada el día 9 a La Roda, será ininterrumpida la compra diaria de diferentes cantidades
de extraoficinales para reponer las existencias mínimas necesarias.
A partir de La Roda el camino seguido será, Pozo la Peña, Albacete, Almansa, Boglea
y llegada a Valencia el día 13, permaneciendo hasta el 16 que parten con dirección a San
Felipe de Xativa, Almansa, Pozo la Peña, Billar (se trataría de Villar de Chinchilla), La Roda,
Minaya, Pedernoso, Corral de Almaguer y Villatobas a 22 de Agosto, lo que supone que la
llegada a Aranjuez, final del viaje, se realizó al día siguiente.
Durante este periplo de 18 días de duración los productos extraoficinales adquiri-
dos son, diversas cantidades de aguardiente, vinagre, manteca, sal y harina, que son los
utilizados en mayor cantidad y que han de ser repuestos. Además de los extraoficinales,
la Real Botica preparó un botiquín de medicinas para cubrir este viaje, como vemos en la
cuenta del mes de Agosto en la que se incluyen 508 reales como importe conjunto de las
recetas dispensadas para cinco mulas y para el viaje a Valencia707.
Esto en lo que se refiere al grueso de la Real Comitiva, porque la duración y dis-
tancia recorrida en el viaje dan lugar a que varios caballos y mulas enfermen y deban ser
dejados al cuidado del Veterinario o Albéitar del pueblo.
El día 8, al paso por Corral de Almaguer hubo de ser dejado el caballo Grano de
oro, uno de los utilizados por la Reina, bajo el cuidado del Albéitar Alfonso Redondo, que
aplicó al caballo cocimientos, lavativas, juncadas, vahos emolientes, bebidas laxantes y
ungüento de cantáridas, que junto con el importe pagado a un asistente contratado para
atender al caballo hasta que fue recogido el día 22 de Agosto, ascendió el importe de
estos actos profesionales a 144 reales, a los que hay que sumar los 150 cobrados por su
asistencia profesional.
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706A.G.P., Administrativa, Legajo nº 1070. Juan de la Villa, Correo Ayudante, presenta a José Mª Marchessi,
Director de RR. CC., los gastos de asistencia y medicinas del ganado que salió de Madrid hacia Valencia
el día 5-08-1844, entregándose los recibos de artículos para asistencia y medicinas encarpetados.
707A.G.P., Archivo Real Farmacia, Legajo nº c.3.26. Suministro de medicinas e importe de recetas en 1843
y 1844.
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Al llegar el día 11 a Almansa, son tres los caballos enfermos que quedan bajo el
cuidado de Román Morcillo, del que no nos consta si es Veterinario o Albéitar, y el día 18
la comitiva vuelve a pasar por Almansa en el camino de vuelta, recogiendo a los tres caba-
llos suficientemente restablecidos como para continuar viaje, presentando Morcillo un reci-
bo por asistencia y medicinas por importe de 160 reales. Volviendo a quedar bajo sus cui-
dados dos machos enfermos que son recogidos el día 23 de Agosto, volviendo a presen-
tar Morcillo siete recibos, uno de ellos de 140 reales por su asistencia, dos de extraofici-
nales, y cuatro de diferentes importes que suman 59 1/2 reales, correspondientes a dis-
pensaciones realizadas en la Botica y firmadas por José Alvarez, son un ungüento fuerte,
una opiata, una oximiel y un preparado de nitrato de plata.
5.8.18. OPOSICIÓN A LA PLAZA DE MARISCAL DE LA REAL YEGUADA
DE ARANJUEZ
En Julio de 1849, ante la jubilación y posterior fallecimiento del Mariscal, se pro-
pone desde la Real Yeguada que sea suprimida la plaza y que las mil cabezas que la for-
man sean atendidas por los actuales Jefes de sección que son Veterinarios (en ese momen-
to hay cuatro secciones, siendo dos los Veterinarios Jefes de sección), con una gratifica-
ción de 3.000 reales sobre su sueldo por asistir al ganado.
Se pidió informe al Director General de la Real Caballeriza, que juzga precisa la
provisión de un Profesor Veterinario de conocimientos no comunes sobre la cría y desa-
rrollo del ganado, de la alimentación en época tan crítica de su juventud y a la direccion
de los prados artificiales para el cultivo de las plantas vivazes mas analogas al clima de
España, para conseguir los objetivos marcados.
Por R.O. de 24 de Septiembre de 1849, se ordena que la plaza vacante de
Mariscal de la Real Yeguada se provea por Oposición, y para llevarla a efecto se pon-
drán de acuerdo el Director de la Escuela Superior de Veterinaria y el Director General de
Reales Caballerizas708. 
En la Gaceta de Madrid del Viernes 12 de Octubre de 1849, se publica el edicto
de convocatoria de Oposición a la plaza de Mariscal de la Real Yeguada. Los ejercicios
a realizar son:
1º Una disertación mínima de media hora de lectura, y máxima de tres cuartos,
sobre cualquiera de los principios generales de la ciencia, sacado a la suer-
te, la cual deberá hacer el opositor encerrado durante 24 horas, facilitándo-
sele los libros que pidiere.
2º Un caso práctico referente a un animal enfermo, con media hora de preparación.
3º Preguntas sacadas a la suerte por espacio de media hora.
4º Herrado.
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708A.G.P., Fondo R.C.A., op. cit., p. 410. Todo el expediente de Oposición a la plaza de Mariscal de la Real
Yeguada se encuentra en este Legajo. Los dos Oficios iniciales comunicados desde la Real Yeguada al
Secretario de Cámara de la Real Casa, se realizan a 4-07-1849 y 28-08-1849. El informe del Director de
RR.CC. se comunica al Secretario de Cámara a 19-09-1849. Desde Secretaría de Cámara de la Real Casa
se comunica al Director General de RR.CC. la R.O. de convocatoria de Oposición, a 24-09-1849. 
Reinado de Isabel II
Los aspirantes han de haber realizado sus estudios completos en la Escuela
Veterinaria de Madrid y el sueldo ofrecido es de 8.000 reales anuales, con casa, leña,
médico y botica, pero sin derecho a jubilación ni Montepío.
Los ejercicios se realizaron en la Escuela Superior de Veterinaria, siendo los jueces de
la Oposición: José María Marchessi (Director General de RR.CC.), Nicolás Casas, Guillermo
Sampedro, Ramón Llorente Lázaro (Catedráticos de la Escuela Superior de Veterinaria),
Martín Grande, Nicolás Gati (Mariscales de Número de la R.C.), Tomás Pardo (Mariscal
Mayor del Regimiento de Isabel II) y Francisco Trigo (Mariscal Mayor del Regimiento de la
Reina). Marchessi es el Presidente y Llorente Lázaro el Secretario del Tribunal.
En el acta del día 20 de Noviembre de 1849, por sorteo, se hizo una terna con los
opositores Manuel Martínez, Manuel Marchena y José Quiroga, y una segunda terna con
Simón Guinea y José María Hidalgo, a los que se unió posteriormente Pedro Cubillo, por
enfermedad.
La primera terna sacó a suertes para disertar, De la necesidad de enfermerías en las
Yeguadas extensas, circunstancias que han de tener y puntos en que deben construirse. Al día
siguiente, la segunda terna saca a suertes el punto, Que enfermedades pueden presentarse
en los animales que se hallan en las dehesas cuando una primavera abundante de pastos es
seguida a un invierno crudo y estéril, y que precauciones deben tomarse para evitarlas.
A partir del día 23 fueron leyéndose las disertaciones elaboradas por cada uno,
siendo argumentadas por los otros dos componentes de la terna. 
A Pedro Cubillo, presentado el día 27 según el acta, se le admitió a los ejercicios
agregándole a la segunda terna, pero como el tema era ya público se acordó que saca-
ra otro, fue De la gestación, de los síntomas que dan a conocer este estado en la yegua, y
de los cuidados que reclama.
Se fueron sucediendo los ejercicios práctico y de herrado hasta concluir la
Oposición. (El Expediente contiene las disertaciones de cada uno de los opositores). 
En el acta del día 7 de Diciembre se procedió a la votación de los ejercicios,
Cubillo, Hidalgo, Quiroga y Guinea resultaron aprobados por unanimidad, Martínez
aprobado por 5 votos contra 2 y Marchena reprobado por 6 votos contra 1.
Se formó la terna definitiva en este orden: 1º Pedro Cubillo, 2 º Simón Guinea, 3º
José Quiroga. Concluyó el acto firmando Marchessi como Presidente del Tribunal, Llorente
Lázaro como Secretario y el resto como Jueces.
Pedro Cubillo había cursado los cinco años de estudio en la Escuela de Veterinaria
de Madrid con premio de aplicación y conducta y la censura de Sobresaliente, con 17
años de servicio en el Ejército obtuvo por Oposición la plaza de Mariscal Mayor del
Regimiento de Caballería Villaviciosa 14.
– 415 –
Medicamento de uso animal:
Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
Simón Guinea terminó sus estudios en la Escuela de Veterinaria de Madrid cuatro
años antes de acudir a la Oposición, estando ejerciendo durante este tiempo en Miranda
de Ebro en compañía de su padre.
José Quiroga había terminado recientemente sus estudios con buenas notas y apli-
cación, hallándose desde 1847 como jornalero destinado a la enfermería de la Real
Caballeriza.
Por R.O. de 12 de Diciembre de 1849, S.M. nombró a Pedro Cubillo como Mariscal
de la Real Yeguada709.
Años después, Cubillo mantuvo una larga polémica profesional, iniciada por el
Mariscal de Número de la Real Caballeriza Martín Grande al publicar su Cría caballar.
Impugnación al sistema de monta de año y vez710, que fue contestada por Cubillo con la
publicación de un pequeño libro defendiendo el sistema de monta de año y vez711.
Martín Grande defiende como sistema reproductivo el de monta anual, que da lugar
a la simultaneidad de gestación y lactancia realizándose un destete temprano, resultando
este sistema beneficioso para la cantidad y calidad de los potros de la yeguada, frente al
sistema defendido por Cubillo de monta bianual. El primer sistema se puso en práctica de
forma sistemática en la Real Yeguada de Aranjuez desde 1848.
La polémica continuó con una nueva publicación de Martín Grande712, a la que
sigue otra de Pedro Cubillo713, rebatiendo a este último el Veterinario ejerciente en la
misma Real Yeguada de Aranjuez, Julián Soto714.
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709A.G.P., Expediente Personal de Pedro Cubillo, Cª nº 267/7. Juró su plaza de Mariscal de la Real Yeguada
en manos de D. Agustín Armendáriz, Intendente de la Real Casa y Patrimonio, en Palacio a 17-12-1849.
710GRANDE, M., Cría caballar. Impugnación al sistema de monta de año y vez, Madrid 1856. 28 páginas. 
711CUBILLO ZARZUELO, P., Defensa del sistema de monta de año y vez, impugnado por D. Martín Grande,
Mariscal Mayor de las Reales Caballerizas y defendido por D. Pedro Cubillo, Mariscal Mayor de Caballería
y de la Real Yeguada de Aranjuez, Madrid 1856. 31 páginas.
712GRANDE, M., Cría caballar. Impugnación 2ª al sistema de monta de año y vez, en contestación a la
defensa del mismo sistema por D. Pedro Cubillo, Mariscal Mayor de la Real Yeguada, Madrid 1856. 68
páginas. La encuadernación del ejemplar consultado en la Real Biblioteca está encuadernado en tafetán
rojo en relieve, con escudo coronado y Toisón en oro, así como la inscripción A S.M. LA REINA. También
el filo de las páginas es dorado.
713CUBILLO ZARZUELO, P., Cría caballar. Defensa 2ª del sistema de monta de año y vez, contestando a la
2ª impugnación de D. Martín Grande y a la Memoria últimamente publicada por D. Julian Soto, Madrid
1856. 55 páginas. 
714SOTO, J., Cruzamiento y sistema de cria que conviene adoptar en España para mejorar nuestras razas
caballares, y para llegar á obtenerlas aplicables á los diferentes servicios que de estos animales se exigen,
Madrid 1863. Cuando Julián Soto interviene en la polémica con la publicación en 1856 de la primera
Memoria, era Veterinario y Jefe de la Sección 1ª de la Real Yeguada; al publicarse esta segunda es ya
Mariscal de la Real Yeguada, siendo presentada a concurso en la Academia Central Española de
Veterinaria y premiada con el Accésit en sesión de 7 de Noviembre de 1862.
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Por R.O. de 31 de Octubre de 1856, a propuesta del Director General de
Caballería, fue nombrado Cubillo como Profesor Mayor y Segundo Vocal de la Junta
Facultativa de la Junta Militar, debiendo abandonar la plaza de Mariscal de la Real
Yeguada, aunque administrativamente se considera baja voluntaria.
El Marqués de Perales, Presidente de la Academia Central Española de Veterinaria,
dirige una solicitud en Enero de 1857 al Conde de Puñonrostro715, Caballerizo Mayor,
para que la Comisión creada por la Academia para el estudio del sistema más ventajoso
de monta para la cría caballar pueda acudir a la Real Caballeriza, que por calidad y
numero de animales es uno de los establecimientos de donde mas y mejores datos puedan
sacarse y tomar las anotaciones que precisen.
La respuesta a esta solicitud fue afirmativa, permitiendo el acceso a los datos solici-
tados, pero previniendo que, para acudir a la Real Yeguada de Aranjuez, habrían de diri-
girse a Intendencia General de la Real Casa y Patrimonio, organismo del que depende la
Yeguada en ese momento.
Esta Comisión de la Academia Central Española de Veterinaria elabora su dictamen
en forma de libro716, que Pedro Cubillo rebatirá en su Defensa 3ª del sistema de monta de
año y vez717, no volviendo a publicar sobre su especialidad hasta 1879718, el mismo año
de su fallecimiento. 
5.9. DESPEDIDA DE ISABEL II DESDE EL PALACIO DE PAU
En atencion a los deplorables sucesos ocurridos últimamente en mi querida España
y a la necesidad que tenemos durante nuestra estancia en el estranjero de guardár el más
rigoroso incognito, y no siendo por consiguiente necesarios los cargos de Mayordomo Mayor
y Caballerizo Mayor, y Mayordomo y Caballerizo Mayor de mi hijo el Principe de Astúrias
y de sus Hermanas, te ruego que tanto tu como el Marqués de Villamagna y el Conde de
Ezpeleta os volváis al lado de vuestras familias, teniendo la seguridad de que llevais mi cari-
ño y gratitud por la lealtad con que nos habeis servido y nos habeis acompañado hasta el
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715A.G.P., Reinado Isabel II, Administrativa, Cª nº 8676/45. Solicitud del Marqués de Perales dirigida al
Conde de Puñonrostro, en Madrid a 31-01-1857. La respuesta afirmativa a la solicitud se comunica desde
Secretaría de la R.C. al Presidente de la Academia Central Española de Veterinaria, en Palacio a 7-02-1857.
716TELLEZ VICEN, J., De los sistemas de monta en la cría caballar. Dictamen presentado a la Academia
Central Española de Veterinaria por la comisión de su seno nombrada al efecto en sesión del día 25 de
Enero de 1857, Madrid 1857. 125 páginas.
717CUBILLO ZARZUELO, P., Cría caballar. Defensa 3ª del sistema de monta de año y vez, contestando al
dictamen de la Comisión nombrada por la Academia Central de Veterinaria Española, Madrid 1858. 52
páginas.
718CUBILLO ZARZUELO, P., Opúsculo titulado La verdad en cría caballar o Estado actual de esta ganade-
ría en España, Madrid 1879.
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extranjero. Daréis tú y lo mismo el Marqués de Villamagna y el Conde de Ezpeleta, las gra-
cias á todos los empleados que estan á vuestras órdenes, en nuestro nombre por su buen
comportamiento y lealtad en nuestro servicio y los hareis presente que cesan en todos sus
cargos durante nuestra estancia en el estranjero y que pueden tener la seguridad que los
tendremos presentes si pasan estas tristes circunstancias.
Palacio de Pau á 1 de Octubre de 1868719.
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719A.G.P., Administrativa, op. cit., p. 132. Comunicado de la Reina Isabel II al Conde de Moctezuma,
Mayordomo Mayor, fechado en San Juan de Luz a 2 de Octubre de 1868. Es trasmitido por el Mayordomo
Mayor al Marqués de Villamagna, Caballerizo Mayor, a 19 de Octubre, que a su vez lo trasmite al Conde
de Fuenteblanca, Decano de la Clase de Caballerizos de Campo, en San Sebastián a 20 de Octubre de
1868.
Es copia del oficio original, realizada a 31 de Mayo de 1887 por el Decano de la Clase de Caballerizos




1ª. Las causas por las que el Mariscal de Número de la Real Caballeriza
Bernardo Rodríguez es desplazado por Godoy, impulsor de la apertura de la
Escuela de Veterinaria, no siendo designado para poner en funcionamiento la
enseñanza de la Veterinaria en España tras haber sido comisionado por Carlos
III a Alfort y convertirse en el primer Veterinario español son, además de la tra-
dicionalmente señalada de su condición de Ilustrado, la de su no pertenencia
al ámbito militar.
El Reglamento que se debería seguir en una Escuela de Veterinaria, publi-
cado por Bernardo Rodríguez en el Diario de Madrid de 30 de Junio de 1788,
tiene una orientación civil. En la Escuela residirían los profesores y los alumnos
civiles, los militares lo harían en un Cuartel, estando subordinados dentro de la
Escuela al Director, un civil, siendo la principal finalidad de la Escuela la for-
mación veterinaria de los alumnos becados por las diferentes Provincias de
España, que serían posteriormente los encargados de propagar la Ciencia
Veterinaria en las mismas. 
El por qué un Ilustrado y militar como el Conde de Aranda, entonces
Embajador de España en París, recomienda en 1787 únicamente a
Segismundo Malats y a Hipólito Estévez, dos militares que están concluyendo
su formación veterinaria, para dirigir la futura Escuela, es la no pertenencia de
Rodríguez al ámbito militar.
Con el Reglamento de Malats y Estévez, la orientación militar de la
Escuela de Veterinaria es preponderante, su organización castrense y su
dependencia del Ministerio de la Guerra hace que sea considerada como
Centro Militar de Enseñanza.
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2ª. Históricamente se ha culpado a Malats por su interés en mantener el
Tribunal del Protoalbeitarato después de la apertura de la Escuela de
Veterinaria, de la que era Director Primero, para así embolsarse los importan-
tes beneficios económicos que le reportaba como Alcalde Examinador del
mismo. Pero no se ha citado como problema de la deficiente calidad de la
enseñanza impartida en la Escuela durante sus primeros años de funciona-
miento, la pertenencia de Malats a la Real Caballeriza ejerciendo como
Mariscal de Número, lo que le lleva diariamente a prestar asistencia al gana-
do, así como a acudir a las Jornadas a los Reales Sitios, de varios meses de
duración, lo que imposibilita físicamente que Malats pueda ejercer tanto sus
funciones al frente de la Dirección de la Escuela como desarrollar su función
docente. Malats no quiso renunciar ni al reconocimiento social que otorga el
trabajar en un puesto de responsabilidad cercano al Rey ni al factor económi-
co que lleva aparejado.
Malats presentó su primera cuenta de gastos en la Real Caballeriza en
Agosto de 1791, ascendiendo el importe de las 80 cuentas mensuales pre-
sentadas de gastos de herrado, medicinas administradas y actos profesionales
realizados a 861.371 reales, esta cifra tan elevada desemboca en su exclu-
sión definitiva del servicio en la Real Caballeriza por R.O. verbal de 20 de
Enero de 1800.
A esta exclusión contribuye el informe remitido al Secretario del
Despacho de Hacienda en Mayo de 1799 por el Contador General de la Real
Caballeriza, en el que denuncia los elevados gastos presentados por Malats
durante los últimos meses frente a los del resto de Mariscales; siendo el infor-
me realizado a 26 de Agosto de forma reservada por Bernardo Rodríguez a
solicitud de Mayordomía Mayor, en el que juzga de escandalosos los gastos
de medicina presentados por Malats, proponiendo como solución su disminu-
ción de responsabilidades destinándole a la asistencia de un número mínimo
de caballos, lo que da lugar a la R.O. de 20 de Septiembre de 1799 por la
que se destina a Malats a la Caballeriza del Buen-Retiro y se le ordena dejar
de acudir a las Jornadas, suavizándose la forma al presentar estos cambios
para facilitar su continua asistencia a la Escuela de Veterinaria; el siguiente
paso será el definitivo.
3ª. La R.O. de 20 de Enero de 1800 también excluye del servicio en la
Real Caballeriza a Hipólito Estévez, ante lo cual, y a sabiendas de que el moti-
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vo de la R.O. son los abusos cometidos por Malats en las cuentas de gastos,
eleva una instancia al Rey solicitando mantener su asistencia profesional en la
Real Caballeriza aunque fuese cesando como Director Segundo de la Escuela de
Veterinaria, solicitud que le es denegada por la R.O. de 19 de Junio de 1800,
comunicada por el Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia.
4ª. Aportamos numerosos datos que apoyan nuestra afirmación de per-
manencia de Bernardo Rodríguez en la Dirección y la docencia de la Escuela
Veterinaria de Madrid. Si bien no hubo nombramiento formal a favor de
Rodríguez como Director Primero de la Escuela expedido por la Cámara de
Castilla desde el mismo momento de su nombramiento, como en el caso de
Malats y Estévez, en la práctica sí permaneció al frente de la Escuela desde el
27 de Julio de 1797, a partir del oficio de 24 de Julio del “Príncipe de la Paz”
transmitido a Mayordomía Mayor en forma de R.O., hasta Abril de 1799, que
presenta su renuncia y que supone la vuelta a la Dirección de Segismundo
Malts, apartado de la misma desde Agosto de 1796, según su propia y nove-
dosa revelación. Se mantiene Rodriguez como profesor hasta que por R.O. de
29 de Septiembre de 1799 se incorpora a la Real Caballeriza, siendo exclui-
do a petición propia y de forma definitiva de la Escuela de Veterinaria.
Por R.O. de 6 de Noviembre de 1799 se  concedió a Rodríguez la utili-
zación del tratamiento de ”Don” como premio al mérito contraído en la
Escuela, siéndole otorgada Gracia de Hidalguía y título de Director de la
misma, a expedir por la Cámara de Castilla, por R.O. comunicada de 15 de
Noviembre de 1799. Estas disposiciones se producen después de la salida de
Rodríguez de la Escuela de Veterinaria.
5ª. El Boticario Benito Agustín Calonge fue el primer Profesor de
Farmacia de la Escuela Veterinaria de Madrid, siendo el encargado de la
Botica existente en la Escuela, utilizada para que los alumnos practiquen dia-
riamente las operaciones químicas y farmacéuticas. El ingreso de Calonge en
la Escuela no se produce en el año 1800 como hasta ahora se creía, pues en
Junio de 1796 ya ejerce como Profesor de Farmacia.
6ª. A partir de Sanz Egaña, todos los historiadores afirman que desde
1795, durante diferentes periodos, son cinco los miembros del Tribunal del
Protoalbeitarato, pero demostramos que no es así.
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El Artículo 5º de la Ordenanza de la Escuela de Veterinaria aprobada en el
año 1800 determina que el Tribunal del Protoalbeitarato esté formado por cinco
Alcaldes Examinadores, los tres Mariscales de Número de la Real Caballeriza y
los Directores Primero y Segundo de la Escuela Veterinaria. Este Artículo es con-
secuencia de un Real Decreto dictado en Abril de 1795 en los mismos términos. 
En 1795 sí eran cinco los Mariscales ejercientes en la Real Caballeriza,
Jacinto García, Bernardo Rodríguez, Segismundo Malats, Antonio Perla e Hipólito
Estévez, pero sólo los tres primeros tenían nombramiento de Alcalde Examinador
en su condición de Mariscales de Número, ya que Perla ejerce como mero
Mariscal, no pertenece al escalafón oficial, y Estévez es simplemente Mariscal
Supernumerario. Hay que esperar a 29 de Julio de 1802 para que Estévez jure
su nombramiento como Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato en la
Sala de Alcaldes de Casa y Corte del Tribunal de Castilla, en calidad de Director
Segundo de la Escuela de Veterinaria, pasando entonces a ser cuatro.
Tras el fallecimiento de Estévez, producido en Abril de 1812, se mandó
expedir por R.O. de 29 de Febrero de 1820 el título de Alcalde Examinador
a favor de Antonio de Bobadilla, en su calidad de Director Segundo de la
Escuela. Es el último nombramiento por este concepto, ya que por R.O. de 4
de Junio de 1828 el Rey denegó la solicitud de nombramiento como Alcaldes
Examinadores de los Directores Primero y Segundo de la Escuela realizado por
el Protector de la misma, y otra R.O. de 4 de Julio de 1830 ordena que el
Tribunal del Protoalbeitarato esté formado únicamente por los tres individuos
que ocupen plaza de Mariscal de Número de la Real Caballeriza. 
7ª. Reivindicamos la figura del Marqués de Cerralbo, Caballerizo
Mayor, como impulsor de la solución adoptada para lograr el deseado control
del Tribunal del Protoalbeitarato por la Escuela de Veterinaria.
El 29 de Enero de 1835 se realiza una Contrata entre los cinco
Catedráticos de la Escuela de Veterinaria y el Caballerizo Mayor, por la que
éstos se comprometen a realizar las funciones de Mariscal de Número a cam-
bio de recibir 14 reales mensuales por cada mula y caballo asistido, herrado
y medicinado. La Contrata es aprobada por S.M. a 24 de Febrero, siendo des-
tituidos dos días después por Orden del Caballerizo Mayor los dos Mariscales
de Número con juramento prestado como tal, aunque ya durante todo el mes
de Febrero es el Catedrático y Director de la Escuela, D. Carlos Risueño, quien
presta de forma oficiosa asistencia al ganado de la Real Caballeriza, presen-
tando la correspondiente cuenta de gastos al finalizar el mes.
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Se ha venido repitiendo por los historiadores que el nombramiento de los
Catedráticos como Mariscales de Número se realiza por el Caballerizo Mayor
como el de todos los anteriores en estos cargos, sin embargo, en la Sección de
Expedientes Personales del Archivo General de Palacio no existe anotación algu-
na del nombramiento como Mariscal de Número de los Catedráticos de la
Escuela, porque la única vinculación de éstos con la Real Caballeriza es a través
de una Contrata, no perciben cantidad alguna como sueldo, no pertenecen a la
Planta de la Real Caballeriza, por lo que no hay propuesta de nombramiento
como Mariscal de Número por parte del Caballerizo Mayor, ni posterior nom-
bramiento por R.O., ni toma de juramento de la plaza en manos del Caballerizo
Mayor.
Cuando a 31 de Marzo de 1836 la Contrata no es renovada por el
Marqués de Cerralbo, a pesar del interés mostrado por los Catedráticos en con-
tinuar ejerciendo, éstos cesan como Mariscales de Número de la Real
Caballeriza aunque siguen manteniendo su condición de Alcaldes Examinadores
del Real Tribunal del Protoalbeitarato. El objetivo propuesto se ha conseguido,
como explica el Marqués de Cerralbo en su escrito a la Reina Gobernadora en
Mayo de 1836.
8ª. Al ser el herrado el factor predominante en la Albeitería, es consi-
derada un arte, y como tal, propio de Oficios de Manos. Esto explica la mayor
consideración de los Mariscales como Oficiales de Manos que como depen-
dientes con formación científica al servicio del Rey, lo que conlleva la existen-
cia de una Contrata, reguladora de su relación profesional con la Real
Caballeriza, que compensa su reducido sueldo, el menor asignado a Clase de
dependiente alguno, algo que no ocurre con Médicos y Boticarios. En la
Contrata se estipula la cantidad a percibir mensualmente por cada caballo y
mula asistidos, herrados y medicinados, así como la valoración de cada acto
profesional realizado.
Esta situación cambia a partir de la nueva Planta aprobada a solicitud del
Marqués de Cerralbo por R.O. de 7 de Junio de 1836, con carácter retroacti-
vo desde 1 de Mayo del mismo año, al ser nombrados los dos nuevos
Mariscales de Número, ya sin nombramiento anexo como miembros del
Tribunal del Protoalbeitarato, siendo considerados únicamente como profesio-
nales sanitarios al servicio de la Real Caballeriza, con un sueldo más acorde
a su categoría profesional y responsabilidad, sin relación contractual a través
de Contrata. El herrado del ganado pasa a ser una de sus obligaciones, sien-
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do tanto los Mancebos como las herramientas y material necesarios para desa-
rrollar este trabajo pagados por la Real Caballeriza a partir de ese momento.
9ª. En la cuenta de gastos de medicina presentada mensualmente por
cada Mariscal se incluye todo producto o acto que en la Real Caballeriza tiene
consideración de medicina, que es aquello que puede proporcionarse al gana-
do únicamente mediante prescripción ordenada por el Mariscal por estar des-
tinado a la recuperación de la salud del animal enfermo, como son, además
de los propios medicamentos, los géneros extraoficinales, los actos profesio-
nales y los productos de dieta.
En el comienzo de nuestro periodo de estudio los actos profesionales rea-
lizados y tratamientos farmacológicos aplicados son cernadas, juncadas,
ungüentos, electuarios y lavatorios, ampliándose seguidamente por influencia
de Segismundo Malats a la aplicación de diferentes tipos de baños medicina-
les, ungüentos, emplastos, lavativas, puchadas y colirios, siendo también pres-
critas, aunque en menor medida, salmueras, opiatas y cataplasmas.
No hemos de restar reconocimiento a la innovación terapéutica aportada
por Malats, que supuso un avance tanto en el plano preventivo como curativo,
pero su desmedido afán lucrativo le llevó a prescribir medidas terapéuticas de
forma abusiva, con prácticamente el mismo número de animales el importe anual
de la cuenta de gastos de medicina se llega a cuadruplicar. Es un profesional sani-
tario que antepone el beneficio económico propio a la buena praxis profesional.
10ª. Hasta que da comienzo la elaboración por la Real Botica, los medi-
camentos utilizados en la cura y prevención de enfermedades de los caballos y
mulas de la Real Caballeriza son elaborados prácticamente en su totalidad por los
propios Mariscales o bajo su dirección, en dependencias de la Real Caballeriza,
a partir de simples adquiridos a almacenistas de droguería.
Los Mariscales prescriben recetas para ser elaboradas en alguna Botica
únicamente cuando la dificultad en la elaboración de la fórmula es alta o la
obtención de los elementos que la componen resulta difícil, por lo que obser-
vamos que aun siendo el número de recetas prescritas muy reducido, la mayor
parte de ellas se dispensan durante los desplazamientos a las Jornadas a los
Reales Sitios, al ser la dificultad para disponer del medicamento o del útil nece-
sario para la elaboración más elevada.
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Después del inicio de la elaboración por la Real Botica de recetas pres-
critas por los Mariscales de Número con destino al ganado, no tanto por la
existencia de un Botiquín en la Real Caballeriza sino por el guarda-almacén de
géneros extraoficinales, permite a los Mariscales seguir manteniendo la tradi-
ción de elaborar algunos de los medicamentos, especialmente los utilizados en
elevadas cantidades en cocimientos, emplastos, cataplasmas, baños y friccio-
nes, aunque en mucha menor medida que lo eran anteriormente.
Los géneros extraoficinales de mayor consumo son aceite, aguardiente,
manteca, miel, sal y vinagre, consumiéndose en menor medida orégano, mal-
vas, regaliz, malvavisco, romero, cantueso, flor de saúco, cebolla, ajo, ajenjo,
azúcar, vino y aguarrás.
A medida que la Ciencia Veterinaria avanza, esta práctica va perdiendo
fuerza, los consecutivos Planes de Estudio implantan asignaturas que hacen
que el Veterinario conozca bien el medicamento, pero no teniendo como fina-
lidad su elaboración. Aunque el hecho de que los primeros titulados
Veterinarios dediquen su actividad únicamente a la clínica equina, lo cual limi-
ta enormemente sus ingresos, unido a la crisis de la ganadería durante el siglo
XIX, son las causas apuntadas para que no siempre que se extienda una rece-
ta se acuda a la Botica a realizar la preparación.
11ª. Los Mariscales recurren a la prescripción de dieta alimenticia tanto
como medida higiénica como terapéutica, sola o complementando a la farma-
cológica. Tienen consideración de medicina y únicamente pueden ser admi-
nistrados en la cantidad prescrita por el Mariscal productos como salvado,
cebada, harina de trigo, avena, escarola, zanahorias, habas, alfalfa, cardo,
achicoria y grama.
12ª. El Marqués de Cerralbo, en Diciembre de 1833, sólo dos meses
después de tomar posesión como Caballerizo Mayor, manifiesta al
Mayordomo Mayor los abusos producidos en el suministro de medicinas, pro-
poniendo como medida más conveniente el que este servicio sea realizado por
la Real Botica. Es Agustín José de Mestre, Boticario Mayor, quien realiza un
informe declarándose contrario a la aprobación de la propuesta, siendo ésta
finalmente denegada.
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La insistencia del Caballerizo Mayor da como resultado que a 11 de
Abril de 1836 desde Contaduría General de la Real Casa, donde antes se
había apoyado al Boticario Mayor, se recomiende al Caballerizo Mayor la ela-
boración por la Real Botica de los medicamentos destinados al ganado.
Por R.O. de 7 de Junio de 1836 se establece que las medicinas para el
ganado de la Real Caballeriza sean suministradas por la Real Botica, siempre
a través de las recetas prescritas por los Mariscales de Número y siguiendo los
mecanismos de control establecidos por el Marqués de Cerralbo.
El Boticario Mayor, Gerónimo Lorenzo, a 9 de Junio de 1836 solicita un
listado con los medicamentos que puedan ser utilizados con expresión de las
cantidades necesarias para un mes o un año, que le es remitido a 22 del
mismo mes firmado por los dos Mariscales de Número, Martín Grande y Julián
Gati, conteniendo las cantidades de los 50 medicamentos que creen puedan
necesitarse durante un año. A 16 de Julio el Boticario Mayor comunica que la
Real Botica está provista de las medicinas necesarias.
Por R.O. de 7 de Septiembre de 1836 se aprueba el inicio del servicio,
así como otras medidas accesorias. Ese mismo día, el Mariscal de Número
Julián Gati, titular del Cuartel de Coches, prescribe la última receta dispensa-
da en una Botica particular, en la Oficina de Riego y García, situada en la
calle ancha de San Bernardo; el día 12 de Septiembre se elabora la primera
receta por la Real Botica con destino al ganado de la Real Caballeriza.
La elaboración por la Real Botica de medicamentos de uso animal con
destino a la Real Caballeriza se mantuvo ininterrumpidamente hasta 7 de
Diciembre de 1868, reanudándose en Mayo de 1869.
13ª. Pasos seguidos por cada receta prescrita por el Mariscal de
Número a partir de Septiembre de 1836:
Durante la visita diaria realizada por cada Mariscal de Número al gana-
do del Cuartel del que está encargado, acompañado del Ayudante de
Guardia, éste será quien anote en el Cuaderno de partes diarios de cada
Cuartel las indicaciones recibidas del Mariscal, siendo las recetas prescritas
anotadas en un Cuaderno Recetario, en muy pocas ocasiones son anotadas en
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el Cuaderno de partes diarios. El Ayudante de Guardia anota la fecha, nom-
bre del animal al que se destina y la prescripción, si la misma receta se desti-
na a varios animales se abarca con una llave el nombre de los mismos.
El paso siguiente es que el Mariscal extienda una receta para cada
Cuartel, en la que se incluyen todas las prescripciones realizadas, concluyen-
do con su firma y el Vº Bº del Jefe de Cuartel, siendo enviada a la Real Botica
para su elaboración.
El Jefe de Cuartel realiza un parte diario en el que se incluyen, entre
otros, los datos del ganado enfermo en cada uno de los dos Cuarteles, se espe-
cifica el nombre del animal, el del Palafrenero o Mozo encargado de su cui-
dado, el diagnóstico de la enfermedad que padece, estado evolutivo, dieta
aplicada, recetas prescritas y géneros extraoficinales sacados del guarda-alma-
cén, con su firma y la del Mariscal de Número.
Una vez que la Real Botica elabora y entrega la receta, se la da entrada
en la Real Caballeriza anotándola en un Recetario al efecto, existiendo uno
para cada Cuartel, son recetarios anuales formados por 12 cuadernos men-
suales, con la firma diaria del Jefe de Cuartel, del Mariscal de Número y del
Ayudante de Guardia. Mensualmente se envían a Mayordomía Mayor estos
cuadernos para ser cotejadas las recetas anotadas con las incluidas en las
cuentas de gastos remitidas desde la Real Botica.  
Por su parte, desde la Real Botica, entre Septiembre de 1836 y Marzo de
1837 se comunica a final de cada mes al Mayordomo Mayor un listado con
los medicamentos dispensados con destino al ganado de la Real Caballeriza,
firmado por el Boticario Mayor, siendo 76 las recetas elaboradas y 106 los
animales tratados.
De Abril de 1837 a Agosto de 1848 los Boticarios de Cámara elaboran tres
relaciones mensuales, distinguiendo entre las medicinas elaboradas para la Real
Familia, para los empleados de la Real Casa y para el ganado de la Real
Caballeriza, remitiéndose al Boticario Mayor, y posteriormente a Mayordomía
Mayor. El importe total de las recetas elaboradas para el ganado de la Real
Caballeriza es de 116.868 reales.
A partir de ese momento, se ofrece el dato del número de recetas elabo-
radas y de su importe correspondiente sin diferenciar el destino de las mismas.
Hasta que el nuevo Boticario Mayor, Miguel Pollo y Lorenzo, vuelve a diferen-
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ciar en los listados remitidos a Mayordomía Mayor el número de recetas des-
tinadas al ganado de la Real Caballeriza así como su importe, de Enero de
1856 a Diciembre de 1868 éste asciende a 172.980 reales.
14ª. Interesarnos por todas las personas que en la Real Caballeriza
tuvieron durante nuestro periodo de estudio relación con la prescripción y apli-
cación del medicamento de uso animal, nos ha llevado a encontrar tres obras
no incluidas en la bibliografía veterinaria.
En la Biblioteca Histórica “Marqués de Valdecilla” de la Universidad
Complutense de Madrid se encuentra un manuscrito de Bernardo Rodríguez,
escrito en francés, de 32 páginas, dividido en dos partes: Abrégé du Cerveau
y Abrégé du Thorax. Está encuadernado junto a otro manuscrito titulado
Histoire des Drogues en forme des Therapeutiques, de 329 páginas, copiado
por Rodríguez, cuyo autor es Mr. Chabert, Maestro de Rodríguez en la Escuela
de Veterinaria de Alfort.
En la ”Sala Cervantes” de la Biblioteca Nacional se encuentra el
Manifiesto..., publicado por Segismundo Malats en 1814. En él, Malats se defien-
de de las acusaciones vertidas en una publicación anterior por el Catedrático de
la Escuela de Veterinaria Antonio de Bobadilla, describiendo algunos hechos de
la historia veterinaria conocidos sólo parcialmente hasta ahora, por lo que aludi-
mos a este Manifiesto en varios momentos de nuestro trabajo.
En la Real Biblioteca se encuentra el manuscrito de Antonio Perla titulado El
alvaitre caminante..., dividido en dos partes, con un total de 762 páginas y que
datamos en torno a 1780, en él documentamos el comentario publicado por el
Catedrático Nicolás Casas en 1846 al escribir que Antonio Perla fue el primer
albéitar del mundo en realizar la operación de “Taxis” o reducción de intestino,





Relación nominal del personal relacionado con la prescripción y
aplicación del medicamento de uso animal en la Real Caballeriza
durante nuestro periodo de estudio, con el nombramiento de






Alejo Lafox Ayuda de Herrador de Caminos 161
Antonio Nerpel Herrador de Caminos 160
Antonio Ortíz de Landázuri Mariscal de Número 343
Antonio Perla Mariscal 155
Antonio Sánchez Herrador de Caminos 159
Benito Grande Mariscal de Número 343
Bernardo Rodríguez Albéitar y Herrador de Número 136
Diego Álvarez Mariscal Honorario 172
Domingo Daguerre Mancebo de Medicina 348
Donato Vilar Mariscal Honorario 280
Esteban Grande Mancebo de Medicina 346
Francisco Menéndez Mancebo de Medicina 348
Francisco Morago Albéitar y Herrador de Número 134
Francisco Reyes Cabero Mariscal de Número Honorario 163
Hipólito Estévez Mariscal Supernumerario 161
Jacinto García Albéitar y Herrador de Número 144
José Foraster Mariscal de Número 274
José Gómez de Segura Mancebo de Medicina 345
José María Montero Mariscal de Número 151
José Martínez Herrador de Caminos 278
José Quiroga Mancebo de Medicina 345
José Victoriano Montero Mariscal de Número 273
Josef Baylón Albéitar y Herrador Supernumerario 165
Juan Antonio Rodríguez Ayuda de Herrador de Caminos 171
Juan Gómez Herrador de Caminos Honorario 280
Juan Grillón Ayuda de Herrador de Caminos Honorario 160
Juan Lobo Herrador de Caminos Supernumerario 168
Julián Gati Mariscal de Número 336
Manuel Martija Herrador 346
Martín Grande Mariscal de Número 338
Miguel Gómez Ayuda de Herrador de Caminos 168
Miguel Herreros Mancebo de Medicina 348
Miguel Marzo Mariscal de Número 341
Miguel Smit Ayuda de Herrador de Caminos 160
Pablo Moreda Albéitar y Herrador de Número 135
Pedro Duque Albéitar y Herrador de Número 135
Pedro Grillón Ayuda de Herrador de Caminos 170
Pedro Hernández Mancebo de Medicina 347
Pedro Lalana Herrador de Caminos Honorario 170
Segismundo Malats Mariscal de Número 145
Isidro Espada y Manuel Matilla de Limia no llegan a obtener nombra-
miento alguno en la Real Caballeriza, a pesar de lo cual sí hemos creído de
interés incluirles en nuestro trabajo, páginas 279 y 349 respectivamente.

Fecha de toma de juramento de cada una de las tres plazas
de Mariscal de Número de la Real Caballeriza que llevan





JULIÁN A. DEL CERRO TOMÁS GIL MANUEL GARCÍA
FRANCISCO MORAGO PEDRO L. DUQUE PABLO MOREDA
31-12-1758 a 7-08-1793† 1-12-1761 a 26-08-1787† 22-01-1766 a 4-09-1786†
SEGISMUNDO MALATS BERNARDO RODRÍGUEZ JACINTO GARCÍA
10-08-1793 a 24-12-1826† 31-08-1787 a 29-11-1819† 15-09-1786 a 15-09-1810†
JOSÉ FORASTER * JOSÉ VICTORIANO JOSÉ Mª MONTERO 
MONTERO
15-02-1827 a 13-04-1831 6-12-1819 a 26-02-1835 cesado 16-05-1811 a 12-04-1831†
FRANCISCO REYES CABERO** JOSÉ FORASTER
20-04-1831 a 11-01-1832† 13-04-1831 a 26-02-1835 cesado
*Nombrado inicialmente Mariscal de Número Honorario, al producirse el fallecimiento de José Mª
Montero es nombrado Mariscal de Número.
** Nombrado Mariscal de Número Honorario.
Hipólito Estévez presta juramento como Alcalde Examinador del Tribunal del Protoalbeitarato a 29-
07-1802, en virtud de su cargo como Director Segundo de la Escuela de Veterinaria, estando excluido de
servidumbre en la Real Caballeriza por R.O. de 20-01-1800; ejerció como Alcalde Examinador hasta su
fallecimiento a 23-04-1812.  
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DUQUE DE MEDINA-SIDONIA 19-01-1768 a 6-01-1779†
MARQUÉS DE VILLENA 1779 a 28-03-1798
CONDE DE ALTAMIRA 14-12-1788 a 5-11-1795,
Caballerizo Mayor Honorario.
9-12-1803 a 29-02-1812
MARQUÉS DE BÉLGIDA 28-03-1798 a 9-12-1803
27-03-1814 a 4-08-1822
2-08-1823 a 12-10-1833
CONDE DE ALTAMIRA 18-11-1822 a 31-10-1823
MARQUÉS DE SOTOMAYOR 12-01-1832 a 12-10-1833,
Primer Caballerizo que durante este periodo 
fue nombrado Caballerizo Mayor habilitado.
MARQUÉS DE CERRALBO 12-10-1833 a 2-05-1838†
DUQUE DE ABRANTES 12-08-1838 a 20-04-1839†
MARQUÉS DE MALPICA 9-07-1839 a 9-10-1841
16-08-1843 a 13-06-1847
30-10-1847 a 16-06-1854
CONDE DE CERVELLÓN 1-12-1841 a 4-12-1841, renuncia admitida.
DUQUE DE HÍJAR 9-10-1841 a 16-08-1843,
Sumiller de Corps, desempeña el cargo de 
Caballerizo Mayor en funciones. 
CONDE DE SANTA COLOMA 13-06-1847 a 30-10-1847,
Mayordomo Mayor, desempeña el cargo de 
Caballerizo Mayor en funciones.
CONDE DE BALAZOTE 16-06-1854 a 9-08-1854
9-07-1858 a 11-07-1866
MARQUÉS DE SAN FELICES 9-08-1854 a 20-08-1854, renuncia admitida.
CONDE DE PUÑONROSTRO 20-08-1854 a 10-11-1855
24-10-1856 a 9-07-1858
11-07-1866 a 16-06-1868,
Jefe Superior de Etiqueta y Administración, 
que incluye las funciones
de Caballerizo Mayor.
CONDE DE ALTAMIRA 19-11-1854 a 22-02-1855,
Caballerizo Mayor Honorario.
10-11-1855 a 24-10-1856
MARQUÉS DE VILLAMAGNA 16-06-1868 a 1-10-1868 
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Manuscrito de Antonio Perla, Mariscal de la Real Caballeriza,
en la que describe la operación para remediar la enfermedad
del Incortado, con la que datamos la afirmación del Catedrático
Nicolás Casas realizada en el Boletín de Veterinaria de 15
de Abril de 1846, referente a que Perla fue el primer Albéitar
en el mundo en proponer, a partir de la “Taxis” o reducción
del intestino, un método curativo efectivo para el enterocele
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Carta de Bernardo Rodríguez publicada en el Diario de Madrid
de 29 de Julio de 1788, poniendo en duda el mayor
aprovechamiento de Segismundo Malats sobre Hipólito
Estévez de las enseñanzas recibidas en la Escuela
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Cuenta de gastos de medicamentos compuestos y de simples,
adquiridos por Segismundo Malats en la botica de Matías
Abancens y en el almacén de droguería de García Angulo,
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Informe realizado por Bernardo Rodríguez a 26 de Agosto
de 1799, que dará lugar a la R.O. de 29 de Septiembre de 1799
por la que se modifica el lugar de la Real Caballeriza en el que
ejerce Segismundo Malats, y posteriormente a la R.O. de 20
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Solicitud de aprobación de una nueva Planta para la asistencia,
herrado y medicinado del ganado de la Real Caballeriza,
realizada por el Marqués de Cerralbo a la Reina Gobernadora
en  Mayo de 1836, en la que explica el motivo
del nombramiento como Mariscales de Número
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Recibos firmados por el Profesor de Farmacia de la Escuela
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Relación de méritos descritos por Diego Álvarez, Maestro
Albéitar y Herrador, en su solicitud de Honores de Mariscal
de la Real Caballeriza realizada en Agosto de 1797
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R.O. de 4 de Marzo de 1855 transmitida por O´Donnell al
Caballerizo Mayor, por la que se declara a los Mariscales de
Número de la Real Caballeriza con las mismas consideraciones
y preeminencias que tienen los Mariscales Mayores del Cuerpo






Ajustamientos formados por la Contaduría de la Real Caballeriza
del importe de los sueldos y raciones de todos sus dependientes
y de las cuentas presentadas por sus proveedores y Oficios
de Manos, e importe de las cuentas de gastos de los Albéitares,
incluyendo certificados de asistencia y herrado y gastos
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Mecánica seguida por las cuentas de gastos de herrado y
medicinas presentadas por los Mariscales de Número





Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:
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Mecánica de la cuenta de gastos del herrado del ganado
de la Real Caballeriza presentada por los Catedráticos
de la Escuela de Veterinaria y Mariscales de Número
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Contrata que establece el precio por el que los Mariscales
de Número efectúan mensualmente el herrado de cada mula
y caballo, así como de cada acto profesional realizado y
de algunos medicamentos administrados, firmada a 23 de Julio
de 1827 por los dos Mariscales de Número, el Veedor
de la Real Caballeriza y el Contador de la Real Casa, siendo
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Recetas prescritas por los Mariscales de Número, anotadas
en el cuaderno de mano del Ayudante de Guardia, en el parte





Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:




Medicamento de uso animal:





Medicinas suministradas por la Real Botica con destino
al ganado de la Real Caballeriza en Septiembre de 1836, mes
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Nexo de dos Reales Instituciones, Real Caballeriza y Real Botica (1789-1868)
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Secuencia seguida desde que por R.O. de 7 de Junio de 1836
se establece que la Real Botica inicie la elaboración
de medicamentos para el ganado de la Real Caballeriza,
hasta que ésta se produce de forma efectiva
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Certificados de entrada, de desecho y de muerte,
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